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/omenzó  este  reynado  cortando  las  armas  cató- 
Hcas  la  continuación  de  la  tregua  con  las  Provin- 
cias Unidas; y  los  ingenios  á  su  imitación  rompie- 
ron la  paz  que  tenia  asentada  la  eloqüencia  caste- 
llana con  la  razón  y  el  buen  gusto  un  siglo  antes. 
Época  se  puede  llamar  esta  de  dos  desgracias, 
igualmente  dignas  de  memoria  que  de  lástima;  de 
la  declinación  acelerada  de  la  monarquía ;  y  de  la 
ruina  del  buen  estilo ,  que  no  ha  vuelto  á  levan- 
tarse desde  entonces  ,  aun  después  de  restaurada 
dichosamente  la  potencia  española. 

No  entraré  aqui  en  la  disputa  sobre  quien 
fuese  el  xefe  de  los  corruptores  del  sencillo,  pu-^ 
ro ,  y  magestuoso  decir  de  los  Granadas  ^  Leones, 
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y  Marianas ;  si  Paravicino  como  quiere  Mayans  ; 
SI  el  italiano  Málvezzi  como  siente  LuzHn  ;  si  Saa- 
vedra  como  pretende  un  anónimo  declamador  re- 
árente ,  sin  advertir  que  las  empresas  jpolíticas  no 
salieron  á  luz  hasta  el  año  1640.  Yo  he  obser- 
vado que  antes  de  pubhcar  estos  tres  escritores  sus 
obras ,  habia  ya  empezado  i  pervertirse  la  natu- 
ral,y  grave  expresión :  se  jugaba  ya  con  los  VQCa* 
blos; ,  se  buscaban  con  algún  esmero  las  contrapo* 
siciones ,  se  empezaban  á  preferir  los  pensamien- 
tos delgados ,  paraque  el  lector  entendiese  lo  que 
el  autor  no  le  decía;  eniin  se  iva  introduciendo  una 
gran  novedad  ,  que  tlebia  desdé  aquel  punto  pro- 
vocar  á  los  escritores  noveles  á  estrenarse  con  la 
moda.  Esta  tuvo  luego  muchos  partidarios »  y  en- 
tre ellos  se  alzo  con  el  renombre  de  xefe  el  que 
mas  se  adelantó  en  esta  nueva  carrera  ;  p  el  que 
logró  mas  séquito  por  su  autoridad^ópar  la  cali* 
dad  ó  numero  de  sus  escritos ,  ó  por  la  osadia  con 
que  rompió  todas  las  leyes  del  buen  estilo  y  hasta 
alli  solo  alteradas  por  algunos  escritores  de  poca 
cuenta*  A  no  haber  estado  de  antemano  prepara- 
dos y  mal  acostuml>rados  los  entendimientos  ¿  có« 
CÍO  podia  un  particular  autor  trastornar  de  re- 
pente el  gusto  y  la  opinión  general  ? 

No  dudaré  que  la  mala  poesía  que  se  in- 
troduxo  entonces  pudo  malear  también  la  prosa» 
si  se  atiende  ¿  que  por  aguel  tiempo  empezó  la 


comezón  geiieral  de  metrificar  en  tados  los  gene* 
ros.  Pero  paréceme  qqe  el  princip;^  estrago  de. 
la  verdadera  eloqüeacia  vino  de  donde  menos  sci 
podía  esperar  „  quiero  decir ,  del^  pulpito  ,  que  d^ 
bia  haber  sido  su  eterno  trono ,  eseuto'  de  tods^ 
jnaocha  y  caprichosa  alteración  el  lenguage  appsir 
tólico.  La  prosa ,  he  advertido  que  se  comenta 
á  pervertir  con  estudiados  ^^dornos  y  pueriles  con« 
ceptos ,  primero^n  los. sermones  que  cñ  los  de- 
mas  escritos:  fatal  principio  I  y  el  mas  eficaz  exem- 
plo  para  autorizar  la  novedad ,  y  cerrar  la  puer- 
ta al  remedio ,  dando  un  seguro  $alvo  conducto  i 
quatquiera  eitrayagancia  y  desatino  qve  arguy«sp 
valentía  ó  deliicadeza  del  ingenio.  Deide  e|it<)nr. 
ces  no  trataron  los  oradores  sagrados  de  edificar 
ni  mover  al  auditorio^ sino  de  divertisleyó  embo- 
barle.. Componian  con  tanta  ostem^fn  de  su 
trabazo ;  que  diríamos  pretendian  que  el  oyente 
conociese, y  aun  sintiere  eif  sí i  todo  el  a£an  que 
les  costaban  sus  partos* 

Habiase  propagado  con  tales  prc^gr^sos  e$t) 
epidemia  en  1 6  27 ;  que  en  el  prólpg9  V^^  ^1  año 
siguiente  publicó  Alvári^do  en  s^  fíeroida  OvU 
diana ,  habla  en  estos  términos. ,  $y}S9  ^^  ve  el 
H  estilo  fa<;il  ni  <;kro»que  á  muchos  parece  afée- 
la tado ,  pQjr  la  expresión  de  afectos  y  novedad 
»,  de  voces :  idioma  español  es  que  no  puede  en- 
»i  tenderse ;  enigmas  fantástii^as  .qi^  debed  repxe- 
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9f  henderse.  Que  en  escritos  vaya  el  lenguage  pre- 
9>  nado  en  voces ,  y  alto  en  sentidos  »  es  loable  ; 
f>  pero  que  se  mezclen  duras  metáforas ,  y  pere* 
„  grinas  voces ,  es  reprehensible.  Tal  es  el  uso» 
9>  ó  abuso  común ,  que  esta  secta  de  cultos  ha 
99  recibido :  estilo  es  el  suyo  ,  que  reqcfiere  adivi- 
9»  nos  para  entenderse ,  y  oráculos  para  manifes- 
i>  tarse.  Da.  de  mano  á  las  palabras  claras ,  no 
9y  admite  las  comune^^»  anda  i  caza  de  retiradas 
99  y  peregrinas ;  las  nunca  usadas  les  suenan  ele* 
99  gantes ,  y  las  admiran  divinas ,  y  como  tales  las 
99  adoran.  Y  la  causa  en  muchos  qual  es?  Vani* 
99  sima  :  por  hacer  pompa  de  su  erudición  9  y  os- 
9>  tentación  de  su  estudio  é  ingenio.  De  esto  en 
9»  estos  tiempos  asaz  en  poesias  forzad»  y  afee- 
91  tadas  prosas.'^ 

Quan  arraygada  debia  estar  ya  entonces  es- 
ta epidemia  9  que  el  mismo  autor  que  daba  tan 
r/gida  y  juiciosa  censura  del  estilo  de  los  otros/ 
no  conocía  que  el  suyo  en  el  citado  libro  de  la' 
Heroida  adolecia  de  los  mismos  defectos  que  re- 
prehendia.  Estos  hombres  ,  parece  »  que  deseabatf 
y  conocian  lo  bueno  en  la  especulación  9  y  1q 
abotrecian  en  la  práctica. 

Años  adelante  cundió  el  mal  gusto  hasta  tét-^ 
minos  de  haberse  perdido  de  todo  punto  la  idea 
de  lo  sencillo»  fácil  9  y  natural ;  no  siendo  uno  ya 
el  camino  para  extraviarse  9  sino  muchos  9  y  á 


qxíú  peor  ,  apoderándose  con  mayor  tiranía  que 
antes  de  la  cátedra  eyangélica ,  en  la  qnal  ha 
mantenido  stt  solio  la  falsa  elocuencia  hasta  mas 
de  mediados  del  presente'  siglo.  Oy  gamos  á  Gra- 
dan,  otro  de  los  escritores  que  su{>¡eron  conocer 
ei  daño  i  y  :contribti¡an  por  su  parte  i  perpetuar** 
ia  Hablando  de  laoratbria  sagra  Ja  en  su  Criti- 
$m  (P.,IIL  Ciisíis  X)de  esta  manerU  se  explica. 
,,  Lo  mismo  que  en  la  citedra  succdia  en  el  pül- 
9,  pito  con  notable  vs^riedaíd^  porque  en  el  bre^ 
,,  ve  rato  que  se  asomaron  los  peregrinos  á  ver 
,^  la  rueda  del  tiempo ',  notaron  una  docena  de 
91  varios  modos  de  orar.  Dexaroo  la  sustancial  pon^ 
^1  deración  del  Sagrado  Texto,  y  dieron  en  alego- 
^,  rías  frias'^  metáforas  cansadas ,  haciendo  soles  y 
»  y  águilas  los  santos ,  mares  las  virtudes ,  y  te-^ 
«I  niendo  toda  una  horft  Ocufiado  el  auditorio  pen- 
1^  sando  en  una  ave  ,  6  unii  flor.  Dexaron-  esto ,  y 
,,  dieron  en  descripciones  y  plnturillas.  Llegó  a 
yi  «star  muy  valida  la  huitianidad  »  mezclando  lo 
9>  sagrado  con  lo  profano ;  y  comenzaba  el  otro 
,,  afectado  su  sermón  por  un  lugar  de  Séneca , 
9,  como  si  íio  hubiera  San  Pablo  s  ya  con  trazas; 
99  ya  sin  ellas ;  ya  discursos  atados ,  ya  desatados; 
9>  ya  viniendo,  ya  postillafldo^  ya  echándolo  tO' 
9,  do  en  frasesillas  y  módulos  de  decir  ,  rascando 
»» la  picazón  de  las  orejas  de  quatro  impertinen- 
9,  tillos  bachilleres ;  y  dexando  la.  sólida  y  sus^ 
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9,  uncial  doctrio9  ,  y  aqnel  verdadera  modo  de 
,,  predicar  del  Bqca  de  oro  ^  y.  de  \z  Añibrosta 
,,  dulcísima,  y  del  Néctar  provechoso  del  gran? 
„  Prelado  de  Milán.**  Ya  antes  en  la  Crisis  VII 
de  la  citada  parte  III  de  su  Criricoo  »  babia 
dicho  sobre  el  mismo  abuso  del  pulpito :  ,i  Los 
„  mas  rematados  eran  algunos  oradojíes ,  que  en 
,»  puesto  tan  grave  y  alto  decían :  euo  sí  qñe  ea 
y,  discurrir  :  aquí ,  aquí » ingenios  míos  :  de  puñti* 
y,  lias ,  de  puntillas ;  quando  monos  se  tenia  lo^ 
,y  que  decían.**  No  se  puede  pint<ur  con  imiget^ 
inas  viva  y  natural  el  sutil  y  estirado  estilo  de  1q$ 
predicadores  de  aquel  tiempo.  La  vanidad  de  lu-. 
cir  en  unos, la  de  sobrepujarse  en  otros»  hábia  en- 
ardecido la  imaginación  ^  y  por  un  efecto  necé$a«. 
rio  i[emontóse  fuera  de  Iqs.  términos  del  discurso 
liatural  y  ordinario.  De  aqui  pro  venia  aquel  cen-s 
tellear  con  frases  de  reUi(nbron ,  que  como  eiap 
fuegos  fatuos  del  ingenio,  jamás  calentaban  el  co- 
razón ^  fino  las  cabezas, de  los  oyentes  ó  lectores^ 
£1  escolasticisino  descendió  del  pulpito  á  .lo- 
dos los  demás  asuntos ,  ya  políticos  >  ya  morales^,, 
ya  historiales ,  ^ nfín  á  toda  la  literatura  ^  hacien-. 
do$e,del  modo  que  en  el  poético, una  general  re« 
voluciot)  e|i  el  estilo  prQsayco,  La  afectada  coi\-. 
cisión  ppr  irpitar  á  Séneca  y  á  Tácito  ,  autores  fa- 
voritos de  aquel  rcynado,  robó  la  fluidez  y  redon: 
dez  de  la  antigpa  frase  castellana.  Por  ostentarse 
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sentenciosos  como  aquellos  dos  ingenios  romanos, 
•vioieron  unos  empós  de  otros  i  perderse  en  un 
-laberinto  de  conceptos  clausulados ,  de  suerte  que 
Ja  aridez  del  período  y  la  sutileza  del  pensamien^ 
to  hacian  el  oficio  de  la  solidez ,  gravedad ,  y  her« 
mosura  del  discurso.  Conocieron  la  sequedad  y 
monotonía  de  este  estilo  truncado:  quisieron  ador- 
narle con  misteriosos  símbolos^  y  metáforas  poeti« 
cas;  y  le  empeoraron.  Para  este  nuevo  luxo  apu- 
raron quanto  encierra  en  sí  la  naturaleza  bruta  y 
la  animada  ^  sacando ,  como  de  fecundísimo  mine- 
ral ,  seres  y  fenómenos  para  símiles  ,  emblemas»  y 
comparaciones.  Desde  entonces  esmaltáronse  los 
pensamientos  con  quanto  el  sol  dora  y  el  mar  baña: 
plantas  ,  luceros  ,  iris ,  astros ,  rayos »  nortes ,  ho« 
rizontes,  auroras,  auras,  zéíiros,  cisnes,  p^srlas ,  fé- 
flice&,  laureles ,  floréstasí ,  vergeles ,  piélagos ,  ma« 
ravillas,niongíbelos,&c:  todo  en  atropellada  obe- 
diencia venia  á  ponerse  baso  la  pluma  de- los  au- 
tores. No  se  nombraban  penas  sin  golfo  ,  trabaxos 
sin  fHary  zelos  ó  amor  sin  etna ,  doctrina  sin  an^ 
tarcHa  y  caridad  sin  feítcano  ,  constancia  sin  dta- 
mante ,  amistad  sin  crisol ,  fama  sin  clarín ,  espe- 
ranza sin  norte  ,  voluntad  sin  ifñdn ,  fortuna  sin 
zmit\  prosperidad  sin  ocaso  ^  (tcí     ' 

Cargándose  de  flores ,  resplandores ,  y  matizes 
se  hicieron  poetas  todos  los  escritores  Átí  sentirlo^, 
quiero  decir,  tomaron  el' fantástico  Icnguage  de 
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los  Versificadores  de  aqtfella  edad  por  paata  del 
estilo  noble  y  elevado.  Todos  pintaban  ,  pocos 
meditaban ;  y  la  facundia  se  confundió  con  la  ver- 
bosidad ,  la  elegancia  con  la  cadencia,  la  barmonia 
con  el  estrépito  ,  las  sentencias  con  los  enigmas, 
el  ingenio  con  la  sutileza,  la  gracia  con  el  equivo- 
quillo ,  y  eníin  las  cosas  con  las  palabras. 

Hubo  ,  sin  embargo  de  tocarles  este  comnii 
estrago  ,  algunos  aiítores,  que  poseyendo  por  otra 
parte  excelentes  calidades ,  borraron  las  manchas 
de  su  estilo  con  la  maestría  original  de.  sus  plumas» 
valentia  de  su  ingenio ,  hermosura  y  pureza  de 
la  dicción ,  ó  naturaleza  y  trama  de  sus  escritos  p 
que  honraron  aquel  reynado,  y  merecen  un  dis- 
tinguido lugar  en  este  Teatro  de  la  eloqüencia 
española.  Tales  son  el  Conde  de  Osona  D.  Fran* 
.cisco  de  Moneada  ,  D.  Carlos  Coloma  ,  D.  Fran? 
cisco  de  Quevedo ,  D.  Diego  de  Saavedra  ,  el 
P.  Joan.  Eusebio  Nieremberg ,  y  el  P.  Baltasar 
Gracian  ;  en  cuyas  obras ,  especialmente .  en  los 
ejemplos  que  se  han  trasladado,  hallará  .el  lector 
mas  variedad  y  sabor  en  todos  los  genero^  ?de  es? 
tilo,  mas  ríqu^^as  de  la  lengua ,  y  mas  agnado  en 
los  diversos  asuntos ,  ya  políticos ,  ya  moráis,  ya 
joco-serios,  ya  satirico-mprales ,:  que  eran  del  gust 
to  y  moda  de  aquel  siglo ;  á  diferencia  de  los  au- 
tores del  anterior ,  cuyas  pluiñas  'Se  consagraron 
á  asuntos  místicos  y  devotos^  ó  á  la  gravedad  his- 
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tóricz.'DcL  )hláo'qnc¿c  cadatiQo  de  dIo¿  se  ha* 
ce  en  el  samarío  de  sus  vidas  y  escritos ,  se  pue« 
de  sacar  la  pintura  general  del  estado  que  tenia  la 
dogüencia  en  el  rey  nado  de  Felipe  IV,  que  á 
pesar  de  los  abusos  y  depravación  que  hemos  ma* 
nifestado »  han  quedado  para  nuestro  deley te  é 
imitación  exemplos  escogidos  de  lo  mas  salado,  pi« 
cante  ^elegante  y  agraciado  que  permiten  la  in* 
dolé  y  la  frase ,  y  el  vocabulario  de  la  lengua  cas- 
tellana ;  habiéndola  subido  á  un  punto  tal  de  agu- 
deza y  donayre  Quevedo  y  Graciauycn  que  nun« 
ca  han  podido  sostenerla  los  que  vinieron  des- 
pués. 

RETNADO    PB    GA&XÓS  11. 

En  el  reynado  de  Garlos  II ,  al  compás  de 
la  monarquía  siguió  la  eloqüencia  :  hasta  el  inge- 
nio cayó  en  la  pobreza :  todo  fué  miseria  y  po- 
quedad :  en  los  escritos  se  reconbcian  los  dexos  de. 
la  enfermedad  que  hablan  padecido  los  entendi- 
mientos ;  pero  no  los  esfuerzos  del  enfermizo  gus-; 
to  para  recobrarse.  Los  autores. hablan  nacido  y/ 
criádose  en  mal  lienipo^  y  escribían  en  otro  aun  i 
peor.  £s  bochornosa  la  memoria  sola  de  tal  edad  ,. 
en  que  el  siglo  remató  en  la^  hezes  de  todo 
lo  malo  en  todo  genero  de  saber.  Llegaron  i  per-» 
vertirse  y  á  perderse  .todos  los  estilos^  no  solo  el 
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de  la  eloqüen'cia  fSiDO  también  elxle  la  arquieecttr** 
ra  y  escultura  :  pues  en  las  artes  la  decadencia  de 
una  anda  i  igual  paso  de  la  de  otra.  A  los  defec* 
tos  del  estilo  peynado ,  como  llamaban  ,  del  ante- 
ñor  rey  nado,  y  á  todo  lo  que  se  puede  llamar  es-» 
puma  de  la  agudeza  ,  se  añadió  en  el  siguiente  el 
abuso  mas  desenfrenado  de  los  hipérboles ,  para- 
dojas ,  alegorías ,  misterios  »  retruécanos ,  y  cono' 
trastes ,  y  lo  peor  aun  el  visible  detrimento  de  la 
propiedad  y  pureza  del  castizo  vocabulario  de  la 
lengua. 

El  acicalado  y  florido  estilo  ^  ya  no  era  una 
secta ,  ó  una  vanidad  ^  de  un  número  de  autores 
cultos ,  como  habla  comenzado ;  era  el  lenguagc 
general  de  todo  el  que  escríbia.  Estaba  ya  entra- 
ñado el  mal  y  como  connaturalizado  en  la  nación. 
Nunca  se  abrazó  con  mas  servidumbre  elexekplo 
de  los  lacónicos  y  sentenciosos  Senequistas ,  que 
afectaban  mostrarse  breves  en  razones ,  y  en  senti- 
do profundos :  mis  yo, que  he  leido  bien  sus  obras^ 
hallo  que  en  su  brevedad  la  razón  se  ahoga  ;y  en 
su  profundidad  pierde  el  lector  el  sentido.  Dígan- 
lo la  famosa  Escuela  de  Daniel,  el  vulgarmente* 
conocido  libro  de  Varios  Eloqiienies ,  y  otros  mu- 
chos del  reynado  del  enilo  ti'uncado  é  intrincado; 
de  los  quates  no  he  podido  entresacar  una  pigina. 
entera  9  en  que  sus  lunares  no  diesen  en  rostro ,  con 
afrenta  de  la  razón  y  del  buen  gusto.  Eran  estos 
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escritos  mas  empalagosos  en  la  erndicicion,  mas 
absurdos  en  las  metáforas ,  y  mas  pedantes  en  los 
conceptos  gne  los  del  reynadb  antecedente :  la  afec- 
tación y  el  esmero  eran  iguales,  pero  el  ingenio 
7  la  facundia  habian  decaido  de  su  fuerza  y  hct-» 
mesura* 

La  decadencia  y  fatal  gusto  en  el  pulpito  se* 
guia  con  la  misma  extravagancia  ,  y  aun  con  nue- 
vos caprichos.  El  P.  Francisco  Xavier  de  Fresne« 
da  de  la  Compañía  de  Jesuseen  el  prólogo  de^sus 
Sermones  fmshrss  miKtares  impresos  en  Madrid 
en  1693  en  4,^  asi  dice :  ,>  Mucho  ánimo  es  me- 
9)  nester  para  imprimir  el  dia  de  hoy  sermones  en 
,» idioma  vulgar  porque  se  han  adelgazado  tanto 
9,  las  plomas ,  y  han  tomado  tan  alto  vuelo ,  que 
j,  oi  á  las  del  deseo  le  han  dexado  mayoi^  altura  á 
>f  que  aspirar.  Los  ingenios  cada  dia  mas  elevados 
yy  y  mas  profundos ;  los  discursos  mas  delgados  y 
lernas  sutiles  ;  las  sentencias  mas  cortesanas  sin 
9,  apartarse  de  lo  moral ;  los  asuntos  útiles  y  ex- 
II  quisitos;  el  íenguage  ,  ya  por  el  estudio ,  ya 
I,  por  el  genio ,  natural » suave  »  ameno  » y  afee- 
u  tuoso ,  habiéndose  locupletado  mucho  la  lyn- 
n  gua  castellana  con  las  voces  de  otros  idiomas , 
»  y  mudádose  las  antiguas  en  otras  de  mayor  ex- 
)f  presión  y  consonancia ;  de  manera  que  parece 
tt  se  ha  dexado  lugar  á  la  novedad.  En  este  sen^ 
I)  timiento  han .  entrado  los  predicadores ,  pues 
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,9  desconfiados  de  hallar  caminos  que  no  estén 
f,  abiertos ,  sendas  que  no  estén  holladas,  ni  rum* 
I,  bos  que  no  estén  seguidos ,  reducen  su  estudio 
j^  y  su  trabaxo  á  la  imitación  de  autores  que  se 
>,  hayan  llevado  los  mayores  aplausos :  y  asi  unos 
^,  procuran  imitar  las  discreciones  floridas  y  eru- 
I,  dicion  cortesana  del  P.  Hortensio  Paravicino ; 
j,  otros  el  estilo  y  magestad  del  P.  Avellaneda  ^ 
iy  en  cuya  pluma  hablan ,  al  parecer ,  las  estre- 
,y  lias,  y  se  explican  con  toda  su  hermosura  las 
, /flores;  y  últimamente  otros  se  alientan á seguir 
,,  las  ideas  peregrinas,  y  fantasías  ingeniosas  del 
„  P.  Antonio  Vioyra/^ 

De  la  frescura  é  indiferencia ,  debiendo  ser 
indignación ,  con  que  refiere  el  P.  Fresneda  la  va« 
nidad  y  extra vios  de  los  predicadores  de  su  tiem- 
po, que  no  atinaban  con  lo  bueno  buscando  siem- 
pre lo  mejor ,  se  echa  de  ver  quál  era  entonces  el 
gusto  y  opinión  reynante  pues  no  se  hallaba  quien 
la  censurase^ni  le  hiciese  guerra.  Mal  podia-re» 
prehender  estos  vicios  el  que  los  abrazó  en  sus 
SerMones  f timbres  militares ,  que  harían  rebentar 
hoj^  al  auditorio. 

En  vista  de  esta  escasez  de  bu  enos  escritores 
en  todos  los  géneros ;  se  podia  temer  que  el  rey- 
nado  de  Carlos  II  dexase  un  vacío  en  la  histo- 
ria de  la  eloqüencia  española ;  si  no  hubiese  flo- 
/   rccido  por  gran  fortuna  un  D.  Antonio  de  Solís, 
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que  i  pesar  del  mal  éxemplo  de  sus  cóntempora- 
neos,  y  de  los  resabio»  qoe  con  él  cóntraxo ,  hon- 
ró con  su  elegante  plumarios  postreros  años  del  si. 
glo  decuno  séptimo :  siendo  el  solo  autor  de  cuya 
prosa  se  han  podido^^  entresacar  bellísimos  peda- 
zos  para  rematar. o  coronar  este  Teatro  Critico. 
En  él  podemos  decir  que  espiró  la  puteza  del 
estilo  y  propiedad  de  la  dicción  castellana  ;  por 
qoe  el  siglo  décimo'  octavo  comenzó  con  el  es- 
truendo de  las  armas,  el  ámilanamienro  de  las 
Musas ,  y  'el  destierro  del .  buen  saber ,  como  del 
buen  decir.  /-    í 

Si  en  el  reynado  anterior  se  acabó  de  extín^ 
guír  el  buen  estilo^  en  el.  siguiente  se  remató  con 
el  estüa^^  y  con  da  lengufi ,  y  con  el  mismo  inge-* 
nioqoes  lo  habia  pervertido.  Desapareció  el  arte 
y  la  gala  para  escribir,  bien  un  libro  ,  y  lo  que 
es  peor ^  para  sobredorar  lo  mal  escrito  en  toda  man 
tcria  ;  de  suerte  que  na  pudieron  darse  ya  zelos 
la  prósa¿yila  poesía.  Qoandb  ambas  empezaron  i 
corromperse ,  remiraban  fuego  y  energía  las  com^ 
posicíonesYmis  tn  el  reynado  del  Señor  Felipe 
V  toda  anunciaba  una  cercana  muerte,  no  que-» 
dando  en  casi  todos  los  escritos  otra  sélíal  de  vida 
qne  la  hinchazón  en  las  frases ,  y  una  vanísima 
pedanteiía  en  las  palabras. 

Hasta  el  año  1 7  5  o  ,  y  aun  mas  adelante  , 
se  mantuvo  este  Idngwage  pueril,  ridícida>  y  em- 
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palagoso  de  los  piropbs  ,  y  de  los  vocablos  latiuK- 
zados.  £n  todas  las  clases,  en  todas  las  facultades 
dominaban  Gerundios  ^  vaim  embozados  ,  y  otros 
descarados.  £n  las  aprobaciones  y  censuras  de  las 
obras ,  y  en  \oi  altisonantes  y-  monstruosos  títu<* 
los  de  los  libros  qneda  estampado,  para  desengaño 
de  las  edades  venideras,  el  gusto  y  juicio  que  fio* 
recio  mas  de  medio  siglo*  :    -  -   ^ 

Mientras  dur^  esta  general  relaxación  >  se 
conservó  á  lo  menos  la  índole  de  la  frase  cástella* 
na  ,  y  la  qasta  de  la  dicción^  se  respetaba  la  gra* 
marica  ,  ya  que  se  injuriaba  la  retórica..  Y  quando 
se  debia  esperar  que  la  revolución  literaria, que  se 
preparaba,  con  el  comercib  de  las  musas  estrange- 
ras,  reparase  la  mengua  que  hábia  recibido  la  elo- 
qüencia  de  las  plumas  huecas  de  escritores  mas 
huecos  que  ellas ;  la  ignorancia  é  impiidcfncia  de 
tanto  traductor  jornalero  ,  que  á  manera;  de  .pía* 
ga  inundó  y  amancilló  ^n  estos,  últimos  añps  to^ 
dos  los  ramos  de  h  literatura,  y  de  la.  política* 
historia,  y  filosofía  ,  ha  desfigurado ,  ,y  descastado 
la  verdadera  habla  castellana  ,  que  prostituida  por 
esta  caterva  de  ineptos ,  no  parece  ya  lengua  sino 
xerigoñzá.  Y  es  de  recelar  qué  este  olvido  ilel  pu* 
ro  y  castizo  idioma  de  nuestros^  padres  sie':Vaya  ha- 
ciendo general  ,  quando. los  subscriptores,  y  lecto- 
res no  dan  con  los  libros  en  los  bigotes  á  estos  em- 
barradores de  papel  ,  que:  tan  dolosa  y  descarada- 
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m'eitcvles  jobaá  el  tJinétro  9  Vináisúd^s^  lengua 
franca  >'qtie  mas  valiera  fránce&a  tóda.  < 

Yo  crei  haber  he^ho'un  señalado  se(YÍcio  al 
p&blico :  en;  la  ;fbíátacioti  de;  eslíe.  Teatro,  cuyos 
exem{iIos  en. todos  los;  géneros  de  elocuxrion ^  los 
roas  selectos  entre  .lo. mas  peifectó  de  los  autores 
0ias«iniiiehtes%!|>Qdriaii  restaarat .  la  lengua  per- 
(lida  9^  familiarizando  los  .lectocesc  con  el  habla  de 
k^>Mtiguos  padjte»  de.  ¿Ha;?  no  para  iemozar  el 
agora ,  el  ca,  el  aquende .,  él^ift^s.V  el  jantar,^ 
sino  para  decir  particularidades  del  suceso  en 
vez  de  detalles  ;  el  concierto  de  todas  las  criatu- 
ras ,  en  vez  de  la  harmonía  de  todos  los  seres;  el 
repartimiento  ^tn  vez  del  di^oidendo ;  unz  fr opo- 
sición ,  y  no  una  moción ;  las  disposiciones  ófrovi- 
dencias  del  gobierno ,  y  no  las  medidas ;  la  nación 
en  cuerpo  ó  en  peso  ^  y  no  en  masa ;  el  antiguo  go- 
bierno I  y  no  la  antigua  administración  ;unz  madre 
inhumana  ó  desapiadada ,  y  no  desnaturalizadas 
vnos pensamientos  bastardos  ó  ruines  y  y  no  unos 
sentimientos  degenerados  ;  un  estilo  nervioso  ^  y 
210  masculino  \  una  condición  apacible  ó  suave ,  y 
no  un  carácter  dulce  \  las  vituallas  ó  bastimentos 
del  paisj  y  no  las  subsistencias  \  los  vocales  ó  indi- 
n)iduos  de  una  Junta  >  y  no  los  miembros  \  el  refu-^ 
¿io  de  los  pobres  ^  y  no  el  asilo;  la  cruda  ó  recia 
j^elea  ^  y  no  el  rudo  combate ;  vistos^o  a  todas  lu- 
ces f  y  no  en  todos  sentidos ;  la  mas  herniosa  del 
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Orbe  9  y  no  del  Ohho ;  dir^  cubrir  6  ocurrir  k  los 
gastos )  y  no  hacer  frente  á  los  gastos ;  un  fapel 
volante ,  y  no  una  hoja  fugitiva ;  &c.  &c.  Este 
es  casi  én  todos  los  papeles  públicos  y  privados  ^ 
y  en  ta  conversación  y  trato  cortesano  el  lengua*^ 
ge  español  vestido  á  la  francesa. 

Para  confasbn  de  los  que  asi  adulteran  so 
patrio  idioma ,  ya  que  no  admitan»  la  correcciob  ¿ 
se  está  trabaxando  una  obra  i  y  ao  seri  de  laS'^(ttó 
meaos  necesite  el  publico.  :  .  ,.  .>    . 
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'      a>*  jPkanqisco  i>e  moncajda. 

jíViinque  originaria  de  Cataluihi  la  ilústrísima  y 
antiquísima  estirpe  de  los  Moneadas ;  que  dio  ra« 
maten  otro  t^mpo  á  Francia  con  el  título  de  Viz- 
condes de  Bearne  ^y  i  Sicilia  con  el  de  Duques  de 
Montalto ;  tuvo  Doo  Francisco  su  nacimiento  en  la 
Ciudad  dé  .Valencia  en  a  9  de  diciembre  de  i  $  8  6 , 
en  ocasión  que  su  abuelo  paterno  se  hallaba  con 
el  cargo  dé  Virey  de  aquel  Rcyno.  Fueron  sus 
padres  Don  Gastón  de  Moneada ',  segundo  Mar- 
4jués  de  Aytona ,  Virey  ^c  Cerdeña  y  de  Aragón^ 
y  Embaxador  en  la  Corte  de  Koma  ;  y  Doña  Ca» 
talina  de  Moneada  Baronesa  de  Callosa.  Casó  con 
Doña  Margarita  de  Castro  y  Alagon ,  Baronesa  de 
Ja  Llacuiia  «  y  Vizcondesa  de  Illa  ^  de  cuyo  enla*» 
ze  nadó  Doni  Guillen'  Ramón ,  que  fué  Virey  de 
Galkia,  y  en  la  menor  edkd  de  Carlos  II  uno  do 
los  gobernadores  de  la  monarquía  española. 

Entre  los  altos  puestos  que  obtuvo  D.  Frari* 
cisco  y  debidos  i  la  grandeza  de  su  casa »  y  á  las 
prendas  y  servicios  de  su  persona  /fueron  los  de 
Consejero  de  Estado  y  Guerra  ,  de  Eínbaxador  i 
la  Corte  de  Vicna ,  de  Mayordomo  mayor  die  la 
Infanta  l5oña  Isabel  Clara  Eugenia  »  Señora  pro» 
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pietaria  de  los  Estados  de  Flandes ,  y  por  muerte 
de  estaTiincesa»  Gobernador  de  los  Payses*Baxo$, 
y  Generalísimo  de  las  armas  hasta  el  año  1633^ 
en  que  pasó  á  sucederle  el  Cardenal  Infante  Don 
Fernando.  Los  elogios  que  mereció  en  aquellos 
cargos  por  ^u  Valor  ,  sabiduría ,  y  otras  virtudes 
militares  y  políticas  ,  se  hallan  confirmados  por  ca« 
si  todos  los.  historiadoras  que  hacen  memoria  de 
los  sucesos  de  Hquel  tiempo  y  y  de  aquellos  pay- 
ses  y  en  que  se  jhizo  digno  de  la  fama  el  gokds  pe 
psoNA ,  conocido  entonces  con  .este  título  aíiexo  á 
los  primogénitos  de  su  casa.  En  medio  de  la  car- 
rera de  sus  campañas  y  de  su  gloría  le  acometió 
la  muerte  en  el  campo  de  Gock » en  el  Ducado  de 
Cléves,en  1635^  después  do  haber  derrotado 
dos  exércitos  enemigos. 

A  exemplo  de  su  paysano  y  coittemporáneo 
Don  DarlQs(2oIoma,y  de  Don  Diego  de  Meodo^ 
2a  ,  célebre  capitaá  é  historiador  de)  siglo  décimo 
sexto  ,  supo  hermanar  coa  la  valentía  de  la  espa* 
«da  la  gentilei:a  de  la  pluma  :  empresa  digna  de 
estos  tres  varones ;  que  como  Julio  Cesar  busc^« 
ion  el  verdadero  descanso  de  los  trabaxos  de  la 
guerra  .  en  las  apacibles  tareas  del  entendimiento. 
Tan  cierta  es  que  los  frutos  de  la  educación  litera* 
lia  que  se  recibe  en  la  mocedad  ,  no  se  embastar* 
dan  I  antes  jse  sazonan  y  se  acrescientan  baxo  la 
sombra  4e.los  laureles  de  Marte,  cuyo  espíritu  di* 
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mmós  que  comunica  mayor  gallardía  y  robustez  i 
]osescritos« 

De  edad  de  treinta  y  siete  años  compuso  una 
bistoria  militar ;  aunque  de  pequeño  volumen  , 
nny  grande  por  la  dignidad  de  sti  autor ,  y  por  U 
grandeza  del  asunto.  Esta  es  la  Expedición  de  Ca* 
ialanes  y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos  , 
que  dedicó  en  1 6  ao  á  su  tio  Don  Juan  de  Mon« 
cada ,  Arzobispo  de  Tarragona  :  pero  no  se  publi* 
có  hasta  el  año  1 6  23  en  un  tomo  en  4.^ » impre« 
so  et!  la  oficina  de  Lorenzo  Deu  ,  en  Barcelona. 
Esta  preciosa  obra  se  había  hecho  ya  tan  rara, qué 
como  otras  muchas  de  algunos  ¿élebrcs  escritores 
nuestros »  padecía  en  estos  últimos  tiempos  la  des^ 
gracia  común  de  ser  solo  conocida  de  un  corto  nú* 
mero  de  lectores  aficionados  á  esta  cíase  de  monu- 
mentos de  nuestros  antiguos  patricios :  hasta  que  á 
impulso  de  un  zeloso  literato  se  reimprimió  en  un 
tomo  en  8.^  mayor ,  en  Madrid  ^  por  D.  Antonio 
Sancha  en  1777. 

El  argumento  de  esta  historia ,  que  corría  i 
sepultarse  en  el  olvido ,  con  menoscabo  de  la  fama ' 
inmortal  que  por  su  valor  y  conquistas  ganaron 
aquellas  dos  naciones  en  Levante ,  pedia  una  pía*' 
ma  noble  y  marcial  que  levantase  la  narración  do 
tan  memorables  proezas  al  punto  de  verdad  y  gra* 
vedad  que  meiecian.  Tal  fué  la  del  conde  p£ 
osoNA ,  ilustre  poje  su  sangre  ,  y  mas  por  sus  ha* 
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zanas  :  digno  juez  de  las  agenas ,  y  encomíador 
de  otros  capitanes »  cuya  gloria  envidiaría ,  ya  que 
no  su  fortuna.  A  pesar  del  mérito  que  por  todos 
respetos  encierra  esta  historia ;  ni  los  dos  atitores 
de  la  Biblioteca  Valentina  i  Ximeno  ,  y  Rodrí- 
guez ,  ni  el  mismo  D.  Nicolás  Antonio  en  la  su* 
ya ,  han  dado  el  debido  elogio  á  una  obra  que 
el  Marqués  de  Mondezar ,  en  la  carta  á  la  Duque- 
.sa  de  A veirq  ^  en.  que  celebra  los  principales  histo- 
riadores de  £spaña  ,  llama  Libro  cultísimo. 

A  la  verdad  se  puede  asegurar  que  en  su  gé* 
jiero  ningún  otro  le  aventaja  ,  porque  si  bien  el  es- 
tilo de  Mendoza  en  su  libro  Di  la  Guerra  contra 
los  Moriscos  de  Granada  es  mas  nervioso,  y  animar 
do^y  mas  firm^  en  sus. pinceladas,  también  es  mas 
árido  ,  descarnado»  y  obscuro ,  ora  fuese  condición 
natural  de  su  ai|tor  ,  ora  afectación.  Moneada  ^  que 
no  tenia  olvidadas  las  frases  absolutas  y  rápidas  de 
Salustio  y  Tácito ,  como  se  trasluce  en  la  composi- 
ción del  proemio  de  su  historia ,  y  en  algunos 
otros  rasgos  felices ;  no  se  sujetó  tanto  á  estos 
modelos  para  alcanzar  la  brevedad  y  concisión  la- 
tina ,  que  no  admite  la  lengua  castellana  sin  dañar 
la  claridad  y  sencillez.  Pero  también  se  ha  de  con- 
.fcsar  que  Moneada ,  aunque  sobria  y  oportuna- 
mente sentencioso  como  Mendoza ,  y  libre  como 
él  de  toda  pasión  y  lisonja ,  no  realzó  sus  senten- 
cias  con  aquel  tono  austero  y  enfático  con  qu^ 
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las  suele  animar  el   otro  comunmente. 

Aunque  nuestro  autor  en  general  usa  de  un 
lenguage  mas  natural  y  fácil,  y  su  estilo  corre  sos** 
tenido  de  cláusulas  mas  llenas  y  redondas  que  el  de 
Mendoza  ;es  bastante  incorrecto,  és  poco  castigado, 
carece  ^e  aquella  lima  que  limpia  y  afina  los  ele*»' 
gantes  escritos.  Abunda  de  cacofonías  y  fepeticio*. 
nes  con  tal  desaliño  6  negligencia,  que  ofenden 
el  buen  gusto  y  el  delicado  oído  :  de  que  podria- 
mes  presentar  un  largo  catálogo,  siel  fintie  este* 
teatro,  aunque  crítico ,  se  ciñiese  i  recoger  exctx^ 
píos  de  los  defectos  para  procesar  á  los  escritores  , 
y  no  de  las  bellezas  para  la  imitación  y  t\  elogio* 
Tales  son  las  que  se  han  entresacado  de  los  di  ver* 
sos  lugares  y  capítulos  de  esta  historia ,  en  que  se 
leen  pinturas  enérgicas ,  descripciones  viras ,  ha* 
rengas  nobles  ,  y  graves  sentencias ,  escritas  con 
dignidad  y  hermosura  ;  sin  resabios  de  afectación , 
sin  sutilezas  ingeniosas ,  ni  ufanas  frases  del  estilo 
que  poco  después  se  introduxo  en  España. 

También  escribió  la  Vida  de  Anício-Man^ 
Ho  Torquato  Severiño  Boecio ,  que  se  imprimió 
después  de  la  muerte  del  autor  en  Francfort ,  por 
Gaspar  Rotelio  en  1642. 
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JL  kaslAdAse  aqoi  el  proemio  de  la  Historia  que 
escribió  el  autor  con  el  título  de  Expedición  de 
hs  Catalanes  y  Aragmeses  cwitra  Turcos  y  Grie- 
gos y  para  compararle  en  el  estilo  y  lenguage 
con  la  introducción  que  puso  el  célebre  D.  Diego 
de  Mendoza  en  su  libro  De  la  Guerra  de  los  Mo- 
riscos  de  Granada. 


,,  Mi  intento  es  escribir  la  memorable  expc* 
dicion  y  jornada  ,  que  los  Catalanes  y  Aragone- 
ses hicieron  á  las  provincias  de  Levante  quando  su 
fortuna  y  valor  andaban  compitiendo  en  el  au- 
mento de  su  poder  y  estimación :  llamados  por 
Andrónito  Paleólogo ,  Emperador  de  los  Griegos, 
en  socorro  y,  defensa  de  su  imperio  y  casa  :  favo- 
recidos y  estimados ,  en  tanto  que  las  armas  de 
los  Turcos  le  tuvieron  casi  oprimido ,  y  temió  su 
perdición  y  ruina ;  pero  después  que  por  el  esfuer- 
2^0  de  los  nuestros  quedó  libre  de  ellas  ^  maltrata- 
dos y  perseguidos  con  gran  crueldad  y  fiereza  bir* 
bara :  deque  nació  la  obligación  natural  de  mirar 
por  su  defensa  y  conservación  ^  y  la  causa  de  vol- 
ver sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  Grie- 
gos Jas  quales  fueron  tan  formidables ,  que  causa- 
ron temor  y  asombro  á  los  mayores  Príncipes  del 
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^sia  y  Europa ,  perdición  y  total  ruina  á  muchas 
paciones  y  provincias ,  y  admiración  á  todo  el 
mundo. 

Obra  será  esta  ^  aunque  pequeña  por  el  des* 
cuido  de  los  antiguos ,  largos  en  hazañas »  y  cor- 
tos en  escribirlas^  llena  de  varios  y  extraños  ca- 
sos ;  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas  y 
apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas; 
de  sangrientas  batallas , y  victorias  no  esperadas;  de 
peligrosas  conquistas  acabadas  con  dichoso  fin  pior 
tan  pocos  y  divididos  Catalanes  y  Aragoneses,  que 
al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones  ,  y 
después  instrumento  de  los  grandes  castigos  que 
Dios  hizo  en  ellas :  vencidos  los  Turcos  en  el  pri- 
mer aumento  de  su  grandeza  otomana » desposei- 
dos  de  grandes  y  ricas  provincias  del  Asia  Menor^ 
y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nuestras  espadas  encer- 
rados en  lo  mas  áspero  y  desierto  de  los  montes  de 
Armenia  :  después  vueltas  las  armas   contra  los 
Griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron ,  por  librarse  de 
una  afrentosa  muerte «  y  vengar  agravios  que  no 
se  pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  esti- 
mación ,  y  afrenta  de  su  nombre :  ganados  por 
fuerzf  muchos  pueblos  y  ciudades  :  desbaratados 
y  rotos  poderosos  exércitos  :  vencidos  y  muertos 
en  campo  reyes  y  príncipes :  grandes  provincias 
destruidas  y  desiertas, muertos  sus  caudillos, 6  des- 
terrados sus  moradores,:  venganzas  merecidas  mas 
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^ue  licitas :  Tbracia^  Macedonia ,  Thesáib  >  y  Be^ 
th  penetradas  y  pisadas  i  pesar  de  todos  lo&  prín^ 
fípcs  y  fuerzas  del  Oriente :  y  últimamente  muer- 
to á  sos  manos  el  Duque  de  Athenas  con  toda  Iz 
nobleza  de  sos  vasallos  $  y  á  pesar  de  los  socorros 
de  Franceses  y  Griegos, ocupado  sn  Estado^  y  ea 
él  fundado  un  nuevo  Señorío. 

En  todos  estos  sucesos  no  faltaron  trayciones  , 
crueldades ,  robos  >  violencias ,  sediciones  :  pesti-*' 
lencia  común ,  no  solo  de  un  exército  colectivo  y 
débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza  , 
pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como 
vencieron  los  Catalanes  ¿  sus  enemigos,  vencieran 
su  ambición  y  codicia, no  excediendo  los  límites  de 
lo  justo ,  y  se  conservaran  unidos ;  dilataran  sus' 
armas  hasta  los  últimos  fines  del  Oriente ,  y  viera 
Palestina  y  Jérusalen  segunda  vez  las  banderas 
cruzadas :  porque  su  valor  y  disciplina  militar  ^  su  . 
constancia  en  las  adversidades ,  sufrimiento  en  los 
trabaxos  ,  seguridad  en  los  peligros ,  presteza  en 
las  execuciones,  y  otras  virtudes  militares,  las  tu- 
vieron en  sumo  grado  en  tanto  que  la  ira  no  las 
pervirtió.  Pero  el  mismo  poder  que  Dios  les  en- 
tregó para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones^  qu¡« 
80  que  fuese  el  instrumento  de  su  propio  castigo. 
Con  la  soberbia  de  los  buenos  sucesos ,  y  desva-- 
necidos  con  su  prosperidad  ^  llegaron  í  dividirse 
en  la  competencia  del  gobierno ,  y  divididos ,  í 


.        '       •       ,     .  i 

tMSMe  I  jOou  quQ  se  encendió  una  guerra-  c|vil  , 
tan'  rerúble  y  cruel ,  que  causó  ^io  comparáctoii 
iAay<»«^  danos  y  muertes  que  las  que  tuvieron  con 
ksestrafios. 

.IL 

£iN  el  capítulo  segundo  habla  el  autor  de  las 
causas  que  novian  en  común  los  ánimos  de  los 
Catalanes  y  Aragoneses  de  Sicilia  para  tratar  ¿e 
engrandecerse  en  nuevas  empresas  y  conquistas 
pasando  de  auxiliares  al  Imperio  de  Oriente. 


» 


» Los  soldados  viejos  y  capitanes  de  opin|oil 
que  sirviemn  al  gran  Rey  Don  Pedro ,  á  D.  J^y- 
me  su  hijo  y  y  últimamente  á  D.  Fadrique  en  asta 
guerra  de  Sicilia^  juzgándola  ya  por  acabada  he-- 
chas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo  casamien- 
to de  Leonor  con  Don  Fadrique  (vínculo  de  ma^ 
ycr  amistad  entre  los  poderosos ,  en  tanto  que  el 
ÍQteres  y  la  ambición  no  le  disuelven  y  desbacciti , 
y  deshecho  causa  de  mas  viva  enemistad  y  odios 
implacables) ,  y  pareciendoles  que  no  se  podia  es- 
perar por  entonces  ocasión  de  rompimiento  y  gucr* 
ra;  trataron  de  emprender  otra  nueva  contra  in- 
fieles y  enemigos  del  nombre  christianp ,  en  pro- 
vincias remotas  y  apartadas.  Porque  era  tanto  el 
esfuerzo  y  valor  de  aquella  milicia »  y  tanto  el  de- 
seo de  alcanzar  nuevas  glorias  y  triunfos  ,  que  te- 
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nian  á  Sicilia  por  m  estrecho  campo  para  dilatar 
y  engrandecer  sa  fama  :  y  asi  determinaron  de 
buscar  ocasiones  arduas ,  y  trances  peligrosos ,  pa- 
ra €|ae  ésta  fuese  mayor  y  mas  ilustre*. 

Ayudaban  i  poner  en  execuqion  tan  grande^ 
pensamientos  dos  motivos ,  fundados  en  razón  de 
f u  conservación.  El  primero  fué  la  poca  seguridad 
que  habia  de  volver  á  España  su  patria ,  y  vivir 
con  reputación  en  ella  por  haber  seguido  las  par- 
tes  de  Don  Fadrique  con  tanta  obstinación  contra 
Don  Jayme  su  Rey  y  Señor  natural :  que  aunque 
Don  Jayme  no  era  Príncipe  de  ánima  vengativo , 
y  se  tenia  por  cierto  que  ,  pues  en  la*  furia  de  la 
guerra  contra  su  hermano  no  consintió  que  se  die- 
sen por  traydores  los  que  le  siguieron ,  menos  qui- 
siera castigar  á  sangre  frialo  que  pudo  y  no  quiso 
en  el  tiempo  que  actualmente  le  estaban  ofendien- 
do siguiendo  las  banderas  de  su  hermano  contra 
las  suyas;  pero  la  magestad  ofendida  del  príncipe 
natural^  aunque  remita  el  castigo  ,. queda  siempre 
viva  en  el  ánimo  la  memoria  de  la  ofensa.  Y  aun- 
que no  fuera  bastante  para  hacellcs  agravio  ,  por 
la  menos  impidiera  servirse  de  ellos  en  los  cargos 
supremos :  cosa  indigna  de  lo  que  merecían  sus 
servicios  ,  nobleza  ,  y  cargos  administrados  en  pas 
y  guerfa. 

El  segundo  motivd ,  y  el  que  masajes  obligó 
&  salir  de  Sicilia,  fué  ver  al  Rey  imposibilitado  de 
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podelles  sustentar  con  la  largueza  que  antes ,  por 
estar  la  hacienda  real  y  rey  no  destruidos  por  unsi> 
guerra  de  veinte  años ,  y  ellos  acojstumbrados  i 
gastar  con  exceso  la  hacienda  agena  como  la  pro-, 
pia  qaando  les  faltabaa  despojos  de  pueblos  y  ciu« 
dades  vencidas. 

£1  Rey  Don  Fadrique ,  y  su  padre  ,  y  her- 
mano  ,  con  su  asistencia  en  la  guerra  ,  y  como 
testigos  de  las  hazañas ;  industria ,  y  ^alor  de  los 
subditos ,  pocas  veces  se  engañaron  en  repartir  las 
mercedes ,  porque  dieron  mas  crédito  í  sus  ojos 
que  á  sus  oídos ,  y  siempre  el  premio  á  los  servi- 
cios >  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  en  sus  rey- 
sos  quexosos  y  malcontentos ;  pero  nb  pudieron^ 
dar  á  todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  hacien- 
das y  con  que  algunos  quedaron  con  menos  como- 
didad que  sus  servicios  merecían.  Pero  como  habian 
visto  que  los  Reyes  dieron  con  suma  liberalidad  y 
grandeza  lo  que  lícitamente  podian  á  los  mas  seña- 
lados capitanes ;  atribuyeron  solo  á  su  desdicha  ,  y 
i  la  virtud  y  valor  inc;omparabIe  de  los  que  fue- 
ron preferidos ,  el  hallarse  inferiores. 

IIL 

Ün  el  capítulo  tercero  habla  de  la  elección  que 
hicieron  los  Catalanes  y  Aragoneses  de  Roger  de 
Flor )  caballero  del  Temple ,  por  su  General ,  ea 


IS  TEATRO  HISTORICO^RITICO 

la  expedición  que  salió  de  Sicilia ,  y^  refieren  las 
calidades  de  este  célebre  marino. 


II  Con  acuerdo  común  Fué  nombrado  por  Ge**; 
áeral  Roger  de  Flor,  Vice-Almirante  poderoso  ea 
la  mar ,  valiente  y  estimado  soldado ,  práctico  y 
bien  afortunado  marinero .  .\  Ya  habia  comenza- 
do á  ser  conocido  y  temido  en  todo  el  mar  de  Le- 
Yante ,  y  al  tiempo  que  Ptolemayda  se  rindió  á 
las  armas  de  MelecKTaseraf  Sultán  de  Egypto  , 
era  uno  de  los  que  asistían  á  un  Convento  del 
Temple ;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podia  de* 
fender  I  recogió  muchos  christianos  en  un  navio, 
con  la  hacienda  que  pudieron  escapar  de  la  cruel* 
dad  y  furia  de  los  bárbaros. 

No  le  faltaron  á  Roger  enemigos  de  su  misma 
Religión  I  que  envidiosos  de  sus  buenos  sucesos, 
le  descompusieron  con  su  Maestre  ,  haciéndole 
cargo  que  se  habia  aprovechado  por  caminos  no 
debidos  á  su  profesión  ,  y  defraudado  los  dere- 
chos comunes ,  y  alzádose  con  todos  los  despojos 
que  sacó  de  Acre  :  que  como  ya  ésta  célebre  y  fa- 
mosa Religión  se  hallaba  en  su  última  vejez  y  cer- 
ca de  su  fin ,  sus  partes  se  habian  enflaquecido 
con  los  vicios  de  la  mucha  edad  y  tiempo.  La  en- 
vidia ,  la  avaricia  \  y  ambición  habian  ocupado 
sus  ánimos  I  en  lugar  del  antiguo  valor  y  de  la  mu* 
cha  conformidad  y  piedad  christiana  que  los  bi- 


\" 
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20  t^n  estimados  y  Tcocrados  en  todas  lai  pro* 
vincías^    •  . 

Quiso  el  Maestre  con  esta  primera  acusación 
prendell^ ,  pero  Róger  tuvo  algana  noticia  de  es^ 
tos  intentos  ;./y  conociendo  la  codicia  de.su  cabeza 
y  mindad  de  su$  hi^rmwos  ^¡no  le.  pareció,  aguar- 
dar en  Marsella  ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  si* 
no^  retirarse  á  lugar  m^,  ieguro  j  y  dar  tiempo  á 
que  la  falsa  y  siniestra  acusación  se  desvaneciese^ 
K^tirósft:á  Gé^va*!  dolide  ayudado  de  sus  ami- 
^ús^  y  .partiquíarménte  de  Ticin  de  Orla  ,  armó 
«na  galera  j  y  con  ella  filé  á  Ñapóles,  y  ofrecióse 
^1  servic;io  de  .^Roberto  .Da<]^ue  de  Calabria  »  i 
tiempo  que  se  pre venia  y  armaba  paia  la  guerra 
contra  D.  Fadrique.  Hizo  Roberto  poco  caso  de 
4i|i  ofrecimiento  y  del  ánimo  con  que-se  le  ofrecía^ 
<|ozgaiidole  poi:  tan^  corto  como  el  socorro. 

Obligó  á  Rogjtr  este  desprecio  &  que  se  fuese 
Á  seifyir.  ¿  Don  Fadf ique  su  enemigo ,  de  quien 
fné  admitido  con  muchas  muestras  de  amor  y 
^ígradeciinientó  :  efectos: no  solb  de  su  4nimo  ge« 
^nerosó'y  tsondic^ioU  a|>aíible  para  con  los  soldados  « 
,perp:.d^^  la^uer^a  dp  k  nec^idad  de  la  guerra  : 
parque  .no  fuer;i  cordura  desechar  4  que  volun- 
tariamenre  ofrece  su  servicio  en  tíempso^  tan  apre* 
fados  como  en  los  qqe.corren:  riesgo  4á  vida  y  la 
libertad ,  y  quando  se  apartan  los  mayores  ami" 
gos  y  obligados.  £1  que  llega  á  ser  amigo  en  \(Xí 
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fielígros  I  y  quaBdo  el  príncipe  es  acometido  it 
armas  mas  poderosas ,  sin  obligación  de  naturaleza 
y  fidelidad  de  subdito  ,  debe  ser  admitido  y.  honra- 
do aunque  lo  trayga  su  propio  interés  ^  ó  algüñ 
idesprecio ,  ü  agravio  del  contrario :  que  quanto 
mas  ofendido ,  mas  útil  y  seguro  será  su  servicio.  •  • 

IV. 

Un  el  capítulo  iv  se  refiere  Ja  determin:teiott  de 
la  jornada ,  la  súpíica  que  hicieron  á  Don  Fadri' 
que  los  Capitanes  pidiéndole  su  Ucencia  y  favor ,  f 
ia  respuesta  que  este  Príncipe  dio  á  su  mensage  f 

petición. 


.  ,,  Después  de  haber  resuelto  todos  la  jornlf* 
da ,  y  platicado  por  algunos  días  los  medios  ínas 
convenientes  para  su  ejecución;  dieron  cargo  i 
Roger  que  hablase  &  Don  Fadrique  y  le  descu- 
briese sus  intentos ... 

Respondió  el  Rey :  que  ad virtiendo  que  1* 
4'esolucion  que  habian  tomado  de  salir  de  Sicilia  > 
aunque  le  estaba  bien  para  su  conservación ,  nO 
para  su  fama,  porque  mu^ihos  podrian  entender 
que  su  salida  era  trazadapor  su  orden  para  que- 
dar libre  de  sus  obligaciones  ,  y  que  eran  de  tal 
calidad  las  que  él  reconocía,  que  por  este  medio 
no  se  podia  librar  de  ellas  sin  conocida   nota  de 
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ingrato* -Pero  ,  si  lá  esperanza  de  mayores  acres^ 
centamientos  les  Hainaba  á  nuevas  empresas ,  y  es; 
taban  resueltos ;  que  él  les  asistiría  y  ayudaría  con 
^ns.  fuerzas ,  con  que  ellos  fuesen  tesrígos ,  y  pu- 
Jblicasen  la  verdad ,  que  primero  aventurara  el  rey- 
so  y  la  vida  que  faltara  á  la  obligación  de  tan 
señalados  servicios ;  pero  que  la   estrecheza  del 
•tiempo  por  los  excesivos  gastos  de  la  guerra  no 
jdaba  lugar  á  que  el  premio  iguálase  á  su  deseo*. 
Digna  respuesta  de  Principe  tan  esclarecido ,  quan- 
toes  mas  rara  en  los  príncipes  la  virtud  del  agr^ 
decimiento,  y  satisfacer  grandes  servicios  quando 
«n  tales  que  no  se  pueden  pagar  con  ordinarias 
mercedes « « •  Fué  Pon  Fadrique  uno  de  los  mas 
señalados  príncipes  de  aquella  edad  por  la  grande* 
2a  de  su  ánimo  y  gloría  de  sus  hechos  1  cuyo  va- 
lor deshuso  y  quebrantó  las  fuerzas^  unidas  para  su 
ruina  j  de  Italia ,  Francia ,  y  España ,  y  el  que ,  á 
pesar  de  todos  sus  competidores  ^  quedó  con  el 
Reyno  de  Sicilia  para  si  y  su  posteridad,  en  quién 
hoy  feliaunente  se  conserva. 

V- 

Hk  el  capítulo  vtii  se  refiere  la  refriega  san« 
gríenta  que  se  trabó  en  Constantinopla  entre  los 
Catalanes  y  Genove<ses  por  el  despique  de  un 
desprecio  hecho  á  un  almugáber ,  ó  soldado  ligero 
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Nde  infantería,  que  era  tropa  entonces  muy' conocidas 


,i  La  mas  cierta  ocasión  de  esta  pendencia 
fué  :  que  un  almugáberj  discurriendo  por  la  Cía* 
dad ,  dio  ocasión  á  dos  GenoTeses  j  riéndole  solá^ 
que  se  burlasen  con  mucha  risa  de  su  triagc  y  figu- 
xa.  Pero  el  ánimo  militar  del  almugiber^  mal  su?- 
^rido  en  los  donayres  y  motes  cortesanos  ^  mas  osa^ 
do  de  manos  que  de  lengua ,  les  acometió  con  la 
.espada,  y  trabó  la  pendenciat  Acudieron  de  ÚM 
y  otra  parte  valedores  y  amigos ,  estando  ya  los 
ánimos  prev^nido^  y  alterados  como  sospechosos/ 
y  con  esto  las  fu^erzas  de  entrambas  oacioues  se  eBr 
contraron  para  su  total  ruina  y  perdición.  Los  Ge* 
jioveses  sacaron  su  guión,  y  acometieron  los  quar« 
leles  de  lo^  almugáberes  repartidos  en  el  barrio  de 
£lanquernas<.,«  Finalmente  la  piretencia  deRoger 
y  de  los  otros^  capitanes  pudo  tanto  para  quietar  el 
tumulto ,  y  apacigiiiar  las  partes ,  que  obedecieron 
todos ,  y  con.  .mucho/Jíeligro  les  retiraron ,  por^ 
que  habian  sacado  sus  banderas  con  inimo  de  acoSf 
meter  á  Pera ,  y  saquearla ,  juntando  á  su  vengan- 
za su  codicia,, •  .  .' 

Retirados  y  sosegados  los  nuestros ,  les  manddf 
el  Emperador ,  en  agradecimiento  de  su  puntual 
obediencia  ,  librar  una  paga.  Quedaron  mucrtoi 
de  los  Genoveses  en  la  Ciudad  cerca  de  tres  niÜi 
y  aunque  lo  peo^  llevaron  ellos  entonces ^faé  cau^ 
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sarde  mayores  daños  en  lo  venidero  para  los  nues- 
tros ,  porque  con  esto  quedó  irritada  una  nación 
émula  y  poderosa ,  que  importaba  su  amistad  para 
conservar  nuestras  armaos  en  aquel  Imperio,  porque 
en  estos  tiempos  era  grande  su  poder  en  todo  el 
Oriente,  arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Tenian 
ilustres  colonias  y  presidios  en  Grecia  ,  en  Ponro^  * 
en  Palestina  i  y  armadas  poderosas ;  poseian  mu- 
chas riquezas  adquiridas  con  su  industria  y  valor; 
y  absolutamente  eran  dueños  del  trato  universal 
áe  Europa^con  que  mantenian  fuerzas  iguales ¿  las 
Ac  los  mayores  reyes  y  repúblicas :  con  esto  lle- 
garon á  ser  casi  dueños  del  Imperio  Griego.  En 
este  tiempo ,  quando  los  Catalanes  llegaron  i 
Constantinopla,  reconociendo  las  fuerzas  que  traian» 
les  pareció  á  los  Genoveses  peligrosa  la  vecindad 
de  sus  armas  :  y  asi  siempre  se  mantuvo  entre  es- 
tas dos  naciones  aborrecimiento  y  enemistad  impla- 
cable que  duró  muchas  edades  ,  hasta  que  el  va- 
lor de  entrambos  se  fué  perdiendo  juntamente  con 
el  imperio  del  mar ,  y  cesó  la  emulación ,  por  cuya 
causa  se  combatió  muchas  veces  con  varia  fortuna. 

VI. 

JÍk  el  capitulo  ix  ,  tratando  del  desembarco  de 
los  Catalanes  en'la  Natólia ,  se  hace  la  siguiente 
pintura  del  origen  y  costumbres  de  los  Turóos  qu4 
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entonces  poseían  aquella  fértil  y  noble  Región. 

;,  En  aquel  tiempo  los  Turcos ,  no  olvidados 
aun  de  las  costumbres  de  los  Scitas»  de  quien  se 
precian  suceder ,  vivían  la  mayor  parte  y  mas  be* 
llcosa  en  la  campaña  .debaxo  de  tiendas  y  barracas, 
mudándose  según  la  variedad  del  tiempo  y  como* 
didades  de  la  tierra.  Tenían  puesta  su  mayor  fuer* 
za  en  la  caballería",  gobernada  por  capitanes  y  prín- 
cipes de  valor  ,  no  de  sangre  ,  á  quien  obedecían 
mas  por  gusto  que  por  obligación.  Mantenían  per- 
petua guerra  con  los  vecinos  sin  orden  militar » 
á  imitación  de  los  alárabes  que  hoy  poseen  él 
África.  Esta  forma  de  vivir  tuvieron  desde  que 
dexaron  las  riberas  de  rio  Volga  y  entraron  en 
el  Asia  Menor  ,  hasta  que  la  vileza  de  las  na^ 
dones  del  Asia  y  Grecia  les  dio  crédito  y  reputa-* 
cion.  ** 

A  las  monarquías  y  naciones  sucede  lo  mismo 
que  á  los  hombres  ^  que  nacen ,  crecen  ,  y  mue« 
xen.  Nació  Grecia  quando  se  defendió  de  Xerxes, 
y  quando  su  valox  deshizo  el  poder  de  tan  nume« 
rosos  exércitos ,  y  forzó  al  bárbaro  monarca  que 
se  retirase  vencido ,  y  pasase  en  una  pequeña  bar* 
ca  el  estrecho  del  Helesponto  que  poco  antes  so* 
berbio  y  desvanecido  humilló  con  puente.  Tuvo 
su  aumento  qjuaado  Us  armas  de  Alexandro  pasa- 
ron mas.  allá  del  Gángjbs »  y  los  límites  y  fines  in- 
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memos  de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  su 
ambición.  Fué  su  muerte  quando  las  armas  de  los 
bárbaros ,  por  flpxedad  de  sus  príncipes  ,  y  poca 
fidelidad  de  sus  capitanes  ^  la  pusieron  en  dura  ser- 
vidumbre., 

VIL 

lili  el  capítulo  X ,  y  XI ,  después  de  explicar  el 
orden  y  forma  con  que  se  empezó  la  primera  ba- 
talla que  los  Catalanes  dieran  á  los  Turcos  en  la 
Nacolia  ,  dice  lo  siguiente : 

),  La  una  bandera  llevaba  las  armas  del  Rey 
de  Aragón  Don  Jayme  ^  y  la  .otra  las  del  Rey  de 
Sicilia  Don  Fadrique  ,  porque  entre  las  condicio- 
nes  que  por  parte  de  los  Catalanes  se  propusieron 
al  Emperador ,  fué  de  las  primeras »  que  siempre 
les  fuese  lícito  llevar  por  guia  el  nombre  y  blasón 
de  sus  príncipes  ^  porque  querían  que  i  donde  He* 
ga^en  sus  armas ,  llegase  la  memoria  y  autoridad 
de  sus  Reyes ...  De  donde  se  puede  conocer  el 
grande  amor  y  veneración  qué  los  Catalanes  y  Ara- 
goneses tenían  á  sus  Reyes ,  pues  aun  sirviendo  á 
príncipes  tan  estraños,y  en  provincias  tan  aparta- 
das j  conservaron  su  memoria  ,  y  militaron  debaxo 
de  ella :  fidelidad  notable,  no  solo  conocida  en  esta 
caso  ,  pero  en  todos  los  tiempos.  Jamas  se  vi<$  d¿ 
nosotros  Príncipe  desamparado  por  malo  y  cruel 

B  2  ^  - 
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que  fuese ,  y  quisimos  mas  sufrir  su  rigor  y  aspe* 
reza  que  entregarnos  á  nuevo  señor.  No  fué  lia* 
mado  el  hermano  bastardo  ,  t\i  excluido  el  natural; 
no  fué  preferido  el  segundo  al  primogénito ;  slem* 
pre  seguimos  el  orden  que  el  cielo  y  naturaleza 
dispuso ;  ni  se  alteró  por  particular  aborrecimicn- 
to  ó  afición  ,  con  no  haber  apenas  reyno  donde  no 
te  hayan  visto  estos  trueques  y  mudanzas ... 

Causó  notable  admiración  entre  los  Griegí» 
la  brevedad  con  que  se  alcanzó  tan  señalada  victo- 
ria :  y  el  pueblo  la  celebró  con  alabanzas ,  libre 
del  temor  de.  los  Turcos ,  que  insolentes  con  las 
victorias  alcanzadas  de  los  Grie^s ,  de  la  otra  par- 
te  del  estrecho  amenazaban  la  ciudad  con  los  zU 
fanges  desnudos.  Pero  casi  toda  la  nobleza  que  p 
icomo  fuera  justo  ^  debiera  mostrarse  mas  agrade* 
pda  á  tan  gran  beneficio ,  manifestó  el  veneno  de 
sus  ánimos  que  la  envidia  de  la  agena  felicidad  no 
dio  lugar  á  que  se  pudiese  mas  encubrir.  Los  prU 
yados  de  Andrónico  ,  y  las  personas  de  m^or  esti- 
mación de  su  nación,  comenzaron  á  temer  nuestras 
fuerzas  j  juzgándolas  por  superiores  í  las  que  ellos 
tenían ,  y  que  dentro  de  casa  tanto  poder  en  ma» 
nos  de  estrangeros  era  cosa  peligrosa. 

Estas  pláticas  y  discursos  las  alentaba  el  Hm* 
{>erador  Miguel ,  incitado  de  un  oculto  sentimien* 
Cd  que  causó  en  su  ánimo  .la  victoria ,  porque  al* 
Üunos  meses  antes  habia  pasado  el  estrecho  con  un 
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exército  poderosisimo ,  y  por  miedo  de  los  Turcos, 
6  poca  seguridad  de  los  suyos »  se  retiró  Con  grao 
'pérdida  de  su   reputación  . .  •  Los  príncipes  sien- 
ten mucho  que  haya  quien  se  les  iguale  en  valor ; 
y  aun  en  la  dicha  abonecen  i  quien  se  les  ayenta* 
ja  ,  porque  el  poder  nQ  sufre  virtud  y  partes  zven^ 
tajadas  en  agetlo  sugeto,  y  mas  quando  en  sq 
competencia  sucede  el  aventajarse.  Si  una  baxa  y 
vil  emulación  de  un  ptíncipe  en  hacer  versos  cau« 
so  la.  muerte  á  Lucano  ¿quánto  mayor  fuera  si  de 
valor  y  fortuna  se  compitiera?  Y  asi  no  se  debo 
tener  por  capitán  ctiqrdo  el  que  intenta  una  em* 
presa  errada  por  su  príncipe,  si  ya  so  quiere  coni- 
petir  con  él  del  imperio^.  >»  • 

vm.  I 

I^N  el  capítulo  xn  se  refiere  h  batalla  que  el 
exército.de  los  CataTanes  y  Aragoneses- dio  á  lo» 
^  Turcos  en  la  Natótia  junto,  i  la  ciudad  de*  Tiria. 


» 


Corbarán  de  Alet>  Senescal ,  les  siguió  co» 
jpar te  de  la  caballería ;-  peto ,  como  ]o$  caballos  de 
los  Turcos  estaban  embarazadoisriy  los  nuestrot 
cargados  con  el  peso  de  las  armas ,  llegaron  á  Is 
falda  del  monte  V*  *  £1  Senescal ,  con  mejor  áninío 
qne  consejo  ,  mandó  que  se  apesten  los  suyos ,  y! 
habiendo  él  hecho  lo  mismo ,  acometió  segunda 

»3 


22  Tí:ATRO  HlSTORICO-CRITICO 

vez  á  los  Turcos.  Pero  como  ellos  estaban  en  lo 
alto ,  y  tenían  algunos  reparos ;  con  piedras  y  fle* 
chazos  defendían  la  subida  ,  y  tiraban  golpes  mas 
seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalaban.  Cor- 
barán  ,  coma  valiente  y  esforzado  caballero ,  era 
de  los  que  Jes  apretaban  por  su  persona  ;  y  para 
subir  coa  ibas. ligereza  ,  y  andar  *mas  suelto  ,  se. 
quitó  las  armas ,  después  el  nlorr&>n  :  ocasión  de  sa 
muerte*»  porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabe- 
za, de  que  luego  murió»  con  cuya  pérdida  los 
demás  se  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trócesela  victo- 
ria de  este  dia  en  tri$te¿a.y. sentimiento, iporque 
perder  una  buena  cabeza  .smlecaxisar  álgunasr  ve- 
ees  inconvenientes  y  daños  de  mayor  considera- 
ción que  no  lo  es  el  prqVécÜb  que  resulta  de  la  vic- 
toria que  se  adquiere  con  su  muerte  . . .  Perdió  Ja 
vida  Corbárád  cin  más  honroso  *iin  que  los  'demás 
capitanes  vporque  cayó  con  ría  espada  eni  la  mano 
y  en  la  misma  victoria»,  jctnb  «por  manos  de  tray*. 
dores  como  otrog  compañeros  -¿uyosy  £$  corto  el 
discurso  de  los*,  hombre^  >jque  se  tiene  pot. gran 
desdicha  lo  que^se  pudicr^  contar  entre  los  prós«* 
peros  sucesos  dQ  4a  vida.  Previnole  á  Corbarán  una 
muerte V  honrada; á  otra  cruel  y;  afrentosa»  pues 
corriera »  como  es  de  creer  »  el  mismo  riesgo  que 
los  demás  capitanes .  •  • 


^^. 


\ 
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>  IX. 

■      .    .       '  '        ^  i 

,^t^v  el  capitulo  xvit  describe  el  autor  la  señalada 
victoria  que  el  exército  christiano  alcanzó  de  los 
Turcos  en  las  faídas  del  monte  Tauro ,  que  divi- 
de lá  Cilicia  del  Armenia  Menor. 


„  Trabóse  la  batalla  en  puesto  igual  para  to- 
dos ,  con  grandes  y  varias  voces ,  peleándose  vale^ 
rosamente ,  porque  pendia  la  vida  y  libertad  de 
entrambas  partes  de  la  victoria  de  aquel  dia.  Si  los 
nuestros  quedaran  vencidos ,  por  ser  poco  pláticos 
en  la  tierra ,  y  tener  tan  lejos  la  retirada ,  fuera 
cierta  su  muéne  >  ó  ,  lo  que  se  tuviera  por  pet)r  , 
quedaran  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros 
ofendidas.  Los  Turcos  tenian  también  igual  peli- 
gro ,  porque  los  naturales  de  aquellas  proviftcias 
ehristianas^  viéndolos  rotos  y  vencidos ,  les  acaba* 
mn  sin  duda ,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  ven- 
ganza . . .  Los  Catalanes  executaban  én  los  venci- 
dos su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las  guerras 
contra  los  infieles :  porque  aqu^l  dia  en  los  Turcos 
todo  fué  desesperación  ,  ofreciéndose  á  la  muerte 
con  tanta  determinación  y  gallardía  ^  que  no  se  Co- 
noció en  alguno  de  ellos  muestras  de  quererse  ren- 
dir t  ó  fuese  por  estar  resueltos  de  morir  como 
gente  de  valor ,  ó  porque  desesperaron  de  hallar 
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en  los  vencedores  piedad.  £n  tanto  que  sus  brazos 

pudieron  herir  ,  siempre  hicieron  lo  que  debian;  y 

quando  desfallecian ,  con  el  semblante  y  los  ojos 

mostraban  que  el  cuerpo  era  el  vencido  j  no  el 

¿nimó. 

Los  nuestros,  no  contentos  de  haberlos  hecho 
desamparar  el  campo »  les  siguieron  con  el  mismo 
rigor  que  pelearon  en  la  batalla :  la  noche  y  el 
cansancio  de  matar  dio  fin  al  alcance.  Estuvieron 
hasta  la  mañana  con  las  armas  en  la  mano  :  salido 
ti  sol ,  descubrieren  la.  grandeza  de  la  victoria  ¿ 
grande  silencio  en  todas  aquellas  campañas ,  teñida 
la  tierra  en  sangre ,  por  todas  partes  montones  de 
hombres  y  caballos  muertos  . .  •  Quedó  con  tanto 
brío  nuestra  gente  después  de  esta  victoria ,  y  tah 
perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificultades  ,  qu» 
pedian  á  voces  que  pasasen  los  montes ,  y  entra* 
sen  en  la.  Armenia ,  porque  querían  llegar  hasta 
los  últimos  fines  del  Imperio  Romano ,  y  recupe-^* 
rar  en  poco  tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  per«: 
dieron  sus  Emperadores ;  pero  los  capitanes  tem-; 
piaron  esta  determinación  tan  temeraria  <  midien- 
do t  como  era  justo » sus  fuerzas  con  la  dificultad 
de  la  empresa. 

X. 

JlLn  el  capítulo  xx  encarece  el  autor  la  heroyca* 
conducta  y  carácter  de  los  dos  capitanes  Roger  do 


r 
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FlbfyyBercaguerde  Entenza, quando  vrao  esto 
desde  Cautuña  i  CómtantinppU  con  Aúevos  son 
corros  de  gf^te.,  y  Roger  \quba  cederle  el  carga 
de  Megaduque  que  .gozaba  en  el  Imp(<rio«  ; 

,,  Roger  de  Flor  «IcQtre  las  muchas  partes 
que  le  hicieron  famoso ,  fué  ^1  ser  agradecido  ^,  y 
reconocer  en  j>ubUq^susobHgactones^á  Bereñguer^ 
que  en  W  tiempos  que  pobre  y  desvaUdo  Uegó  á 
Sicilia.^  le; amparó:y/ ayudé  álevantiar  su  fortuna^ 
Pidió  Ucencia  al  Bipperjidox  para  renttnoiar  el  oficio 
de  Megaduque  en  Berenguer ,  dando  por  ipotívet 
su  valor  y.nobleza  igual  i  la  de  los>-xcyes »  y  que 
diballerade  tan  alta  sangre  era  justo  qucíti^yiese 
el.  primer  lugar  tú  el  exérdto.  B^engu^r  de  Enr 
lenza  /con  igual  correspondencia  suplico  al  £m< 
perador.que  el  título^de  Gfíifr  qué  le  ofi'e?ia^^  fucf 
se  rscrvidorde  dalle  4fioger.vpersoaa.de  tantos  ser^ 
vicios  9  y  por  el  casamiedrode  su  nieta  adpptado 
en  la  Gasa  JBLeal  ^  ^oecéi  quedaría  hQni:ádo[:$i.Rof9 
ger.  la  quedaba  :  coinipci:wda  pocas  vécés. usada, ^ 
no  solo  eaks.  tieiopcs  j^oesént^s ,  pero  i¿;en  los 
santiguos:,  dónde  la modexacioii  y  templaso^a  páre-^ 
ce  que  tuvieron  algxina estimacien.  Roger «.pode^t 
XDso  en  riquezas  $  acreditado  cmi '  vijCtorias  >  esti-^ 
mado  por  el  nuevo  parentesco  ;  Berengnes ,  pon 
«iüjgrc  y  por  valor  Ilustre  -s,  .parece  que  emrambos 
pu4ieránj£ner  razón  de pfeteudcr.elisuj^^mo  Ittf 
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gar:  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran  iá«^^ 
citar  i  la  emulación ,  fueron  las  que  les  modera- 
ron ,  juzgando  por  muy  aTentajadas  las  agenas,  y 
por  muy  inferiores  las  propi^ /.  >      ;    V 

E.  •^••.  \'  '  '  c-^^'  • ;  '-'  •  •• 
K  el  capituló  xxry  xxti  refiere  t\  aotor  la  tri- 
gica  muerte  que  tuv6  itogeir  de  Flor ,  que  liabiea« 
do  ido  baso  lá  fé  real  á  visitar  i  Miguel  Paleólo- 
go^ este  le. hizo  matar  en  un  convite  alevosa- 
mente. ;  t  .       ,':     ' 


yy  Llafmadó  Kogerde  su  fatal  destino ,  ni  ad« 
virtió  su  peligro  ^  ni  advertida,  lo  temvS.  Muchas 
veces  poí?  mas  avisos  que  un  hombre  tenga ,  no 
puede  escalar  de  la  muerte' y  finies  desastrados  ;  y 
aunque  ¡Di^  nosr  advierta  xon  señales  d>aniiiestos  y « 
claros  y  puedei taMo  luit  >loca>  orofianaa* ^  que  nos 
quita  ebáiscurso  pobqu^  ho'ViefamoslbsipeligVoS' 
donde  ^esti^determinadoDueaiTo  fin  y  castigo.  £a 
este  cas^de'Rpgervnbstrbuentdiscurso  ,•  ni  el  co«: 
Bocimiemo  grande  de>lasaatorale2á  de  ios  Griegos^* 
ni  los  avisos  de. sunragei^,  ni  Ips  roegósrde  los  su- 
yos ,  pudiertm  detenerle  pi»ra  que  Tolnmariamente^ 
no  se  eMrergace:á  la  nmetre. . ; 

Cediendo  /-pues;,  x:on  el  Emjperador  Miguel 
y  la  Emperatriz  Marí^ ,  gozando  de  la  honiraque 
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SOS  príncipes  le  hacian»  eotraton  en  I9  pieza  Geor^ 
gé  Alano  y  Gregorio.  £1  primero  cerró  con  Ro* 
ger  »  y  después  d¿  muchas  heridas ,  cph  ayuda  d^ 
los  suyos  Ic  cortó  la  cabeza  »  y  quedó  el  cuerpo^ 
dj^pcdazado  entiobs  viandas  y  mes;i  del  Príncipe, 
que  se  presumía  hahia  d9  s^r  prenda  segurísima  dA 
gmistacl  ,/y  no  lugar  donde  se  quitase  la  vida  á 
un  capitán  ami^o^y  de  tbntos  y  un  señalados  ser*{ 
▼icios,  huésped  suy<í>,. pariente  «uyo^.y.como  tal» 
liomadoen.su  casa;, .en  su  mcsa^y  ensu.prcn 
jencia.     ;   '      ,.   \. ..*....;  1.  '.  ':í 

Nqsc  pudieron  juntar /á  mrparie.fc«;  mayores 
drcunstanctas  pacac  «crecentar  Ja/  ipf^mía  de  csset 
<^Q¿:liQ£ho  porí  oeító  /indigno  jdíe  .lo  que  lien& 
nombre  y  obligacio^s  de  príncipcu .qpci  Us:  m4$ 
principales  son  las  que  mas  se  apartan  de  parecer 
ingrato  y  cruel,  Aunquá  cs>erdad  que  los  prín- 
cipes raras  veces  se  reconocen  por  obligados ,  y  aun 
qnando.se  recbnocéii  por  tales  $  j^rrfccen  la  persoi 
na  de  ^qjuien  les  tieoío  obligadosíiipi^i^  esto  no  llon 
garáiájíjo  que  pdrdirado  de  todojpuitto  el  miedóí 
¿la  fama  ,  descubiertamente  la  «caben  y  destruñ 
^an.  Lo  cierto  es  quft  eoipuam^nto  puede  mas  en 
UD  príncipe  uá.peqtieik)  .disgújíito.p^ra  castigar  ^ 
que  grandes  y  señalados  servicios  para.perdoAat  q> 
disimular  algunas  ofensas  ^e  poca-4^oinguna  con- 
sideración. Pero  ¿qisé  .maldad  hay.^ue  no  cociera 
Vn  pijnci^  injusto,  si ;seiJeLaiUoj^  que  importar 
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para  su  conservación?  Porque  e\  juicio  y  casti^ 
de  Dios  ^  á  quien  solo  se  sujetan  y  temen ,  le  mi**, 
ran  tan  de  lejos,  que  apenas  le  descubren:  no  acor* 
dándose  por  quan  flacoi  medios  vienen  también  £ 
ser  castigados ,  pues  la  mano  de  un  hombre  resucU 
to  suele  quitar  reynos  y  vidas. 

^,  Este  desastrado  fin  tuvo  Koger  de  Flor  4 
los  treinta  y  siete*  años :  hcfinbre  dé  gran  valor  y 
de  mayor  fortuna ,  dichoso « con  sus  enemigos ',  y 
desdichado*  c6n  ^s  amigos  ^^porque  los  unos  le 
hicieron  señalado  y  famoso  capitán »  y  los  otros  le- 
^tiítaron  la  vida.  Fué  de  semillante  áspero^  de  co- 
razón ardiente ,'  y-^díligentisimojcn  executar  lo  qub 
determinaba  ,  magnifico  y  liberal,  y  esto  te^bijBO' 
General  y  cabe^d  de  nuestra  gente.  •  • 

xn-  ^ 

SliHf  el  capítulo  ttx.  se  tratade  la  resolución  qée  ta* 
marón  los Xefes  del  exércitb  ebiisitiaiioen  Galípo-^ 
K  de  hacer  la  guerra  al  mismo  Iflíperio  Griego  ^ 
indignados  de  la^  muerte  que'en  Constantinopla  se- 
dio  á  los  embajadores  que  envió  allá  Berengoee; 
de  Entenza ,  {^refiriendo  este  ]^ido  al  de  retiirar-» 
sea  España. 


i      I,  Había  entre  los  capitanes  de  GaKpoli  di*: 
Tersas  opidipnes  sobreseí  modo  do  hacer  ]a  guerra;: 
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^  asi  se  conrino  que  las  principales  cabezas  se  jan- 
tasen  en  consejo  para  resolverse.  Berenguer  do 
fntenza  dixo :  „  Si  el  valor  y  esfuerzovde  hom<- 
^,  bres  que  nacieron  como  nosotros  en  algnn  traba^ 
9»  xo  y  desdicha  pudieran  faltar  ;  pienso  sin  duda 
>,  que  fuera  en  la  que  hoy  padeciitios  ,  por  ser  U 
^,  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  variedad  huma^^ 
99  na  suele  afligir  los  mortales,  el  ser  perseguidos , 
Y,  maltratados ,  y  muertos  por  los  que  debiéramos^ 
^,  ser  amparados  y  defendidos.  ¿De  qué  sirvieron 
9,  las  victorias  ,  tama  sangre  derramada  ,  tantas 
>^  provincias  adquiridas  >  si  al  tiempo  que  se  es- 
^y  peraba.  justa  recompensa  debida  á  tantos  servi»- 
99  cios ,  con  barbara  crueldad   se  executa  contra 
99  nosotros  lo  que  vemos,  y  apenas  damos  crédito? 
!        9,  Por  mayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  compa^ 
I        »,  ñeros ,  que  murieron  sin  sentir  el  agravio ,  que 
I        99  la  nuestra  que  habemos  de  perecer  con  tan  vivo 
t        i9  sentimiento :  porque  dexar  de  tomar  satisfaccioa 
j        99  de  t^^ntas  ofensas ,  y  retirarnos  á  la  patria, fuera 
99  indigno  de  nuestro  nombre  ,  y  de  la  fama  que 
9,  por  largos  años  habemos  conservado.  Ni  los 
9,  deudos ,  ni  los  amigos  nos  recibieran  en  la  pa* 
99  tria ;  ni  ella  nos  conociera  por  hijos ,  si  muertos 
99  nuestros  compañeros  alevosamente ,  no  se  inten«> 
,f  tara  la  venganza ,  y  se  borrara  con  sangre  ene-» 
j,  miga  nuestra  afrenta.  • .  Vuestro  ánimo  inven* 
99  cible  en  la  dificultad  cobra  valor  9  y  en  el  ma< 
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51  yor  peligro  mayor  esfuerzo.  £i  Asia  qnedó  U* 
^,  bre  de  la  sujeción  de  los  Turcos  por  nuestras 
y,  armas ;  nuestra  reputación  y  fama  también  lo 
„  ha  de  quedar  por  ellas.  Y  si  Grecia  se  admira 
^,  de  tantas  victorias,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vues* 
f,  tras  espadas  que  no  supo  conservar  en  su  favor 
„  y  defensa. . .  Y  pues  soy  el  autor  del  consejo^ 
9»  lo  seré  de  la  execucion.** 

A  las  últimas  palabras  de  Berenguerde  Enten- 
za  ,  Rocafort  se  levantó  ,  y  con  semblante  y  yqz 
alterada »  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ira  y 
venganza  «dixó : ,,  El  sentimiento  y  pasión  con  que 
,y  me  hallo  por  la  muerte  de  Roger  y  de  nuestros 
,y  capitanes  y  amigos ,  no  es  mucho  que  turbe  la 
j,  voz  y  el  semblante ,  pues  enciende  el  ánimo  para 
y^  una  honrada  y  justa  satisfacción.  Por  el  rigor  de 
y,  nuestro  agravio ,  mas  que  por  la  razón  debiera- 
5,  mos  hoy  tomar  resolución :  porque  en  casos  seme- 
^1  jantes  la  presteza  y  poca  consideración  suelen  ser 
,y  útiles,  quando  délas  consultas  salen  dificultades. 
jy  Retirarnos  á  la  patria  ,  mengua  y  afrenta  ck 
yj  nuestro  nombre  seria ;  hasta  que  nuestra  ven* 
y^  ganza  fuese  tan  señalada  y  atroz  como  fué  la 
„  alevosía  y  traycion  de  los  Griegos  . .  é  Nuestra 
,,  venganza  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  du- 
yy  dosos ,  ni  á  nosotros  nos  conviene  el  dilatar  la 
,,  guerra.  Execntemosla  ira ,  aventúrese  en  un 
9,  trance  y  peligro  nuestra  vida :  y  asi  mi  último 
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),  parecer  es  de  que  salgamos  á  campaña »  y  de* 
I,  IDOS  1;k  batalla  a  los  que  tenemos  delante ...  Y 
,y  quando  en  ella  estuviere .  determinado  nuestro 
I,  fin;  será  digno  de  nuestra  gloria  que  d  último 
,y  término  4]e  la  vida  nos  halle  con  la  espada  en 
,9  la  mano »  y  ocupados  en  la  ruina  y  daños  de 
„  tan  pérfida  gente  ^  ijue  á  mas  de  violar  la  fé 
};  publica  matando  los  estrangeros  que  pacíficos  y 
9»  descuidados  trataban  en  sus  tierras,  habían  da5r 
I,  do  cruel  muerte  i  quien  les  habia  librado  de 
$,  ella,  de&adido  sus  provincias ,  abatido  sus  ene- 
91  migos  9  y  engrandecido  su  imperio.  ^V. .  • 

xm. 

XIn  el  capítulo  xxxvin  habla  de  las  correrías 
qae  los  Catalanes  despechados  hacian  en  las  tier* 
ras  mismas  del  Imperio  Griego  ,  y  del  peligro  en 
que  pusieron  á  la  misma  Ciudad  de  Constai^ti- 
nopla.  * 


y.  Estas  y  otras  muchas  correrias  hacian  los 
nnestros  con  igual  felicidad  y  admiración  :  á  tan- 
to llegó  su  atrevimiento.  Vióse  Roma, cabeza  del 
mundo  conocido  entonces ,  en  tanta  grandeza  y 
gloria  ,  que  desvanecida  con  sus  victotrias  y  triun- 
fos  ,  se  atribuyó  el  nombre  de  eterna  ;  pero  las 
armas  de  los  Godos  y  Vándalos  mostraron  quáa 
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breves  fueron  sus  glorias  ^  y  quáii  fáho  su  atribu^ 
to.  Lo  mismo  sucedió  i  Constantinopla ,  cabeza 
del  Imperio  Oriental ,  en  quien  juntamente  se  le« 
yantaron  y  merecieron  el  poder  y  la  piedad  por  el 
grande  Constanrino  ,  eif  cuyos  sucesores  se  conser* 
vó ,  hasta  que  la  ira  de  Dios  executó  su  castiga 
entregándola  por  despojo  á  naciones  estrañas  ,  y 
en  este  tiempo  p  casi  forzada  de  pocos  Catalanes  y 
Aragoneses ,  á  recibir  leyes  la  que  las  daba  á  tan* 
tos  reyes  y  gentes.  Ardia  en  los  corazones  de  los 
Catalanes  el  deseo  de  vengar  la  muerte  afrentosa 
de  sus  .embaxadores  en  los  naturales  y  vecinos 
de  Rodesto ,  donde  tan  inhumanamente  füeroa 
despedazados  y  muertos.  Salieron  i  esta  jornada 
hasta  los  niños ,  en  quien  fué  mas  poderosa  la  pa« 
sion  de  su  Venganza  que  la  flaqueza  de  lu  edad. 

XIV. 

JlIn  el  capítulo  xtn  refiriéndose  la  toma  del  la- 
gar y  puerto  de  Stagnara  en  la  Costa  de  Trácia 
por  Bernardo  de  Rocafort  y  Fernán  Pérez  de  Áre- 
nos j  se  expresa  el  sentimiento  y  desesperación  ea 
que  puso  este  caso  al  Emperador  Andrónieo. 


9,  Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  dia^ 
porque^  turbado  el  orden  de  la  misma  naturaleza^ 
anegaron  la  tierra  rompiendo  algunos  diques  qu# 
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deteoiaQ  el  agtiá  do  las  acequias  ^  y  en  el  mar  pe- 
garon fuego  á  los  navios ,  sirviendo  los  elementos 
de  ministros  de  su  venganza ;  y  saliendo  de  sns  lí- 
mites y  jurisdicción  ^  para  ruina  de  sus  contrarios, 
parecía  que  voíviañ  &  su  primefa  confusión  >  según 
andaba  todo  trocado.  Murieron  muchos  quemados 
eñ  el  agua  /y  otros  ahogad¿Stdtl  la  tierra  .  • « 
Aadrónicoy  cabida  la  pérdida^  no  le  parecieron 
bastantes  sus  fuerzas  para  podella  iiestaurar  salien- 
do á  cortalles  el  camino ;  antes  desesperado  entregó 
w^  provincias  al  dgor  de  las*  ar  ntas  enemigas  »,des- 
confiando  W  tálito^  del  valor  como  de  la  fé  de  los 
suyos:  daño ^ne  pltdecen  todos  los  prinéipes ,  que 
por  su  crueldad  y  tiranía' hfic^ti  á  los  mas  fieles 
desleales.  Eií^  el  Jiuperió  Griego'  sé-  introdujeron 
h»  príncipes^  más  por  aclamaciotí  del  exército^  que 
por  derecho  rdésytesion  ;  y  cómo  temían  perder 
<1  lagar  por  las'ilii&m;is  artes  que  le  ocuparon  ,  an*' 
daban  con  perpetúes  recelos  y  temeros  >  asi  dé  los 
subditos  que  «e  aVóitajabráo  á  los  demás  en  valor 
y  consejo ,  de  í^>ricos  j  de  los -honrados ,  y  de  W 
bienquistos ,  como  de  los  aitrevtdos^^  y  sediciosos:' 
igualmente  afligidos  de  las  virtudes  de  los  unos  j  f 
dé  los  vicios  de  los  otros.  De  esto  nacieron  las. 
crueldades  «"^  entre  los  de  esta  tíacion  »  de  quitar  la 
vista ,  las  orejas ,  y  las  narices  ,'pt*)scripcioiies,  des- 
tierros ,  muertes  por  vanas  sospechas  imaginadais'ó 
fiagrd;as,  para  q^uitatfse  el  miedo  de  la  emulación; 
TOM.  r.  c 
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y  las  mas  veces  fueion  oprimidos  de  lo  que  nunca 
temieron  •  •  • 

XV. 

ÍIn  el  capítplo  Lii  $e  refiere  la  desgraciada 
muerte  que  dieron  i  Berenguer  de  Entenza  »  ea 
medio  de  una  peUa  ,  los  valedores  del  parrido  de 
;  ]^renguer  de  Roc^fort ,  por  deshacerse  de  aquel, 
insigne  Capitán.     . 


„  Gisberto  de  Kocafort ,  hermano  de  Berea*. 
guer  »  y  Dalmao  de  Sanmartín  su  tio ,  viendo  que^ 
Berenguer  de  Entenza  andaba  metido  en  los  peli* 
gros  de  h  escaraipuza  ,  cerraron  juntos  con  él ,  y 
le  hirieron  de  dos  lanzadas  j  con  qije  aquel  valien» 
te  y  bravo  caballerp  cayó,  del  caj^aUo  muerto ,  siiá 
poderse  defender  pos  >sstar  desarmado »  y  descuida^^ 
d^  entre  su^  amigos  •  •  •  E|  lofantc-D*  Fernanda 
i)(^;^ndó  que  para  enterrar  el  cuerp^^  de  Berenguer 
y  hacer  sus  obsequia^ ,  se  detuyies^el  exército  do& 
4ia9« ...  Enterráronle^ en  tpqa  hermita  de  San  Ni« 
colas  que  estaba  cerca,,  junto  del  aUar  mayor:  se^ 
pulcro  harto  indigno  de  su  persona ,  si  considera- 
mos el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  le 
dcxaron »  pero  célebre  y  famoso  por  ser  en  medio 
de  las  provincias  enemigas »  cuya  inscripción  y 
epitafio  es  la  misma  fama ,  que  conserva  y  extien- 
de la  memoria  de  los  varones  ilustres  que  carecie* 
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ron  de  túmulos  magnificos  en  su  patria  ,  por  ha- 
ber perecido  en  tierra  ganada  y  adquirida  por  su 
"valor. 

Este  fin  tuvo  Berenguer  de  Entenza  ^  nobilí- 
simo por  sH  sangre  ,  y  celebrado  por  sus  hazañas, 
y  por  e<itrambá$  cosas  estimado  de  reyes  haturales 
y  estraños.  £n  sus  primeros  años  sirvió  á  sus  prín- 
cipes »  primero  en  Cataluña ,  y  después  en  Sicilia 
con  buena  fama ,  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda 
para  seguir  el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de 
engrandecerse  ,  y  alcanzar  estado  iguaíl  i  sus  me- 
recimientos ;  que  aunque  en  su  patria  le  poseía 
grande ,  peto  no  de  manera  que  su  inimo  genero- 
so  y  gallardo  cupiese  en  tan  cortos  límites.  Fué 
£erenguer  animoso  y  valiente  en  los  mayores  pe- 
ligros ,  iaerte  en  los  trabaxos ,  constante  en  las 
detériáináciones  ^  igualmente  conocido  por  los  su* 
cpsos  prósperos  y  adversos :  porque  en  m^dio  de 
5U  felicidad  padeció  una  larga  y  trabaxosa  prisión; 
y  apenas  salido  de  ella ,  y  restituido  á  los  suyoí^, 
quando  otra  vez  la  fortuna  se  le  mostraba  favora- 
ble ,  murió  i  traycion  á  manos  dé  sus  amigos  en 
lo  mejor  de  sus  esperanzas. 
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I>.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS. 

XN  AC16  este  famoso  escritor  en  Madrid  en  el  año 
de  mil  quinientos  y  ochenta  :  fyeron  sus  padres 
Pedro  Gómez  de  Quevedo ,  Secíetarío  de  la  Rey* 
na  Doña  Ana  de  Austria ,  quarta  esposa  de  Feli- 
pe II ;  y  Doña  María  de  Santibañez^que  fué  Ca« 
marista  de  la  misma  Reyna.  Las  muestras  que  des- 
de la  niñez  dio  de  su  riveza  é  ingenio ,  movieron 
á  sus  padres  á  ponerle  temprano  en  la  carrera  de 
los  estudios ,  con  la  esperanza  de  que  temprano  ha- 
bia  de  coger  los  frutos  de  la  gloria  literaria  ,  que 
<hace  de  mas  subido  precio  la  de  la  sangre.    ^ 

Estudió  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hc- 
oiáres  las  lenguas  larina  y  griega  ,  y  con  ellas  se^ 
cabrio  la  puerta  á  las  Humanidades ,  que  son  la 
.fuente  del  buen  gusta;  y  no  satisfecho  de  estos 
-conDcintientos  amenos ,  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
hebrea  y  y  de  la>  italiana  :•  la  maestría  que  alcanzó 
en  la  lengua  latina  >  le  grangeó  la  correspondencia 
epistolar ,  á  los  23  años  de  su  edad  ,  con  Justo 
Lipsioy  y  otros  Humanistas.  De  sus  adelantamien- 
tos en  el  griego  son  testimonio ,  la  feliz  traducción 
que  hizo  de  Anacreonte  y  otros  autores ,  las  ala- 
banzas que  hombrea  doctos  I9  tributaron  en  su 
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tiempo  con  epigramas  griegos  i  y  las  instancias  que 
el  mismo  Justo  Lipsio  »  y  Don  Bernardino  de 
Mendoza  le  hicieron ,  para  que  se  encargase  de  la 
defensa  de  Homero.  En  la  lengua  hebrea  no  ha« 
fia  menos  progresos »  quando  le  consultaban  auto*. 
res  gravísimos ,  y  entre  ellos  el  P.  Mariana  :  tam- 
poco le  faltaron  principios  y  una  tintura  del  árabe. 
Demás  dtl  exercicio  de  las  lenguas  sabias ,  y 
del  cultivo  ameno  ele  la  poesia »  para  la  que  tenia 
nativa  vena;  abrazo  su  insaciable. ansia  de  saber 
otras  varias  Facultades»  como  la  Teología  en  que 
fué  graduado ,  la  Jurisprudenda  Civil  y  Canóni* 
ca,  la  Matemática »  la  Astronomía  ,  la  Medicina  , 
lá  Filosofía  Natural ,  y  con  especial  aprovecha- 
miento la  Moral ,  que  es  la  verdadera  ciencia  del 
hombre ,  en  la  qual  le  dieron  de  continuo  leccio* 
nes  prácticas  k$  peregrinaciones  y  adversidades  de 
su  trabaxósa  vida«  Con  las  letras  humanas  supo 
hermanar  las  sagradas ,  haciendo  un  particular  .es- 
tudio en  las  Divinias  Escrituras ,  y  en  los  PP.  de 
la  Iglesia  ,  como  lo  acreditan  la  Vida  de  S.  P^- 
i/o, la  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Christo  ,  los 
f*  Tratados  de  la  Providencia  de  Dio^  ,  y  otros  de 
este  genero )  en  que  los  lectores  espirituales  tienen 
abundantes  exemplos  y  estímulos  para,  la  piedad. 
En  la  poesía  obtuvo  el  primer  lugar  á  juicio  de 
i  muchos  homares  doctos  de  su  tiempo,  que  1q  col- 
\        marón  de  elogios.  Lo  cierto  es  qt)e  .(apreció  la  esti- 
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nación  y  muy  bonorifica  memoria  de  tres  famosc^^ 
poetas  sus  contemporáneos,  Lope  de  Vega  ,  Luis 
Tríbaldo ,  y  Francisco  López  de  Zirate ,  concedien« 
dolé  eJ  primero  el  título  de  Principe  de  los  Lyri^ 
eos ,  liipsio  en  f  rosa ,  y  Jwvenal  en  'vdrso ,  duU^^ 
tH  las  burlas  i  }^  en  las  veras  grave.  Los  intcli* 
gentes  en  el  ;irte  y  gusto  de  la  poesía  ,  admiran 
en  gran  parte  de  sus  composiciones  serias  cierta 
grandeza  en  los  pensamientos ,  sublimidad  en  \» 
expresión ,  energía  y  gusto  en  las  imágenes ;  y  ctt 
las  festivas  y  burlescas  chiste ,  agudeza ,  variedad/ 
y  sales  irónicas ,  que  avivan  el  apetito  de  los  lec«* 
lores.  En  sus  obras  de  prosa ,  de  que  se  hablará 
mas  abaxo ,  se  advierte  el  mismo  carácter  y  genio 
del  autdr,  asi  en  las  políticas  y  Blosóficas ,  como* 
en  las  jocosas  y  satirico-morales* 

La  aplicación  al  estudio  y  el  ardiente  desea 
de.  saber ,  que  ocupó  los  años  juveniles  de  Queve^^ 
do ,  no  ha  tenido  muchos  imitadores ,  y  muy  po- 
cos que ,  como  él  ,  hayan  huido  tantas  veces  de 
los  alhagos  de  la  fortuna  1  y  del  resplandor  de  los 
puestos ,  para  no  interrumpirse  el  trato  apacible 
de  las  Musas ,  y  cortar  tan  noble  carrera  á  su  enr 
tendimiento.  Fué  muy  avaro  del  tiempo ,  gastan^ 
dolo  con  rigurosa  cuenta  en  donde  no  hallaba  pro-^ 
vecho  ó  adelantamiento  su  deseo  de  aprender  ;  y 
robando  al  sueño  muchas  horas  para  darlas  á  las 
tareas  del  estddio.  -  1 
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Mientras  residió  en  Madrid  ^  para  no  embara^ 
2tr  con  cuidados  domésticos  sti  ocio  literario  ,  Vi- 
^ió  las  mas  veces  en  posada  pública :  á  donde  so* 
lian  concurrir  Grandes  1  y  Señorea  condecorados  de 
ia  Ccírte ,  para  cuya  conversación  y  familiaridad 
tenia  horas  señalada!!. 

Esta  distiflttoá  le  áespierlüá  la  envidia  de  otros 
^escritores ,  que  vieton  no  correspoüidia  i  sus  obras 
aquella  aura  qi^ecott  tanto  afán  solicitaban, y  que 
lograba  Quevedó  sin  llamarla.  Eácendida  ya  esta 
guerra  de  emulación  y  no  le  podían  faltar  á  tan 
ilustre  varón  ,  para  que  lo  fuese  por  todos  respe- 
tos y  la  fortuna  qlie  corrieron  casi  todos  los  mayo* 
res  hombres  del  mundo ,  de  comprar  muy  i  costa 
suya  la  excelencia  sobre  los  demás.  Deseosos  al- 
gunos de  hacerse  memorables  contradiciendo  las 
doctrinas  de  un  autor  tan  acreditado ,  se  hicieron 
sus  detractores  para  q)>ligarle  á  tomar  la  pluma; 
pero  él  siempre  les  despreció, castigándoles  con  el 
silencio  la  gana  que  tenian  de  eternizar  sus  nom- 
bres. 

Quiso  esta  misma  fortuna  que  eí  ingenióle 
Quevedo  y  sü  primera  fama  no  se  limitasen  den- 
tro del  patrio  suelo ,  sino  que  volase  fuera  de  Es^ 
paña.  Esta  ausencia  dé  nueve  ¿ños  que  le  hizo  obi- 
servar  la  variedad  de  las  costumbres  cortesanas  y 
nacionales  en  su' original ;  se  atribuyo  comunmen- 
te á  un  lance  de  honor ,  en  que  con  su  espada 

C4 


40  TEATRO  HISTOMCO-CRWTCO 

¡malhirió  á  un  hombre  ,  tomando  por  suyo  él  des* 
agravio  de  una  dama  ofendida  con  publico  y  afrea- 
toso  desacatQ  en  un  templo  de  Madrid.  Con  esto 
motivo  resolvió  pasar  á  Italia  ^admitiendo  las  ins- 
tancias y  ofrecimientos  del  Duque  de  Osuna  para 
llevarle  en  su  Secretaría  al  nuevo  Vireynato  de 
Sicilia  ,  en  dond«í  le  sirvió  con  su  zelo  y  consejo. 
Habiendo  pasado  después  al  de  Ñapóles ,  en  este 
gobierno  acabó  de  acreditar  su  rectitud,  iqtcligea- 
cia  ,  y  desinterés  en  las  diversas  y  delicadas  comi-» 
siones  que  tuvo  á  su  cargo  ,  habiendo  hecho  coa 
gr^n  riesgo  de  su  vida  siete  viages  por  mar  y  por 
tierra. ;  ya  con  motivo  de  Iqs  mensa ges  que  traxo  á 
nuestra  Corte  en  calidad  de  Diputado  de  los  Reyr 
nos  de  Sicilia  y  Ñapóles ;  ya  de  los  tratados  que 
se  ajustaron  por  su  medio  con  la  Santa  Sede  >  con 
el  Duque  de  Saboya ,  y  Señoría  de  Venecia,  Eo 
consideración  i  estos  y  otros  servicios  hechos  á  la 
Corona,  obtuvo  merced  de  Hábito  en  la  Ordea 
de  Santiago  /  y  una  pensión  de  400  ducadois. 

£n  la  residencia  que  hizo  en  aquellos^  do$ 
Keynos ,  ganó  porlt^s  singulares  prendas  de  su  in« 
genio  la  estimación  y  la  amistad  de  los  hombres 
mas  eminentes  en  erudición  y  sabidutia  ,  á  cuyas 
plumas  debió  muy  Jisongeras  alabanzas ,  ya  ea 
prosa  ya  en  verso  ;  al  mismp  tiempo  que  el  descu^ 
brimíento  de  Jos  ñ^audes  hechos  en  Ñapóles  al  Real 
Patrimonio^  y  las.  espinosas  operaciones  en  Iq$ 
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ísilitos  de  Venecia  y  Saboya  le  acarrearon  muchos 
CBemigos ,  y  muy  peligrosas  borrascas  que  dieroa 
harto  que  trabaxar  i  n  magnanimidad  y  cons* 
faocia» 

Restituido  i  Madrid,  tampoco  estuvieron  ocio* 
sas  estas  dos  virtudes :  con  la  caida  de  su  protec^ 
tor  el  Duque  de  Osuna ,  sufrió  la  desgracia  quo 
los  demás  ministros  que  le  asistieron  en  los  sucesos 
de  aquel  Reyno.  Estuvo  preso  con  grandes  inco* 
modidadeis  en  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad 
tres  años  y  medio.  Obtenida  su  libertad^  y  alzado 
el  destierro  que  después  se  le  impuso »  volvió  4 
la  Corte ,  donde  vivió  con  harta  escasez ,  compa* 
ñera  fiel  de  las  buenas  letras  »  por  haberse  deterio- 
rado gran  parte  de  su  hacienda  én  este  contratiem- 
po, y  perdido  la  pensión  que  gozaba* 

£n  esta  tranquila  situación  y  retiro  filosófico 
continuó  sus  ocios  literarios ,  dando  al  público  va- 
ños  escritos  con  general  aplauso  de  los  cortesanos; 
J^z  justicia  que  entonces  se  hizo  á  su  ingenio  ,  y  á 
los  pasados  servicios ,  le  alcanzó  el  título  de  Secre« 
tario  de S.  M.  en  i6^%.  Pero  Quevedo  , á quiea 
sus  desengaños  y  experiencia  le  habian  hecho  co- 
nocer los  peligros  cíe  los  puestos  públicos /y  la  va- 
nidad de  su  gloria ;  renunció  este  y  otros  cargos 
que  se  le  ofrecieron ,  y  particularmente  la  Emba- 
lada de  Genova. 

Desembarazado  de  toda  inquietud  cortesana , 
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y  reducido  i  \z  medianía  de  fortuna ,  qule  conrc- 
^  nia^al  exercicio  de  las  virtudes  y  de  las  letras ;  se 
bailó  contento  y  libre »  tan  apartado  de  la  ambi- 
ción ,  como  de  h  lisonja  su  compañera.  Retiróse  á 
la  Torre  de  Juan  Abad  (de  que  era  Señor} ;  y 
habiendo  perdido  su  esposa  con  el  desconsuelo  dd 
no  dexar  sucesión  f  continttó  su  sencilla  tida  entré 
la  lectura  de  los  libros  >  y  la  contemplación  ác  U 
naturaleza. 

Pero  la  advena  fortuna ,  si  hizo  alguna  vez 
treguas  con  él » fué  á  tan  cortos  plazos ,  que  ape- 
nas le  daba  lugar  para  repararse  de  los  primeros 
tiros  quando  le  alcanzaban  otros ,  y  casi  eslabona* 
dos  los  trabaxos  le  tenian  como  asido  á  la  conside* 
ración  de  las  miserias  humanas :  escuela  viva  á  que 
debió  su  verdadera  sabiduría ,  pues  aprendió  en 
ella  la  fortaleza. 

£n  1 64 1  la  malicia  de  sus  émulos ,  que 
nunca  le  perdonaron  la  superioridad  de  los  aplau* 
sos ,  le  levantó  otra  persecución  mas  violenta  » 
atribuyondole  una  composición  en  verso  que  se  es** 
'  parció  contra  el  Gobierno.  Y  como  á  nadie  mejor 
que  á  él  se  consideraba  capaz  de  conocer  los  mane^ 
jos  y  abusos  de  aquel  tiempo,  ni  de  censurarlos 
con  mas  ingeniosa  libertad ;  tuvo  que  sufrir  la  pe- 
na de  esta  ventajosa  y  perjudicial  opinión.  Fué 
preso ,  y  conducido  al  Convento  Real  de  S.  Mar«» 
eos  de  León  p  con  embargo  de  sus  libros  ^  papeles  # 
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y.  bacienda.  Durante  los  trabaxos  de  aquel  encicr^ 
to,  ea  que  padeció  la  mayor  pobreza  >  desnudez , 

Y  enfermedad  i  se  mostró  superior  i  qualquiei 
acontecimiento ,  no  buscando  fuera  de  su  animó 
los  remedios ,  pues  lo  habia  con  los  eludios  y  lot 
exemplos  pertrechado  para  ambas  fortunas.  Las 
personas  que  entraban  á  consolarle  y  asistirle  en^sul 
penalidades ,  eran  las  que  salian  consoladas  ^  y  ad<^ 
miradas  de  su  serenidad  y  valor ,  mas  digno  de  en^ 
yidia  que  de  lástima,  y  de  la  amena  conversación 
con  que  les  pagaba  la  visita.  Después  .de  un  año 

Y  diez  meses  de  prisión ,  alcanzó  algún  alivio  y 
mayor  soltura  ^  hasta  que  recobró  su  entera  liber* 
tad  con  la  salida  del  Conde  Duque  para  Toro.     * 

Vuelto  luego  á  Madrid ,  en  donde  no  podía 
vivir  largo  tiempo  con  decencia ,  por  la  deteriora- 
don  de  su  hacienda ,  ni  con  descanso  poi:  la  de  su 
salud  j  quebrantada  en  la  miseria  de  su  larga  pri^ 
sipni  se  retiró á  la  Torre  de  Juan  Abada  restablecer 
ambas  pérdidas ;  pera  alli  se  le  agravaron  los  acfaa* 
qnes,  que  le  obligaron  á  transferirse  en  busca  de 
mejor  asistencia  y  curación  i  Villanueva  de  los  In- 
fantes ,  donde  acabó  la  vida  en  8  de  setiembre 
de  1645. 

Si  atendemos  i  la  larga  y  penosa  carrera  de  ' 
infortunios  que  anduvo  Quevedo ,  nos  admira  sui 
constancia  ,  y  nos  edifica  su  exemplo ;  si  conside«- 
ramos  los  felices  partos  en  tan  diversos  generdií 
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como  produzo  su  brillante  pluma ,  no  acertamos  i$ 
concebir  quando  le  dio  la  fortuna  sosiego  y  gus« 
to  para  acaudalar  tantos  talentos ,  de  que  no  fué 
'  jamás  avaro ,  pues  con  tanta  profusión  los  comnm* 
<6  en  beneficio  y  recreo  de  sus  semejantes. 

Sus  escritos  en  prosa  ,  de  los  que  solamente 
foca  hablar  aqui  ^  son  tan  varios  como  conocidos 
del  publico ,  habiéndose  hecho  de  ellos  distintas 
ediciones ,  desde  el  año  1 6  5  2  ,  á  que  se  añadie- 
ron después  varias  obras  postumas. 

Entre  las  serias  sobresalen  las  máximas  de  la 
filosofía  que  animaba  al  autor ,  contraidas  siempre 
i  la  moral  christiana  ,  en  la  Virtud  Militante  , 
en  la  Fortuna  con  seso ,  en  el  Epitecto  Español , 
en  el  Focilides  krc\y  la  unión  de  la  mas  sana  mo- 
ral con  la  política  mas  sublime  en  la  Vida  de  Mar*" 
€0  Bruto ,  y  en  la  Política  de  Dios.  £n  la  prime- 
ra de  estas  dos  obras, es  elevado  ,  docto»  y  senten- 
cioso ,  pero  usa  de  oraciones  demasiadamente  con- 
cisas y  dislocadas  ^  sembradas  de  frases  simétricas> 
ó  por  correlación  de  voces ,  ó  por  contraste  de  su 
significado  t  en  que  descubre  con  un  género  de 
empeño  su  artificio  y  esmeto  ,  con  lo  qual  viene 
á  formar  un  estilo  emblemático  ,  preñado  de  mi^ 
Ximas  y  adver^iiuentos  redundantes;,  que  era  el 
fdeoir  grave  y  cplto  de  los  escritores  de  aquel  tiem- 
po 9  quaiido  querian  filosofar  ,  ó  politiquear  »  y 
ixa  durado  hasta  mediados  del  pres^ínte  siglo ,  en 
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qoe  empezó  á  caer  el  gusto  escolástico  que  habia 
afeado  las  mejores  producciones  de  Ips  mayores  in* 
genios.  Sin  embargo  se  encuentran  en  esta  misma! 
Vida  pasages  7  frases  nobles ,  eitpresada<:óta  espe- 
cial energía,  y  con  toda  la  dignidad  de  la  lengua 
castellana.  '         ,  -í      :  .  ; 

En  las  demis  obras  serias  ^  asi  poikicas  como 
devotas ,  su  estiló  no  pasa  de  común  ;  quiero  de¿ 
cir,  es  corrientey  propio ,  sin  rasgos  que  le  hagan 
digno  de  mejorar  el  de  estos  tiempos  ,  ni  de  acre* 
ditar  la  valent;a<  y  hermosura  demuestro  idioma. 
Ordinarianvente'cámitía  elleci^^  j^f  uii  empedrar 
do  de  texxw:^  d^e#íididion*sácro'^pfbfiHia  ,  de  ai^ 
gurneuRicioaés  e6$t>14^tiéa^  ^.y^ié^nes  juiciosal 
y  ver4Íaderas 9  píevo  triviales.  Podríamos  decir  que 
muchos  de  estos^  escritos ,  aunqtle  sólidos  y  prove^ 
chosos  j  tno  tienen  -mas  "mérito  qtie  el  de  la  fama 
de  su  autor V  que  la  habia  primero  ganado  por  sos 
obras  satirioo-moraleí  ^tü  que  vierte  coií  tanta  1^ 
beralidad  las  sales  y  gracejos.de  la  lengua  ,  y  los 
conceptos  de  su  inventiva  imaginación ,  que  pare- 
ce agotó  este  caudal  para  los  venideros.  Asi  han 
sido  menos  desgraciados  los  que  le  han  robado  sus 
gracias ,  que  los  que  han  querido  imitarlas. 

No  á  pocos^  ha  macavillado  que  un  ingenio , 
tan  templado  y  grave  en  las  ^cras « escribiese  cdtt 
tanto  chiste  y  douayre  en  los  asuntos  burlescos  y 
jocosos ,  eu  las  sátiras  morales  baso  del  velo  de  sue- 
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ños  7  fábulas.  Estas  son  propiamente  las  produc- 
ciones legítimas  de  su  genio  y  de  su  ingenio  ,  pues 
en  ellas  ha  de.  bascar  á  Quevedo  el  que  le  quiera 
hallar  y  conocer  2  en  los  otras  es  un  hombre  doc« 
]to,  un  escriturario  formado  4  costa  de  continuo  y 
profundo  estudio  ^  que  quiso  expiar  con  obras  espi« 
^rituales  las  lozanías ,  las  travesuras ,  y  sales  lubricas 
de  sus  escritos  juveniles.  En  estos  es  donde  se  hÍH 
Han  las  agud.ezas »  las  alusiones  festivas »  las  me« 
táforas  mas  felices  ^  las  imágenes  mas  vivas  ^  que 
lian  quedado  como^  proverbios  1  y  dechado  de  la 
frase  familiar  é  idiptismos  naturales  de  imestra  leá^ 
¿uá.Perp  en  ningunos  manifiesta  mas.maestria  y  va- 
ciedad en  la  lococíoii).  mas  conocimiento! y  mane* 
jo  de  la  índo],e  y  riqueza  de  esta  lengua  ^  mas  va- 
lentia  en  las  descriipciones  1  ni  mas  inventiva  en  los 
términos  de  Jos  retratos  que  dibuxá ,  como  en  el 
éSueñodelas  Calaveras ,  en  el  Alguacil  Alguasilor 
jdo,  en  h$  Zahúrdas  de  PIufon\y  en  algunos  pas2^ 
;ges  del  Entremetido  y  la  Dueña  ,  y  Visitas  de  las 
Chistes ,  si  np  hubiese  tanjtó  InJUrno ,  Diablo ,  Lu- 
fifer  y  Satanás  ^y  Barrabas  ík  vueltas;  y  como  en 
Ja  Vida  del  Gran  Tacaño ,  pero  está  salpicada  de 
voces  baxgs  y  soezes^que  hoy  estomagan  á  nuestra 
delicadeza  de  costjiimbres  j  y  en  las  de  aquel,  tiempo 
(acaso  serian  un  plato  regalada  al  paladar  de  los 
lectores.  También  en  las  Cartas  del  Caballero  de 
la  Tenaza  brilla  cierta  gracia  y  naturalidad  singu* 
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br  #  en  medio  de  deberse  todo  al  jqego  ícUz  do 
lo9  vocablos ,  y  al  oportuno  nso  y  aplicación  malLp 
cibsa  de  so  doble*  sentido»  £1  Libro  de  todas  las 
iosas  y  otras  muchas  m¿fSj  la  Culta  Latinffar^ 
la  9  y  otras^iezas  sueltas  de  este  |aez»  sirten  mas 
para  descubrir'  las  costumbres  y  modas  de  aquella 
edad ,  que  para  saborearse  los  lectores  en  su  estilo: 
este  abunda  de  pedanteria ,  y  de  puerilidades ,  y 
ciertamente  no  es  para  nuestro  siglo. 

Goma  en  estos  Sueños  é  Invenciones  Morales 
se  proponía  pintar  cosas  y  personages  estupendos^ 
extravagantes ,  é  incógnitos  ;  tuvo  que  forjar  vo- 
cablos y  nombres  compuestos ,  que  jamás  adopta* 
ti  la  lengua  castellana  ,  pues  no  han  sido  ,  ni  soa 
de  su  usual  diccionario ;  sino  partos  de  la  fantasía 
ttrevida.  del  autor  ^  unos  exóticos,  y  otros  afecta** 
dos.  Sin  embargo  fué  Qnevedo  feliz  y  original  en 
^1  hallazgo  de  otros  muchos  ,  de  que  se  pudiera 
componer  un  vocabulario  familiar  para  la  sátira  y 
el  ridiculo ,  yaque  no  para  fizar  la  lengua  escrita^ 
De  todos  modos  que  se  considere  el  estilo  de 
este  autor  ^  aunque  sü  fac^ündia  se  confunde  mu* 
chas  veces  con  la  verbosidad  >  es  inimitable  en  el 
manejo  y  soltura  con  que  usa  de  todas  las  riquezas 
y  socorros  del  idioma, acomodándole  á  tanta  divér^ 
sidad  de  asuntos  y  caracteres ,  desde  el  mas  grave 
al  mas  plebeyo  y  picaresco.  De  aqui  nace  la  difi«^ 
cuitad  de  reconocer  y  calificar  el  verdadero  estilo 
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de  Qucvedo ,  acostumbrado  á  mudarle  el  trage  eií 
cada  papel  que  representaban  sus  personages» 

Como  los  escritos  de  su  primerizo ,  digimoslo 
asi ,  y  ferviente  ingenio,  se  dispararon  contra  los 
vicios  ,  abusos  ^  y  extravagancias  conques  de  su 
tieitipo ;  tuvo  que  basarse  á  coger  nretáforas  y  di* 
chos  de  la  picaresca ,  y  equívocos  de  h  cascara 
amarga ,  en  que  se  acredita  mas  su  feliz  imagina- 
ción que  su  buen  gusto  y  decencia. 

Es  singular  y  valiente  en  la  vifmta  y^  propio* 
dad  de  los  colores  con  que  retrata  y  viste  las  per^» 
sonas  que  saca  á  la  escena  j  ya  como  interlocuto- 
res ,  ya  como  héroes  de  sus  cuentos.  Pero  también 
suele  cargarlos  demasiado  de  colores  y  de  trapos  ; 
y  entonces  se  hace  pueril »  fastidioso  ,  y  redundan^ 
te ,  y  no  pocas  veces  obscuro  y  descomjpasado  ea 
sus  cortes  y  pinceladas. 

Maneja  graciosa  y  agudamente  los^quivocos, 
los  chistes  ,  y  otros  primores  de  la  lengua  én 
ciertos  pasages  a  que  da  espíritu  y  anhpacion  ;  pe# 
ro  se  excede  en  este  juego  de  voces ,  como  casi  tO' 
dos  los  escritores  de  aqud  dglo.>  que  «nunca  en^ 
tendieron  que  debía  tener  límires'esre  -gusto  frivo- 
lo del  publico  9  que  aplaudía  entonces  semejantes 
gracias.  .     : 

Todas  estas  Obras  sat¡ríco-moratés\  fuera  dd 
la  invención  ingeniosa  y  expresión  feliz  en  ciertos 
rasgos  y  cuentos  que  uunca-envejecerá&jen  lo 
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^Hcral  no  pueden  en  estos  tiempos  lograr  la  mis* 
:ina  fortuna ,  ni  causar  el  entusiasmo  que  sintieron 
«US  contemporáneos;  porque  la  mayor  parte  de 
sus  alusiones  x:aen  sobre  personas  y  hechos  desco- 
nocidos ,  ó  usos  añejos  9  que  entonces  picaban  la 
curiosidad  del  público ,  y  hoy  son  comida  rancia  y 
fria  9  no  siendo  fácil  penetrar  la  fuerza  de  la  ironía^ 
ni  la  propiedad  de  los  símiles.  Estas  causas  ,  y  la 
profusión  de  metáforas  para  engalanarlo  mas  bien^ 
cargar  un  pensamiento  (vicio  casi  generala  to- 
ados nuestros  autores  de  aquel  tiempo)  hacen  algo 
pesada  la  lectura  seguida  de  4os  escritos  de  Que* 
vedo.  Añádase  á  estp  aquella  pedantería  y  cavila-^ 
don  metafísica,  que  anega  las  sales  y  chistes  mas 
picantes  de  un  grande  ingenio  como  el  suyo ,  á 
quien  le  dañaron  dos  cosas  para  ser  modelo  de 
los  venideros,  no  haber  nacido  siglo  y  medio  mas 
tarde  ^  y  haber  cursado  en  Universidad. 

£1  que  quiera  desapasionadamente  examinar 
sus  obras  ¿  cómo  podrá  no  sentir  el  hastío  de  tanta 
jnetáfora  ,  alegoría  ,  é  imagen  sacada  de  los  actos 
religiosos ,  de  las  ceremonias  de  la  iglesia ,  de  las 
lubricas  del  añalejo  »  y  de  pásages  del  testamen- 
to viejo,  sin  entrar  en  cuenta:los  que  se  toman  d<^ 
los  términos  forenses  y  jurídicos ;  de  modo  que 
parecen  gracias  de  entremeses  de  sacristanes  y  es- 
colares ?  Tales  han  sido  las  modas  y  los  gustos.  Bas* 
taran  para  testimonio  de  mi  aserción  algunos  ras^ 

TOM.    V.  í> 
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gos  de  esta  erudición  exquisita:  Era  enjin  el  Ar* 
chifohrc  y  d  Protomiseria  z=  Maridos  que  eran 
cartujos  de  alojamiento  ^  j  e alvos  de  amigas  rr  En 
lo  amarillo  y  jlacopairecian  simiente  de  los  Padres 
del  Yermo  zz  Como  si  los  gatos  fuesen  amigos  de 
ayunos. y  penitencias  m  Tenia  una  relación  Jordán 
que  remoza  las  bodas  ^n  Era  una  'oieja  epílogo 
de  demonios  -^^  Un  adulador  perpetuo  amen  á  la 
letra  vista  ^z  Lloraba  los  Quiries  zn  I'va  con 
xiba  de  réquiem  zz  Quedóse  in  puribus  -zz  Intro^ 
duce  en  Jordán  la  navaja  (hablando  de  barbero 
que  afeyta  viejos  zz  Fueran  las  mayores  narizes 
que  jamás  se  han  visto  en  paso  de  Semana  Santazz 
La  vieja  levantó  el  ab  initio  et  ante  sécula  de  la^ 
cara  zz  Qué  desacato  llamar  a  los  pollos  pió  pió, 
propio  nombre  de  los  Papas ,  Vicarios  de  Dios  >/ 
Cabezas  de  la  Iglesia  zz  Me  iva  a  escupir  en  la 
cara  un  morisco  ;  y  yo  le  dixe  tened ,  que  no  sof 
Ecie  Homo  zz  No  bien  llevé  el  vaso  de  agua  a 
la  boca  ,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión  ,  me 
lo  quitó  el  criado.  A  este  tenor  otros  innumerables, 
asi  en  este  genero  de  abusQS,  como  de  hipérbo* 
les  y  comparaciones    descompasadas  >  de.  que  se 
podria  formar  una  monstruosa  colección. 
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1. 

xÍn  la  Hisioriaf  Vida  de  Marco  Bruto  ,  ha- 
blando de  la  estatua  de  bronce  que  erigieron  los 
antiguos  Romanos  en  el  Capitolio  á  Junio  Bruto, 
matador  de  Tarquino  el  Soberbio  i  dice  : 


,^  La  sabiduria  romana^  que  tuvo  por  maes^ 
tro  á  su  pobreza ,  para  premiar  la  virtud  y  la  va- 
lentía ,  labró  moneda  con  el  cuño  de  la  honra  ^ 
batióla .  en  el  ayre  ;  y  sin  empobrecerse  del  oro  y 
de  la  plata  ^  tuvo  caudal  para  satisfacer  á  los  ge- 
nerosos y  á  los  magnánimos.  Puso  asco  para  los 
premios  ilustres  en  los  metales  el  verlos  emplea^ 
dos  en  hartar  ladrones  ^  p^g^f  adulterios  i  facilitar 
maldades ,  falsear  leyes ,  y  escalar  jueces  í  por  es- 
to aquellos  Padres  condenaron  la  plata  y  el  oro  á 
precio  desautorizado  de  almas  vendibles  y  de  vi- 
das mecánicas.  Honraron  con  unas  hojas  de  laurel 
una  frente ;  dieron  satisfacción  con  una  insignia 
en  el  escudo  á  un  linage  $  pagaron  grandes  y  so- 
beranas victorias  con  ias  aclamaciones  de  un  triun- 
fo;  recompensaron  vidas  casi  divinas  con  una  es« 
tátua.  Y  para  que  no  descaeciesen  de  prerogativas 
de  tesoro  los  ramos  y  las  hierbas^ el  mármol  y  ks 
voces ;  no  las  permitieron  á  la  pretensión  ,  sino  al 
mérito.  Cobráronlas  las  hazañas  \  no  las  daban  ni 

p  a_ 
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vendían  la  codicia  ni  la  pasión.  Ricos  fueron  los 
Romanos  en  tanto  que  .supieron  ser  pobres :  con 
su  pobreza  se  enterró  su  honra  ...  En  dedica t  á 
Junio  Bruto  estatua  ,  mostraron  su  agradecimien- 
to; y  dieron  i  admirar  su  providencia  en  ^  poner 
entre  las  estatuas  de  sus  reyes  la  de  aquel  que  los 
desterró .  de  la  ciudad  ,  y  dexó  su  nombre  reo  : 
no  quisieron  quedar  á  deber  nada  al  exemplo 
'  bí  al  castigo ... 

•I      .     '      - 
II. 

Un  el  discurso  segundo  ,  hablando  del  desinte- 
,res  y  cordura  con  que  supo  Bruto  recoger  el  teso- 
ro de  Ptolomeo  en  Chypre  ,  por  mandado  de  su 
tio  C^ton  ,  contra  la  sospechosa  conducta  de  Ca- 
nídio ,  dice : 


y,  Entonces  las  repúblicas  se  administran  bien^ . 
quando  envian   ministros  á  las  provincias  distan- 
tes ,  que  procuran ,  antes  estorbar  los  robos ,  que 
.castigar  los  que  roban.  Mas  hurtos  padecen  los 
.príncipes  en  el  castigo  de  Ips  hurtos  por  algunos 
jueces  9  que  en  los  hurtos  por  los  ladrones.*  Quien 
.» estorba  que  no  hurte  su  ministro  ,  guarda  su  mi- 
.nistro  y  su  hacienda  ;  quí^p  le  dexa  hurtar  ,  pier<» 
;de  su  hacienda  y  su  ministro.  Aquéllos  pecados.se 
i  cometen  DGias  que  nías  veces  se  castigan  :  por  eso 
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el  ^horrar  castigos  es  áhoaar  pecados»  Pocas  ve*» 
ees  se  dexa  de  defender  el  que  roba  con  lo  mismo! 
que  robó.  Siempre  los  delinqncntes  fcteron  alegrón 
yhaciendb  de  los  máos  jaeces :  por  esto  los  tbus- 
can  y^ara  hallsflos,  nó  para  corregirlos;^ No  quiso^ 
Catón  que  Canídb^  pudriese  liurtor  ^  y '  m>  le  dexo 
Brut»  que  hu'rcaie' :  ajuedd  &onia '  'deudora  á  los 
doscde;  lo  qbe  braf  suyo  dos  veces,  V una  por- 
que selo  dieron:^  yk  ocni  porque  no  se  lo  déxa- 
ion  quitlr.**»  :  •->   •  í '•    '      .  * 

,,  Las:  mcmari^uias  se  descabalan  det  número' 
de  5US  reyn^s,  quandó  i  gobernarlos^  envían  minis-- 
tros. qufrrtruel ven  optiWn tos  con  los  triunfos <le  Ia¿ 
páz.iGofifiesoqde^  esto*  es  empezarse  á  caer ;  más 
tomó  ebipiezanqí  (Caerse  pof  los  cimientos  ,  jun-* 
tameüife  ses  -acabarse  ide  caer.  Pocas  leyes  saben 
^lyvebcer  de  deiinqiiénte  ál  que  hurta-  con  consi- 
demcSaoj» considei:adoa  ñama  hurtar  tanto,  que 
habiendo  para  satisfacer  al  que  envidia  ,  para  aca-^ 
Qar  al  que  ácuisa  ;  yr'para  mclinar  al  que  juzga, 
siDbra.'mJiícho  para  !e](  deltnqüente  y  qué  hurtó  pa-> 

Zal0d0S,.*L-    '      :■:/. 

:    '    .'    ■       r>    r.::.::  HI.     •      •    • 

J^N-eL*  discursó  séptimo  pinta'  el  patriotismo  de' 
M.  Bruto,  qu»  sin  embargo  de  tener  enemistad*^ 
personal  cbiftPompeyoi^  abrazó  el  partido  de  éste' 
quandd^irecDOOció  que.la  libertad  de  la  República- 
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era  amcoazadi  por  la  ambición  y  poder  de  Jú^. 

lío  C^san  .    ;.  : 


,t  Esta.de  Marco  Bruto  fué  acción  fiscal  tron^^ 
tra  todos  a(|uellos  que  prefieren  él  interés  propio 
á  la  utilidad  cpnuin,  Eia^Pompéyo  enemiga  suyo 
por  causa  tan  .^usiificáda  como  haberle  muerto  i  sit 
padre.  Era  Pjompeyo  entonces  padre  jde  %ú  patria : 
acudió  Bmto  al  parentesco  nñiycisal  «y  i^rntóse 
del  propio ,  más  no  sin  cumplir  con  él.  No  hacia 
qortesia  á  la  pér$(md.4e^Qtnp^o  r  mh  reveren*- 
ciaba  su  oficio  /  aprobábala  intenso ,  y  seguía  %u% 
armas.  Fué  tan  biieaiiijo  df!  su  patrii^  comode  suí 
padre :  el  que  es  cumplidamente  bpeao  ^  coiv'  túdq 
cumple  bien.  Era  eñen^gadeJa  «pearsoha  de  Pom^^ 
peyó ,  y  noide  soí  oficio  :  si  se  juntara,  á  Oítar  f 
fuera,  buen  hijo  y  m^l  eiudádaho  s  jántandofe  i^ 
Pompeyo ,  fué  buin  ciudadano ,:  y  dos  vecerbueii^ 
hijo,  ,:.    '      •'  ■::  :•••    •.  .  .'         •'':  ^  '■:::^:'  :' 

Aquel  Kombriá  que  pierdp-ila  homji  por  icC 
negocio,  pierde,  el  negocio^Ja  ^bpnra.  Infinitas" 
victorias  ha  dado  i  los  enemigos  el  interés  de-W 
propios  :  ningún  contraücí  tienen  contra  sí  los 
príncipes  tan  grande  ,  como  el  propio  vasallo  ,  que- 
qtiiere  masía  victona  para  el  enemigo  qiie  para  su 
General  ^  movido  de  envidiafde  su  ncierto.  Obser- 
vación es'  mas:  verdader'a  que  coavejria  jo  fuese, 
en  los  consejos  dé  guedra  >. 'porque  no^sc  logra  I) 


DH  LA  SLOQUENaA  B^FASíOLA.  ^^[^ 
Gordara  experimentada  del  que  bien  propone ,  vo- 
tar los  mas  en  favor  ddl  adversario.  ¡  O  alevosa 
maldad!  ¡que  quiera^  mas  el  ignorante  perder$e» 
que  seguir  el  pareder  del  que  le  sal  va  !*  Aquel  prín* 
Cipe  f  que  de  sus  consultas  elige  jpor  bueno  lo  que 
votaron  los  jnas  >  es  esclavo  de  la  multitud  ,  de- 
biendo serlo  de  la  razón.  Si  el  pxúicipe  no  sabe  pox 
muchos  ,  muchos  son  los  que  leei^gaaan  • . . 

Fué  Bruto  i. Sicilia  ,  y  no  bailando  ocasión 
¿erierosa  en  q^e  merecer ,  se  ftté  á  buscar  en  el 
cahipo  deFoinpeyo  el  ultimo  peligto  en  la  batalla 
de  Fatsália.  Por.haber.  servido  en  Chypre  ,  y  cn-^ 
riqnecido  á  Roma  con  el  tesoro  de  Piolo  meo  ,  y 
^r  haber  servido  ¿A  Citicia  con  esta  legacía ,  no 
pidió  al  Senado  merced  alguna.  El ,  buscando  el 
peligro  en  lar  ibatalla  qü^e  necesitaba  de  él  ^  se  diá 
lo. que  deseaba,  y  se  ahorró  la  molestia  de  pedir. 
Tienca  acabado  y  mendigo  al  mundo  y  no  los  pre- 
mios  que  se  piden  por  los  servicios ,  sino  los  pre- 
miosa que  se  piden  por  los  premios.  Infame  modo  da 
enriquecer  han  hallado  los  facinerosos :  pedir  quó 
les  den  ][)orqué  pidieron ,  y  luego  piden  que  les 
den  porqtie  le&' dieron.  La  causa  de  esta  maldaci 
está  en  que  los  codiciosos  piden  que  les  den  algo  4 
los  que  lo  toman  todo  para  sí :  por  esto  los  tuua 
puedca  pedir  ^  y  los  otros  no  pireden  negar. .  * 
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.    '  IV.- 

X^Kcl  discurso  vui ,  encarécela  conducta  de  M« 
Bruto  en  campaña ,  que  ocupaba  los  ratos  de  ocia 
en  el  estudio  y  lectura  de  los  libros  sabios,  y  ea 
ilustrar  á  Polybío  :         ., 


,>  En  los  ilustres  y  gloriosos  capitanes  y  em-- 
peradores  del  mundo  el  estudio  y  la  guerra  hait 
conservado  la  vecindad  ,  y  la  arte  militar  se  ha^ 
confederado  con  la  lección :  no  ha^^  desdeñado  e¿ 
tales  ánimos  la  espada  á  la  pluma.  Docto  simboloi 
de  esta  verdad  es  la^saéta  :  con  ht  pluma  vuela  e| 
hierro  que  ha  <de  herir.  Por  muchos^  sean  exem^l<{ 
Alexandro  el  Grande  y  Julio.  César.  Alexandrq 
oyendo  la  liiada  de  Homero ,  se  armaba  él  ánimd 
y  el  corazón :  sabía  que  sin  esta  defensa,  en  elcuei-' 
po  la  loriga ,  el  escudo ,  yia  cqlada  eran  pesp  tno-^ 
lesto  y  y  una  confesión  resplandeciente  y  grabada; 
del  temor  del  espíritu  :  cuerpo  que  no  le  arma  sit 
corazón  ,  las  armas  le  esconden .,  más  no  le  armani 
Quien  va  desnudo  de  si  ^  y  armado  de  hierro  »  e» 
hombre  con  armas ,  quando  ellas  son  armas  sin 
hombre  :  si  vive^  es  por  ignorado ;  si  muere ,  es 
por  impedido,  pues  si.noiiuye^  es, de  embaraza^ 
do  y  no  de  cobarde  :  de  estos  mueren  mas  con  sus 
armas  que  con  las  de  los  enemigos.  Fácilmente  los 
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conoce  la  muerte  en  las  batallas  ,  y  coa  eleccioo 
justiciera  los  halla  entre  los  aventurados  y  genero- 
sos. Muchas  veces  fu^  herido  Álexandixi  desar-* 
nado  donde  infinitos  de  los  sayos  eran,  muertos» 
debaxo  de  sus. armas.  Julia  César  peleiba.y  escrii 
bia  :  está  ¿s  h^er  y  <ledt  :.fin  igual  precio  tuvo 
su  estudio  y  su  vida  :  nadando  con  ün  bíazo  y  sa<- 
c6  sos  comentarios  en  el  otro ... 


JCiN  el  discurso  tx  se  pondera  el  hado  fatal  de 
Julio  César  en  el  cuidado  que  tuvo  de  que  se  sal- 
vase la  iridká  MiBinto-enia  derrota::d¿  Fais¿«. 
Uz^,  la  que  parece  se  'reservó  para  perderla  des-^r 
pues  Céur.i  sus  manos,  c  :  /  .  .        /:  j! 

ff  £sta  ceguedad  de  solicitarse  la  propia;  roí* 
na  fué  en  César  grande  ,  más-  no4mca  :  imitó  i 
muchc^  i  y  trs ,  y  seri  imitada  ;de.miicKk|..jQué 
otra  cosa  venios  sino  hombres  jocopadds:  ¿n  nego^ 
ciar  sn  propio  oístigot,  y  so  misma  deso^s^cipñ? 
lO  descaminados  y  contumaires  deseos.*  de  Josdbom^ 
bres,  que  por  el  contagio  de  la\cúlpa  os  procuraos  la 
pena !  Si  la  piedad  del  gran  Dios  nó  contradizera 
Bucstra  propia  pretensión  ,  solo  concediendo  los 
arbitrios  á  nuestros  deseos  nos  castigara.. ¿A  quán? 
tos  y  permitiéndoles  el  Sthbr  toda  la  riqueza  qno 
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le  piden  ^  les  quitó  el:  súefta  y  la  quietud  que  tc- 
nian  ,  y  les  ¿ió  enridiosds  y  ladrones^  ¿Qtiiotor 
le  importénaron  por  di^idades  y  honras  ,  i  quien: 
envió  con  tilas  al  dcspemdcro  y  álx  afrenta!  ¿Qu6 
muger  no  le  pide  con^véheuiente  ruegodá  bermo* 
sura;  ^n-rer  ^que  cn:ella  cqnsigu^  el  viesgo  cié 
k  . l}oiíe«tJdad  / y  la ':d6brícia  de  sw  reputación?' 
¿Qué  mancebo  no.deica^gcmileza  yidonayre  ,  y 
con  ella  adquiere  el  aparato  para  adál^ero  ,  y  los 
méritos  para  deshonesto?/ 

T¡i-  ;  ?  '■'-  ■  /-  :  ■  '-  -^  •  '  ;■■  '. 
xLis:'d  dfacorso  i  sfc  pondisFa' lá  fátd'  snerteL  de 
Pompey^í^ fique  bahirado* libertado  ^.Tida  bn  laí 
batalla  de  Farsália  ,  vino  4  pendería  cntJEgypto  ,j^ 

6  donde  fué  ¿-guarecerse-x^^*^^^^^^^o^^  ^^  ^^^'' 

::  :.:.í::  :  irj\[^{2  orí  f{.*ñ  -  ,  :  nn — =tr-— ..^  í..""  '  *: 
l^í»'{Qtié:poc¿s  safaen^ícoiititr  entre  ia^  didivas 
de  Dios 4a>bt«vedad  dc^la?  vida?  Alar j^ósc  en  Pom- 
peyó i^z  tesicr  tienapo  d^f ródear  de  calaniidaxles» 
SD  pestífera  hora  t  perdió  ;en.  Earsália.ol:  exército  , 
y  áia 'libertad  ide  RoinalaVesperanza  9  epc^mendó 
su  s:»IiTd  á  la  huida.  M.  í^rútb  ^e  aségnfó  del  cn^ 
chillo  deilos  vencederas. en  unos  pantanos ;  y  fian 
do  de  la;nochc  su  temor  ,.se  fué  á  Larísa»  Bruto 
escribió-á  jCésár.:  híc  le  ilamocá  su  real:^  le  a(;ari-» 
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ció  f  y  con  gozo  .extraordinario  á  su  ruego  pexn 
donó,  á  Cásio.  ¿  Qaé  cosía  no  h^oe .  cíon&deraok^ii 
con  Ja  desdicha  del  ambicibso  ?  Su  propia  vktm 
m  le  arrimó  i  Gésar  los  booiicídas :  $ttpo  Cé^ 
sar  perdonar ,  y  oa  sapo  perdonaii^e,,  Xqs  .  tyra&Of 
son  tan  malos,  que  Jas  virtudec  so»  ^u  rjesgo.iSi 
prosiguen  en  la  violencia ,  se  despeñan  i  si  se  tqí 
portan; ,  Jos  despeñan::  Ac  tal  conáicióii  :es  su  im> 
quidad  ,  que  la  obstinación  los  edifica ,  y. la  en^ 
mienda  los  arruina  .  • , 

Los  ministros  y  pdkicipes  facinerosos  buscan 
la  virtud  mas  calificada  para  tener  que  profan^ 
en  servicio  d¿  Jos  ^xpic^  han  m/ciiesiKr.  i  ycou:  sii 
«vención,  antigina  k^^  oadi*.  siglo  pareoo»  q«/e  ent-< 
piczé ,  Y  no  lo  cnciíifocfer^  -m-  d^ciriqw  szá^  diaí 
Tan  gj^aa  vii-tud  co'mo  riesgo!  €5  i9t  Iv^wo  untsá 
los  malos  ..  .<Debia  Ptoloroeo  i  Jl?o«peyo  su  rey- 
Bores-su 'padre; ;  y  q^ando-se  víifo.p^rdi^o.i  co- 
brar srgradecímieneo  tan  justo  ^  tiaxoi  propáskq 
del  tyrano  los  bendScibs  ^ue  Ie.J»abiá!l|efih9^  pay 
xan^e^víolandolósi^i^  ina$  prejQÍo  á;$o:.rfrrayi:¡cat 
en  los  ojos  de  itrenimlga, i  qúkfí] gffl»ig9Ó i^oni ai| 
cabeza,  Peoif  íué  Gésar  c^u^  PtolMieo^^'^ipiies  mt» 
tandole  no;  castigó  la  in&me  coipfiafaizla  qi%e  tünd 
de  «n  fere^a  ,  pasüadiendose  qtte^  Jer  seiia  jagradi» 
ble  tan :&a  abominación. .  •  Más  yiyaique  Césaí; 
ao  tnvp  virtud  ni  valor  para  esto,  tuvo  vprgiien^ 
aa.de  n^ostrar  alegtiajde:  \a  muéxte:  de/ tan  valiente 
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enemigo ;  y  quando  se  querían  reír ,  mandó  4  sos 
ojos  que  llorasen ,  y  con  llanto  hipócrita  y.  lágrí^ 
mas  mandadas  disimuló  el  gozo  y  desmintió  el 
niicfdo.  Lícito  es  temer  al  enemigo  para  na  des- 
preciarle ;  más:temerle  por  sola  teipede  v  és:  ip&^ 
iilia  que/aun^eala  cobardia  de  i^s  mugares^  halla 
honra  que  se  le  resiste.  ElValiénte  tiene  nnedó  de| 
cancrario*;  el  cobarde  tleáe .miedo  db  sá  ..propio 
temor..  ,   -.'■-.. 

-■      '    '    -v'-  '      VIL  ,  ■;.-      .    :>'^^ 

dtÜiii  el  discuta  siv^en  qtie  se  Jes¿ul»*en  lo?  ramo^ 
refi^  popiilaíes^  qa!e  excitaban  el  iniíito^e  Br«íto^£ 
levantarse  coptra  César  í  sevpmta  el  caracter^y  ca« 
Jidiides  de  aqd^l  altivo  y  aissiéti)  ciudádanor  r 

-  j,  Era  M.iBmto  vatoa  severo »  y  taltquc^re-' 
prbbeiidíii  los  vidos-  ag^os  con  la  vxnjjtA  pmpia  ^- 
y(  no  con  palabras.  Tenra  ef  süesictb  eloqoente  i  y> 
las  razones:^  vi  vas.  No  rehusaba.  1¿  conívérsad^i^i 
por  no  ser  dfe^apadble ;  ni  la  bmcaba ,  por  nK>  ser 
esitrometido': ««  <sú:  senpbk^e  respkíidecia  mas» 
b'  honestidad  que  la  hermosura;  Su  trisa  ..era^ 
muda  y  sin  rór:  juzgábanla  los  ojos;^t'no.losjoí* 
dos :  era  alegre  solo  quanto  bastaba  i-,  defender-- 
le  de  parecer  afectadamente  triste^  Str  persoodif 
filé  robusta  y  sufrida  lo  ique  era  necesaxdo  pacato* 


DE  LA  ELMilTENCIA  ESPAHOTA.  tfl- 
lerar  los  afanes  de  la  guerra.  Su  inclinación  eirá  el 
estudio  perpetuo »  su  entendimiento  judicioso »  y 
su  voluntad  sicmpi^e  enamorada  de  lo  lícito ,  yr 
siempre  obedieiit<i  á  lo  mejor.  Por^esto  las  impre-^ 
sipnes  revoltosas  ñieron  en  su  ánimo  forasteras  ^  y 
inducidas  de  Cá[sio  y  d^  sus  amigos ,  que  ponien* 
do  nombre  de  zc\ó  i  su  venganza  ^  se  la  presen* 
tuxoa  decente ,  y  se  la  persuadieron  por  leaL  • .  '. 

VIH. 

JbiN  el  discurso  xxii  moteja  el  autor  la  indiferen-» 
cia  de  JuIíq  César  por  la  defensa  y  conservación 
de  su  vida ,  quando  la  vela  amenazada  de  los  con- 
jurados  ,  supuesto  que  ,  como  quieren  algunos^ 
tstaba  aburrido  de  ella  por  rodeada  de  achaques 
y  de  riesgos. 


,y  Matarse  por  no  morir ,  es  ser  igualmente 
necio  y  cobarde  :  es  la  acción  mas  infame  del  en* 
tendimiento ,  por  ser  hija  de  tan  ruines  padres 
como  son  ignorancia  y  miedo  :  dos  vicios  en  cuyo 
matrimonio  no  se  ha  visto  divorcio ,  pues  quien 
tiene  miedo  ignora  »  y  quien  ignora  tiene  miedo; 
Solo  deseo  saber  ¿dónde  halla  el  valor  para  matar- 
se quien  no  le  tiene  para  aguardar  qué  le  maten  ? 
3o$pech(>  que  esta  es  hazaña  del  temor ,  que  tam-* 
bien   sabe   dar  heridas,  y   ensangrentarse.  Mas 
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son  los  que  han  muerto  en  las  batallas  á  miedo  que 
á  hierro ;  y  no  son  pocas  irictorias  las  que  ha  alcan- 
zado ¿1  temor  por  desesperado ,  no  por  valietite  t 
esto  con  la  experiencia  avisó  i  la  sagacidad  del 
victorioso  á  contentarse  con  la  fuga  del  coiatrario» 
De  aqui  se  puede  colegir  que  el  miedo  se  hace 
temer .  •  .Mejor  se  puede  disculpar  el  que  se  túúc^ 
re.de  miedo ,  que  el  que  de  miedo  se  mata ,  por* 
que  alli  obra  sin  culpa  la  naturaleza  ^  y  en  este 
con  delito  y  culpa  del  discurso  vil  y  apocado.  Con- 
tra toda  razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se 
dieron  muerte  por  lio  venir  á  podet  de  sus  enemi- 
gos ,  sin  ver  que  su  pusilanimidad  hace  en  ellos 
quanto  pudiera  hacer  la  insolencia  del  contrario  : 
necio  ahorro  es  del  miedo.  Dase  Catón  la  muerte 
porque  César  nc^  se  la  dé  :  si  fué  por  esto  ,  el  /fué 
en  sí  propio  vencido  ,  justiciado ,  verdugo  ,  ven- 
ganza y  vengador  de  César ... 

Julio  César  ^  viéndose  combatido  de  sueños , 
advertencias ,  pronósticos  ^  y  agüeros ,  $e  dexó  al 
peligro ,  queriendo  mas  padecerle  una  vez  ,  que 
temerle  muchas ;  sin  advertir  que  muchos  recelos, 
antes  estorban  la  muerte ,  que  la  ocasionan.  Dic- 
tábale estas  palabras  á  Cesar  la  persuasión  de  sú 
conciencia  por  usurpador  del  imperio  :  mas  se  con* 
denaba  por  lo  que  sabta  de  sí ,  que  por  lo  que  sa- 
bia de  otros.  Tratábase  como  á  tirano  ;  y  el  no 
querer  que  le  acompañase  la  guarda  de  los  espa- 
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Soles  xio  fué  temeridad ,  sino  canociniientp  de  que 
al  d^linqüente  no  le  defiende  la  guardia  sino  la 
enmienda  •••  !^ 

César  por  su  discurso  desconfió  de  la  defensa 
-de  su  vida  ^  y  por  su  urania  del  castigo'  de  su 
muette ,  y  asi  ni  fué  temeridad  ni  temor ,  saliendo^ 
dexar  la  guarda.  Muy  esforzada  borrasca  padecía 
su  imaginación  ,  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba 
i  una  confianza  tan  vana ,  como  decir  que  su  con- 
servación ÍL  quien  mas  importaba  era  á  la  Repú- 
blica « •  .  ¿  Quién  fué  tan  necio  ,  que  su  salud  se 
persuadiese  importaba  tanto  i  otro  como  á  él? 
En  esto  confesó  César  los  delirios  de  su  estiftiacioo 
propia ,  que  es  y  será  el  tósigo  de  todas  las  prospe- 
ridades. Parece  que  César  iva  haciendo  lugar  á  sus 
enemigos ,  y  desembarazándoles  su  determinación. 
Todos  estaban  obstinados ;  César  ,  en  llegar  á  mo- 
rir á  pesar  de  toda  la  naturaleza;  y  los  conjurados, 
en  matarle  á  pesar  de  tantos  sobresaltos  y  sustos. . . 
Bien  desenfadada  se  mostró  la  sospecha  de  César, 
quando  al  entrar  en  el  Senado ,  y  viendo  á  Espurina 
astrólogo  que  le  habia  amenazado  ^  le  dixo  h(^  son 
Jos  idus^  de  marzo:  Parece  que  se  enfadaba  César 
de  Ja  pereza  de  su  desdicha  :  siempie  quien  sebur- 
lo  del  peligro ,  se  halló  burlado  de  él.  Pero  bien 
constante' y  prodigiosa  fué  la  respuesta  de  Espuri- 
na :  hoy  son  los  idus  ,  mas  no  han  pasado.  Estrano 
divertimiento  fué' no  reparar  en  estas  palabras ,  eo 
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que  hoy  repara  con  temor  el  que  las  lee  •  • » 

IX. 

JlLk  el  discurso  xxvii ,  después  de  contajr  la  in- 
fausta muerte  de  Julio  César  dentro  del  Senado  ^ 
pone  el  autor  en  boca  de  Bruto  el  matador  esta 
oración  dicha  ante  el  pueblo  congregado  en  k 
plaza  de  los  Rostros. 


>,  Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles  ^  de 
companeros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos  ; 
y  esta  mano  de  vasallos  os  vuelve  compañeros.  La 
libertad  que  os  di6  Junio  Bruto  contra  Tarquino^ 
os  da  M.  Bruto  contra  Julio  César  :  de  este  be« 
neficio  no  aguardo  vuestro  agradecimiento ,  sino 
vuestra  aprobación.  Yo  nunca  fui   enemigo  de 
César  9  sino  de  sus  designios ;  antes  tan  favorecí* 
do  >  que  en  haberle  muerto  fuera  el  peor  de  los 
ingratos ,  si  no  hubiera  sido  el  mejor  de  los  leales. 
No  han  sido  sabidores  de  mí  intención  la  envidia 
ni  la  venganza.  Confieso  que  César ,  por  su  va* 
lentia ,  por  su  sangre  »  y  su  eminencia  en  la  arte 
militar  y  en  las  letras ,  mereció  que  le  diese  vues « 
tra  liberalidad  los  mayores  puestos ;  más  también 
afirmo  que  mereció  la  muerte  porque  quiso,  antes 
tomarlos  con  el  poder  de  darlos ,  que  merecerlos : 
por  esto  no  le  he  muerto  sin  lágrimas.  Yo  lloré  lo 
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qne  él  mató  en  sí ,  que  fué  la  lealtad  á  vosotros,/ 
k  obediencia  á  los  Padres.  Pompeyo  dio  la  muer- 
te á  mi  padre  ;  y  aborreciéndole  como  á  homicida 
suyo  y  luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  voso* 
tros  tomó  las  armas ,  le  perdoné  el  agravio ,  $eguí 
sus  ordenes ,  milité  en  sus  exércitos  ,  y  en  Farsa- 
lia  me  perdí  con  él.  Llamóme  con  suma  benignidad 
César,  prefiriéndome  en  las  honras  y  beneficios,  i 
todos.  He  querido  traeros  estos  dos  sucesos'  á  la 
memoria,  para  que  veáis  que,  ni  en  Pompeyo  me 
apartó  de  vuestro  servicio  .mi  agravio  ,  ni  en  Cé- 
sar me  grangearon  contra  vosotros  las  caricias  y 
favores.  Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha  ; 
vivió  César  por  vuestra  ruina ;  mátele  yo  por 
vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis  por  delito  ,  con 
vanidad  ló  confieso  ;  si  por  beneficio ,  con  humil- 
dad os  lo  propongo.  No  temo  el  morir  por  mi  pa- 
tria  :  que  primero  decreté  mi  muerte  que  la  de 
César.  Juntos  estáis ,  y  yo  en  vuestro  poder :  q¿ien 
se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que  le  doy  ^  ar« 
rójeme  su  puñal ,  que  á  mi  me  será  doblada  glo^ 
ria  morir  por  haber  muerto  al  tirano.  Y  si  os  pro- 
vocan á  compasión  las  heridas  de-César ;  recorred 
todas  vuestras  parentelas  ,  y  veréis  como  por  él 
habéis  degollado  vuestros  linages  ;  y  los  padres 
con  la  sangre  de  los  hijos ,  y  los  hijos  con  la  de 
sus  padres  habéis  manchado  las  campañas  y  ca* 
lentado  loi  puñales.  Esto  que  no  pude  estorbar ,  j 
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procuré  defender ,  he;  castigado.  Si  me  hacéis  car-^ 
go  de  la  vida  de  un  hombre »  yo  os  le  hago  de  la 
muefrte  de  un  tirano.  Ciudadanos :  si  merezco  pe* 
na  ,  no' me  la  perdonéis ;  si  premio ,  yo  os  le  per-^ 
dono. 

X  X,        .     ■     ■     . 

XIn  el  primer  discurso  del  Sueño  moral  Intitula^» 
do  Las  Zahúrdas  ^^P/m/p»,  describiendo  los  dos 
caminos  que  conducen  el  uno  á  la  bienaventuran^ 
za,y  el  otro  á  la  eterna  pena, esto  es, el  de  la  vir- 
tud y  el  del  vicio ,  empieza  asi  á  pintar  la  entra- 
da del  primero ,  y  las  gentes  que  le  transitaban  i 


„  Hálleme  en  un  lugar  favorecido  de  natu- 
raleza por  el  sosiego  amable  ,  donde  sin  malicia 
la  hermosura  entretenía  la  vista  (muda  recreación)^ 
y  sin  respuesta  humana  platicaban  las  fuentes  en« 
rre  las  guijas ,  y  los  árboles  por  las  hojas :  tal  ver 
cantaba  el  pajaro  ,  ni  sé  determinadamente  si  á 
competencia  ,  ó  agradeciéndoles  su  harmonía.  Vedi 
qual  es  de  peregrino  nuestro  desea,  que  no  halló 
paz  en  nada  de  esto.  Tendí  los  ojos  codicioso  de 
ver  algún  camino  por  buscar  compañía :  y  vea 
(cosa  digna  de  admiración)  dos  sendas  que  nacían 
de  un  mismo  lugar ,  y  una  se  iva  apartando  de  la 
Otra  como  que  huyesen  de  acompañarse. 
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£ra  la  de  mano  derecha  taa  angosta ,  que  no 
admite  encarecimiento  ,  y  estaba  ^  de  ía  poca  gen- 
te que  ^bt  ella  iva ,  llena  de  abrojos  y  asperezas 
y  malos  pasos.  Con  todo  vi  algunos  que  trabaxá-  ' 
ban  eü  pasarla; pero,  poí  if  descalzos  y  desnudos, se 
ívan  dcxando  en  el  camino  i  unos  el  pellejo  ^  otros 
los  brazos ,  ottos  las  cabezas ,  otros  los  pies ,  y  to- 
dos ivan  amarillos  y  ñacos.  Peto  noté  que  ninguno 
de  los  que  ivan  por  aqui  miraba  atrás,  sino  todos  ade* 
lante  :  decir  que  puftde  ir  alguno  á  caballo  >  es  cosa 
de  risa.  Uno  ¿t  los  que  alli  ¿staban ,  preguntan^* 
dolé  si  podria  yo  caminar  aquel  desierto  á  caba- 
llo,  me  dixo  ¿  déxese  de  caballerías  ,  y  cayga  de 
su  asno  ^  y  miré  con  todo  éso ;  y  no  vi  huella  de 
bestia  alguna.  Y  es  Cosa  de  admirar  ,  que  no  ha- 
bia  señal  de  rueda  de  coche  y  lii  ttiemoria  apenas 
de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  alli  ja,-  . 
más.  r 

Pregunté,  espantado  de  esto,  i  uñ  mendigo 
i^ue  estaba  descansando ,  y  tomando  aliento  ¿  si 
:ícaso  habia  ventas  én  aquel  canlino,  ó  mesones  en 
ios  paraderos  ?  Respondióme  ;  ¡  venta  aqui ,  Señor, 
ú  mesón!  ¿  cónio  queréis  que  le  haya  en  este  ca- 
mino ,  si  es  ei  de  la  virtud  í  Quedaos  con  Dios: 
que  en  Nsste  camino  es  perder  tiempo  el  pararse 
uno ,  y  peligroso  responder  á  quien  pregunta  por 
curiosidad  ,  y  ño  por  provecho ...  Di  un  paso 
atrás  I  y  salíme  del  camino  del  bien  :  que  jamás 
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^uíse  retirarme  de  la  virtud  que  tuviese  muclid 
que  desandar  ,  ni  que  descansar. 

Volví  i  la  mano  izquierda ,  y  vi  un  acompa* 
ñamiento  tan  reverendo  ,  tanto  coche ,  tanta  €ar-« 
roza  cargada  de  competencias  al  sol  .en  humanas 
hermosuras ,  y  gran  cantidad  de  galas  y  libreas» 
lindos  caballos ,  mucha  gente  de  capa  negra ,  y 
muchos  caballeros.  Yo  ,  que  siempre  oí  decir  d¡- 
me  con  quien  andas  te  diré  quien  eres ;  por  ir 
con  buena  compañía  puse  el  pie  en  el  umbral 
del  camino ,  y  sin  sentirlo  me  hallé  resbalado  ea 
medió  de  él  como  el  que  se  desliza  por  el  yelo» 
y  topé  con  lo  que  habia  menester  ,  porque  aqui 
todos  eran  bayles^i^y  fiestas ,  juegos,  y  saraos;  y 
tío  el  otro  camino ,  que  por  falta  de  sastres  j  ivan 
en  él  desnudos  y  rotos ,  quando  aqui  nos  sobrabaa 
mercaderes »  joyeros,  y  todos  oficios.  • .  Animóme 
para  proseguir  en  el  camino  ,  el  ver ,  no  solo  que 
ivan  muchos  por  él ,  sino  la  alegría  que  llevaban  » 
y  que  del  otro^e  pasaban  algunos  al  nuestro ,  j 
del  nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caian  ,  que  no  se  podian  tener ;  y  entre 
ellos  fué  de  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechi- 
gada de  Taberneros  dio  en  las  lágrimas  que  otros 
habian  derramado  en  el  camino  ,  que  por  ser  agua 
se  les  fueron  los  pies ,  y  dieron  en  nuestra  senda 
unos  sobre  otros ...  Vi  una  senda  por  dondeivaa 
snuchos  hombres  de  la  misma  suerte  que  los  bue* 
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nos  f  j  desde  lexos  parecía  que  ivan  con  ellos  mis- 
mos i  y  llegado  qu£  hube  ^  vi  que  ivan  entre  no- 

SOtfOS.  ^ 

Estos  y  me  dixeroB ,  que  eran  los  Hif>6critas^ 
gentes  en  quien  la  penitencia  y  el  ayuno  »  que  en 
otros  son  mercancía  ,  es  noviciado  del  infierno. .  • 
Algunos  se  encomiendan  á  ellos ,  que  es  como  en- 
comendarse al  diablo  por  tercera  persona.  Estos 
hacen  oficio  la  humildad ,  y  pretenden  honra  yen« 
do  de  estrado  en  estrado  »  y  de  mesa  en  mesa.  Al 
fin  coBoci  que  ivan  arrebozados  para!  nosotros; más 
para  los  ojos  eternos ,  que  abiertos  sobre  todos  juz- 
gan el  secreto  mas  escuro  de  los  retiramientos  del 
alma »  no  tienen  máscara.  Bien  que  hay  muchos  - 
buenos  ,  más  son  diferentes  de  estos ,  á  quien  an* 
tes  se  les  ve  la  disimulación  que  la  cara ,  y  alimen» 
tan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplausos  de  los  pue- 
blos ;  y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandísí*- 
nos  pecadores ,  y  los  mas  malos  de  la  tierra  Ha* 
mandóse  jumentos,  engañan  con  la  verdad,  pues 
siendo  hipócritas  ^  lo  ^on  al  fin.  Ivan  estos  solos 
4  parte,  y  reputados  por  mas  necios  que  los  moros, 
mas  ^áfios  que  los  bárbaros  y  siq  ley  ;  pues  aque- 
llos, ya  que  no  conocieron  la  vida  eterna  ,  ni  la 
van  á  gozar ,  conocieron  la  presente  ,  y  holgaron*» 
se  en  ella  ;  pero  los  hipócritas  ,  ni  la  una  ni  la  otra 
CiQnojoen ,  pu^s  en  esta  se  atormentan ,  y  en  la  otra 
son  atormentados ;  y  en  conclusión ,  de  estos  se  di** 
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ce  con  toda  verdad  qae  ganan  el  infierno  con  tra- 
baxos.  Todos  ivamos  diciendo  mal  unos  de  otros: 
los  ricos  tras  la  riqueza  ,  y  los  pobres ,  pidiendo  á 
los  ricos  lo  que  Dios  les  quitó ,  van  por  un  cami- 
no;  y  los  discretos ,  por  no  dexarse  gobernar  de 
otros ;  y  los  necios ,  por  no  entender  á  quien  )os  go- 
bierna y  aguijan  á  todo  andar .  *  ^ 

Vi  algunos  Soldados ,  pero  pocos  ,  que  por 
la  otra  senda  in^nitos  ivap  en  hileras  ordenados 
honradamente  triunfando  }  pero  )os  pocos  que  nos 
cupieron  acá  era  gente  que  ^  si  como  líabian  exten* 
dido  el  nombre  de  Dios  jurando ,  lo  hubieran  he- 
cho peleando  ,  fucrap  famosos.  Dos  corriHeros  so- 
*  los  ivan  muy  desnudos ,  que  por  la  mayor  parte 
los  tales  que  vienen  por  su  culpa ,  traen  los  golpes 
en  los  vestidos ,  y  sanos  los  cuerpos,  Andaban  con- 
tando entre  sí  las  ocasiones  en  que  se  habian  visto» 
los  malps  pasos  que  habian  andado  (que  nunca  esr 
tos  andan  en  buenos  pasos  ^  :  pada  los  oímos ,  solo 
quando  por  encarece^:  sus  servicios ,  dixo  uno  i 
los  otros ;  qué^  digo  ,  camaradá  :  ¡  qué  trances  he- 
mos pasado,  y  qué  tragosl  Lo  de  los  tragos  se  les 
creyó.  Miraban  á  estos  pocos  los  muchos,  capita- 
nes y  maestres  de  campo  ,  generales  de  exfércitos 
que  ivaq  por  el  camino  de  la  mano  derecha  enter- 
necidos, Y  oí  decir  á  uno  de  ellos ,  que  no  lo  pu- 
do sufrir ,  mirando  las  hojas  de  lata  llenas  de  pa- 
peles instiles  que  llevaban  estos  ciegos :  ¿Qué» 
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idigo  f  soldado^  por  jsíci'i  ¿Esto  es  de  valientes  de- 
xar  este  camino  de  miedo  de  sus  dificultades  ?  Ve- 
^id  que  por  aquí  de  cierto  sabemos  que  solo  coro- 
jian  al  que  vence.  ¿Qué  vana  esperanza  os  arras- 
trz  con  anticipadas  promesas  de  los  reyes?  No  siem- 
pre con  almas  vendidas  es  bien  que  temerosamente 
suene  en  vuestros  oídos  tnafa  6  muere.  Réprehen- 
jdcd  b,  hambre  del  premio  ;  que  de  buen  varón  es 
iscguir  la  virtud  sola ,  y  de  codiciosos  Jos  premios 
jio  mas  :  y  jquien  no  sosiega  en  la  virtud  ,  y  la  si- 
gue por  el  interés  y  Jas  mercedes  y  mas  es  merca- 
jder  que  virtuoso  . .  • 

Ivan  también  las  Mugeres  al  infierno  tras  el 
¿infero  de  los  hombres ;  y  los  hombres  tras  ellas  y 
su  dinero ,  trope;Eando  unos  con  otros , . .  Vi  una 
muger  que  iva  á  pie ;  y  espantado  de  que  muger 
se  fuese  al  infierno  sin  silla  ó  coche  ^  busqué  un 
escribano  que  me  diese  fé  de  ello ;  y  en  todo  el 
camino  del  infierno  pude  hallar  ninjgun  escribano 
ni  alguacil , , , 

Fui  entrando  poco  4  poco  «ntre  unos  Sastres 
que  se  me  llegaron ,  que  ivan  medrosos  de  los  dia- 
blos. En  la  primera  entrada  hallamos  siete  demonios 
escribiendo  los  que  ivamos  entr^mdo.  Preguntáron- 
me mi  nombre  ;  díxele ,  y  pasé.  Llegaron  á  mis 
compañeros ,  y  dixeron  eran  Remendones ,  y  dixo  un 
diablo  :  deben  entender  los  remendones  en  el  mun- 
4o  aue  no  se  hizo  el  infierno  $¡no  para  ellos ,  se*- 
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gun  se  vienen  por  acá . . .  Ppr  curiosidad  me  He-- 
gué  á  un  diablo  de*  marca  mayor ,  y  le  pregunté 
¿de  que  estaba  corcovado  y  coxo?  Y  me  dixo 
(^que  era  diablo  de  pocas  palabras)  yo  era  recuero 
de  remendones  ,  iva  p^r  ellos  al  mundo  ,  y  <3e 
traerlos  á  cuestas  me  hice  corcovado  y  coxo  :  he 
dado  en  la  cuenta ,  y  hallo  que  se  vienen  ellos 
mucho  mas  a  priesa  que  yo  les  puedo  traer  . . . 

£n  esto  iva ,  quando  en  una  gran  zahúrda 
andaban  mucho  numero  de  ánimas  gimiendo  ,  y 
muchos  diablos  con  los  látigos  y  zurriagos  azotán- 
doles. Pregunté  ¿  qué  gente  eran  ?  y  dixeron  que 
no  eran  sino  Cocheros.  Y  dixo  un  diablo  j  qué 
quisiera  mas  (á  manera  de  decir)  lidiar  con  laca- 
yos )  porque  habia  cochero  de  aquellos  que  pedia 
aun  dineros  por  ser  atormentado  ,  y  que  la  tema 
de  todos  era  que  habian  de  poner  pleyto  á  los  dia- 
blos por  el  oficio  ,  pues  no  sabian  chasquear  los 
azotes  tan  bien  como  ellos.  ¿  Qué  causa  hay  para 
que  estos  penen  aqui?  dixe.  Y  tan  presto  se  levan» 
tó  un  cochero  viejo  ,  barbinegro  ,  y  malcarado ,  y 
dixo :  Señor  ,  parque  siendo  picaros  ,  nos  venimos 
al  infierno  á  caballo  y  mandando^  Aqui  le  replicó 
el  diablo :  y  ¿  por  qué  calláis  lo  que  encubristes 
en  el  mundo ,  los  pecados  que  facilitastes ,  y  lo 
que  mentistes  cq  un  oficio  tan  vil  ?  Dixo  un  co- 
chero (que  lo  habia  sido  de  un  caballero  #  y  aun 
esperaba  que  le  habia  de  sac^r  de  alli) :  no  ha 


Bf  LA  ELOQITBNCIA  «SPASOL A.  75 

li^bido  tan  honrado  oficio  en  el  mundo  de  Hez  años 
á  esta  parte  j  pues  nos  llegaron  i  poner  cotas  y 
sayos  vaqueros »  hábitos  largos ,  y  balona  en  for^ 
jna  de  cuellos  baxos.  ¿Cómo  supieran  condenarse 
*  las  mugeres  de  los  picaros  en  su  rincón » si  no  fuera 
por  el  desvanecimiento  de  verse  en  coche?  que 
hay  muger  de  estas  de  honra  postiza  que  se  fué 
por  su  pie  al  Dan ;  y  por  tirar  una  corñna ,  ó  ir  á 
ana  testera ;  hartará  de  ánimas  á  Perobotero.  Asi 
^dixo  un  diablo)  soltóse  el  cocherillero  ,  y  no  ca- 
llará en  diez  años.  ¿Qué  he  de  callar  ,  dixo,  si 
nos  tratáis  de  esta  manera  ,  debiendo  regalarnos? 
pues  Ho  os  traemos  al  infierno  la  hacienda  maltra- 
tada y  arrastrada  y  á  pie ,  llena  de  lodos  ,  como  los 
siempre  rotos  escuderos  zanqueando  y  despeados ; 
sino  zahumada  ,  descansada  »  limpia  ,  y  en  coche: 
por  otros  lo  hiciéramos  que  lo  supieran  agrade- 
cer.. . 

Llegúeme  después  á  unas  bóvedas ,  donde 
comencé  á  tiritar  de  frío ,  y  dar  diente  con  diente, 
que  me  helaba.  Pregunté ,  movido  de  la  novedad 
de  ver  frío  en  el  infierno  ¿qué  era  aquello?  Y  sa* 
lió  á  responder  un  diablo  zambo  con  espolones  y 
grietas  ,  y  dixo  :  Señor  ,  este  frió  es  de  que  en  es- 
ta parte  están  recogidos  los  Bufones  ^Truhanes  ,  y 
Juglares  chocarreros ,  hombres  por  demás,  y  que 
sobran  en  el  mundo ,  y  están  aqui  retirados ;  por* 
que  si  anduvieran  por  el  infierno  sueltos  1  su  ¿rial- 
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dad  es  tanta  que  templaría  el  calor  del  fíiego.  Pe«- 
díle  licencia  para  llegar  i  Terlos  ^  diómela ;  y  calo* 
friado  llegué ,  y  vi  la  mas  infame  canalla  del  mun* 
do  j  y  una  cosa  que  no  habrá  quien  lo  crea ,  quQ 
$e  atormentaban  unos  á  otros  pon  las  gracias  qu^ 
habían  dicho  acá  :y  entre  los  bufones  vi  unos  homi^ 
bres  honrado$ ,  que  yo  habia  tenido  por  tales. 
Pregunté  la  causa  ,  y  respondióme  un  diablo :  que 
leran  Aduladoras ,  y  que  por  esto  eran  bufones  en^ 
tre  cuero  y  carne.  Y  repliqué  yo  ¿cónio  se  conde- 
naban ?  Y  rae  respondieron  :  gente  es  que  se  viene 
¿cá  sin  avisar ,  á  mesa  puesta ,  y  á  cama  hecha  , 
como  en  su  casa :  y  en  parte  les  querernos  bien, 
porque  ellos  se  son  diablos  p;ira  sí  y  para  otros ,  y 
nos  ahorran  de  trabado .  y  se  condenan  á  sí  mis« 
xnos  ^  y  por  la  mayor  parte  en  vida,  X^os  mas 
ya  andan  con  marca  en  el  infierno  ^  porque  el  que 
no  se  dexa  arrancar  los  dientes  por  dinero ,  se  de^* 
xa  matar  hachas  en  las  nalgas  ,  6  pelar  las  cejas:  y 
asi  quando  acá  los  atormentamos ,  muchos  de  ellos 
después  dp  las  penas ,  solo  echati  de  menos  las  pa« 
gas.  ¿Veis  aquel,  me  dixo?  pues  mal  juez  fué  ,  y 
está  entre  los  bufones  ,  pues  por  dar  gusto  no  hi* 
zo  justicia  ,  y  á  los  derechos  que  no  hizo  tuertos 
los  hizo  vizcos.  Aquel  fué  mfirido  descuidado,  y 
está  también  entre  los  bufones ,  porque  por  dar 
gusto  á  todos  vendió  el  que  tenia  con  su  esposa^ 
y  tomaba  ir  su  muger  en  dineros  como  ración  ^  y 
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9e  iva  á  sufrir.  Aquella  mugeir ,  ^iin^ue  principal^ 
faé  juglar  ^  y  está  entre  }os  truhanes ,  porque  por 
dar  gusto  ,  hizo  plato  de  %í  misma  á  todo  apetito» 
Al  fin »  dp  tp4os  estados  entr;in  pn  el  numero  de 
los  bufones ,  y  por  esto  hay  tantos ;  que  bien  mi- 
rado en  el  mundo  todos  sois  })ufpnes ,  pues  los  unos 
os  andáis  riendo  de  los  otros  9  y  ^n  todos,  (romo  di- 
gp ,  es  naturaleza »  y  en  unos  pocos  oficio , . . 

Trabóse  una  pendencia  ^dentro,  y  el  diablo 
pendió  á  vpr  lo  que  era.  Yo  que  me  vi  suelto, 
éntreme  por  un  corral  ;idelantp  ,  y  hedia  á  chin- 
ches que  no  sp  podi;i  sufrir.  ¿  A  chinches  hiede  ^ 
dixe  yo?  apostaré  que  alojan  por  aqui  los  Zapate- 
ros, y  fué  lasi ,  porque  luego  sentí  el  ruido  de 
los  boxes  ^  y  oí  los  tranchetes  ;  tápeme  Us  nari* 
^es ,  y  asómeme  á  la  zahúrda ,  donde  estaban  ya 
infinitos.  Pí^íome  el  guardián  ;  estos  son  los  que 
vinieron  consigo  mismos ,  digo  en  cueros ;  y  como 
ptros  se  van  al  infierno  por  su  pie  ,  estos  se  van 
por  los  ágenos  y  por  Jos  suyos  ,  y  asi  vienen  tan 
}igero$« 

Partíme  de  ;íI1í  ,  y  subíme  por  una  cues- 
ca ,  donde  en  la  cumbr<r  y  al  rededor  sp  estaban 
abrasando  unos  hombres  con  fupgo  inmortal. 
Vi  un  Mercader  que  poco  antes  habia  muerto. 
¿Acá  .estáis?  dixe  yo.  f  Qué  os  parece?  ¿ no  valiera 
mas  haber  tenido  poca  hacienda ,  y  no  e^tar  aqui? 
Pixo  en  esto  uno  de  }os  atormentadores :  pensa- 
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ron  que  no  había  mas ,  y  quisieron  con  !a  van 
de  medir  sacar  agua  de  las  piedras.  Estos  son ,  div 
xo  ,  los  que  han  ganado »  como  buenos  caballeros » 
el  infierno  por  sus  pulgares ,  pues  á  puras  pulga- 
das se  nos  vienen  acá.  Mas  ¿quién  duda  que  la 
obscuridad  de  sos  tiendas  les  prometía  estas  ti- 
nieblas? 

Pasé  adelante, movido  de  admiración  de  unas 
grandes  carcajadas  que  oí :  fuime  allá  por  ver  risa 
en  el  infierno ,  cosa  tan  nueva.  ¿Qué  es  esto?  dise: 
quando  veo  dos  hombres  dando  voces  en  un  alto  , 
muy  bien  vestidos ,  con  calzas  atacadas ,  el  uno 
con  un  pergamino  en  las  manos.  A  cada  palabra 
que  hablaban ,  se  hundían  siete  u  ocho  mil  dia- 
blos de  risa  ,  y  ellos  se  enojaban  mas.  Llegúeme 
mas  cerca  por  cirios  >  y  oí  al  del  pergamino ,  que 
i  la  cuenta  era  Hidalgo ,  que  decía :  pues  si  «mi 
padre  sb  decía  tal  qual ,  y  soy  nieto  de  Esteban 
tales  y  quales ,  y  ha  habido  en  mi  liaage  trece 
capitanes  valerosísimos ,  y  de  parte  de  mi  madre 
Doña  Rodriga  desciendo  de  cinco  catedráticos  los 
mas  doctos  del  mundo  ¿cómo  me  puedo  haber 
condenado?  Tengo  mi  ejecutoria,  y  soy  libre  de 
todo ,  y  no  debo  pagar  pechos.  Pues  pagad  es« 
paldas ,  dixo  un  diablo  ,  y  dióle  luego  quatro  pa- 
los en  ellas,  que  le  derribó  en  la  cuesta.  Y  luego 
le  dixo :  acabaos  de  desengañar ,  que  el  que  des- 
ciende del  Cid  I  de  Bernardo ,  j  do  Gofredo »  y 
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no  es  como  ellos ,  sino  vicioso  como  vos ;  éste  tal 
mas  destruye  el  línage  que  lo  hereda.  Toda  la 
sangre  ,  hidaiguillo ,  es  colorada ;  parecedlo  en  las 
costumbres ,  y  entonces  creeré  que  descendéis  del 
docto  quando  lo  fuéredes  ó  procuráredes  serlo  ;  y 
si  no,  vuestra  nobleza  será  mentira  breve  en  quan« 
to  durare  la  vida  :  que  en  la  chancillería  del  infier- 
no arrugase  el  pergamino^  y  consúmense  las  letras. 
£1  que  en  el  mundo  es  virtuoso ,  ese  es  él  hidal^ 
go  9  y  la  virrnd  es  la  executoria  que  aci  respeta^ 
mos  :  pues ,  aunque  descienda  de  hombres  viles  y 
baxos  jComo  él  con  divinas  costumbres  se  haga  dig- 
no de  imitación  ,  se  hace  noble  á  sí ,  y  hace  lina- 
ge  para  otros.  Reimonos  acá  de  ver  lo  que  ultra-» 
jais  á  los  villanos ,  moros ,  y  judios ;  como  si  en  es- 
tos no  cupieran  las  virtudes  que  vosotros  despre-* 
ciáis. 

Tres  cosas  hacen  ridículos  á  los  hombres :  la 
primera  la  nobleza  ,  la  segunda  la  honra  ,  y  la 
tercera  la  valentia.  Pues  es  cierto  que  os  contentáis 
con  que  hayan  tenido  vuestros  padres  virtud  y 
nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros,  siendo 
inútil  parto  del  mundo.  Acierta  i  tener  muchas  le* 
tras  el  hijo  del  labrador ,  es  arzobispo  el  villano 
que  se  aplica  á  honestos  estudios ,  y  el  caballero 
que  desciende  de  buenos  padres  :  y  como  si  hubie* 
ran  estos  de  gobernar  el  cargo  que  les  dan ,  quie- 
tan (ved  qué  ciegos)  que  les  valga  á  ellos  vicíosói 
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la  virtud  agena  de  trescientos  años,  ya  casi  olvida- 
da ,  y  no  quierpil  que  eí  pobre?  se  honre  con  la 
propia.,  rf 

Pues  ¿qué  dir4  ele  ía  Hmrd  mundana,  que 
mas  tiranías  hace  en  el  mundo  y  mas  daños ,  y  la 
que  mas  gastos  estorba?  Muerdde  hambre uií  ca- 
ballero pobre  9  nó  tieñd  Cófl  qutf  vestirse  ^  ándase 
roto  y  remendado  y  ó  da  eiT  ladroti ;  y  no  lo  pide, 
porque'  dice  que  tiene  horird;ni  quieíe  servir,  por- 
que dice  es  deshonra.  Todo  quáñtó  se  busca  y  afa- 
na j  djcen  los  hombres^  que  es  por  sustentar  la 
honra.  O  ¡lo  que  cuesta  la  honra!  Por  la  honra  no 
come  el  que  tiene  gana  donde  Id  sabría  bien  i  por 
la  honra  se  muere  la  viuda  entre  do$  paredes ;  por 
la  honra  ^  sin  saber  qué  es  hombre  $  se  pasa  ta  don-" 
celia  treinta  años  casada  consigo  misma . . ;  por  la 
honra  pasan  los  hombres  el  mar  ;  por  la  honra  má* 
ta  un  hombre  á  otro  ;  por  la  honra  gastan  todos 
mas  de  loque  tienen.  ^.  Y  porqud  veáis  quales 
sois  los  hombres  ,  desgraciados  ^  y  qúán  a  peligro 
tenéis  h  qucí  mas  estimáis  ;  hase  de  advertir  que 
las  cosas  de  mas  valor  en  rosotros  son  la  honra  ,  la 
vida ,  y  la  hacienda.  La  honra  está  en  arbitrio  de 
Jas  mugeres  i  la  vida  en  i|ianós  de  los  doctores ;  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  lo^  escribanos.  Des- 
vaneceos pues  bien  ,  mortales  ^  dixe  yo  entre  mí : 
y  {cómo  se  echa  de  ver  que  estd  es  el  infierno, don^ 
4®  por  atormentar  á  los  hombres  ^n  amarguras 
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les  dicen   las    verdades  I  *  •  . 

Estaban  tras  de  una  pueri¿  unos  hombres  ^ 
muchos  en  cantidad  9  quexandose  de  que  no  hicie* 
sen  caso  de  ellos  i  aun  para  atormentarlos :  y  está- 
bales diciendo  t^n  diablo  ^  que  eran  todos  tan  diablos 
como  ellos  ,  que  atormentasen  á  otros.  ¿Quién 
son?  le  pregunté*  Ydixo  el  diablo  j  hablando  con 
perdón  los  Zurdos^  gente  que  no  puede  hacer  co^ 
sa  á  derechas, quexandose  de  que  no  están  con. los 
otros  condenados.  •  •  Y  habéis  de  saber  que  quan- 
do  Scévola  se  quemó  el  brazo  derecho  porque  erró 
á  Pórsena ,  fué  no  por  quemarle  y  quedar  manco; 
sino,  queriendo  hacer  en  si  un  gran  castigo-,  dixo 
asi;  ¡qué  erré  el  golpe!  pues  en  pena  he  de  que- 
dar zurdo.  Y  quando  la  justicia  manda  cortar  i 
uno  la  mano  derecha  por  una  resistencia  ,  es  la  pe-» 
na  hacerle  zurdo  ,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  mas, 
que  queriendo  el  otro  echar  una  maldición  muy 
grande  ,  fea ,  y  afrentosa  ,  dixo  :  lanzada  de  mo- 
ro izquierdo  te  atreviese  el  corazón.  Al  fin  es  gen- 
te hecha  al  revés,  y  que  se  duda  si  son  gente ... 

En  esto  me  llamó  un  diablo  ,  y  me  advirtió 
que^o  hiciese  ruido.  Llegúeme  á  él ,  y  asómeme 
á  una  ventana  ,  y  dixo :  mira  lo  que  hacen  las 
Feas.  Y  veo  una  muchedumbre  de  mugeres^  unas 
tomándose  puntos  en  las  caras  y  otras  haciéndose 
de  nuevo ,  porque  lii  la  estatura  en  los  chapines  ^ 
ux  el  cuerpo  en  la  ropa ,  ni  las  manos  cpn  la  nuda^ 
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ni  la  cara  con  el  afey  te ,  ni  los  labios  con  la  colar, 
ni  la  ceja  con  el  alcohol ,  ni  el  cabello  en  la  cinta  , 
eran  los  con  que  nacieron  ellas.  Vi  algunas  po- 
blando sus  calvas  con  cabellos  que  no  eran  suyos, 
aolo  porque  los  habian  comprado.  Otra  vi  que  te*  '^ 

iiia  su  media  cara  en  las  manos ,  en  los  botes  de  1 

unto  y  y  en  la  color.  Y  no  queráis  mas  de  las  in-  ' 

venciones  de  las  mugeres ,  dixo  un  diablo :  las  mas  ] 

duermen  con  una  cara  ,  y  se  levantan  con  otra  al  \ 

estrado ;  y  duermen  con  unos  cabellos ,  y  amane* 
cen  con  otros  • . .  Mirad  como  consultan  con  el  es-  n 

pejo  sus  caras :  éstas  son  las  que  se  condenan  sola-  ^ 

mente  por  buenas ,  siendo  malas ...  ^ 

Pero  dióme  risa  ver  unos  Taberneros  ,  que  se  ¿ 

andaban  sueltos  por  todo  el  infierno ,  penando  m-  ^ 

bre  su  palabra ,  sin  prisión  ninguna ,  teniéndola  ^ 

quantos  estaban  en  él  Y  preguntando  ¿  por  qué  á  ^ 

ellos  solos  los  dexaban  andar  sueltos?  Dixo  un  ^ 

diablo  :  les  abrimos  las  puertas  ,  que  no  hay  que  ^ 

temer  que  se  irán  del  infierno  gente  que  hace  en  ^ 

el  mundo  tantas  diligencias  para  venir ;  fuera  de  . 

que  los  taberneros  transplantados  acá  i  en  tres  me^^ 
ses  son  tan  diablos '  como  nosotros.  Tenemos  solo 
cuenta  de  que  no  lleguen  al  fuego  de  los  otro& 
porque  no  lo  agüen  . .  ¿ 

Estaba  en  n^edio  de  los  enamorados  el  amor 
lleno  de  sarna  con  un  rótulo  que  decia .  •  •  Co* 
plica  hay ,  dixe  yo  j  no  andan  lesos  de  aquí  lof 
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P^ds  j  qusmdo  volviéndome  á  un  lado ,  veo  una 
baadada  >  basta  cien  mil  de  ellos  ^  en  una  grande 
jaula  que  }lamaban  los  orates  en  el  infierno.  Vol^ 
vi  á  mirarles ;  y  ditomd  uno ,  señalando  á  las  mu- 
geres«  Qué  digo ,  esas  señoras  hermosas  todas  se 
han  vuelto  medio  camareras  de  los  hombres  >  pues 
los  desnudan  y  rio  los  visten.  ¿Conceptos  gastáis 
oun  estando  aqui?  Buenos  cascos  tenéis  dixe  yo  ; 
quando  uno  /entre  todos ,  que  estaba  aherreojado^ 
y  coi!  mas  penas  que  todos ,  dixo :  plegué  i  Dios» 
hermano  >'que  asf  se  'veá  el  que  invernó  los  consoí^ 
tíant^  . «' .  ¿  Ay  tah;  graciosa   locura ;,  dixe  yo? 
¿qué  aun  aqüi  estáis'  sin  dexarla ,  ni  cansaros  de 
rila?  O I  qué  vi  de  ellos  (  y  decía  un  diablo  :  esta 
es  gedice  que  canta  -  sus  pecados ,  como  otros  los 
Ibran  f  pues  en  amancebándose ,  con  hacerla  pas^ 
tora  ó  mora  ,  la  sacaní  -á  la. vergüenza  en  un  ro« 
manee  por  todo  el  riiutado.  Si  las  quieren  >  á  sus 
damas  lo  mas  que  las  dan  es  un  soneti^ ,  6  unas  oc* 
tava^;  y  si  las  a{K)rr«£en ,  ó  las  dexah  >  lo  menos 
que  Ics^de^xán  eit|na  sátira.  Pues  ¿qué  es  verlas 
cargadas  de  pradicos^  de  esmeraldas^  de  cabellos 
de  oro ,  de  perlas  de  la  mañana ,  de  fuentes  de 
cristal  ;<in  hallar  scfbre  t^o  esto  «dinero  para  una 
camisa ,  ni  sobre  su  ingienio?  Y  es  genue  que  ape- 
nas se  conoc&de  que  ley  son ,  porque  son  los  pen- 
samientos de  alarbes ,  y  ias  palabras  de  gentiles  • .  • 
Dime'  piiesá  á  llegar  á  otra  pa«te>  donde  sin 
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favor  paiticulaü  .del. cielo  no  se  podia  decir  lo qtf^ 
liabia.  A  h  puerta  estaba  la  justicia  espantosa ;  y 
«n  la  aiegttüda  entrada  el  vicio  desvergonzado  y* 
«oberblo^  ta  oíalicia,  ingrata  é  ignorante  ;  la  incr^r 
dulidad  resoluta  y  ciega  ;  y  h  inobediencia  bestial 
y  desbocada^  £$taba  la  blasfemia  insolente  y  tirar 
na  y  llena.  ^  de.  sangre  ,  ladrando  por  cien  bocas ,  f 
cVertiendo  veneno  por  tQdit5.>  coa  los  ojos  .armados 
de  llamas  ardientes.  G^nde  horror  me  dio  el  umi* 
¿ral :  entré  ^  y  vi  á  la  puerta  la  gran  suma  de  i/^r*- 
reges . .  .  Volvímc  á  un  lado  ^y  topé^con.MaQtf 
théo.  O!  .¡qué  vi  de  calvinistai  arañando,  á  CaV 
:VÍno!  Y  entre  estos  estaba,  cil  principal  ^  Joiepb^ 
í scalígcro ,  por.  tener  sixi  ptin$tí  de  ateis^í  i  yjtt 
tan  blasfemo »  deslenguado^-  vano ,  y  sin  )iwio>  Al 
•cabo  estaba  el  maldito  Liiterq  ,  hinchado  .c<^ni^.M(l 
sapo  y  blasfemando ;  y.Maclanctoct comiéndose  lai 
manos  tras^sqs  heregtas.  Estaba  el  renegado  Beza^ 
inaestio>  de,  Ginebra  leyendo^  ^sentado  en^icütmljca 
de  pestiléqcía.  Alli  lIoré.viendtQdtBuricóBsiélmo; 
pregúntele  no  sé  qué  de  longua  hebrea, ;. y  estAT 
b^  tal  la  síuya  >  que  00  pudq  re^bndeube.^tio  <Qn 
bramidos....  .:   .,,   .h  ^,  :  >  ,r      ir, 

Dime  priesa  i  saliríjobo  est&  cercado  j  y  pasé  i 
una  golbrtt  donde  eitabáriLucife.cdrcado^de  dia* 
hlas ,  que  también  hay  hembras  50010  maobosj  N^^ 
entré  deniro  ,  porque  no,tae,atr4ví  á  sufriafíSÚ  asr 
pecto  di^orme :  sola  dirájsié  tak  gtkría.,.tao  bien 
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óráenzdag  na  se  ha  yisto  en  el  mundo,  porque 
foda  estaba  colgada  de  emperadores  y  reyes  vi- 
Tos  ,  como  acá  muertos^  Alli  vi.  toda  la  Casa  Oto- 
maBaiy  los  de  Roma  por 'su  prd<:n.  Vi  graciosisi- 
mas  figuras  t  hilando  i  Sardanápato;  glotoneando  i 
Helidgibaloi  y  á  Sapór  emparentando  con  el  sol  y 
i^  escrellas^  Viriato  dudaba  tras  los  romanos; 
Atíla  revolvia  el  mundo  i  y  Belisario  ciego  acusar 
ba  los  atenienses  #  • « 

.:\;;,"       XI. 

JlLv  él  SuejS0  4f  h^  Calaveras  ^  otro  de  los  mo- 
.Táles  del  autor  ^  introduce  una  fantástica  visión  , 
^oí  me<^io.  de.  la  qual  representa  varias  clases  de 
personas  que.rcisuscitaban  cotí  los  achaques  de  sus 
geoios  f  estados  ^  y  profesiones. 


f,  Parecióme  que  veia  un  mancebo ,  que  disr 
curriendp  por  el  ayre  daba  voz  de  su  aliento  a 
una, trompeta  j  afeandjd  con  su  fuerza  ,  en  parte ^ 
su  hermosura.  Halló  el  son  obediencia  en  los  mar* 
moles ,  y  oídos  en  los  muertos  i  y  asi  al  punto  co- 
menzó á  moverse  toda  la  tierra.^  y  á  dar  licencia 
álosv  huesos  qu0^  anduviesen  unos,  ^en  busca  de 
otros.  Y  pasando  tiempo ,  aunque  fué  breve  »  vi 
i  los  que  habían  srdo  soldados  y  capitanes  levan- 
tarse de  los  sepulcros  con  ira  ,  juzgándola  por  se- 
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'fia  de  guerra ;  á  los  avarietítos'con  ansias  y  congó^ 
jas  recelando  algún  rebato ;  y  los  dados  á  vanidadí 
y  gula,  con  ser  áspero  el  son,  lo  tuvieron  por 
cosa  de  sarao  6  caza.  Esto  conocía  ya  en  los  sem- 
blantes de  cada  uno^  y  no  vi  que  llegase  el  rui« 
do  de  la  trompeta  á  oreja  que  se  persuadiese  i  lo 
que  era.  Después^  noté  de  la  manera  que  algunas 
^Imas  huían  ,  unas  con.  asco ,  y  otras  con  miedo  « 
de  sus  antiguos  cuerpos :  á  qual  altaba  un  brazo , 
á  qual  un  ojo.  Y  dióme  risa  ver  la  diversidad  de 
£guras ;  y  admiróme  la  providencia ,  en  que ,  es- 
tando barajados  unos  con  otros^  nadie  por  yerro 
de  cuenta  se  poiiia  las  piernas ,  ni  los  miembros 
de  los  vecinos.  Solo  en  un  cementerio  me  pareció 
que  andaban  destrocando  cabezas  ,  y  que  vi  á  ufi 
escribano  que  no  le  venia  bien  el  alma;  y  quiso 
decir  que  no  era  suya ,  por  descartarse  de  ella. 

ff  Después ,  ya  que  á  nottcta  de  todos  llegó 
que  era  el  día  del  juicio,  fué  de  ver  cómo  los  lu- 
vcuriosos  no  querian  que  los  bailasen  sus  ojos  pcn: 
no  llevar  al  tribunal  testigos  contra  sí ;  los  maldi- 
cientes las  lenguas ;  y  los  ladrones' y  matadores 
gastaban  los  pies  en  huir  de  sus  mismas  manos.  Y 
volviendo  á  lin  lado ,  vi  un  avariento  que  estaba 
preguntando  i  uno  :  si  habían  de  r^suscitar  aquel 
dia  todos  los  enterrados  ¿si  resusciearian  unos  bol* 
sones  suyos  ?  Riérame  ,  sí  no  me  lastimara  á  otra 
parte  el  afán  con  que  una  gran  chusma  de  Escriba^ 
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nffs  «Helaban  huyepdo  de  sus  o/cjas ,  deseando  no 
las  llevar  por  i]k0  oir  lo  qnc  se  esperaban  ;  más  so** 
b  fueroii  siit  iellas  los  que  acá  las.  habían  perdido. 
fK)tf  ;ladrones >  q^c  por descuido.np fneron  los  mas.. 
Pero  lo  que  mas  me  espantó  fué. ver  «los  cuerpos, 
de  dos  o  tfes  mercaderes,  que  se  habían  vertido  las 
almas  del  revés ,  y  tenían  todos  Iqs  cinco  gemidos 
en  las  uñáis  de  Ift  mano  derecba.   - 

Yo  veia  todo ^  esto  desde  una  cresta  muy  4I* 
ta  9  quando  oí  dar  voces  á  mis  pies  que  me  apar*^ 
tase  :  y  no  bien  lo  hize  ^  quando  comenzaron  á  $a^ 
car  Jas  cabezas  muchas  Mugeres  hermosas ,  lla- 
mándome descortés  y  grosero  porque  no  habia  te* 
sido  mas  respeto  á  las  damas :  que  aun  en  el  infiei:« 
no  están  las  tales ,  y  aun  no  pierden  esta  locura. 
Salieron  fuera  muy  alegres  de  verse  gallardas  y 
desnudas  entre  tanta  gente  que  las  mirase  ;  aunque 
luego  ,  conociendo  que  era  el  dia  de  la  ira ,  y  que 
la  hermosura  las  estaba  acusando  de  secreto ,  co* 
menzaron  á  caminar  al  valle  con  pasos  mas  entre- 
tenidos. Una  que  habia' sido  casada  siete  veces , 
iva  trazando  disculpas  para  todos  los  maridos.  Otra 
de  ellas  que  habia  sido  publica  ramera  ,  por  no 
llegar  al  valle  ,  no  hacia  sino  decir  que  se  le  ha« 
bian  olvidado  las  muelas  y  una  ceja  ,  y  volvíase  , 
y  deteníase  9  pero  al  fin  llegó  á  vista  del  teatro  ; 
y  fué  tanta  la  gente  de  los  que  habia  ayudado  á 
perder  9  y  que  señalándola  daban  gritos  contra 
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ella  f  que  se  quisa  esconder  entre  ^ na  caterva  de 
corchetes^  pareciendele  que  aquella  lio  era  gente 
de  cuenta  aun  en  aquel  dia . . .  A  mi  lado  izquier- 
do vi  como  ruido  de  ^l^úno  qüe<  nadaba ,  y  vi  an 
Jtuz  que  lo  había  sido  >  que  estaba  en  medio  de  un 
arroyo  lavándose  las  mañoíl  ^  y  esto  hacia  muchas 
veces.  JLleguéme  i  preguntarle  ¿  por  qué  se  lava- 
ba tanto  ?  Y  díxom'e  que  en  vida  ^  sobre  ciertos 
negocios ,  $e  las  habían  untado  ^  y  que  estaba  por- 
fiando alli  por  no  parecer  con  ellas  de  aquellsi 
suerte  delante  de  la  uAivenal  residencia . . » 

£1  trono  era  obra  donde  trabaxaron  la  omni^ 
potencia  y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de 
sí  mismo  y  hermoso  para  los  unos ,  y  enojado  para 
los  otros ;  el  sql  y  las  estrellas  colgaban  de  su  bo** 
ca  ;  el  «Vicnto  tullido  y  mudo  ;  el  agua  recostada 
en  sus  orillas ;  suspensa  la  tierra  ,  temerosa  en  sus 
hijos  de  los  hombres.  Algunos  amenazaban  al  que 
les  enseno  con  su  mal  exemplo  peores  costumbres* 
Todos  en  general  pensativos ;  los  piadosos  en  qué 
gracias  le  darian  ^  cómo  rogarian  para  sí ;  y  los  ma« 
los  en  dar  disculpas.  Andaban  los  Procuradores 
mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuentas  que 
tenian  que  dar  de  sus  encomendados ,  y  los  verdu- 
gos repasando  sus  copias  ,  tarjas ,  y  procesos.  At 
fin  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de 
adentro  i  y  los  acusadores  de  la  de  afuera.  Estaban 
guardas  i  uru  puerta  tan  angosta  >  que  los  que  es* 
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tabaü  á  puros  ayunos  ñacos,  aun  tenían  algo  qu» 
dezar  en  la  estrechura ... 

Llegó  un  avariento  á  la  puerta  y  fué  pregun^ 
lado  ¿qué  queria?  diciendole  que  los  preceptos 
¿bardaban  aquella  puerta  de  quien  no  los  había 
guardado.  Y  él  dixo  :  que  en  cosas  de  guardar  era 
imposible  que  hubiese  pecado.  Leyó  el  primero  : 
amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Y  dixo  :  qud 
él  solo  aguardaba  á  tenerlas  toda$  para  amar  i 
Dios  sobre  ellas.  No  jurar  :  dixo  que »  aun  juran* 
do  falsamente ,  siempre  habia  sido  por  muy  grandd 
interés ,  y  que  asi  no  habia  jurado  en  vano.  Guar* 
dar  las  fiestas  :  éstas ,  y  aun  los  dias  de  trabaxo^ 
guardaba  y  escondía.  Honrar  padre  y  madre  i 
siempre  les  quito  el  sombrero.  Nú  matar  x  pof 
guardar  esto  no  comia ,  por  ser  matar  la  hambre 
comer . . .  Enfadóse  el  aYariento,y  dixo :  si  no  he 
de  entrar ,  no  gastemos  tiempo ,  que  hasta  aquello 
rehuso  de  gastar.  • .  Entraron  en  esto  muchos  la^ 
drones,j  salváronse  de  ellos  algunos  ahorcados..  Y 
fué  de  manera  el  inimo  que  tomaron  los  escriba^ 
nos^  que  estaban  delante  de  Mahoma ,  Lutcro  ,  y 
Judas ,  viendo  salvar  ladrones ;  qu(^  entraron  de 
golpe  á  ser  sentenciados ,  de  que  les  tomó  á  lot 
verdugos  muy-  gran  risa ...  -  -^ 

Vino  un  Caballero  i  tan  derecho  que  al  pare- 
cer quería  competir  con  la  misma  Justicia  q4ie  le 
aguardaba.  Hizo  mucbas  reverencias  á  todos  ^  y 
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con  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que  bc-^ 
ben  en  charco.  Traia  un  cuello  tan  grande  ,  quo 
no  se  le  echaba  de  ver  si  tenia  cabeza.  Preguntóle 
un  portero  dé  parte  de  Júpiter  ¿si  era  hombre?  - 
Y  respondió  con  grandes  cortesías  que  sí ,  y  que 
por  mas  señas  se  llamaba  Dqu  Fulano  á  fé  de  ca- 
ballero. Rióse  un  ministro  i  y  dixo :  de  codicia  es  el 
manqebo  para  el  infierno.  Preguntáronle  ¿quá 
pretendia  ?  Y  respondió  ser  salvado.  Y  fué  remi* 
tido  á  Jos  verdugos  para  que  le  moliesen  »  y  él 
solo  reparó  en  que  le  ajarían  el  cuello.  Entró  tras 
él  un  hombre  dando  voces »  diciendo :  aunque  las 
doy  no  tengo  mal  pleyto ,  que  i  quantos  simula- 
crús  hay ,  ó  á  los  mas ,  he  sacudido  el  polvo.  .To- 
dos esperaban  ver  un  Diocleciano  ,  ó  Nerón  poc 
lo  de  sacudir  polvo ;  y  vino  á  ser  un  sacjUtan 
que  acotaba  los  retabW« 

X. 

JlÍk  el  discursd  intitulado  el  Alguacil  alguacila^ 
do  introduce  una  conversación  entre  el  Licenciado  ' 
Calabrés  y  el  Demonio  que  atormentaba  el  cuer- 
po de  un  hombre :  y  entre  otras  preguntas  que 
le  hizo  Calabrés ,  fué  la.siguiente : 

^^^—^1        ■»         ■    ■    ■       H  ■■  "  ■      ■—— ■^■M ^f 

t,  Preguntándole  Calabrés  si  habia  Poetas  en 
el  infierno ,  dixo :  donde  hay  poetas ,  parientes  te- 


fiemo»  en  corte  los  diablos ,  y  todos  nos  lo  debéis 
por  lo  que  en  el  infierno  os  sufrimos:  que  habeií^ 
hallado  tan  fácil  modo, de  condenaros,  que  hierve, 
todo  lél  en  poetas.  Y  hemos  hecho  una  ensancha 
i  su  quartel ,  y  son  tantos  que  compiten  en  los 
Tbtos  y  elecdones  con  los  escribanos.  ¿Hay  cosa^ 
tan  graciosa  como  el  primer  año  de  noviciado  dei 
un  poeta  en  penas?  porque  hay  quien  le  lleva  do 
acá  cartas  de  favor  para  ministros  ;^  y  créese  que 
ha  de  topar  con  Radamanto ,  y  pregunta  por  el 
QffthrQ  y  Aíhércntf  y  y  no  puede  creer  sino  que 
se  los  esconden. 

¿Qué  género  de  penas  les  dan  á  \q% poetas^ 
repliqué  yo?  Muchas ,  dixo  ,  y  propias.  Unos  sa 
atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros ;  y  4 
los  mas  es  la  pena  el  limpiarlos.  Hay  poeta  que 
tiene  mil  años  de  infierno »  y  aun  no  acaba  de  leer 
unas  endechillas  á  los  zelos  :  otros  verás  en  otra 
parte  aporrearse ,  y  darse  de  tizonazos ,  sobre  si 
dirá  faz.  ó  cara  ;  qual ,  para  hallar  uní  consonan-. 
te  y  no  hay  cerco  en  el  infierno  que  no  haya  ro- 
dado ^  mordiéndose  los  uñas.  Están  allá  algunos 
poetas  de  comedias ,  por  las  muchas  reypas  que  han 
l^echo  >  las  infantas  de  Bretaña  que  han  deshon- 
rado ,  los  casamientos  desiguales  que  han  efectua- 
do en  los  Jnes  de  las  comedias ,  y  los  palos  que 
l^n  dado  i  muchos  hombres  honrados  por  acabar 
los  entremeses  é  •  • 
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ir  es  de  advertir  que  en  el  infierno  están  to- 
dos aposentados  así  :qáe  Vítí^rtilUto  que  hziLÓ  alli 
él  otro  dia ,  queriendo  qiie  \t  pusiesen  entre  la 
¿ente  de  guerra  ,  como  al  preguntarle  det  oficio 
que  habia  tenido ^^dixese  qué  hac^r  tiros  eúef 
mundo  ,  fué  remitido  ál  qukr ccl  de  los  escribanos : 
lin  sastre^  porque  dixo  qúfe  habia  tivido  de  cortar 
de  vestir  ,  fue  aposentado  con  los  maldicientes.  •  • 
Uno  vino  por  unas  muertes.,  y  est^  con  los  mé- 
dicos :  los  mercétdéres  ,  que  se  condenan  por  ven- 
der ,  están  con  Judas..  • ;  los  ntrios  estári  con  los 
verdugos :  y  un  aguador  ,  que  dixo  habia  vendi- 
do agua  fria ,  fué  llevado  con  los  taberneros.  Lle- 
gó un  mohatrero  tres  dias  ha ,  y  dixo  que  él  se 
condenaba  por  haber  vendido  gato  por  liebre  ;  y 
{cusírnosle  de  pies  con  los  venteros. 

xr. 

JlLn  otra  de  las  piezas  siladas  del  autor ,  con  eJ 
título  de  Efístolas  del  Caballero  de  la  Tenaza , 
se  Icen  algunas  de  mucha  gracia  y  viveza  ,  en 
que  reluce  la  tacañeria  del  tal  caballero  respon- 
diendo á  los  billetes  de  una  pedigüeña  dama ,  á 
quien  él  habia  visitado. 


CAUTA  I  .*  =  Díceme  Vmd.  que  me  quiere 
tanto  y  que  querría  que  no  tuviese  pesadumbres. 
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SeSora  niia ;  déxemc  reofer  Vmd ,  y  sea  lo^  que 
fberc  i  que  aun  no  querría  que  me  quitase  pesa- 
dumbres. Y  persuádase  Vmd  que  á  mí  y  al  Rey 
3DOS  ha  dado  Píos  dos  angelen  de  guarda «  á  él  pa« 
ra  que  acierte  ^  y  á  mi  para  que  no  dé.  I>ios  dé  á 
Vmd  salud  y  vida. 

CAATA  a/  :=  Quanto  mas  me  pide  Vmd , 
mas  me  enamora  ^  y  menos  la  doy.  Miren  dónde 
Saé  i  hallar  que  pedir ,  \  pasleles  hechizos !  Que 
aunque  á  mí  me  es  fácil  enviar  los  pasteles ,  y  á 
Vmd  hacer  los  hechizos  ,  he  querido  suspen- 
derlo por  ahora.  Vmd  muerda  de  otro  enamora* 
do ;  que  para  mí ,  peor  es  verme  comido  de  mu- 
geres  que  de  gusanos  ,  porque  Vmd  come  los 
vivos  ,  y  ellos  los  muertos.  A  Dios  hija  :  hoy' 
dia  de  ayuno :  de  ninguna  parte ,  porque  los  que 
no  envían  no  están  en  ninguna  parte  ^  solo  están 
en  su  juicio» 

CAKTA  3/  rr  Escríbeme  Vmd  que  la  envíe 
de  merendar ,  y  que  guarde  secreto  :  yo  lo  guar- 
daré de  manera  ,  que  ni  salga  de  mi  boca  ,  ni  en- 
tre en  la  de  Vmd.  Pesia  tal;  ¿no  basta  haberme 
comido  y  cenado^  sino  quererme  merendar?  Ayu« 
ne  Vmd  un  dia  á  sus  servidores,  si  es  servida: 
dos  meses ,  tres  días ,  y  seis  horas  ha  que  Vmd  y 
dos  viejas  ,  tres  amigas ,  un  page ,  y  su  hermana 
me  pacen  de  dia  y  de  noche  ,  de  que  estoy  des- 
baldo y  seco.  Déxenme  Vmds  si  son  servidas,  y 


saque  yo  libre  siqjui/era  mi  cuerpo ».  y  C^m^itítiA 
á  inedias »  Ymd  y  U  s<;poltura :  que  estaré  en  el 
purgatorio  ,  y  aqn  n¡p..iegiiro.  De  cas^.  £¡]pitienda«-^ 
lo  Vipd  por  fecha  ,>y  ím  por  ofertí.  i 

CAKJA  .4.*rzRÍMmei.yflid  porque  no  he 
vuelto  á  su  casa  ^  y  es  porque  no  he ;  vuelto  ea 
mí  de  las  visiones  qiUif  v¡.el.ó^odia,:SQñora  mia  : 
por  curiosidad  se  puede  ir  i  su.  casa»  más  no  por 
amor  ,  porque  se  ven  en  elta  todas  las:  áaciones  , 
lenguas ,  y  trages  del  mundo!  ¿Qué  figura  quiere 
Vmd  que  haga  un  estudiante  entre  Julios  y  Oc- 
tavios  ,  hablando  dineros,  y  escupiendo  reales? 
Pues  entre  todas  las  naciones  solo  el  pobre  es  es-' 
trangero  ;  y  ha  menester  .  ser  un  mohatrón  para 
que  le  entiendan  esoí^  señores.  £n  conclusión  :  yo 
estaba  como  vendido  ,  y  Vmd  como  comprada  >  .• 

CAKTA  5.*  rr  No  pagaré  yo  en  mi  vida^i 
Vmd  el  buen  concepto  que  de  mí  ha  tenido  sin 
ton  ni  son  :  porque  »  según  las  niñerías  que  por 
su  papel  me  pide  ^  sin  duda  me  ha  juzgado  uñ 
Fúcar.  Siete  cosas  leí  que  aun  no  las  he  oido  nom* 
brar  en  mi  vida.  Merecía  Vmd  por  la  honra  pre* 
sumiendo  de  mí  tanto  caudal ,  que  yo  se  las  en<f 
viára  #  y  yo  tener  con  que  comprarlas ;  pero  será 
fuerza  que  nos  contentemos  con  estQS  merece 
mientos« 

En  las  cosas  que  Vmd  (mi  Bien)  me  ha  pedido; 
ya  que  no  ha  tenido  razón  ^  ha  tenido  donayre.  Y 
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qnando  sü  papel  no  me  ha  hecho  liberal ,  mé  ha 
^cho^coAtemplativo ,  coínideraado ,  por  las  mu- 
chas cosas  que  me  pide ,  quintas  son  las  que  su 
Divina  Magestad  ha  sido  servido  de  criar  para 
que  Vmd  las  codiciase  ,  y  los  mercaderes  las 
Tendiesen ,  mientras  yo  le  doy  las  gracias  por  to- 
do. Y  créame  Vmd  que  si  la  buena  Voluntad  hu« 
bicse  cai^o  en  gracia  de  los  tenderos  /que  la  ha^ 
biera  procurado  pasar  pdr  moneda  enr  e$ta  oeasioii 
^Dios  sabe  lo  que  siento).  Pero  las  niñerias  son 
tantas  ,  que  aun  pam  tbiñáld^.  >ie  memoria  son 
muchas :  ¿  mire  Vmd  que  harán  para  tomadas 
por  dineros  ?-^IÍíccme'Vmdqiiela(  Uev^  «stai  ni- 
gerias ,•  y  que  la  vaya*  &  "^W i"y  yo  n^  kiHi)  cami- 
tio  para  Hevar ,  ni  s¿  por  dotídc  vaO(  los  qtie\lle- 
Van.  Feirbaénel  otro  muüdp^;  porque^  yámtf  "juz- 
go con  io<5  ])9tíertoS(  íío  pongo  ácquantQSy  pot  no 
contar  dias  á  quien  aguarda  dineros. 

CAKTÁ  í?¿*  it:  Í)és¿¡ént5fe  'J:eU^<  ¿íe-tenvía 
Vmd  i  pedir-sobre  pitnd'as  para  tóia  necesidad s^ 
y  aunque  me  los  pidiera  'para  dos  ,  fuera  lo  mis- 
mo. Bien  mió ,  y  mi  Señora  :  mi  dinerb^  sd  hall* 
mejor  debaxo  de  llave  que^  ^bre  prendas ,  que  ei 
muy  hümildfe'i  y  no '^s  nada  altanero  «  ni  amigo 
de  andar'sobrc  nada  :  que  como  es  de  materia  gr*- 
ve  y  no  leve  ,  su  natural'  inclinación  es  baxári  y 
Ho  subir.  Vmd  me  crea  qpe  no  soy  hombre  de 
prendas,  y  que  estoy  afrepemido  de  lo-qúe  h« 
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^  dadaisobre  Vind.   Si  Vin4  da  en  pedir ,  yo  ¿atS 
en  no  dar,. y  con  tanto  daremos  t<^$«  Guarde 
Digs  á  Ymd  ,jim  de  Vmdr 

JVLuBSTiiAs  de  algQíias  cartas  del  autor ,  ya  s^ 
4:ias ,  yii  festivas  ^  escritas,  á  varios  sngtetos  con 
«legai]kte  y  urbano  estilo..*  .  .   , 

.     P.a^frma.f  Mstfefwra.^  Fraii^avUa  ,  é  Itt- 

^  sipn  ¿fc^  l^  Villas j^JDwados  de^Jíefma  ,  C^a, 
<  .  y,.  ^mpUJa  ,  'd,^i^j  habfa  fwsta  fle^tp. 

i5:Poy  el  parabién  ¿a  V.  E.  4e  mi  sentcn- 
Hcja  ,  jjíae.  eaiftodo  Séijísca  no  hie  hallado  otra  ían 
JbMQna.  V.  E.  es;,I>ii<|iie  del  Infaatsfcdoí  Duijue 
ide  I-er-AW ,  Duque  d^  Cea ,  y  Duque ^^^Mandas^ 
que  sien4<í  quatro  ducados  hacen  quaf eata  y  qua* 
íróísaWsi,  y  un  real^ís  con  el  ^c  Manzanares. 
Paréenme  que  oy^p  al  Margueíadpráe  Dénia ., 
yieiqdo  que  no  caben  de  píes  los  Efí^d^s^w  la  ca- 
'«  de  jY*jE.  ^ecirl^s  q^e  se  bagad  allá  para  tenor 
Jugari  Eefia  á  Y.  E.  le  ten  co^  dos  c^l^zas,  Meu- 


4o2^  í.y  Sa^dovale^  Gracias  i  Dios ,  qae  con  el 
pelo  en  profecÍ9.>  y^ntq  á  V.  E^onioguna  sera  caU 
va*  Aqdese  V.  £.  <de , casa. enjip^fia: poniendo  de^ 
mandas ;,  c^mp..  otro^t  demaiid^odo ;  y  concédale 
píos  jiísticia  por  su.  jtrasa;  q^J^^ipocps  piden.  La 
J9^yor  SQlen|BÍd«(d«(de  e$ta  ge^arüiá  el  contéheo 
^Q.l«^.$0ño^á  }^|Í2^  Ánjtonin.  ilTf  me : estoy  dando 
unos  baños  de  pw  y. resina ,  yf^^e^o-icn.infuHoq  de 
cohete  paf»  |^UiQ4ocirmb  en  Jnipiífám  :  qpe  ya 
90  t;eDgQ  oao  moda  46  luoir  fina!  ^4^cmándoma 

.•*'íii''.'-  V.  "-i  'i  ,  <>::í;o  ''•  .:'ji^'«'::,  ,:  •.•  •  -  r  ^ 
AJ)i^.jy¡Fgtf^i¡ligoihft. ,  naiw^ad  deiLean ,  rfáirfr 

-;'■;'*  i  y  '  ..;  ;:*i:'id:;r(  *■  .:;.»  o:.  ';.;:.'.  p  :í  . 
-  /5>  Yo  que  sciy.el.iescáfldQlft^  ««ribo  á  Vmíl 
^Q^  e^el  <^iiemplo.;3y^siendot^iivdife«edi^f  encala 
minun^QS  4  Iqs  ptí^li^  ji<n  mismatíiQ  ^cjio ,  én  qu« 
Mdiehag#;lo  qUftryo';h,e  hccMji  yVmd  ^en  qiw 
Jodgs  hagan  \o  qUCilucet.  Tantp  s^eskye  la  virtud 
del  horr Qf  que  da  ^l  inalo .  paraf  ^escaj^ouéato ,  como 
de  la  yirtud  ^\  bufcnp  para  .ftl .ciédito.  Hasta 
en  el  dexar  Vnakd.de.s^r  soldado  se  muestra  buen 
vCapitan  ;  no  deiCa  el  o&eio  ,  lógr$ite ,  y  mejórale. 
La  guerra  «s  d^^por  vida  en  los  hombres ,  porque 
^  gu^xra  la.vid^  j  y  vivir  y  militar. es  una  mlspúi 
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cosa.  Dexar  la  compañía  {>repfa  por  la  áé  Jestb 
es  seguir  mejdr  1>ftnd6ra  >  asegurar  el  sueldo  y  lá 
corona  ><]Qe  solóle  da  al  ({tíe  légítimameiite  p6« 
leáre.  Merécese  ^  y  ao  se  negocia :  da  el  premio 
el  General  por  los 'trabases  /  que  él  nos  le  gaúd  : 
mada  nos  mánda^Ai  pide^qué^ptílheró  no  lo  pado* 
ciese  por  sí  i'tío  fér  relacibiies  sabe  lo  que  asesta^ 
ni  pViede  ser  engañado ,  ni  engatfiarse. 

i,  Aka  y>  descansada  Seguridad  es  esta  para 
quien  ha  pa^^cklo^^'las  eñvidiasi  de  loi  ¿Oifi^te^  ^  y 
las  trampas  de  la  fortuna.  £1  soldado  que  se  vueU 
ve  á  Dios ,  y  deM  les  exéK:it6s>  por  el  Dios  de 
los  exércitos ;  asegura  el  oficio  ,  no  le  abandona. 
ia  mayor"  valemía  tes  el  kuir  el  ifuroí  Je'las^feafti- 
llas.  A  esta  paz  contra  mas  enemigos  4>elW(>sa  , 
quedé  tan  foijte vcbmó  si  liiibiei^  ti¥ld¿  btei>,>  y 
tan  delinqüente  como  si  hubiera  robado  el  mun- 
do; <Vi  cobrar  estt  propio  esfipenáio  i  los.  gran- 
des Senoresque  VI  mandafr  lis- armas ;  y  S  los  ^tífe 
ensordecieron ííottífumor  lá  tierra,  y  fueron  aftiei- 
Mía*  de  granáeí  í)6dcríos  >  Icsr  fué  postrema  ctóíu- 
h  de  la  vidacaicet  dcsatre^Titíid^.  ^téútñ  Vmd 
su  memoria;y  h^ll'ará:cerrí^nteíiÍ3s  de  ilustres  ca- 
dáveres, y  horribles  con  los'  liuesds  y  prisiones 
de  los  que  acompaño  ^  ó  le  dierií^  órdenes. 

Solo  Vmd  ha  logrado  este  Mengano  ,  ptíés 
de^a  la  compañía  de  que  es  cíápitan  >  por  ser  síe>1- 
4ado  de  ia  Compáfiíaide  JesKs,  cuyo  tdúknti  u 
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d  glorioso  Patriarca  San  Ignacio.  Su  bandera  de- 
ben seguir  todos  los  arrepentidos  del  mando  $  pues 
él  f  siendo  soldado  tan  hazañosamente  verdadero  ^ 
fué  fundador  (digámoslo  asi)  de  la  soldadesca  re- 
formada p  é  infatigable  para  las  conquistas  de 
Dios  •  .  .  ^' 

CAUTA  TERCERA. 

A  Dcm  Gaspar  de  Guzman ,  Cond&  áe  Olivare fj 
Duque  d^  San  Lucar  &v.  Privada  del  Rey 
Don  Felife  IK^  suplicándole  le  mandase  sa* 
Mr  de  su  larga  y  miserable  jprision ,  quefadc- 

'  sia  en  el  Convento  de  San  Marcos  d»  Leoh 
for  orden  del  mismo  Conde- Duque. 

,,  SciioR  • .  •  • .  £1  horroir  de  mis  trabases  lía 
espantado  á  todos.  No  tengo  sino  una  hermana 
monja  ,  y  esa  en-  las  Carmelitas  Descalzas  /  dé 
quien  no  puedo  pretender  sino  que  me  encomiende 
á  Dios.>Conozco  >  á  persuasión  de  mis  pecados  i 
soma  piedad*  en  el  rigor  :  yo  propio  soy  voz  de 
mi  conciencia',  y  acuso  mi  vida.  Si  V.  £.  me  ha^- 
Uira  bueno ,  mia  fuera  la  alabanza  ;  hallarme  ma- 
lo, y  hacerme  bueno,  lo  será  de  V.  E.  Quanáé 
yo  sea  indigno  de  piedad ;  V.  £.  es  dignísimo  dé 
tenerla ,  propia  virtud  de  tan  gran  Señor  y  Mi* 
lustro...  ¿Qoál  delito  pudiera  cometer  msiyin 

TOM.    r.  Q 


98  TEATRO   HISTORlCO-CRITICO 

que  persuadirme  habían  de  ser  orilla  á  la  magna- 
niofidad  de  V.  E.  mis  desdichas?  Yo  pido  á  V.  £. 
tiempo  para  vengarme  de  mí  mismo ;  ya  el  mundo 
ha  oidp  contra  mí  á  mis  enemigos.  Lo  que  preten- 
do es  que  contra  mí  me  oyga :  mas  auténtica  será/ 
por  mas  esenta  de  odio ,  mi  acusación.  Yo  me  pro- 
testo en  Dios  nuestro  Señor ,  que  en  todo  lo  qué 
de  mí  se  ha  dicho  no  tengo  otra  culpa  sino  es  ha- 
ber vivido  con  tan  poco  exemplo  »  que  pudiesen 
achacar  á  mis  locuras  mis  abominaciones.  No  di«» 
go  que  es  envidia.  la  que  me  disfama ,  aunque 
pudiera  r  pues  hay  envidiosos  de  mas  calamidades 
en  el  miserable ,  como  de  menos  dichas  en  el  afor- 
tunado :  último  ingenio  de  la  malicia  humana* 
Como  yo  debo  perdonar  á  los  que  me  aborrecen 
el  que  soliciten  mi  ruina ;  no  debe  la  grandeza  de 
V.  £•  ni  su  generosa  oatural  perdonarles  el  solici- 
tar que  no  perdbne.  Los  que  me  ven » no  me  juz- 
gan preso  I  sino  con  sumo  rigor  ajusticiado.  Por  es- 
to no  espero  la  muerte »  antes  la  trato :  prodigali-* 
jdad  suya  es  lo  que  vivo.  No  me  falta  para  muer« 
to  sino  la  sepultura ,  por  ser  el  descanso  de  los  di« 
funtos.  Todo  lo  he  perdido  ;  la  hacienda^  que 
siempre  fué  poca ,  hoy  es  ninguna  entre  la  gran* 
de  costa  de  mi  prisión  >  y  de  los  que  se  han  levan- 
tado con  ella ;  los  amigos ,  mi  adversidad  los  ate- 
morizó. No  me  ha  quedado  sino  la  confianza  en 
V.  £•  Ninguna  clemencia  puede  darme  muchos 
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aiíos  9  ni  quitarme  muchos  años  ningún  rigor.  No 
{>ido  >;Scñor ,  este  espacio  naturalmente  corto  »pa« 
ra  vivir  mas's  sino  para  vivir  bien  algo,  aunque 
poco '9  para"  que  yo  sea  no  pequeña  porción  de 
gloria  al  nombre  de  Y,  £.  La  autoridad  de  V.  E* 
.ba  de;  interceder  (;on  su  Magestad  ^  y  su  propia 
grandeaiai  consigo.  No  deseo  que  se  acaben  mis 
castigos ,  sino  que  se  ^nccmiende  su  prosecución 
i  mi  arrepíentimiento  :  pues  no  es  mas  blando  ar« 
tifice  de  tormentos  la.  i^^qganza  propia,  q^e  el  ri-> 
gor  ageo^.  A  mi  tod^  mQ:lo  debe  V.  £.  negar  i 
i  sí  nada  . .  • 
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D.    CAM.LOS.    COLOMA. 

JN  ACió  en  la  Ciudad  de  Alicante  esteiliísffé  ca-* 
balléto  en  i  $73  >  siendo  sus  padres  Don  Jitaa 
Coloma ,  primer  Conde  de  Elda  ,  y  Doña  Isa- 
bel de  Saa ,  señora  portuguesa.  Desde  la  edad 
de  quince  años  pasó  á  servir  á  los  Estados  de  Flan*- 
des  encpmpanía  de  Don  Juan  Crespí  y  Brizuela  ^ 
paysano  suyo  ^  en  cuyos  exércitos  nHlitó  muchos 
años,  ascendiendo  poV  sus  grados  desde  Alférez 
hasta  Maestre  de  Campo  General ,  Gobernador 
del  Cambresí ,  General  de  ía  caballería  en  Milán, 
Capitán  General  de  las  armas  en  Rosellon  ,  y  üU 
timamente  Embaxador  extraordinario  á  la  Corte 
de  Inglaterra,  en  cuyo  encargo,  como  en  otras 
negociaciones  que  desempeñó  en  los  Paises-Baxos 
y  Alemania ,  manifestó  su  singttl;)r  prudencia  y 
profunda  política. 

Por  sus  largos  é  importantes  servicios  en  paz 
y  en  guerra  fué  condecorado  por  el  Señor  Rey 
Felipe  IV  con  el  título  de  Marqués  del  Espinar, 
con  la  Encomienda  de  Montiel  y  Osa  en  la  Ordea 
de  Santiago ,  con  la  plaza  de  Mayordomo  de  S.  M. 
y  de  Consejero  de  Estado  y  Guerra.  J^íur¡ó  coro- 
nado de  laureles  en  el  íño  1637. 
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No  satisfecho  su  generoso  ánimo  de  los  bono* 
Tes  y  altos  puestos  que  le  habun  granjeado  sus 
virtudes  militares  y  talentos  políticos ;  quiso  en  los 
ocios  qué  le  permitian  sus  trabaxos ,  hacer  algo 
mas  por  su  fama ,  por  el  crédito  de  la  nacbn  espar 
^^  I  y  gloria  de  sus  armas.  Dio  un  nuevo  valor 
i  los  servicios  que  la  habia  hecho  en  Flandes  co* 
mo  esforzado  capitán  ,  con  otro!?  no  meóos  útiles 
que  la  ofrecia  como  noble  historiador  de  las  cam* 
pañas  en  que  tuvo  él  mismo  gran  parte  con  sos 
manos  y  consejo. 

Para  defender  las  hazañas  de  los  nuestros, 
ofuscadas  por  algunas,  plumas  estrangeras  »  escri' 
xbió  con  veraz  y  juiciosa  pliima  ^  qnal  otro  Xeno* 
fontc  y  César  j  la  historia  militar  de  su  tiempo^ 
baxo  de  este  titulo  Las  Guerras  de  los  JSstados^ 
Bdx&s  desde  el  año  1^88  hasta  el  i^gg  ,cü  un 
tomo  en  4^^  impreso  en  Amberes  en  1 6  2.  $  ,  des- 
pués en  Barcelona  en  1 627  1  y  otra  vez  en  Am^ 
beresen  163$. 

Esta  obra  por  su  método ,  lenguage  y  pro- 
piedad, desnuda  de  afectación  y  de  afeytesj  es 
muy  digna  de  ser  leida  de  los  que  profesan  H  car* 
rera  de  las  armas ;  en  ella  verán  las  causas ,  los 
efectos:  y  las  circunstancias  de  aquellas  once  Cam- 
pañas f  las  trazas  del  enemigo ,  la  loa  del  $oldado 
valiente  >  el  vituperio  de  los  cobardas  ó  desleales , 
la  diligencia  I  destreza^  y  ánimo  de  los  capitanes ; 
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los  varios  trances  de  la  fortuna  ;  la  alegría  en  el 
buen  suceso  ^  y  la  constancia  en  el  adverso ;  \ói 
premios  de  los  que  como  esfori&dos  escalaron  pri- 
mero el  muro  ,  ó  derribaron  las  banderas  enemi- 
gas »  y  el  castigo  de  los  que  desanijpararon  las  su- 
yas ;  los  secretos  designios  de  los  Generales ;  en 
£n  los  yerros  y  los  aciertos  de  los  que  mandaban 
las  armas  y  de  los  que  las  manejaban  :  principal 
dificultad  de  los  que  escriben  la  historia  -,  la  vera* 
cidad  sin  temor  ñi  aHclon. 

Leerán  la  relación  de  los  sucesos ,  adornados 
de  sentebcias  y  refleixiones  políticas  que  les  hacen 
muy  buena  compañía ,  en  vez  de  largos  y  estu* 
diados  discursos  de  paz  y  guerra,  de  püreñadas 
pláticas  de  consejeros  >  y  de  razonamientos  dé  los 
Generales  para  animar  las  tropas  i  la  batalla  con 
promesas  de  la  victoria ,  ó  presagios  de  la  suerte 
adversa  :  coinuñes  lugares  ^  de  que  se  han  isocolrrido 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  ittiils  pal^a  agra- 
dar con  la  eloqüéncia  que  para  instruir  con  la  ver- 
dad ;  como  si  el  decirla  no  fuese  su  principal  obli- 
gación ,  eñ  que  pOcois  han  acertado  por  ho  hacer* 
se  odiosos  a  los  que  desean  se  publiquen  las  virta* 
des  y  se  eche  tierra  á  los  vicios  >  de  donde  ha  na- 
cido á  los  escritores  el  miedo ,  y  á  los  que  los  leen 
la  sospecha. 

A  estas  excelentes  calidadeis  acompañan  la 
propiedad  de  la  dicción  facultativa ,  y  la  exactitud 
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de  la  narración ,  que  solo  se  pueden  esperar  de  una 
pluma  militar.  Y  á  este  propósito  dice  muy  bien 
el  mismo  Coloma  en  el  prologo  de  su  obra ,  como 
quien  conocia  la  dificultad  é  importancia  de  este 
género  de  escritos ;  ,,  No  me  conformo  con  que  se , 
,^  permita  escribir  liistorias  militares  á  personas 
f,  de  diferente  profesión ,  por  los  engaños  que  se 
,y  reciben  9  por  las  honras  desmerecidas  que  se  dan^ 
„  y  por  las  que  por  el  mismo  camino  se  quitan/* 
Sin  embargo  parece  que  esta  historia  no  ha  logra- 
do entre  nosotros  el  merecido  aprecio »  pues  no 
se  ha  hecho  de  ella  ,  pasado  más  de  siglo  y  medio, 
segunda  edición :  como  si  fuera  parto  de  pluma 
venal, ó  forastera  á  la  materia ,  y  en  la  relación  de 
los  hechos  y  operaciones  militares  no  hallaran  con 
que  aprovechar  su  tiempo  y  su  discurso  los  que 
se  precian  del  nombre  de  soldados  >  ó  aspiran  i 
merecerlo ;  y  en  sus  máximas  y  sólidas  reflexionéis 
los  que  se  agradan  de  políticos.  Los  desengaños 
y  larga  experiencia  ^n  la  guerra  y  en  la  paz ,  el 
conocimiento  de  las  variedades  humanas  j  y  su 
profundo  estudio  de  los  historiadores  de  la  anti- 
güedad ,  suministraron  á  Coloma  sobrado  caudal 
para  d;ir  á  su  historia  el  nervio  y  sustancia  de  las 
sentencias  ,  sin  cuyos  requintos  ,  oportuna  y  so- 
briamente usados  j  como  los  usa  él ,  fuera  una 
relación  descarnada. 

£1  conocimieato  de  los  autores  latinos ,  y  id 
«4 
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mérito  (del  severo  Tácito ,  que  seria  el  prlnforo 
tn  su  estimación ,  lo  ínostró  en  la  traducción  ca»> 
lellana  que  hizo  de  sus  Anales  i  la  qual  fué  pu* 
blicada  en  1 6  a  9  en  un  tomo  en  4.^  impreso  en 
Douai  por  Marco  Wion ,  y  á  juicio  de  todos  los 
inteligentes ,  y  no  sin  razón  ,  reputada  por  la  mas 
eloqüente  versión  de  las  tres  que  corren  en  nuestra 
lengua.  , 

En  general  el  estilo  de  Coloma  en  sus  Gufr- 
TUS  de  los  Paises^Baxas  es  sencillo ,  claro ,  y  no- 
ble ,  pero  poco  trabaxadp  :  de  aqui  nace  tanta 
desigualdad, aunque  la  dicción  es  castiza, del  buea 
tiempo  de  la  lengua ,  y  sin  vanos  adornos »  ni 
términos  estudiados.  £s  mas  grave  y  elegante  en 
las  reflexiones  que  en  las  relaciones ,  porque  aque* 
lias  siempre  hablan  mas  al  corazón  que  al  sentido, 
y  esmaltan  con  hermosas  imágenes  de  quando  en 
quando  el  texto  árido  de  la  narración ,  cuyo  len- 
guage  es  harto  desaliñado  algunas  veces :  de  quo 
se  pondrán  ma$  abaxo  algunos  exemplos  en  con* 
firmacion  de  este  riguroso,  pero  imparcial  juicio. 
Más,  antes  de  descubrir  sus  descuidos-,  será 
V  justo  también  tomarle  en  descuento  las  frases  do- 
nosas y  fluidas ,  y  las  de  la  culta  y  elegante  locu- 
ción que  caracterizó  el  rey  nado  antecedente,  las 
quales  pov  no  formar  seguido  discurso,  ni  muchas 
oración  completa ,  no  se  han  trasladado  en  los  exem« 
píos.  Entre  otras  léense  las  siguientes  =:  Procu* 
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r/,  áicc  ,  escribir  verdades  asentadas  cm  ánimo 
libre  de  afectes*,  disculpa  bastante  4 merecer  blan- 
da censura.  Otra  :  Llegó  este  yerro  de  los  historia- 
dores  estrangeros ,  no  solo  a  ofuscar  nuestras  vic-- 
torias ,  pasando  en  silencio  mucha  parte  de  ellas  ^ 
sino  d  Hacernos  cargo  de  muchas  culpas  que  n» 
tuvimos.  ;—  Otra  :  Isabel ,  después  de  haberse 
usurpado  el  temerario  título  de  Cabeza  de  la  Igle* 
sia  Anglicana  ,  zehsa  de  su  nuevo  evangelio  ,  y 
émula  de  la  grandeza  de  Felipe  Segundo.  —  Otra: 
Ufespues  tentó  diversos  caminos  llenos  de  amor  jf 
blandura  ,  para  que  no  estuviesen  los  soldados  en 
ocio : peligroso  escollo  de  la  virtud  militar. -rizOitzi 
No  quiso  aquella  gente  incivil  abrir  los  ojos  d 
ningún  buen  acuerdo:  disimulólo  el  Duque  con  su 
prudencia  y  envejecida  sufrimiento.  ;=  Otra :  Se 
habian  retirado  alli  como  gente  que  comenzaba  d 
quitarse  el  velo  de  la  vergüenza  :  de  lo  que  se 
ofendió  mucho  el  Duque  ^  pareciendole ,  no  solo  ba? 
Xeza  de  animo  ,  sino  perfidia,  rr:  Otra  :  A  los  ene- 
migos  dexdbanseles  tentar  las  empresas  tan  dsu 
ialvo  :  que  no  parecia.sino  que  se  dexaban  los  Es^ 
tados  propios  al  arbitrio  de  la  fortuna  ^para 
conservar  losagenos.Esto  lo  dice  con  motivo  de 
enflaquecerse  en  los  Paises-Baxos  las  fuerzas  espa- 
ñolas contra  los  rebeldes ,  por  tenerlas  en  Francia 
á  favor  de  la  Liga. 

Los  lunares  de  su  locución ,  ya  de  frases  des- 
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cuidadas^,  ya  de  fastidiosas  repeticiones  ,  y  clareza 
de  construcción  se  le  puedeú  perdonar  á  Colotna 
á  causa  de  ser  un  defecto  casi  común  á  todos  los 
escritores  prosaycos  de  su  edad ,  pues  son  muy  po^ 
eos  los  de  gusto  fino  y  delicado  oído  »  para  castigar 
su  lenguage ,  y  ajustar  la  buena  harmonía.  A  este 
defecto  es  al  que  debemos /atribuir  las  desigualdad 
des  de  ellos»  y  de, nuestro  autor  ,  aquella   mezcla 
de  términos  bancos  y  nobles »  de  frases  familiares  y 
escogidas  /de  símiles  Vulgares  y  originales  ,  cómo 
en  estas  de  Coloma  :  El  Cardenal  habia  dado 
algunas  juntadas  fara  encamihar  la  faz,  con  la 
Reyna  -zz  Princesa  esclarecida  ,  que  dexa  muchas 
leguas  atrás  á  todo  encarecimiento ,  6^r.  como  si  el 
Cardenal  fuese  un  sastre  ^  y  los  encarecimientos 
se  midiesen  por  leguas^  ó  vata$. 

Entre  los  vicios  de  palabras  y  partículas  re- 
petidas se  cuentan  estos  exemplos  í  i®  Marchan* 
da  la  vuelta  de  Frisa, á su  vuelta  encontró  la  ca- 
halleria  i  esto  si  que  es  andar  i  vueltas  con  una 
voz  ziz  ^^  Le  hizo  caer  en  la  temeridad  que  ha- 
lia  hecho  en  fasar  el  rio :  aqui  tropieza  el  autor 
de  un  hizo  en  un  hecho ,  y  de  un  m  en  otro  en  rr: 
3.**  Tuvo  maña  con  que  iaca¥  dineros  con  que  ha- 
ter  la  guerra  í  aqui  anda  abrazándose  un  con  qM 
con  otro  <on  que  'zz:  4.*  Repite  muy  i  menudo  la 
voz  ruin  por  malo ,  infeliz  >  deplorable  &g.  como 
i^uin  exemplo  ,  ruin  suceso  ,  ruin  consejo  ,  rUin 
estado  S;c. 
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Entre  los  defectos  de  harmonia  se  >een  vaHos^ 
tomo  en  e^as  clausulas  :  i^  El  qual  br e^femcnte 
se  halló  demaHáddmente  ideseíHpmado  zri  ^.^  £' 
Príncipe  Maurício  en  tanto  ^ti^ltando  n^  exéríii<y* 
¿A  qué  oído  ño  bfeaderán  un  'mente  sobre  otro  mcH' 
/^,  y  un  iando  tiras  un  tanto? 

Entre  los  vició»  de  cacofonía ,  y  del  sonido 
hiülco  de  Vocales  >  se  pueden  contar  no  pocos ,  y 
basten  estos  pasages :  i .®  Com^nzahz  í  zpretar  á 
Groninguen :  n.^  Tropa  di^fuestu,  á  acudir  i  lo 
que  s}  les  mandaba.  ¿-Dónde  liay  boca  para  tra- 
gar tal  sarta  de  ^¿i^?  3.^  Supócz  fé„  ó  á  opinión 
de  otros ,  su  ¿iesesperacüm.  ¿Quién  cerrará  la  boca 
con  tal  ñuíco  de  vocales  desatadas  aeoao'i 

^txo  nada  es  compairable  con  la  entrada  del 
Libro  I  .^>en  que  parece  debiá  habir  puesto  el  aa«- 
tor  inas  esmeiíx)  por  ser  el  primer  rasgo  dé  su  plur 
ma.  Comenzaré  (dice)  este  tr abato  desde  elprin^ 
tipio  del  año  de  ig88  ^  que  fué  en  el  que  llegué  á 
los  Estados  de  Flandes  \  porque  no  me  conformo 
ton  ios  que ...  Notaiise  en  dos  cortos  miembros 
de  un  período  tan  sencillo  muchos  defectos  cbntrá 
la  fluidez  y  tlegaáciá  de  la  oración.  Hieren  á  los 
oídos  ,  ül  que  qtiatro  veces  repetido  ,  los  cinco 
truxidos  de  los  consonantes  comenzara  ^fué  ,  qué^ 
llegué^  porqué  f  Y  el  estrépito  de  cinco  ingratos 
monosílabos  eslabonados  que  ^  fue  ^  en  ,  el ,  que. 
Cotéjese  >  atcndd  una  misma  la  obra  y  una  misma 
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la  mano  f  esta  seca »  áspera ,  y  desaliñada  entrada 
del  primer  libro  con  la  del  prólogo ,  que  empie^sa 
con  estas  nobles  ,  redondas  ^  y  numerosas  claáso- 
las :  Quando  Men  diferentes  oeupiuimes  me  femaHf 
no  solo  descuidado ,  sino  desobligado  y  ageno  de  esr 
fribir  historias ;  una  eausa ,  si  aljpareeer  leve,  -, 
€H la  sustancia graDisima ^me  *..  ^'Cómo  llama- 
remos esta  desigualdad  en  el  escribir?  ¿llamaré* 
mosla  falta  de  oído ,  de  tacto  ,  de  gusto  »  de  es* 
tudío?  ¿pereza,  aceleración?  Mejor  será  que  sa 
quede  sin  nombre.  > 

Jj£  €omo  perdió  la  vida  en  c\  sitio  de  Holst  el 
Señor  de  Roñe ,  que  servia  de  Ingeniero  General 
en  el  exército  sitiador  de  los  Españoles  después 
que  dexó  el  partido  d:e  los  Franceses  sus  pay- 
sanos. 


39 


,  Fué  Christiano  de  Sarigné,  Señor  de  Ro* 
ne ,  natural  de  Champaña ,  tan  cercano  al  Duca^* 
do  de  Lorena ,  que  fué  tenido  comunmente  pof 
vasallo  de  aquel  Duque.  Hsto ,  y  la  particular  afir 
cion  que  heredó  desús  padres  á  la  sangre.de  Lore<r 
na ,  le  hizo  seguir  la  fortuna  de  los  Príncipes  de 
Guisa.  Hallóse  con  el  Duque  Henrique  quando 
rompió  á  los  Ray  tres  en  eí  Henao  5  y  á  su  lamen* 
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table  muerte  en  Blois  fué  de  los  que  primero  lie- 
Taron  la  nueva  al  Duque  de  Hnmena  ,  y  de  los 
que  mas  le  incitaron  á  tomar  las  armas.  Acabóle 
de  pescar  y  como  á  otros  muchos  /el' Comendador 
Moreo  con  sus  anzuelos  ^e  oro  apuesto  que  fue? 
'  ron  en  él  mejpr  empleados  queden  los  demás ,  por 
la  incorrupta  fidelidad  con  que  sirvió  al  Rey  ,  taá 
conocida  ^ue  fué  partícipe  de  casi  todos  los  con- 
sejos^ y  executor  de  la  mayor  parte  de  los  efectos 
&  aquéllas  guerras ;  $in  que  laítl^vidia  de  los  igua* 
les^iir  la  ignóranrcía  y  malicia  del  vulgo  de  los 
soldados ,  que  tan  poco  perdoína  »  osase  ni  aua 
calumniarle  de  veras;  bien  al  re^és  de  lo  que  suel« 
acontecerá  los  que  militan  contra  su  propia  nación; 
Murió  f  sentado  para  comer  ,  eh  la  entrada  de  hi , 
trinchems  de  Kuslt ,  de  una  b^^  de  cañón  ,  qttd 
le  arrebató  la  cabeza  de  los  hombros  /  salpii^andtf  . 
con  los  sesos  i  los  circunstantes  ,  y  en  particular  I 
nn  hijo  suyo  que  le  seguía.  Fué  muy  sentida  lá 
muerte  de  este  Capitán  ,  de  lósí  mas  señalados  de 
su  tiempo  entre  la  nación  francesa  ,  por  ser  muy 
amada  de  todos.»  especialmente  de  los  españoles^ 
Fué  gran  trabaxador  »  aunque  casi  impedido  de 
gordo  y  y  i  esta  causa  entraba  siempre  en  los  ma-^ 
yores  peligros  ;in  armas^y  con  notable  confianza; 
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iJs\a&  fiestas  y  diversioQes,,que  acabada  la  cam- 
paña de  I  $96  «^se  exccutaroQ  .j^Q  los  Quarteles 
de  invierno  dd  Exéicito  Español  que  maii4aba  el 
^chiduque  AlbertQ  en  Flaq4es. 

j»  Como  entij^Q  el  rigor  del  invierno  se  suela 
ri^spirar  algún  tanta  del  tr^baxci  de  las.armaS'^  j. 
lia  desdice  muclip  de  elUs.^  el  qi^^racio  ^  regoci*^ 
jp  dcilas^fiestas^por  la  in;^yorppfirte  inventadas 
i  jil  imitación  i  con  la  pcasípn  tan^^ien  de  lo(  pue** 
vos  cortesanos  recién  venidos  coi^.  S.  A.  todo  fu4 
tratar  de  esto ,  aun^^ue  tardó  pocQ  en  trocar^^  e( 
regocijo  en  tristeza,  como  de  ordinario  sucede  en 
esta  vida,  pue^tqque  no  faltaron  después .  sucesos 
venturosos*  Conoo  acá  abaxo  está  todo  sajcto  i, 
mudanzas ,  es  fuerza  que  baya  de  todo  1  y  no 
fé  si  por  castigo  6  beneficio  de  Iqs  hombres  ,  que 
siendo  su  condición  tan  iácUnada  á  menospreciar 
loque  posee,  aun  á  los  dichosos  pienso  que  ofen* 
4i^ia  la  perseverancia  de  los  bienes ;  y  en  los  infe-> 
lices,  ya  se  ve^quánto  fuera,  intolerable  la  des- 
confianza de  obtenerlos.  Y  asi  con  piadosa  orden 
del  cielo  se  truecan  y  alteran  perpetuamente  todas 
las  felicidades  de  esta  vida ,  para  que  la  prosperi- 
dad se  temple  con  el  miedo ,  y  la  adversidad  con 
la  esperanza. 
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jA.EFi£it£  los  motivos  que  tuVo  Mauridp  de  Na^ 
sau  para  atacar  la  tropa  española  acuartelada  en  la 
Villa  de  Tornant ;  y  la  derrota  que  padeció  esta 
gente  ihandada  por  el  Conde  de  Varas ,  que  mu- 
rió  en  la  acción. 


,y  Otras  de  las  cosas  que  movieron  i  S.  A.  & 
ordenar  que  invernase,  a^  este  golpe  de  gente  , 
fué  el  impedir  i  las  del. enemigo  d  cobrar  las 
contribudiones  del  pais  dt;  campiña.  Aillgia'esto 
grandemente  al  Conde  Mauricio, por  hallarse  im« 
posibilitado  de  entretener  sus  presidios  de  Braban^ 
te  sin  este  sócprro :  de  lo  qué  tenia  ordinarias  que- 
jas ,  no  menos  por  parte  de  ellos  >  que  por  la  de 
los  Estados  r  Generales  dé  las  Islas »  hallándose  fal-r 
tos  de  dineros  i  causa  de  los  excesivos  gastos  que 
traen  consigo  la  rebelión  y  la  pertinacia.  iE^to  p  y 
el  deseo  de  quitarse  de  delante  de  Igs  ojos  la 
vergüenza  de  la  pérdida  de  Hulst ,  movieron  á 
Mauricio  á  procurar  recompensarlo  ,  maquinando 
contra  aquella  gente . . .  Juntando  el  Conde  de 
Varas  las  cabezas »  les  declaró  los  avisos  que  tenia, 
y  como  el  enemigo  venia  marchando  con  resolu* 
cion  de  pelear.  Tres  partidps  se  propusieron  ,  sino 
honrados  todos,  á  lo  menos  seguros:  el  primero 
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fué  salir  en  busca  dd  enemigo  ,  y  dalle  batalla  sin 
mostrar  flaqueza  ;  el  segundo,  fortificarse  al  rede- 
dor del  castillo^ y  enviar  por  socorros;  y  el  tercero 
retirarse  con  tiempo  y  con  orden  hasta  debaxo  de 
las  murallas  de  Herentales.   Las  dificultades  que 
traia  consigo  cada  una  de  estas  tres  opiniones,  hi- 
cieron que  no  se  pudiese  alguna  de  ellas  en  execa- 
cion ,  escogiendo  la  mas  dañosa  ,  que  era  no  ha- 
cer nada ;  antes  aquella  noc^  la  pasaron  con  más 
reposo  de  lo  que  pedia  la  estrechez  del  tiempo. 
Resolvióse  al  fin  el  Conde  á  retirarse ,  y  hacerlo  á 
la  barba  del  enemigo  . . .  No  bizé  aquí  su  acos^ 
tumbráda  prueba  nuestra  infantería  walona  ;  ia* 
tes  ^  siendo  la  primera  en  descubrir  los  esquadro» 
ees  contrarios ,  lo  fué  taníibien  en  dosordenarse ;  y 
atropellada  al  fin  con  la  carga  del  enemigo ,  al  mo- 
mento ,  arrojadas  las  armas ,  se  rindieron  al  ene-! 
migo.  Lo  mismo ,  tris  bien  poca  resistencia  ,  ht« 
cieron  los  alemanes ,  los  italianos  se  defendieron 
mejor ;  y  el  Conde  de  Varas ,  aunque  dudoso  en 
todo  lo  demás ,  resuelto  en  morir  valerosamente 
en  defensa  de  su  honra  y  obligaciones ,  se  puso 
en  la  prímera  hilera  de  los  capitanes ,  donde  cayó 
de  un  mosquetazo ,  cediendo  ellos  con  lo  demás  .á 
la  adversidad. 
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IV- 

JL^lt.  poco  froto  que  resultó  de  la  embaxada  del 
Almirante  de  Aragón ,  despachado  por  el  Rey 
Felipe  al  Emperador  Rodulfo  II :  y  del  resenti- 
miento que  este  Príncipe  mostró  de  que  la  Infanta 
Doña  Isabel  se  hubiese  dado  por  esposa  al  Archi- 
duque Alberto  su  hermano. 


,,  Lo  que  resultó  de  esta  embaxada ,  fué  no 
concluirse  cosa  alguna  de  lo  que  se  pretendia  ^  y 
quedar  el  Emperador  con  particular  sentimiento  de 
que  se  diese  al  Archiduque  su  hermano  lo  que  él 
habia  deseado  tanto  ,  con  la  añadidura  de  los  Esta- 
dos de  Flandés :  en  demanda  de  lo  qual  habia 
mostrado  mas  irresolución  que  conocimiento  de  la 
estima  en  que  dcbia  ser  tenida  una  Princesa  tan 
grande  ^  y  no  menos  rica  de  dotes^  del  ánimo  que 
de  bienes  de  fortuna.  Pero  la  envidia ,  á  la  verdad^ 
hallaba  aqui  harta  materia  en  que  alimentarse: 
pasión  que  no  perdona  i  hermanos ,  ni  parientes  , 
ni  amigos ,  y  que  acostumbra  hacer  mas  violentas 
impresiones  en  los  sugetos  mas  altos. 

V-    ;    . 

L/£  las  fatales  conseqüencias  con  que  se  miró  la 
pérdida  del  Castillo  y  Villa  de  Linguep ,  en  el 
T03f.  r.  H 
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Ducado  de  Güeldres  ^  que  tuvieroo  que  enlregar 
por  capitalacioo  las  Armas  Españolas  al  Con- 
de Mauricio  de  Nasau  en  1598. 


I,  Con  esto  se  acabó  de  perder  todo  qnanto 
el  Rey  poseia  de  allá  del  Rhin ,  con  sentimiea^ 
to  de  sus  fieles  vasallos  ,  que  acordándose  de  lo 
que  aquellas  Provincias  habian  costado  de  ganar 
y  defender»  y  de  los.  provechos  que  podían  causar 
para  la  continuación  de  la  guerra ,  juzgaban  por 
de  tanta  menos  importancia  las  demás  empresas  que 
se  habian  intentado  desde  que  se  comenzó  á  fo- 
mentar la  liga  de  Francia ,  quanto  es  menor  el 
provecho  de  conservar  los  estados  ágenos  al  de 
mantener  los  propios ;  sin  que  los  que  miraban  las 
cosas  sin  pasión.,  y  por  todas  sus  inspecciones  , 
quisiesen  pasar  en  cuenta  el  pretexto  de  religión  , 
pues  por  no  dexar  caer  en  manos  de  hereges  las  vi- 
llas de  Francia ,  se  dexaba  caer  en  las  de  los  Esta^ 
dos  •  Baxos ,  en  tan  miserable  y  vil  servidumbre , 
como  es  la  abominable  secta  de  Calvino  :  cuyos 
profesores  en  apoderándose  de  ellas  j  profanabaa 
los  teíínt>los ,  quemaban  las  imágenes ,  y  en  odio 
de  todo  lo  demás  que  podia  mirar  al  culto  de  la 
sagrada  religión  que  profesaron  sus  abuelos ,  no  se 
contentaron  con  menores  sacrilegios  y  abominación 
nes  que  ios  que  en  semejantes  casos  pudieran  ha- 
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ccr  los  mas  desapiadados  turcos  ,  irreconciliables' 
enemigos  del  nombre  christiano. 

IVcFiSRE  el  aviso  que  di<$  Hernaiiido  Tello  al  Ar- 
chiduque de  la  toma  de  Amiens ;  y  de  las  pocas 
mercedes  que  se  lograron  por  este  servicio.* 

,,  Otrodia  después  del  felice  suceso  de  Amiens^ 
dio  cuenta  Hernando  Tello  al  Archiduque  de  tan 
señalada  victoria  ,  y  de  lo  que  necesitaba  de  ma- 
yores fuerzas  para  defender  una  ciudad  tan  gran- 
de ,  pues  no  habi^  duda  que  el  Rey  de  Frandá 
habia  de  acudir  con  todo  el  poder  del  Reyno  a 
procurar  cobrarla :  y  que  para  echar  al  enemigo 
de  casa »  habian  de  ayudar  de  veras ,  no  solo  los 
vasallos ,  sino  también  los  amigos  públicos  y  s&r' 
cretos,  unos  por  temor ,  y  otros  por  envidia  de 
la  agena  felicidad ....  No  se  descuidó  el  Archi-^ 
duque  de  avisar  al  Rey  del  suceso  de  Amiens, 
pidiéndole  ante  todas  cosas  premios  para  los  exe* 
cütores ;  y  en  conclusión  gente  española ,  y  dine- 
ro . .  •  Pero  el  Bey  estaba  ya  al  £n  de  sus  dias , 
y  tan  cargado  de  enfermedades  dolorosas  >  que 
aunque  para  alegrarle  le  dieron  cuenta  los  de  la 
Junta  de  la  presa  de  Aipiens ,  dexaron  las  demás 
peticiones  para  otra  ocasión :  perniciosa  y  antigua 

H  % 
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costumbre  para  con  los  príncipes ,  hablarles  mas 
á  medida  de  su  goísto  que  de  su  provecho  • . .  En 
lo  de  enviar  dineros ,  hubo  toda  la  tibieza  que  fué 
menester  para  malograr  un  suceso  taa  venturoso. 

VIL 

VuiTENTA  el  plan  y  forma  con  que  Hernando 
Tello  se  preparó  para  poner  á  la  ciudad  de  Amiens 
en  defensa  contra  las  fuerzas  de  Henrique  IV ,  y 

dice. 


»s  Parecióle  á  Hernando  Tello  dividir  todo 
el  ámbito  de  l^a  muralla  por  naciones :  lo  que  no 
fué  aprobado  por  todoi  los  de  su  consejo ;  que 
raras  veces  los  juicios  de  los  hombres  con vienea 
en  un  parecer.  Decian  unos ,  que  era  demasiada 
confianza  encomendar  á  una  sola  nación  una  puer- 
ta y  tan  grande  espacio  de  muralla  ;  y  otros ,  que 
siendo  así  que  la  falta  de  fe  desbarata  toda  huma* 
na  prevención ,  era  el  mejor  remedio  para  confir- 
marla en  todas ,  mostrar  ingenuamente  que  no  se 
esperaba  de  ellos  sino  toda  lealtad  :  que  es  con  lo 
que  se  suele  hacer  dudar  á  los  mal  inclinados , 
asegurarse  á  los  dudosos,  y  quedar  de  nuevo  obli« 
gados  y  resueltos  los  fieles ;  fuera  del  efecto  que 
había  de  hacer  la  emulación  de  la  honra ,  y  el  no 
poder  ea  ios  casos  adversos  echar  los  de  una  na- 
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Clon  la   culpa  ¿  Jos  de  la  otra» 

VIIL 

xJe  como  se  descubrió  una  trayclon  que  se  habu 
fraguado  con  los  sitiadores  para  entregarles  la  pía-, 
za  de  Amiens  una  conjuración  de  paysanos. 


,,  Entraron  en  hábito  de  villanos  que  traían 
provisión  los  mas.^  j  con  varios  ar,tifícios  otros.  Ca- 
minaba/ el  negocio  con  ¿ran  secreto ,  y  no  peque- 
ñas.fsper^n^ias  de  salir  cpn  él :  hastaque  uno  de 
Iq$  dicl  .p^opjp  tfato-y  no  tanto  por  amor  que  nos 
tuviese,  qoimo  p<v  el  peligro  común  qtie  corren  en 
una  ciudad  saqueada  los  leales  y  los^  traydores  , 
manifestó  el  negocio  at£9bernador. 

'■...-      '-'     .  ..•«  IX. 

X^E  la  resolución  y  providencia  que  tomó  Hen- 
úqn^  IV  en  el  modo  de  apretar  el  sitio  de  Amiens, 
dafendida  por  los  españoles. 

.111     .  ■  ■ '  • 

M  Tenia  h^cha  relación ,  para  remedio  de  lo 
primero, f  de  no  tentar  la  ciudad  con  temerarios 
asaltos^  sino  ir  ganando  la  tierra  palmo  á  palmo 
cpn  la  zapa, y  la  pala ;  y  en  orden  á  lo  segundo » 
de  perderse  antes  que  levantarse  de  allt  sin  ganar- 
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la  :  siendo  gran  parte  parü  salir  con  cosas  grandes 
tomarlas  con  cierta  manera  de  resolución  inmuda- 
ble ;  ^ue  aunque  toque  algo  en  obstinación ,  hajr 
vicios ,  que  sirven  en  las  virtudes ,  como  en  las 
medicinas  las  calidades  contrarias ,  para  que  pc« 


netren. 

/ 


X. 


Ut  la  muerte  desgraciada  del  capitán  Juan  de 
Guzman  én^  una  salida  de  la  plaza  de  Amiens^ 
que  la  ocasionó  su  mismo  alferiez  por  quererte  li"^ 
brar  de  una  partida  de  enemigos  que  lo  acababa 
de  hacer  prisionero  en  una  refriíega  ^  y  dice: 


,9  Pasó  la  voz  á  la  vanguardia  que  ¿1  capitán 
iva  en  prisión  :  y  volviendo  furiosamente  su  alfé- 
rez á  socorrerle ,  cerró  con  los  enemigos  con  tan 
poco  fruto 9  que  muriendo  él,  fué  causa  de  I^ 
muerte  de  su  capitán  :  porque  siguiendo  todií  Ift 
tropa ,  y  temiendo  los  Franceses  que  les  qmtarianí 
el  capitán  ,  le  mataron  de  un  pistoletazo  :  pérdi- 
da que  aguó  todo  el  buen  sucelo  de  aquel  dia  , 
porque  Juan  de  Guzman  era  un  mozo  de  grati 
calidad ,  y  de  valerosísimos  f>rincipios  ,  y  sobre 
todo  amable  en  gran  manera.  Y  aylidó  á  doblar 
la  lástima  el  modo  y  la  causa  de  la  muerte  :  pues 
le  habia  librado  Dios  de  tantds  peligros  y  ene- 
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migos  eñ  aquel  sitio  ,  para  que  su  mismo  alférez 
le  hiciese  perder  la  vida  ,  llevado  valerosamente, 
aunque  con  poca  prudencia  j  del  deseo  de  Th 
brarle. 

XI. 

JL/£  la  diversidad  de  pareceres  que  habla  en  el 
campo  del  Archiduque  sobre  el  modo  de  socor- 
rer á  los  españoles  de  Amiens ,  opinando  unos 
que  se  intentase  alguna  diversión  á  las  fuerzas  de 
Henrique  IV  acometiendo  i  otra  plaza,  y  otros 
de  que  se  fuese  al  socorro  con  intención  de  pelear: 
encareciendo  el  n6mcro  y  valor  del  exército. 

„  No  faltó  tampoco  quien  introduxese  el 
medio  de  estos  extremos ,  como  de  ordinario  su- 
cede á  los  perplexos :  linage  de  consejeros  inútil í- 
íimos ,  si  ya  mas  propiamente  no  los  llamamos 
perniciosísimos.  Aconsejaban  estos  que  se  hiciesen 
todas  las  demostraciones  necesarias  para  persuadir 
al  Francés  que  se  iva  con  resolución  de  pelear  , 
que  con  esto  era  sin  duda  que  no  aguardaría  :  co- 
mo si  fue  posible  saber  las  resoluciones  agenas ,  ni 
acción  de  prudencia  librar  en  ellas  el  provecho 
propio  ;  fuera  de  otro  daño  ,  muy  ordinario  y 
anexo  á  este  genero  de  consejos  ,  que  no  hacien- 
do el  enemigo  lo  que  se  imaginó  que  haria  ,  co- 
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mo  sucede  las  mas  veces  j  es  menester  variar  en-  la 
misma  ocasión  aceleradamente  :  y  ya  se  vé  qaán 
jrave  error  es  reservar  para  entonces  lo  que  pide 
tan  diferente  eispacio. 

XH. 

JDel  socorro  que  habla  de  mandar  para  la  plaza 
de  Rbimberga  Don  Alonso  de  Luna  GobeTnador 
de  Liera  ,  y  del  designio  oculto  que  encerraba 
aquel  apercebimiento  de  solos  quatro  mil  infantes^ 
y  trescientos  caballos. 


ft  Poca  gente  para  oponerse  á  las  fuprzas  re-r 
beldes ,-  juntada  mas  para  poner  algún  freno  al 
enemigo  y  poder  meter  de  repente  golpe  de  gen* 
te  de  ella  en  las  plazas  de  mas  importancia  ,  que 
np  para  llegar  á  las  manos ;  y  asi  se  tuvo  por  cier 
to  que  las  instrucciones  de  Don  Alonso  no  se  exr 
tendian  á  mas :  siendo  fuerza  muchasi  veces  me^ 
dirse  mas  con  la  posibilidad »  que  con  la  conve- 
niencia :  y  no  es  menor  primor  de  la  prudencia 
saber  no  desperdiciar  el  poco  caudal 

XIII. 

De  como  se  iva  extendiendo  en  Flandes  el  mal 
exemplo  de  los  motines  de  las  tropas  estrangeras  á 
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las  españolas ,  que  las  imitaron  alguna  vez.. 

„  Alcanzó  también  esta  peste  i  Dunquerr 
qae  »  donde  había  solamente  guarnición  española; 
que  no  parecía  sino  que  se  había  hecho  ya  punto 
de  honra  el  imitar  á  los  mas  insolentes ,  y  el  com«- 
petir ,  como  otras  veces  se  solía  en  los  actos  de  re- 
putación ,  ahora  en  los  de  desvergüenza  ,  y  de 
atreviniiento. 

XIV. 

XjLabla  de  como  se  amoíínó  Ta  guarnición  espa- 
ñola del  castillo  de  Ambergs  ^  que  constaba' d¿ 
setecientos  inf^ntef ,  y  dqs  cojnpapi^i  4c  .  caba- 
llos. .  r  '        -.    :.    ^r.^.    r        • 


y,  Toda  esta  gente  junta  »  cerrando  las  puern 
tas  en  los  ojos  de  su  castellano ,  que  venia  de  Bru- 
selas ^añadieron  i  su  culpa  el  abrirlas  después  á  mas 
de  otros  cien  soldados ,  que  se  fesol$iej:(^  eq  mer 
terse  á  la  parte  de  tan  gran  maldad  ^  y  enricé,  :ellos 
dos.  tenientes ;  los  quales  por  su  vil  interés  per-r 
dieron,  ¿  mas  de  la  honra  (pérdida  inestÍAiable) 
todo  el  curso  de  su  fortuna.,  y  los  acrecentamien- 
tos >  que  por  sus  largos  servicios  no  les. podían 
faltar.  No  los  nombro,  porque  no  qu^dQ  esta  manc- 
eba ,  á  que  se  condenaron  ellos  solos » en  daño  dq 
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los  de*  sus  linages ,  supuesto  que  ambos  eran  hijos- 
dalgo. A  imitación  de  los  de  Amberes  se  amotina* 
ron  los  del  castillo  de  Gante ,  aunque  estos  andar 
vieron  tan  bien  (si  es  que  puede  haber  acierto  en 
gente  errada)  que  dfesde  el  primer  dia  cerrároA 
la  puerta  á  recibir  mas  gente  :  que  no  les  fué  des- 
pués de  poco  pr9vecho  para  ser  tratados  mejor. 
Hasta  en  el  obrar  mal  hay  casos  que  acrecientaif  ó 
disminuyen  la  culpa  ,  ofendiendo  muchas  veces 
mas  las  circunstancias  que  el  propio  pocádo. 

V 

XV. 

JL/k  ía  muef te  alevosa  que  tres  españoles  dieron 
al  Cbndd  de*Bruch ,  después  de  entregado  el  cas- 
tillo que  defendia^  por  la  fama  de  sus  grandes  te« 
sorps  guardados  ,  que  liabían  dispertado  la  codicia 
del  trazador  de  este  proyecto. 


„  Ya  que  sé  determinaba  de  faltarle  la  fé 
¿por  qné4io  antes  liacerle  el  proceso, y  condenarle 
por  lósgraycí  y  verdaderos  delitos  que  se  le  acá-  ^ 
inulabiín>  Pero  es  al  fin  tari  ciega  la  codicia  como 
el  ainór ,  aunque  vicio  sin  dispiíta  mas  detestable: 
donde  él  otro  ^  como  más  conforme  á  la  naturale- 
za i  parece  que  trae  consigo  alguna  disculpa.  De- 
scarase luego  un  pronto  y  exemplar  castigo  de  un 
caso  tan  feo ;  y  el  ver  qué  no  $e  dió  ni-  trato  de 
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dar  satisfacción  á  la  viuda  y  á  sus  hijuelos  »  abrió 
imprudentemente  las  bocas  á  muchos  para  mor- 
murarlo. Causó  esta  acción  no  menos  sentimiento 
en  los  españoles  que  en  los  alemanes  mismos ;  no 
tanto  por  la  muerte  del  Conde  ,  que  la  tenia  bien 
merecida  por  otras  bausas  que  se  averiguaron  des-^ 
pues ,  como  pot  la  ocasión  que  se  dio  con  ella  i 
los  hereges  dé  Olanda  para  exagerar  nuestra 
crueldad ,  y  con  el  excmplo  de  un  caso  tan  atrbsS 
haceY  creíbles  innumerables  mentiras  /con  que  por 
escrito  y  de  palabra  han  procurado  y  procuraíí 
desacreditar  nuestro  gobierno  /yr  hacernos  odio- 
sos á  todas  las  naciones  del  mundo ;  cóh*'cj[\iiéíí  pro*' 
vechosamente  contratan  en  ambos  emisferios^.*      ' 

XVI. 

£1.  poco  aprecio  con  que  el  Cardenal  Ándí« 
de  Austria,  al  tiempo* de  dexar  el  mando  de  lúi 
Países- Baxos ,  habló  del  Almirante  de' Óastíliaf 'á 
los  Archiduques  i  q^tíandd  le  celebraban  los  dé- 
mas  Xefes  del  exérci'to  i  se  atribuyó  á  instigacio- 
nes de  algunos  envidiosos.      '  t-í^-^ 

Vi  Asi  es  que  fácilmente  tienen  entrada  con 
los' príncipes  de  apacible  y  cindida  condición  se-* 
mcjantes  oficios.  Túvose  también  por  efecto  dé 
ciertas  informaciones  secretas  i  que  como  la  som* 
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bra  sigttc  al  cuerpo ,  siguen  de  ordinario  lós^mu'^ 
los  á  los  que  en  el  mundo  resplandecen  sobre  los 
demás:  ¡Ay  de  quien  está  sin  ellos  en  esta  vida!  No 
ha  faltado  quiei}  ha  dicho  que  debia  mas  í  los  que 
le  escudriñaban  los  vicios  que  á  los  que  le  prego« 
paban  las  virtudes  :  porque  los  primeros  le  ser- 
yian  de  centinelas  para  hacerle  estar  alerta  ,  y 
siempre  la  barba  sobre  el  hombro  ;  y  los  segundos 
de  puerta,  ppr  donde,  sin  contrario  alguno  que 
Ip  impida,  eneren  de  golpe  el  amor  propio,  el 
menosprecip.de  los  demás,  y  el  ocioso  y.vil'desr 
cuido :  polilla  que  de  ordinario  labra  en  los  pa<- 
fÍQSi  mas  ^nof.,  á  donde  jamás  llega  la  verdad , sino, 
adulterada ,  ni  cosa  sin  aJfeyte  de  adulación. 

xyiL 

JL/K  h  alegri^  ^ue  caus6  en  Bruselas. k/notkía 
gqe  llego  á  principios  de  i  $97  de  haberse  con* 
cíttido  e^  casamiento  del  Afchidaque  xqu  la  Jfnr- 
fa^/a  de  España  Doña  Isabfel  0  y  hécholes  domir 
cion  el  Rey  I>.  Fielipe  de  jos Paises-fiaxos  yCon*. 
dadp  de.  Borgóña ,  para  ellos  y  sus  descendientes^ 


,.  ,i  Cosa  fué  esta ,  que  úegró  i  las  Provin- 
cias Católicas ,  y  las  puso  eii  esperanzas  de  alcajir 
zar  alguQ  dia  los  frutos  de  una  larga  y  segur:^ 
paz.  Con  todo  esto  ^  aunque  el  contento  era  co«; 
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mun  ^  y  los  parabienes  nniTcrsales  ;  no  dctaban 
muchos  de  discurrir  variamente ,  cada  qual » como 
se  acostuml^ra^  según' su  caudal  y  sus  afectos.  De-* 
cian  j  y  en  particular  los  soldados ,  que  habían  do, 
empeorarse  las  cosas  de  la  guerra,  si  de  España' 
no  se  acudía  ,  como  hasta  allí ,  con  las  provisio- 
nes necesarias  para  ella:  lo  que  era  de  temer, 
hallándose  exhausta  do  dinero  ,  y  con  obligación 
nes   entonces  de  nuevos  gastos .  •  •  Desayudaba 
no  poco  la  vejez  del  Rey ,  tan  combatida  de  en« 
fermedades  ,  que  no  habían  menester  sus  Minis« 
tros  menos  tiempo  para  resolver  las  cosas  i  supues* 
to  que  con  todos  sus  achaques  había  de  poner  en 
ellas  la  última  mano »  que  después  de  resueltas  en 
llegarlas  á  la  execucion :  y  de  ambas  cosas  inferían; 
ó  que  faltaría  á  las  fuerzas  militares ,  con  que  se 
conservaba  la  parte  de  los  Estados  que  se  poseía  , 
la  asistencia  conveniente  ;  ó  que  ,  habiendo  de 
darla ,  venia  á  quedar  la  <!)orona  de  España  car- 
gada de  los  mismos  gastos  ^  y  piivada  de  una  tan 
nbblf^  parte  de  su  imperio.  Y  los  que  menos  bien 
sentían  de  esta  donación ,  añadían  ser  estraña  ma- 
nera de  liberalidad  la  que ,  no  solo  daba  lo  que 
tanto  vale  ,  sino  que  se  obligaba  á  conservarlo 
costosamente.  Los  enemigos  de  nuestra  grandeza, 
j  en  particular  los  Olandeses  ,  discurrían  con  ma« 
yor  libertad  sobre  esta  acción  ,  y  presumían ,  an- 
te todas  cosas ,  alcanzar  los  intentos  mas  secretos 
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del  Rey »  burlándose  de  que  pudiese  haber  con* 
cebido  esperanzas  de  traerlos  por  aquel  camino  á 
la  obediencia ,  y  de  que  los  tuviese  i  ellos  por 
tan .  fáciles  á  ser  engañados ,  que  le  pareciese  no 
habían  de  tener  por  sospechosa  la  donación  úg 
unos  Estados  tan  ricos  y  poderosos  á  su  hija  y  so- 
brino ,  cuyos^  nietos  ,  á  buen  librar  ,  no  habían  de 
vivir  y  decían ,  menos  zelosos  de   la  grandeza  de 
España  que  los   demás   Reyes  y  Potentados  ,  á 
quien  es  sospechosa  y  formidable.  Alegaban  ea 
prueba  de  esto  algunos  exemplos »  presumiendo 
que  xn  los  príncipes  no  puede  haber  virtudes, 
sino  las  que  ellos  llaman  políticas  ,  y  que  el  agrá* 
decimientp  y  memoria  de  los  beneficios  no  les 
son  comunes  con  los  demás  hombres.  Y  asi  juz- 
gando que  contradecía  á  esto  la  donación^  desve** 
landose  en  descubrir  algún  motivo  mas  ín|imo  » 
no  concurrían  por  ningún  caso  en  que  pudiese 
haberse  consolado  el  Rey  de  perder,  parii  siem- 
pre una  parte  casi  la  mejor  de  su  Monarquía. .  • 
Otros  y  de  menos  malicioso  ,  y  al  parecer  ,  mas 
acertado  discurso  ,  hacían  de  mas  larga  y  delgada 
vista   la  prudencia  del  Rey  ^  pareciendolei   que 
pudo  poner  los  ojos  en  que  ,  no  desando  mas  que 
un  hijo  varón ,  tras  cuya  vida  recaía  en  la  Infan-^ 
ta  la  Monarquía  ,  era  bien  darle  el  marido  que 
en  tal  caso  escogiera  ;  y  no  casándola  ahora  coa 
otro  Príncipe  ,  dexar  sujeta  la  grandeza  de  su  ca- 
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sa  i  tan  posible  desastje  . , .  Las  Provincias  obe- 
dientes ,  como  no  les  tocaba  poner  los  ojos  mas 
que  en  su  particular  beneficio  «  recibiendo  por  la 
mayor  parte  sumo  contento  de  haber  de  tener 
consigo  á  sus  Señores ,  esperaban  también  por  sa 
medio  grandes  medras  en  el  bien  público  i  y  pa- 
,  reciales  que ,  ciando  en  los  rebeldes  el  odio  con* 
tra  el  Rey  »  que  mamaron  con  la  leche  del  Prín- 
cipe de  Orange ;  y  acordándose  de  haber  oido  en- 
carecer á  sus  padres  6  abuelos  la  felicidad  de  aque« 
líos  tiempos  en  que  les  gobernaban  Príncipes  de; 
su  nación ,  vendrían  al  fin  i  caer  en  la  cuenta »  y 
apartarse  de  las  demás  pretensiones .  •  • 

£1  tiempo  después  mostró  que ,  ni  los  daños, 
ni  los  provechos  de  esta  notable  acción  llegaron  á 
las  esperanzas ,  ni  á  los  miedos  de  ambas  opinio- 
nes. La  falta  de  sucesión  en  aquellos  Príncipes , 
como  atajó  la  total  enagenacion  de.  aquellos  Esta- 
dos ;  cerró  también  la  puerta  á  todos  los  inconve- 
nientes tan  justamente  temidos  :  que  con  el  tiem- 
PQ  á  la  verdad ,  no  fueran  pocos ,  y  el  veneno  de 
la  heregía  arraygada  ya  en  lo  mas  vivo  de  aque- 
llas Provincias  ,  no  pudo ,  como  se  pensó ,  ser  cu- 
rado ,  con  solo  Jas  inumerables  virtudes  de  aque- 
llos Príncipes *;  remedio  á  la  verdad  solo  bueno 
para  enfermedades  mas  fáciles ,  y  para  gente  de 
mas  sencillas  intenciones.  Y  asi  se  lució  en  los  sub- 
ditos obedientes  »  donde  son  infinitos  los  frutos 
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que  han  gozado  de  la  prudencia  y  amor  con  quo 
han  sido  regidos :  efecto ,  que  sin  duda  lo  antevio 
el  Rey  ,  y  del  se  prorietió  grandes  mejoras  en  la  sa- 
tisfacción de  aquellos  pueblos  para  en  caso  que 
hubiesen  de  volver  á  su  dominio :  parecrendole 
que  entre  tanto  nadie  ppdia  gobernar  aquellos  Es- 
tados mejor  ,  ni  restituirlos  á  la  Corona  mas  me* 
jorados ...  Lo  cierto  es  que  generalmente  todos 
aquellos  Estados  recibieron  singular  contento  con 
ésta  nueva ,  los  nobles  principalmente  ^  parecien- 
doles  que  hablan  de  ocupar  grandes  lugares  y 
puestos  con  los  nuevos  Príncipes ,  y  que  al  fin 
se  habia  de  gobernar  todo  por  su  mano :  en  que 
no  se  engañaran  ^  si  conocieran  la  condición  d^l 
Archiduque  ,  y  supieran  quán  delante  de  los 
ojos  truxo  siempre  lo  que  convenia  á  la  autoridad 
real  mostrarse  independiente ,  y  á  quán  gra^  pe- 
ligro se  pone  de  faltar  á  esta  máxima  tan  impor* 
tante  al  príncipe  en  quien  se  conoce  poca  afición 
á  los  negocios  ;  pues  no  es  otra  cosa  el  fiallos  de 
un  privado  ,  teniendo  él  por  otra  parte  capacidad 
para  resolverlos  de  sí  mismo.  Y  es  digno  de  parti- 
cular ponderación  el  ver  que  haya  querido  Dios 
poner  á  la  mayor  grandeza  en  tan  gran  pensión 
como  privarla  de  amigos  del  alma ,  siendo  el  ma- 
yor deleyte  de  la  vida  humana ,  y  más  conforme 
á  naturaleza :  mas  la  amistad  de  tantos  quilates 
raras  veces  se  halla  sino  entre  iguales. 


DE  XA  EXOQUENCIA  ESPASOXA.        1 2g 
XVIII. 

IJe  los  diferentes  pareceres  y  discursos  que  nacie- 
ron en  Flandes  de  la  donación  que  el  Señor  Fe- 
lipe Segundo  hizo  de  Ruellos  Estados  á  los  Ar- 
chiduques en  I  5  9  S^ 

m ■        II         III    ^  I  I      I  I 

^j  Supieron  lyogo  en  Bruselas  los  discursos 
que  hacian  los  enemigos  del  Rey  sobre  este  sug€^- 
to ,  y  como  unos  y  otro$  se  prometian  grandes  fe« 
licidadcs :  seguros  de  que  les  habia  de  ser  mas  fá- 
cil contrastar  con  los  Archiduques  que  con  el 
Bey  ,icuya  imposibilidad  $  decian  j  de  h^cr  mas 
la  guerra  á  los  d^  l^s  Isl^s  s  le  habia  obligado  á 
tomar  amella  resolución  para  «que ,  habiiendose 
de  perder  lo  q^ue  quedaba  ,  se  salvase  i  lo  mena; 
la  reputación  del  nombre  español.  Difereotemen* 
te  discurrían  los  bien  intencionados ;  siendo  tal  la 
variedad  de  los  conceptos  humanos «  que  de  una 
misnia  causa  coligen  divcrs{simos\efcctos  :  que  no 
ps  el  nienor  traba;jc(>  4  que  están  sujetos  los  Re- 
yes el  no  poderse  oscapar  de  que  se  juzguen  y. 
censurea  sus  acciones  con  mayor  rigor  y  libertad 
que  las  de  personáis  particulares.  Algo  les  habia  de 
costar, el  verse  tan  superiores  á  todos  los  dcmis 
de  aoáabaxot 
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D.  DIEGO   DE  SAAVEDRA  FAXARDO. 

XÍn  Algezares,  Lugar  dylReyno  de  Murcia  ,  tu- 
vo sUr  nacimiento   este  insigne  escritor  en  6  de 
mayo  de  1584  :  siendo  sus  padres  Don  Pedro 
de  Saavedra  ,  y  Doña  FabUAá'Faxardo^  ambos 
de  muy  nobles  familias  de  aquélla  Provinda.  A 
los  diez  y  siete  años  de  edad  pasó  Don  Diego  á 
cursar  la  Jurisprudencia  en' la  Universidad  de  Sa* 
lamanca:  Pertrechado  con  )os  estudios  de' atnbos 
derechos  ,  y  condecorado  con  el  hábito  de -Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago  >  comenzÓMÍó  carre- 
ra eclesiástica  y  política  al  mismo  tiempo,  pasan* 
do  á  Roma  á  fines  del  dño  1 606   en  calidad  de 
Familiar  y  Secretario  de  la  cifra  del 'Cai'denál 
Don  Gaspar  de  Borja ,  Embáxador  de  £s|3iaña  en 
aquella  Gorte  /al  qual  acompañó  también  con  el 
mismo  empleo  al  Vireynato  de  Ñapóles,  y -Fe  sir- 
vió de  Conclavista  en  loa  Cóncláveis  que  pafa 
elección  de  Pontífice  se  *  celebraron  en  ios  años 
lóai  ,  y  16^3.  Por  estos  servicios  ,  ^  con  la 
protección  del  Cardenal ,  obtuvo  una  Catíóngía 
de  la  Metropolitana  Iglesia  tje  Santiago  j  mante- 
niéndose en  la  simple  tonsura  del  clericatb  i*  sin 
que  conste  recibiese  en  el  curso  de  su  vida  orden 
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miígiino  sacro.  ~De  a^li  á  poco  tiempo  se  le  despa- 
chó el  tlhilo.  de  Secretario  del  Rey  ,  y  el  nom- 
bramiento de  Agente  de  la  Nación  Española  en 
Ja  Corte  Rjomana  »  en  donde  su  sabia  conducta  le 
ganó  una  muy  señalada  distinción. 

Desde  alU  pasó  con  el  carácter  de  Ministro 
de  esta  Carona  i  Varias  Cortes  y  y  se  fiaron  i  su 
talento  y  prudencia  muchas  é  importantes  nego- 
ciaciones en  paises  estrangeros.  £n  esta  carre- 
ja diplomática  ,  tomándola  desde  que  empezó  á 
servir  en  lá.  Secretaría  de  la  Embaxada  de  Roma , 
empleó  treinta  y  quatro  años  ,  siempre  ocupado 
ennegocio^  del  Estado.  En  16^6  asistió  en  Ra- 
tisbona  á  un  rCon vento  Electoral ,  en  que  fué  ele- 
gido Rey  de  Romanos  Ferdínando  ,  después  Em- 
"pétseior  III ide  e'ste  nombré  ;'¿n  los  Camones  Sui- 
zos i  ocho  Dietas ;  y  últimamente  en  Ratisbona  á 
la.  Dieta  General  del  Imperio ,  con  el  carácter 
de  Plenipotenciario  por  la  Serenísima  Casa  y  Cir- 
ictdo  de  Borgona.  Ya  antes  habia  residido  en  la 
.Corte  de  Baviera  en  calidad  de  Ministro  de  Es- 
paña. 

En  el  año  1643  ,  hallándose  ya  condecora- 
dlo con  plaza  en  el  Consejo  Supremo  de  Indias , 
b^^ncmbró  ^esta  'Corona  por  uno  de  sus  Plenipo- 
teficiarios  al  Congreso  de  Munster  y  Osnabrück 
en  Westfálb»:eii  él  qúal  se  habia  de  tratar  de  la 
':pacificacion  general  de  la  Europa  ,  que  no  se  efcc« 
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tuó  hasta  el  año  1648.  Como  las  confcreficias  y 
desavenencias  por  los  delicados  y  com^icadosiñ- 
tereses  de  las  Cortes ,  y  manejos  de  s«s  Represen- 
tantes ,  ivan  dilatando  y  retardando  los  negocios 
con  nuevas  dificultades; nuestro  D.  Diego ^ó  á  ins- 
tancia suya  9  ó  por  conveniencia  de  nuestra  Cor- 
te I  se  retiró  en  1646  del  Congreso.  Restituido 
á  Madrid »  fué  nombrado  Introductor  de  Embaja- 
dores ,  y  después  Camarista  del  Consejo  de  In* 
dias,  de  que  era  ya  Ministro.  Poco  tiempo  pudo 
disfrutar  de  estos  destinos  ^  y  de  la  quietud  y  res- 
tiro del  Convento  de  PP.  Recoletos  Agustinos  ea 
donde  se  babia  labrado  una  vivienda ,  porque  Je 
¿ogió  la  muerte  en  esta  habitación  en  94  de 
agosto  de  1 64S ,  á  tos  sesenta  y  quatro  años  cum- 
plidos de  su  edad  \  de  los*  quales  había  vividQ 

quarenta  fuera  de  España.  

Considerado  Saavedra  como  escritor  y  horn'*- 
bre  público ,  debe  á  su  memoria  la  Nación  no 
menos  obsequio  por  los  servicios  que  hizai  la 
Corona ,  que  por  el  lustre  que  dio  á  la  literatura 
y  á  la  lengua  castellana  :  fué  grande  en  el  jtiidq, 
grande  en  la  erudición  ^  grande  y  casi  inimitable 
en  la  pluma.  £1  primer  parto  que  salió  i  luz  de 
su  ingenio  é  instrucción  ,  fueron  las  Empresas  PÁ- 
Jiticas  ,  ó  Idea  de  un  Príncipe  Político- Christiág^- 
no.  Esta  obr^  ,  i  que  dio  la  ultima  mano  en  Vie« 
na ,  fué  impresa  la  primera  vez  en  Múnster  en 
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1 640  9  y  U  segunda  en  Milio  eo  164a  ^  ambas 
en  un  tomo  en  4.^  Desde  el  principio  fué  tradu- 
cida  en  latín,  y  publicada  en  Bruselas  en  folio  en 
1640,  y  reimpresa  en  Amstefdam  en,X2.^  en 
l6j;a«  Mereció  también  una  traducción  en  len- 
gua italiana ,  que  vio  la  luz  pública  en  1648. 

Esta  obra ,  limada  ,  como  dice  Don  Nicolás 
Antonio ,  por  las  nueve  Musas ,  dexa  muy  atris 
á  quantas  la  han  precedido  en  su  género  ,  inclusos 
los  Emblemas  de  Alcíato ,  los  Símbolos  Heroycos 
de  Paradino » y  las  Empresas  de  D.  Juan  Solórza- 
no,  con  los  demás  que  quisieron  imitarla.  Además 
de  las  máximas  y  consejos  de  una  sana  y  christia* 
na  política ,  de  que  abunda  ,  afianzada  en  leyes 
patrias  ,»exemplos  de  la  historia  antigua  y  modcr- 
na ,  y  sentencias  de  autores  clásicos  sagrados  y  pro* 
fanos ,  enderra  por  lo  general  un  estilo  noble , 
grandioso  y  agraciado  al  mismo  tiempo.  Verdad  es 
que  no  oculta  el  autor  cierto  esmero  en  simetrizar 
unas  oraciones  con  otras  ,  y  una  afectación  de  la- 
conismo sentencioso  en  muchos  lugares  |á  la  mane- 
ra de  Séneca, cuya  imitación  empezó  en  la  edad  de 
Saavedra  á  formar  una  especie  de  secta  entre  nu- 
estros autores  politicos  y  filosóficos  que  querian 
moralizar,  imponiendo  al  lector  con  el  breve  y 
enfático  pronunciar  de  los  oráculos.  Pero  estos  de- 
fectos ,  qne  en  su  tiempo  no  lo  parecían ,  los  res« 
cata  Saavedra  coa  la  ptira  y  .^s^ogida  dicción , 
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que  no  debe  confundirse  jamás  con  su  estilo  :  y 
rescata  asimismo  con  la  elegancia  de  pulidas  y 
ñiagestaósas  frases  la  exquisita  gala  de  metáforas 
poéticas ,  y  de  rasgos  alegóricos  de  mera  osten- 
tación de  su  pluma  ^  mas  qu€  de  una  sólida  y 
grave  eloqüencia. 

A  Saavedra  nadie  le  ha  igualado, y  acaso  igua- 
lará  9  en  las  calidades  que  constituyen  la  esplén- 
dida y  culta  locución  ;  y  en  la  maestría  con  que  ^ 
sin  faltar  á  la  gramática  ni  á  la  claridad ,  hizo 
tomar  á  la  lengua  castellana  la  rápida  ,  severa^ 
y  enérgica  concisión  de  la  latina ,  ha  sido  hasta 
hoy  inimitable. 

Y  no  es  pequeña  fortuna  de  nuestra  lengua, 
que  baxo  la  pluma  de  Saavedra  haya  desplegado 
toda  la  franqueza  y  espíritu  de  su  índole,  para 
acomodarse  á  la  precisión  de  Tácito, y  á  la  elegan- 
cia de  Livio  en  sus  Empresas  ;  y  á  la  gracia  y  sal 
de  Luciano  en  la  República  Literaria.  En  esta 
obrita  de  invención  muy  ingeniosa  campean  pu<- 
rcza  y  variedad  en  la  dicción  ,  gala  y  harmonía 
en  las  frases  ,  delicadeza  en  las  metáforas :  y  ,  i 
juicio  de  algunos ,  es  la  que  ha  dado  mas  fama, 
sino  mas  mérito  ,  á  su  autor.  La  misma  celebri- 
dad de  este  Librito  ha  levantado  recientemente 
algunos  críticos  contra  él ,  dudando  sea  parto  le^ 
gítimo ,  ó  á  lo  menos  íntegro ,  de  Don  Diego 
Saavedra  ,  sino  composición  ó  lamiendo  de   al« 
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gan  falsificador  que  quiso  atribuirselo  tmlt^ndo 
so  lei^guage  ;  aunque  con  la  desgracia  de  no  ha* 
ber  sabido  guardar  igualdad,  ni  en  el  estilo»  ni 
en  el  juicio  y  critica  de  los  escritos  y  sus  aoto^ 
res.  Esto  »  y  las  contradicciones  en  que  cae  el  au¿ 
tor  desconcertando  el  plan  de  este  sueño  moral 
con  alegorías ,  episodios ,  digresiones ,  y  doctrinas 
inoportunas,  y  agenas  de,  su  propósito  ,  tienen 
xnas  peso  aun  que  las ,  descripciones  afectadamen- 
te poéticas ,  pedanterías ,  juegos  de  voces ,  y  falsos 
conceptos  que  se  le  notan ,  para  inclinar  la  opi* 
nion  de  estos  críticos  modernos  á  negar  este  li- 
bró á  Don  Diego ,  pretendiendo  honrar  su.  buena 
memoria  y  nombre  con  este  despojo.  En  efecto 
estos  lunares »  bien  que  con  menos  profusión  ,.  es- 
tán sembrados  en  algunos  lugares  de  sus  Empre^ 
sastSxtnÁo  obra  mas  graVe  y  austera  por  su  asua- 
to  y  objeto. 

Adviértese  también  en  esta  ultima  obra»  que 
no  es  igual  en  toda  ella  la  gravedad  y  precisión 
del  estilo ,  aunque  lo  sea  la  propiedad  y  pureza 
de  la  frase  castellana  %  y  el  noble  y  franco  rasgo 
de  su  construcción.  Hay  trozos  menos  limados «  q 
menos  meditados  qué  otros  ;  y  aunque  en  ellos 
no  hay  desaliño  ni  desnudez  »  se  halla  cierta  lan- 
guidez y  redundancia.  Enerva  muchas  veces  la 
fuerza  de  un  pensamiento  ,  expresado  cpn  conci* 
sion  y  dignidad  inimitables ,  el  séquito  de  luga- 
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íes  comunes  para  amplificar  la  idea  principal :  en- 
fermedad general  en  los  escritores  de  aquel  rey- 
nado.  De  aqui  nacen  algunos  conceptos  triviales^ 
falsos  ,  ü  ociosos,  que  se  encuentran  entre  los  me- 
jores y  mas  nobles,  pensamientos  y  doctrinas.  Añá- 
dase á  esto  el  uso  inmoderado  de  moralidades  ,  re^ 
presentadas  con  alegorías »  símiles ,  y  símbolos  de 
animales  reales  d  fantásticos ,  de  sus  propiedades 
verdaderas  ó  falsas ,  de  elementos  »  astros ,  celestes 
influencias ,  y  otros  repertorios  de  la  física ,  astro^ 
nomía  ,  é  historia  natural  que  se  sabia  en  aquella 
edad  :  de  suerte  que  en  cada  empresa  aparecen  »  ó 
leones  y  águilas »  pelícanos-,  unicornios ,  y  fénices, 
ó  imanes  ,  polos ,  nortes  ^  cometas  ,  mares  ,  pilo- 
tos 9  &c.  Como  esta  erudición  emblemática  era  la 
gala  de  moda  en  los  escritos  de  aquel  tiempo  ;  á 
una  obra  fundada  sobre  emblemas  con  mucha  ra-* 
zon  se  le  puede  perdonar. 

£sta  censura  carga  solamente  sobre  el  gusto 
y  método  de  escribir  del  autor ,  porque  su  estilo 
en  general  tiene  muchísimos  pasages  en  que  res- 
plandecen la  gracia  y  gallardía ,  otros  la  harmo- 
nía y  magestad ,  y  otros  la  concisión  y  la  ele- 
gancia juntamente  :  en  todos  pureza  ,  y  clari- 
dad y  ya  que  no  aquella  sencillez  y  facilidad  de 
los  escritores  del  siglo  antecedente.  Pero  en  Saa- 
yedra  nada  hay  árido ,  baxo ,  desaliñado ,  ni  frió; 
sus  descripciones  son  animadas  ó  floridas ,  y  sus 
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pintafas  de  vivísimos  colores  1  sin  aquella  vaca 
pompa  de  palabras ,  hinchazón  hiperbólica ,  y  ex* 
tra vagante  follage  de  metáforas^  de  que  estaban 
ya  contagiados  sus  contemporáneos.  Por  mas  que 
se^quexe  nuestro  delicado  y  malcontentadizo  gus^ 
to  moderno »  este  escritor  merece  por  la  destreza, 
propiedad  »  y  gala  con  que  maneja  la  lengua  oás? 
rellana  ,  ser  respetado  y  consultado  como  maestro 
y  modelo  de  la  grave  ,  urbana ,  y  agraciada  locu« 
cion.  Los  exemplos  que  de  sus  Enifresas  se  tras- 
ladan aqui  en  todos  los. géneros»  ya  de  narracio- 
nes p  descripciones ,  retratos  » sentencias ,  y  docu- 
mentos ,  acreditarán  este  juicio ;  y  le  confirmarán 
algunos  de  la  República  Literaria  ,  sin  que  nos 
efubaracen  las  dudas  acerca  de  su  verdadero  autor. 
Otra  de  las  obras  que  salió  die  las  manos  de 
Saavedra »  aunque  concluida  por  distinta  pluma, 
por  haberle  sobrevenido  la  muerte  en  mala  sazón, 
es  la  Corona  Gótica  Castellana  y  Austriaca ,  ilus- 
trada ton  retratos  de  los  Reyes  Godos.  Esta  la 
emprendió  hallándose  en  Múnster  :  y  no  ha  faltar 
do  quien,  en  vista  del  parage  ,  ocasión,  y  prisa  con 
que  la  trabaxó ,  y  de  la  opinión  singular  que  se 
propuso  sentar  en  ella  ,  de  que  los  Monarcas  Es** 
pañoles  y  los  Sueóos  tenian  un  origen  común ,  lo 
atribuyese  el  intento  de  captar  la  amistad  del  Re« 
sidente  de  Suecia  en  aquel  Congreso ,  para  atraer- 
la y  desprenderla  de  los  intereses  de  la  Francia  » 
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lisonjeándola  con '  las  cfsperanzas  de  que  Felipe  IV 
podría  inclinarse  á  casar  cotí  la  Rey  na  Christina. 
Bien  fueran  estas ,  bien  otras  las  miras  de  Saave-* 
dra  en  la  composición  acelerada  de  tina  obra  tan 
grande  como  costosa ,  esta  empresa  es  la  menos 
atinada  del  autor ,  y  la  menos  meditada.  Yá  él 
mismo  confiesa  en  sn  prólogo:  que  requeria  mas 
tiempo  y  y  menor  ocupaciones,  pues  la  componía 
en  los  ratos  de  ociosidad. 

I. 

Jxeiacíones  históricas  ,  y  pinturas  de  varios 
sucesos  poikicos  y  militares ,  moralizados. 

Pintura  trágica  de  las  calamidades  que  padeció 

en  la  guerra  de  treinta  ams  la  Alemania , 

JBorgoña  ,  /  Lorena. . 

¿Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventa* 
ron  los  tiranos  contra  la  inocencia  ,  que  no  los  ha* 
yamos  visto  en  obra?  no  ya  contra  bárbaros  in- 
humanos y  sino  contra  naciones  cultas ,  civiles ,  y 
religiosas  ;  y  no  contra  enemigas  /  sino  contra  sí 
mismas» turbado  el  orden  natural  c^el  parentesco^ 
y  desconocido  el  afecto  á  la  patria.  Las  mismas 
auxtliai^es  se  volvian  contra  quien  las  sustentaba; 
mas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposición;  no 
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Kabia  cüfereocia  entre  .ia  protección  y  <  el  despo* 
jo  ^  entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún 
edificio  ilustre,  á  ningún  lugar  sagrado! perdonó 
la  furia  y  la  llama.  Breve  espacio  de  tiempo  vio 
en  cenizas  las  villas  y  las  ciudades ,  y  reducidas  á 
desiertos  las  poblaci(Uies«  -^ 

Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Co- 
mo en  troncos  ,  se  probaban  en  los  pechos  de 
los  hombres  las  pistolas  y  las  espadas  ^  aun  des-» 
pues  del  furor  de  Marte :  la  vista  se  alegraba  de 
los  disformes  visages  de  la  muerte :  abiertos  los 
pechos  y  vientres  humanos ,  servían  de  pesebres  ; 
y  tal  vez  en  los  de  las  mugeres  preñadas  comie* 
ron  los  caballos  ,  envueltos  entre  la  paja ,  los  no 
bien  formados  miembrecillos  de  las  criaturas.  Las 
virgenes  consagradas  a  Dios  fueron  violadas ,  es^ 
trupadas  las  «doncellas,  y  forzadas  las  casadas  á 
la  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  mugeres  se 
vendían  y  permutaban  por  vacas  y  caballos ,  co^ 
mo  las  demás  presas  y  despojos ,  para  deshonestos 
usos :  i  sus  ojos  despedazaban  las  criaturas ,  para 
que  obrase  el  amor  paternal  el  dolor  ageno  de 
aquellas  partes  de  sus  entrañas ,  lo  que  no  podía 
el  propio.  Hn  las  selvas  y  bosques  ^  donde  tienen 
refugio  las  fieras,  no  lo  tenian  los  hombres,  por- 
que con  perros  venteros  los  buscaban  pot  el  ras* 
tro.  Los  lagos  no  estaban  seguros  de  la  codicia  in- 
geniosa en  inquirir  las  alhajas ,  sacándolas  con  an- 
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zuelos  y  redcís  de  sus  profundos  scoos.  Aun.los 
huesos  difuntos  perdieron  m  último  reposo^  tras^ 
tornadas  las  urnas, y  levantados  los  mármoles,  para 
buscar  lo  ^ue  en  ellos,  estaba  escondido  é-» . 

Principio  y  'Otncuh  de  la  Saciidad  CiviL 

T  ,1  En  la  primera  edad  ,  ni  fué  menester  la 
pena, porque  la  ley  no  conocía  culpa;  ni  elpre- 
mío  y  porque  se  amaba  por  sí  mismo  lo  honesto  y 
glorioso.  Pero  creció  con  la  edad  del  mundo  la 
malicia,  y  hizo  recatada  Vi  virtud,  que  antes  "sen- 
cilla é  inadvertida  vivia  por  los  campos.  Desesti- 
móse la  igualdad  ,  perdióse  la  modestia  y  la  ver- 
güenza f  é  introducida  la  ambición  y  la  fuerza,  se 
introduxeron  también  las  dominaciones :  porque  , 
obligada  de  la  necesidad  la  prudencia ,  y  despierta 
con  la  luz  natural ,  reduxo  los  hombres  á  la  com- 
pañía  civil ,  donde  ejercitasen  las  virtudes  á  que 
les  incliha  la  razón ,  y  donde  se  vaKesen  de  la  voz 
articulada  que  les  dio  la  naturaleza ,  para  qne 
unos  á  otros  explicaíndo  sus  conceptos- ^  y  mani- 
festando sus  sentimientos  y  necesidades  9  se  ense« 
ñasen ,  aconsejasen ,  y  defendiesen. 

DescrifcioH  de  la  Caza  y  sus  ef  estos. 

Para  la  mayor  parte  de  los  exercicios  de  los 
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hijos  de  IdS'Kcyes ,  es  muy  i  propósito  el  de  la 
caza.  £n  ella  la  juventud  se  deseuf^uelvey^ol^ra 
fuerzas  y  ligereza.;  se  practican  las  artes  milita^ 
jcsi  se  rccogoce  el  terreno ;  se  nide  el  tiempo  de 
esperar ,  acpoieter ,  y  herirá  se  nprende  el  uso  de 
los  casos,  y<lelas  estratagemas. 'AUi!  el  aspecto  de 
la  sangre  Vertida  de  las  fieras  ^y  de; sus i  disformes 
movimtentoa^  en  la  ninerte »  purga  ios  afectos  > 
fortalece'  el  ánimo ,  y  cfía  generosos  espíritus  1 
que  desprecian  constantes  las- sombras  del  *  miedo. 
Aquel  iny do  silenció  de  lest  bosques  levanta  la 
consideración  á  acciones  glóxtpsas  •  •  .Todos  estos 
ezercicios  se  liaa  de  usar  con  tal  discreción ,  quo 
no  hagan  fieto  y  torpe  el  ápimo  ,  porque  y  no  ffle# 
nos.  que  el  cuerpo.^  ^e^endorece  y.xriavcaHos  coa 
el  demasiada  trabazo,  eLqüal^ce  r&síijcos  á  los 
iiombres.  •'•       -•  •^•.n:     -  .  c.i  1.1.  ,  :,  :■•' r 


Frutos  de  la  necesidad  y  admersidad  íoiíjí  Refi 
Don  Alonso  Kde  Aragón. 

iy  La  felicidad  ñace^vcoma  ia  rosa  de  las  t%^* 
ñas  y  trabazos.  Perdió  el  Rey  Don  Alonso  la  ba* 
talla  naval  ^contra  los  genoveses ,  queda  (íreH^ ;  y 
lo  quc^.  pairede  le  había  de  xetardaí  ^  las  empresas 
.del  RejTuá'  de  Ñipólas  >  ^fu¿  cau^  de  acelerarlas 
con  mayor-ífelicidad  y  grandeza  ,,  oon&derandote 
con  el  Duque  de  MíIíq.  que  }e  tenia,  pi^so  t  «1 
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quad  Jei  .dio  la  libertad  y  fuerzas  para,  cboqoistár 
a^uel^  Kcfuo^Ldi  neceiidlad  le  obligó  i  ^grangear 
Qlhüíespcd*  porque  en  las  pirosperidbdiés  vive  uno 
para  sí  mismos  y:ien:  la^ciiáy.eiffidades^acftsí  ypa^ 
ra  lo&déíitásüA^ii€tías:dcstiib|[Qa  ks'i^  del 
duiiffliD  dcsdoidádo.  e0«rH(^lIa$ ;  eo  éstis  a4 vertido  , 
se  arma  .deídas  .virtodei  ciuiío  de^  modíos  para  la 
felicidad  i  Jk  dpodf  ^ace^«L;se£'inas  faeil  riesDituir* 
$e>eá  ia.fbrtisiia  adireq»]ft4q|Qe  conservarse  ¿n  la 
prósperas  I)€xáKoiise:d6aeixr  en  la 'pfbieq  las  bue« 
oks¿;^Qte¿  jp  caUdádesi  áA  fiey  Pqé  .Abaso  ;  y 
aficioiMufe  deltas  id:;I>üqat^'de  MBki.VJb  conce'- 
diq  poetisa  i  aihigo:jiy)dQifittvió  ohHgada^  nias' al* 
caazóí!  yenqido^  quüiiipukiierf  v^oedbr^  sj^^g^ 
€bn  Jdüre&tfemos  la  feitiina;^  y  sfilmelgaul^^iiio&- 
trdr.*sBo:p0dQr.  pagado» de  {UiDs^¿t)tfds¿!.Nó  'faay 
Tirtud  que  no  resplandezca  en  los  casos  adirtoos» 
bien  asi  como  las  estrellas  brillan  mas  quando  es 
spái  ¿sema  lar  boche.  \  V  •  .  .  *  /.  . 
.1;':;     .   ,.  v.'i-^n  y.^.      .  ^vl  ^ 

Que  el  Christianismo  no  se  0£(me  al 
•'  •  ••  íf.í  .»!i  i >r--    küdUaK)vmrxuá.  •  \'\\ii  i  T  ,, 

%  '  ^ ^^ ImfiKa  ópinkm  aquella »  queiotéato primar 
quüiíqraamayor  la-&Htaléza  y  taldr  cb  los;  gentiles 
qiie  dide  lo¿  christiánds,,.  pcurque  sufteligbií  a&» 
ttabaoolíámmo^y  lo<vfi0tfufleciá  con  lia  vista  ltoc> 
Üblo  dejlafriairictSmas^sangiridncas  ofrecidas  en  los 
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sacrificios ;  y  solamente  estimaba  por  fuertei  y 
magnánimos  á  los  que  con  la  fuerza  mas  qoe  con 
la  razo»  dominaban  á  las  demás  naciones ,  acusan* 
dp  el  iustítuto  de  nuestra  religión ,  que  nos  pro- 
pone humildad  y  mansedumbre » virtudes  qoo 
criaii  ánimos  Abatidos. 

¡O  impía  é  ignorante  opinión!  La  saiigré^ 
vertida  podrá  hacer  mas  bárbaro  y  cruel  el  cova-^ 
zon  I  no  mas  valeroso  y -fueitei  N¿  son  mas  vale** 
rosos  los' que  mas  andan  envudros.en  la  sangfe^  y 
muertes  de  los  antñíaWs  ^  flr  aquellos  que  se  stiis- 
tentan  de  carne  humada.  No  desestima  nuestras 
jFeií^ioiiio  magnám>Áo,ántés  nofí  afo^ma  á  élf^ 
ñós'proj^one  premien  de^loH^  caduca  y  tempoial^ 
sino  eternos,  y  que  han  de  durar  al  par  de  WiP 
glos  de  Dios.  §i  ániííiffba  entonces  \iiia  Corona  ád 
laurel »  que  desde  que  se  corta  »  va  descaes^iettdct 
¿quánto  mas  animará  ahora  aquella  inmortal  de 
estrellas? 

¿Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores  p^í<^ 
gros  los^entiles  íqué  lds^ch]^ist)aiíds?^iiacometian 
aquellos  una  fortaleaíá ,  era  -debdW  'ácr  tmpabesa^ 
dos  ,  y  tesnides  ;^óy  se  arrojan  los  christianos 
por  las  brechas  contra  rayos  de  jpótvóra  y  pló-^ 
mo.  No  son  optfestas  ilá  fortaleza  la  humildad*  y 
la  mansedumbre^  ^á'ates  tan  ceñfó!rmes  ,  que  sin 
ellas  no  se  puede  exercitar  ,  ni  puede  babear  for- 
taleza donde  no  hay  manscdumhi'e  y  :tolera&cía , 
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y  Tas  demás  virtudes :  porque  solamente  aquel  es 
verdaderamente  fuerte ,  que  no  se  dexa  vencer  de 
los  afectos ,  y  está  libre  de  las  enfermedades  del 
ánimo  >  en.  que  trabaxó  tanto  I9  secta  stpycía.,  y 
después  con  m^s  perfecciofi  la  escuela  cbristiana. 

Poco  hace  de  su  parte  el  que  se  dexá  lleyar 
4e  laira  y  de  la  soberbia  :  aqueja  es  a^cióa  he^ 
K)yca  que  •  se  opoQe  á  la  ip^sipo ,  y  no  es  menos 
diíi^  campo  de  batalln  el  ápimo  donde  pasan  estas 
contiendas.' £1  queinclipó  por  hnqúldad  la  rodilla» 
sabrá  en  la  ocasión  despreciar  el  peligro  ,  y  ofrc* 
qer  constante  la  cerviz  al  (¡uchíljo.  Sí  dio  1  l^/r^li- 
^n  Ernica  grandes  Capitanes  .f^  los  Césares  » 
^pie^esj  y  otros  ;^no  los  ha  dado  menores  la 
Católica  en  los  Alfonsos  y  Fernandos  Reyes  de 
Castilla ,  y  enptCQf  Reye$  4^. Aragón ,  Navarra  y 
SárttigaK        ^  ^ . 

wí>.  -        .       .       .    ,..!: .  : 

II. 

V-    -   :  ..     .  :-  .   . 

^KiAs  pinttiras.y  retratos  [nati|falcs^m<>ralizados 
para  nuestfa  enseñanza  y  provecho.    , 


T-rr 


Pintura  virua  y  natural  de  los  .accidentes  y  efectos 

€on  que  se:de^scubfen  el  genio  y  las  incUnaciones 

de  los  niños  desde  su  infancia. 

.    II  Niaguna  edad  mas  á  propósito  para  obser* 


r 
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y  advertir  sus  naturales  que  la  infancia  ,  en 
que,  desconocida  á  la  naturaleza  la  malicia  7  la 
disimulación  j  obra  sencillamente  ,  y  descubre  en 
la  frente ,  en  los  ojos ,  en  la  risa ,  en  las  manos ,  y 
«¿  los  demás  movimientos  sus  afectos  é  inclina* 
Clones .  •  •    ' 

S  el  niño  es  generosb  y  altivo  ,  serena  la 
frente  y  los  ojuelos ,  y  risueño  oye  las  alabanzas; 
y  los  retira  entristeciéndose  si  se  le  afea  algo.  Si  es 
animoso ,  afirma  el  rostro ,  y  no  se  conturba  con 
las  sombras  y  amenazas  de  miedos ;  si  liberal ,  des- 
precia los  juguetes ,  y  los  reparte  ¿  si  vengativo, 
dura  en  los  enojos ,  y  no  depone  las  ligrimas  sin 
la  satisfacción ;  si  colérico ,  por  ligeras  causas  se 
conmueve  ,  dex^a  caer  el  sobrecejo ,  mira  de  sosia* 
yo  ^  y  levanta  las  manecilla; ;  si  benigno ,  con  la 
risa  y  los  ojos  grangea  \zi  voluntades ;  si  melancó- 
lico ,  aborrece  lá  compañía ,  ama  la  soledad  ,  es 
obstinado  en  el  llanto,  y  dificil  ^en  la  risa ,  siempre 
cubierta  con  nubéculas  de  tristeza  la  frente; si  ale* 
gre  ya  levanta  las  cejas ,  y  adelantando  los  ojuelos^ 
\  vierte  por  ellos  luces  de  regocijo  ,  ya  los  retira ,  y 

'  plegados  los  parpados  en  graciosos  dobleces ,  ma« 

r  flifiesta  por  ellos  lo  festivo  del  inimo :  asi  las  de* 

mis  virtudes  ó  vicios  traslada  el  corazón  al  rostro 
I  y  ademanes  del  cuerpo, hasta  que  mas  advertida  la 

edad  los  retira  y  cela  • .  •  Pero  no  siempre  estos 
juicios  salen  ciertos  i^  porque  la  naturaleza  tal  vez 
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burla  la  curiosidad  humana  que  ¡a vestí ga  sus  obr^s^ 
y  se  retira  de  su  curso  ordinario . . .  Otras  veces  la 
naturaleza  se  esfuerza  por  excederse  á  sí  inisma ,  y 
junta  monstruosamente  grandes  virtudes  y  gran- 
des vicios  y  como  se  vio  en  Alcibíades  *  • .  Asi  obra 
la  naturaleza  desconocida  á  sí  misma  ;  pero  la  ra- 
gon  y  el  arte  corrigen  y  pulen  sus  obras;  • .  • 

Comparación  metafórica  de  lo  q^ue  puede  el  pincel 

y  el  arte  del  pintor  en  el  lienzo  ,  y  la  educación 

en  ti  entendimiento  de  los  niños. 

9»  Con  el  pincel  y  los  colores  muestra  en  to- 
das las  cosas  su  poder  el  arte.  Con  ellos ,  si  no  es 
naturaleza  la  pintura ,  es  tan  semejante  á  ella ,  que 
en  sus  obras  se  engaña  la,  vista ,  y  ha  menester 
valerse  del  tacto  para  recpnocella.  No  puede  dar 
alma  i  los  cuerpos ,  pero  les  da  la  gracia  ,  los  mo- 
vimientos /y  aun  los  afectos  del  alma  ;  no  tiene 
bastante  materia  para  abultallos,  pero  tiene  indus-* 
tria  para  realzallos.  Si  pudieran  caber  zelos  en  la 
naturaleza ,  los  tuviera  del  arte ;  pero  benigna  y 
cortés^  se  vale  de  él  en  sus  obras ,  y  no  pone  U 
última  mano  en  aquellas  que  él  puede  perficionar. 
Por  esto  nació  desnudo  el  hombre « sin  idioma 
particular» rasas  las  tablas  del  entendimiento»  de 
la  memoria,  y  de  la  íantasia»  para  que  «n  ellas 
pintase  la  doctrina  las  imágenes  de  las  artes  y 
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ciencias ,  y  escribiese  la  educación  sus  documen«r 
tos ;  no  sin  gran  misterio »  previniendo  asi  ,  que* 
la  necesidad  y  el  beneficio  estrechasen  los  vín« 
culos  de  gratitud  y  amor  entre  los  hombres  va^» 
liendosc  Los  unos  de  los  otros .». 

Que  las  primeras  disposiciones  del  natural  de  los 

niños  se  deben  encaminar  y  .^erjícionar  cqn 

idóneos  maestros. 

„  Coronó  Hércules  su  cuna  con  la  victoria 
de  las  culebras  despedazadas :  desde  allí  le  rece* 
poció  la  envidia ,  y  obedeció  á  su  virtud  la  fortu- 
na. Un  corazón  generoso  en  las  primeras  acciones 
de  la  naturaleza  y  del  caso  descubre  su  bizar- 
ría... Los  partos  nobles  de  la  naturaleza  por  sí 
mismos  se  manifiestan.  £n  nacifendo ,  el  león  re« 
conoce  sus  garras ,  y  con  altivez  de  rey  sacude 
las  no  aun  enjutas  guedejas  de  su  cuello »  y  se 
apercibe  para  la  pelea  . . .  No  estí  la  naturaleza 
un  punto  ociosa  :  desde  la  primera  luz  de  los  par- 
tos ,  asiste  diligente  á  la  disposición  del  cuerpo  ,  , 
y  á  las  aperaciones  del  ánimo  ;  y  para  su  perfec* 
cion  se  vale  de  los  padres »  infundiendo  en  ellos 
una  fuerza  amorosa  que  los  obliga  á  la  nutrición , 
y  á  la  enseñanza  de  los  hijos . . .  Pero  como  no 
siempre  sé  hallan  en  los  padres  las  calidades  nece-  ' 
sarias  para  la  buena  educación  ^  conviene  entre- 
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garlos  á  maesiros  de  buenas  costumbtes ;  i  qne 
parece  se  puede  añadir  que  sean  también  de  grao 
Talor  y  generoso  espíritu  »  y  tan  experimentadog 
en  las  artes  de  la  paz  y^  de  la  guerra  que  sepan 
enseñar  á  reynar  al  Príncipe.  No  puede  un  ánimo 
abatido  encender  pensamientos  generosos.  Si  ama- 
estrase el  buho  al  iguila ,  no  la  sacaría  á  desafiar 
con  la  vista  los  rayoi  del  sol ,  ni  la  ^llevarla  sobre 
los  cedros  altos ;  sino  por  las  sombras  encogidas  de 
la  noche  ,  y  entre  los  humildes  troncos  de  los  ár- 
boles •  •  •  Luego  en  naciendo  se  han  de  señalar  los 
maestros  y  ayos  á  los  hijos ,  con  la  atención  que 
suelen  los  jardineros  poner  encañados  á  las  pkmtai 
aun  antes  que  se  descubran  sobre  la  tierra  ,  por» 
que  ni  las  ofenda  el  pie ,  ni  las  amancille  la 
mano  •  •  • 

HL 

xvsTit  AT08  políticos  morales  y  literarios  de  varios 
personages,  y  caracteres  naturales » y  alegóricos. 

jRitrato  moral  y  folüm  del  Emfnadwt 
Fer diñando  II  d^  Austria. 

g,  £1  que  llegó  al  supremo  grado  entre  los 
hombres  ,  solamente  humillándose  puede  crecen 
Aprendan  todos  los  príncipes  á  ser  modestos  del 
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Emperador  Don  Fernando  « tan  familiar  con  to- 
dos ,  que  primero  se  dexaba  amar  que  venerar. 
£o  él  la  benignidad  y  modestia  se  veiañ  ^  y  la 
magestad  se  consideraba.  No  era  águila  imperial , 
qoe  con  dos  severos  rostros ,.  desnudas  las  garras  ^ 
amenazaba  í  todas  partes ;  sino  amoroso  pelícanoi 
siempre  el  pico  en  las  entrañas ,  para  darlas  á 
todos  como  i  hijds  propios.  No  le  costaba  cuidado 
encogerse  en  su  grande» « 6  igualarse  á  los  de» 
mis  :  no  era  señor  ^  sino  padre  del  mundo.  Y 
aunque  el  exceso  en  la  modestia  demasiada  suele 
jcansar  desprecio  ^  y  aun  la  ruina  de  los  príncipes; 
jDn  é\  causaba  mayor  respeto »  y  obligaba  á  todas 
las  naciones  á  su  servicio,  y  defensa :  fuerza  de  una 
Tepdadera  bondad  >  y  de  un  cora;;oQ, magnánimo  ^ 
^ue  triunfa  de  sí  misqio  ,  superior  i  la  fortaaa# 

^trato,ffil$tícik  df¡  Rey  D.  Fernando  el  Cátíólk^. 

;^  En .  el  gbrioso  reynado  de  Fernando  se 
czercitaron  todas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guer* 
ra ,  jr  se  vierp9  los.  accidentas  de  ambas  fortunas  > 
próspera ,  y  adversa*  Las  nifiezes  de  este  gran 
Rey  fueron  adultas  y  varoniles  ;  lo  que  en  él  no 
pudo  períicionar  el  arte  y  el  estudio  ,  perficionó 
la  experiencia ,  empleada  su  juventud  en  los  excr* 
cicios  militares.  Fué  señor  de  sus  afectos »  gober* 
nandose  mas  por  dictámenes  políticos  que  por  in-' 
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clioaciones  naiuraicj^.  Reconoció  Dios  su  grandeza 
y  la  gloria  de  las  acciones  propias ,  no  de  las  here* 
dadas.  Tuvo  el  rey^ar  mas  por  oficio  que  por  su* 
cesión.  Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  pre^ 
sencia ;  levantó  la  monarquía  con  el  valor  y  It 
prudencia ;  la  firmó  con  la  religioii  y  la  justicia  ; 
la  conservó  con  el  amor  y  el  respeto  s  la  adorno 
con  las  artes ;  la  enriqueció  con  la  cultura  y  el  co- 
mercio ;  y  la  dexó  perpetua  con  fundamentos  y 
institutos  verdaderamente  políticos.  Fué  tan  rey 
de  Su  palacio  como  de  sus  reynos ,  y  tan  ecótromo 
en -él  como  en  ellos.  Mezcló  la  liberalidad  coñjá 
parsimonia ,  la  benignidad  con  «1  respeto  ,  la  mo- 
^stia  con  la  gravedad  ,  y  la  clemebda  con  la  jos-^ 
ticia.  Amenazó  con  el  castigo  de  pocos  i  muchos; 
y  cancel  premio  de  algunos  cevó  las  esperanzas  dé 
todos.  Perdonó  las  ofensas  hechas  i  la  persona , 
pero  4)0  á  la  dignidad  real :  -vengó  como  propiÁ 
las  injurias  de  sus  vasallos ,  siendo  padre  de  ellos. 
Antes  aventuró  él  estado  que  el  íl'ecoí^o.  1^  le  en- 
sobeibeció  la  fortuna  próspera,  ni*  té  Tiumílló  lá 
adversa.  Sirvióse  deV tiempo ,  no  el  tietñpo  de  éíí 
obedeció  i  la  necesidad  »  y  se  valió  de  ella  redu*^ 
ciendolá  i  su:  conveniencia.  Se  hizo  amar  y  temerl 
No  se  fiaba  de  sus  enemigos ,  y  se  recataba  de  sus 
amigos.  Su  amistad. era  conveniencia ,  su  paren* 
tesco  razón  de  estado  ,  su  confianza  cuidadosa  ,  sri 
difidencia  advertida  ,  su  cautela  conocimiento ,  sü 
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recelo  circunspección  ,  su  malicia  defensa  »  y  su 
disimulación  reparo.  Ni  í  su  magestad  se  atrevió 
la  mentirá ,  ni  á  sú  conocimiento  propio  la  ij^onja. 
Se  Valió  sin  valimiento  de  sosi  ministros:  de  estos 
se  dexaba  aconsejar ,  pero  no  gobernar.  Lo  quo 
pudo  obrar  por  sí ,  no  fiaba  de  otros.  Consultaba 
despacio ,!  y  executaba  dé  prisa :  en  su^  resolucio- 
nes^ antes'  se-'  veian  los  efectos  que  las  causas.  Im-¿ 
puso  tributos  para  la  necesidad  ,  no  para  la  codi- 
cia ó^  él  ^hixó.  No  tuvo  corte  fixa  ,  girando  como 
el  sol  por  los  orbes  de  sus  reynos.  Trat^  la  paz  con 
Uí'iemplinA  y  éhterízá ,  y  la  guerra  con  ja  fuer- 
2á  y  la  a^Vucia.  Lo  que  ocupó  el  pie ,  roanttívo  el 
brá¡ío y>ií  ingenió,  qwedfando  mas  poderoso  con 
toj  dei^jó^.  Tanto  obraban  sus  negóciadtoes  co- 
nftPífíHíafmas  :  loqué  pviió  Vencer  cbn  el  arte;  no 
re^tti^  i^la  espada.  Poííiá  en  ésta'  k  ostentación 
de  su  grandeza  ,  y  su  gal^  en  loferóÉ  densos  es* 
^«iürbüés::  Obraba  16  Ím¡stíl0  quo'^dftnába  i  y  se 
ci^détiW  pitz  (^üédtí^  arbitro  ;ikí  sujeto.  Ni 
^íctWicfeíí '  ie  »én$óbdr Wcí6  ^  m  desesperó  vencido. 
Filhñió'  las  ^í^aces^febáio' del  escudo.  Vivió  para 
todos  V  yJ^urió  paA  sí.  -        \     '  '     ^   • 
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Reseña  y  retrato  que  hacia  PQlidora  Virgilio  dei 

ayunos  historiadores  griegos  y  romanos  y  de  otr^at 

naeioñes  a  Saavedra  ■,  en  el  Sueño  Moral  di 

la  República  Literaria. 

Este  que  camiaa  coa  pasos  gravea  y  orcon»t 
pcctos  es  TUCiDiDEs ,  á  quien  la  emulacioo,  á  la 
gloria  de  Herodoto  puso  la  pluaaa  en  la. mano  pa-? 
ra  escribir  seatcnciosameate  las  guerras  del  Pelo<^ 
ponesOtf 

Aquel  de  profundo  semblante  es.fFOUMO.^ 
que  en  qu^^renta  libros  escribió  las  histerias  roma* 
ñas  j  de  que  solamente  han  quedado  ciaco,»  i  loa 
quales  perdonó  la  injuria  ^f  los  tiempos  j  fiero,  acf 
la  malicia  de  Sebastian  Machio  que  igaof aptemeti^^ 
te  le  maltrata  ;  sin  ^Gon»derar  que  es  f^a^i  docto  # 
qué"  enseña  mas  que  refiere. 

£1  que  con  la  toga  Hsa.y  Uana^  y.cpn  libw 
desenvoltura  le  sigue  ,  eo  cuya  r  frente.  9sti4elin 
neado  un  ánimo  candido  y  prudente .^  libre  de  la 
9ervidatnbi;je  d^  la  lisjDNdjaf^f^s  p;lutajico  ,  tan  yer<^ 
sado  en  las  artes  políticas. y  ii)iUtares.|,,que  ,  co*» 
mo  dixo  Bodino »  puede  ser  arbitro  en  ellas. 

£1  otro  de  suave  y  apacible  rostro »  que  con 
ojos  amorosos  y  dulces  atrae  i  sí  los  ánimos » es 
XENOFONT£  ,  i  quien  Diógenes  Laercio  llamó 
Musa  Ática  y  otros  con  mas  propiedad  Abeja 
Ática.         ^ 
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Este  ,  vcstub  suciAUmeate  ^  pei^a  cott  graa 
pedida  y  elegancia^  es  c.  saxus^t^o  ,  gran  e^e^ 
migo  á^  Cicerqiir,^ (^aq^ttieii. la  brcrvedad  Qo¡Dip|re<r 
heode  quanto  pudiera  dilatar  la,elo9i]e.iH:ia  ;  aiint 
!|ne  á  Séneca  y  á  A&iqio  PoIíqii  parece  obscuro  j 
acx^vjclo  en  las  ir^i^ciones  ^  y  qi^;  de^sa  cortadla 
IgMentípQcias. 

.  Aquel  de  Jas:  cejas  xaidat/»  y  nariz  agttU^^ 
<:QnL  antojos. de  laxga  vista »c^scnf^adk>  y  cori^^r 
po.,  cuyos  pasos  qgortos  gaaan  ip;is:  tiffpra  que  los 
4.^91^,  es  qov^s]^]E|».3eAciT<K  ^^9^  «1  ..tcnepo  que 
se  ha  sacado  ¿e  esta  fuente  >  dixo  Budéo  qiiecfir^ 
ci.,inas.  jfacpaewíO;  de  .Iqs  cfcrijorpí-  ,A;f«9  Rfligro 
s^;wp«ienlp^^p,. escriben  cji^.riempo  de  píííjpii 
pes  tirinos.:  qij^ ,.4Í. Jqs.abb^ ^ ^n,li$<wijiCi:q$^.)if 
si  los  /c<;prehqidcfi^jp«i9trando^su$  vjk^f.p^>JPíW 
W^ífosqs;  -.^  k:::  .rx'v^'  ¿-..ho-s»  -^'-  mv  •         :  oi . 

lp|^Í9fS  de  esto  ,if&^.W^»^-^9^  4«íil«  m¡el:>:^ 
9Pta  ,bien  el  pxn^i^M  «W  .?P¥ti4ft%»  ?eipl>raáe:<ki 
vAtm  .flpre^,  ;^P9írquci  es ,»ia^,jwwp  Fataviuoy 4^ 
np  'ACQOs  glcmaj  Ja$.  romanos .  quo:  Isi  graad(59ft 
4e  su  .imperio,  piffyé  jde.  la  üupíedbd^d^  Polibio  , 
J¿^6  enla  supersticiop:  asi «, por  libratnps  detiUti 
vicio ,  damos .  ú^int  Hicz.  en  /el  x>pttf»to* 

,.No  menos^d^es,  considerar  la  garnacha  do 
GAYO  ^ysTONxo  qucf  yieae  después  de  él  r  tan  per-. 
fectaiBiente  acabada  ^  que  quien  la^uinere  mcjoar 
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lá  eítrágariaí.  En  ira  setnbUnte  cdttocéris  h  impa- 
ácaát  de.  mí  'ciniáifcion ;  qtfé  nit  ^üede  acdntódMd 
á^'h  líMnja ,  tií  tcÁctir  Ibs.'Vicíos'dc  los  ptín'cipcs 
aunque  sean Ugiííflfsi  '•■  '■"  '-••""'  ' '.  "  ■  ""  ''■  '  '' 
,  •  "El 'qde  ida  Üá'espaak'  e»  fa  .tfna  üíinb  y  lü 
flíttaa-erf^&í'kríi 'ífc  Í9  Ófttct'^ihiíté ,'  qire'  nó  mél 
nos  atemoriza  con  lo  feroz  á  los  enemigos,  qne 
coíf-líi^Sgltócni'4  1<# 'qíifc^^üí^KRÍstii- iroitálíb  ,  es 
Jttió  CE¿A¿ v'élííino  esftíerio'de  ia^aturáiéza"^ 
él'  vaíor  í«4r  fel-'iíígénió  y  jbitííá'.'faii^irtdústridstt 
^üé  íopi&MÍe^íuBYÍ  s<fs"éfeftt«í^y  ¿ísiíüuM"éiá!í 
éi'lt)^e&'  "'•'j'-'í  oxi''  .*  ••■;■<';■}  o^f»  'Hi  ■''  •  ^'>''  *>•'  í-*, 

■ ' '  >£1  9tñ\éo  i  Wéó^SiiHi)  i^^/i/^  nán:^y' 9eh3 
cimWénte  /  éiriÁé¿»^ftI'Íi^llii%^e;'ikt:ipf  i><^<iBfr-' 
i!í^rtiifi'Áém^w4^\¿ti^oÍki  fi:!h¿tüi<at¿'&  ^S 
i^d»  4ci^4l(¥(f  piefidítlá^^auBfé^tf-^oén  'fbFi 
cío :  y  el  otro  de  prolíza  barba ,  tnal  ceñido  y'ÜMé^ 
éfiíSíJicHA Ji«í»«,r^a#¿»9tt%6'  «fe %  .  éisa  de 
Vrbto  El''qtt¿  Wpá"íóildo''tím  an''ro¡»citt"éÉf 
iiiáttb  (|tíe'4p0(tM^p<ie^^dflVlé>%á'sfáñfe  caTor'^Métf 
íkwtt»  yóviS  raaáfa*£»adíM*íqtí&  del  VasWi'y 
46ll)!fltfé<}iti$';^eia{^^gcl'«k<lb'd¥l<¿5¿spafi%lé^; 

.•■'^í'ÉfWoídé?^iar¿a*y*caaíay  vfestiaaiW-í  es? 

ig0lfttA<;'á•^1Íi^tjq(loIftl^añ8';''^^'iftl&b~OT^fi^^ 
j>ozA ,  ad**Ma€iy^r«d^«í  süí -iSoríftK^tosVy 
ítAíEíiiíÁ  '^at^zñdó'í'qüé-'pdf  iácrediftrse  de ' ver- 
dldciV  y  desápásioaado^oon'  tais  .demás"  naciones ,' 
áb  ^'dohá'i'la.'sttya ,-  y ü  condena  en  lo  dudoso:' 
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afecta,  la  antigüedad  ;  y  como  otros  se  ciñen  las 
barbas  por  parecer  mozos  ^  ¿1  por  hacerse  Tiejo. 

Crítica  que  se  finge  en  boca  de  los  gramáticos 
sobre -H  estilo  de  algunos  autores  antiguas. 

En  aquella  dudad  eran  nobles  los  aventapt^ 
dos  en  ias  artes  y  ciencias  de<uya  excelencia  reci« 
biaa  losti^e  y  estimación  ;  y  los  demii^  haciañ  nú*» 
meto  de  plebe  ,  apHcandbse  cada  uno  al  oicio  que 
mas  frisaba  con  su  ¡profesión.  Asi  los  ¿ramáticos 
eran  bcrkttos'  y  frasteros ;  qué  de  iiJUg  tiendas  i 
Mras  con  V^A)osidad  y  arrogancia  se  désbonraban 
unos  i otfoi  ^vinote^ndo  también  í  Ibsqoe-pasa* 
ban  á  viH^  die  ellos  1  siíi  tener  respeto  á  iaingun<>; 
A  Piaron  Ihm&ban  confuso  >  i  Aristóteles  tenebio^ 
SO9  ¿  X¡bo^,  ^ue  entre óbscurüdaées  alababas  con- 
ceptos i  á  Virgilio  ladroftí  de'  Versos'  de»  Homero  ^ 
á'Ciéerbtt'i  tímido ,  y  superfluo  en  sus  repetkio- 
rtcí  ,:fi46^«Aí  h¿  gracia^,; lento  en  los  principios  í 
ocioso  ^n  las  digresiones ,  pocas  ireces  iñfliamado ; 
y  fuera  de  tiempo  vehemente  ;  2  Plinio ,  rio  tur- 
bio ,etffilifted^r  de  qüánttt-eftWntrab^  i:á  Owídiól, 
fácil  jy  vanamente 'fácufi<fo%'á  Auib*^<S¿lio^4  der- 
ramado ;  á  Saíústio  ^  afectado ;  y'  á  Séneca  ,  cal 
sin  arena.  z^- 
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Pintura  crítica  de  los  poetas  épicas ,  lírieús ,  : 
dramáticos ,  rodeando  la  fuente  Hipocréne. 

AI  rededor  de  esta  cristalina  vena »  nacida  coa 
mas  obligaciones  á  la  naturaleza  qae  al  arte,  esta-» 
ban  ociosamente  divertido^  Homero ,  Virgilio ,  el 
Taso  9  y  Camoes ,  CD]K)nadbs  de  laurel ,  iúdtaodo 
con  chrinei  de  plata  i  lo  heroyco.  Lo  mismo  pref 
tendiz  Lucano  coó  una  trompeta  4e  bronca ,  eiif 
cendido  el  rostro,  y  hinchados  los  carrillos.  Coa 
mas  suavidad^  y  delectación  sonaba .  Ariosto  una 
chirimía' de  varios  metales.  Acompañaban  esto 
condeno  músico »  Píndaro  ^  Horacio,  Cátulo,  Pe* 
tjrarca  i  y  Bartolomé  Leonardo  de  Arg^nsola  con 
lyras  de  cuerdas  de  oro :  á  cuyo  son.  Büripides  y 
Séneca  >9  calzadas  el  pie  derecho  con  un  coturno 
vistoso  y  gi!ave ,  y  Pliuto  j  Terencio,  y  Ippe  ém 
Végac^Mi  zuecos, daft^abaiGí  maravillosamente » de- 
;^andó  con  sus  accíonei  purgados  ios  af^ctoü  y  pa- 
siones dét  ánimo. 

Pintura  alegórica  de  loe  sabios  que  Jfe  wron  em 
un.  Jiarni&  de  la  Cifídand  Capital/de  Icf 
Repütíica  Liter^atia.    :   . 

i,  De  notable  gente  estaba  habitada  esta  parte 
de  la  ciudad.  Los  primeros  con  quien  topamos  , 
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«ran  los  Gymnosollstas ,  desnudos  y  tendidos  sobre 
la  arena  contemplando  las  obras  de  U  naturaleza; 
luego  los  Druidas ,  que  á  la  pluma  encomenda- 
ban SQ  ciencia ;  los  Magos  de  Pcrsia  ,  los  Caldeos 
de  Babilonia  ,  los  Turdetanos  de  España  ,  los 
Beacmanes  ét  la  India ,  atentos  todos  á  los  secre- 
tos naturales  >  á  cuyo  bárbaro  desvelo  debieron  su 
prJmcra  luz  las  ciencias. 

JS.9tre  ellos  tí  i  Prometeo,  que  le  rola  el  co- 
mzoQ  ua  deseo  insaciable  de  saber ;  y  docto  en  las 
artes  hasta  entoiKes  no  conocidas ,  de  tal  snerta 
las  enseñaba  i  los  hombres  >y  reducia  sus  fieras  y 
rústicas  costumbres  i  la  civilidad  y  trato  humano, 
que  casi  los  componía  y  formaba  de  nuevo  coa 
sus  manos ,  inspirando  aliento  en  aquellos  cuerpos, 
ó  vasos  de  barro.  Bndimion  parecía  enamorado  do 
la  Luna^  siempre  los  ojos  en  ella ,  y  de.  sus  moví- 
entos  y  mudanzas :  estudio  fué  en  él  lo  que  otros 
juzgaron  por  requiebro.  Atlante,  tan  levantado 
en  la  consideración  de  los  astros ,  que  juzgaría 
quien  le  viese ,  que  estaba  sustentando  los  cielos* 
Proteo  9  especulativo  en  los  principios ,  progresos, 
y  transmutaciones  de  las  cosas ,  recibía  en  sí  aquf- 
Has  formas  y  naturalezas. 

Entre  unos  árboles  estaban  sentados  aquellos 
siete  varones  sabios  á  quien  tanto  celebró  la  Gre« 
cia ;  y  coma  la  soberbia  es  hija  de  la  ignorancia ,  y 
la  modestia  da  la  sabiduría^  mostraron  tp  nuestra 
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presencia  lo  que  habian  adcjuirido  coa  el  estadio  y 
especulación ,  porque  »  habiendo  unos  pescadores 
Jónicos  sacada  delmac  entre  las  redes  una  trípode 
4e  oro  »  obra  >  según  era  voz ,  de  Valcano  ^  y 
consultado  el  Oráculo  de  Delfos  para  escusar  dife* 
rencias  i  quien  tocaba ,  respondió  que  al  mas  sa« 
1)10  i  y  habiendcJá  dado  á  Tháles »  vimos  que  con 
modestia  cortés  la  dio  á  otro ,  y  éste  al  otro »  has- 
ta que  llegó  á  Solón» que  la  ofreció  al  mismo  Orá-^ 
culo,  diciendo  que  se  debia  i  Dios,  en  quien  so- 
lamente se  hallaba  la  verdadera  sabiduria :  acción^ 
que  pudiera  desengañar  la  presunción  y  arjogaa- 
cia  de  muchos* 

Pintura  que  hace  el  foeta  español  Hernando  di 

Herrera  del  renacimiento  de  la  poesía  en  Occi* 

dente, y  de  los  primeros  poetas  ^vulgares. 

\. 
„^  Cayp  el  Imperio  Romano  ;  y  cayeron ,  co- 
mo es  ordinario  ,  envueltas  en  sus  ruinas  las  cien- 
cias  y  artesa  hasta  que  dividida  aquella  grandeza, 
y  asentados  los  dominios  de  Italia  en  diferente^ 
formas  de  gobierno ,  floreció  lá  paz  ,  y  volvieron 
¿  brotar  á  su  lado  las  ciencias* 

PfiTRARGA  fué  el  primero,  que  en  aquellas  con« 
fusas  tinieblas  de  la  ignorancia  ,  sacó  de  su  mi^má 
ingenio,  como  de  rico  pedernal  de  fuego ,  cente<^ 
lias  con  que  dio  luz  á  la  poesía  toscana. 


£1  D ANT£  ^  queriendo  mostrarse  poeta  no  fué 
ciend^cp^  y  queriendo  mostrarse  cicmíñiio  no  f\x^ 
poeta/p9rqu0scjevanta  sobre  la.  inteligencia  co- 
mún, sin  alcanzar  el  fin  de  emanar  deleytando, 
que  es  propio  de  la  poesia  ;  ni  el  de  imitar  ,  qao 
es  su  forma»      . 

LxxjDovico  ARiosTo ,  como  de  ingenio  varío » y 
fácil  en  la  invención  y  rompió  las  religiosas  leyes 
de  lo  épico  en  la  unidad  de  las  fábulas »  y  en  ce^ 
lebrar  á  ^  un  héroe  solo ;  y  celebró  á  muchos  en 
nw  ingeniosa  y  varia  tela,. pero  con  estambrclls 
I  poco  pitidos  y  cultos. 

I  .De  esta  licencia  usó  el  kakino  6n  su  Adonis, 

I  mas  atento  ádeley car ,  qde  á  enseñar  ,  cuya  fer-*. 

tilidad  y  elegancia  forman  un  hermoso  jardin  cod 
vanos  quadretes  de  flores. 

Mas  religioso  en  los  preceptos  del  arte  se 
mostró  TORQiJATo  TASO  en  su  poema :  ara  ^  á  quiea 
no  se  puede  llegar  sin  mucho  respeto  y  reverencia. 
Lo  mismo  que  ha  sucedido  á  los  italianos  sucedió 
también  á  los  ingenios  de  España.  Las  invasiones 
^e  los  africanos  pusieron  miedo  á  las  musas  ,  las 
quales  trataron,  mas  de  retirarse  á  las  montañas, 
que  de  templar  su$  instrumentos :  hasta  que  juak 
:ds  K£na  j  docto  varón ,  les  quitó  el  miedo ,  y  las 
reduzo  á  que  entre  el  ruido  de  las  armas  levanta- 
sen la' dulce  harmonía  áe  las  voces  &c. 
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A¡ig6rka  pintura  quejiaee  Palídoro  di  la  Fatna 
j  la  Virtud^  representadas  por 

'     dos  Doncellas. 

No  veis  (me  explicaba  levantado  el  brazo  y 
tendida  la  mano)  aquella  turba  de  hombres  ,  que 
con  grave  y  severo  semblante  despreciador  de  ro- 
dos loe  sentimientos  y  comodidades  humanas  ,  mi* 
ra  con  desestimación  aquella  doncella,  que  con  una 
oarooa  de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarm  en  la  mana 
da  muestras  de  huir  corrida  de  sus  baldones  y  des- 
precios ,  queriendo  volar  sobre  aquel  ispero  «ion- 
te  :  ésta ,  pues  ,  es  la  gIo&ia  ,  y  aquellos  son  Fi- 
lósofos Etoicos  que  se  burlan  de  ella, excluyéndo- 
la del  número  de  los  verdaderos  bienes  del  hom-» 
bre ,  como  i  felicidad  agena  del  ánimo  y  fuera  de 
su  potestad ,  nacida  de  opinión  agena  ;  de  lo  qual 
afrentada ,  levanta  el  vuelo  ,  y  seguida  de  algu- 
nos espíritus  alentados  llegaron  i  la  cima  del  moa- 
te  s  y  postrada  á  los  pies  de  la  virtud  su  madre  j 
que  vivc^  entre  aquella  soledades  acompañada  á^ 
k  vigilancia  ,  de  la  fatiga  ,  y  del  arte ,  (damas  que 
siempre  la  asisten)  le  refiere  los  agravios  y  desesti- 
maciones de  los  Filósofos.  La  vietud  la  consuela 
representándole  los  efectos  de  su  fama  en  los  he- 
chos de  los  Vftfones  pasados  >  y  de  aquellos  que  «ea 
los  siglos  venideros  han  de  cubrir  por  el  Océano 
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aiióvps  rumbos  y  caminos ,  hasta  descubrir  otros 
Auodos ,  siendo  estecho  á  sus  inmo^  el  que 
bojr  Si^  conoce.  Con  Ioliqísiuó^  h)Hp\ic6  la  glo^ 
jtiA,  qjM. procuras  9  o!  madre  in¡a»^QPSj^arme, 
acrescientas  la  causa  dc  mi  llanto  jpoüqjiie.»  si  bien 
es  grande  esta  fama ,  tu  sabes  que  es  vana  y  ca* 
,dtt<3íC/.pwdi>alc.4e,lí*.Ubios  agAisos  i.yi  formada 
de  palaUíYiJgora^  ^ijíts  W  viento  ,i.do,. quien  na- 
cen 9  y  en  quien  luego  muer^. 

J3líAf§f^iM:4f-lo4  0^4méa^  dn:l9s  hombrea  ^y 


^1^  los  ímsm  de  los  hon^bres>  t»n  varios 
xmmiUus  rofifros.  UaoI  intuios  son  gcnerosoii  y  ^• 
cflticfc;  .fstiík  ellp$  puf  de4  mucho  los  mtiifís  de  :gle- 
liia;y  ritpAtaoion^.QtrosJOA  bax:os.(y  ab^i^os ,  que 
-«iMieiití^  N^e  dtííf^n^gtingttxiei/Mués^;  ]r,delas 
49mf0niim%%,fífifi(í$.  .yA02t:soñ  sdbflr^io^  y  arroja* 
t^^jjfij^  iSicsmW^f^Ut}o$  $uaVQinM«í^'delpre« 
í((?ipm>  iQlit)?  ríQB. .  típúdds  ,y ; umbfoioftii  y  píifa 
q«ift  ^bfcftAV  *  han  de  üf  var  de  hüía^mi  que  re- 
conozcan la  vanidad  del  peligro.  Unos  son  servias, 
con  los  quales  puede  mas  la  amenaza  y  el  castigo 
que  el  ruego.  Otros  son  arrogantes :  estos  se  re- 
ducen con  la  entereza ,  y  se  pierdeii  con  la  sumi- 
sión. Unos  son  fogosos ^  y  tan  resueltos^ que  con  la 
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misma  bireve^ad  que  se  determinan  se  4iiTepied<- 
ten  :  i  estús  es  peligroso  el  aconsejar.  Otros  son 
tardos  y- indeterminados  :  á  estos  los  ha  de  curar 
el  tiempo  con  sus  mismos  daños ,  porque  si  los 
apresQiaa »  se  dexan  caer  •  •  • 

De  la  constancia  y  foctincia  dct  Chrisiúñ^alCohm, 
in  su  frinur  wage  d  tas  Indiasl> 

£1  que  sufre  y  espera »  vence  los  desdenes  de 
la  fenuna\  y  la  dexa  obligada.  Arrójase -Coi^ná 
lavinciertas  olas  del  Oceátib  en  busca^^de  -nuevas 
provincias ;  y  no  le  desespera  la  insaipcion  del 
2fOM  PLUS  ULTRA  que  dcxó  Hércules  en  las  colu* 
ñas  de  Cal{>e  y  AbilaU  ni  le  aitemorizaif  doftmon* 
tes  de  agua  interpuesto&^á  sus  intentos.  Cuenta 
con  su  navegación  al  sol  los  pasos  ^  y  roba  tal  año 
los  dias )  y  á  l^s  días  las  horas.  Falta  i  iai  agtf  ja  el 
polo )  4  la  carta  idc  marear  los  rumbos  ^  y  ^*1o^%onah 
pañeros  la  paciencia.  CoRJ&i^dse  cóquipéb;  y  fy^r* 
te  en  taatoi  trabaiíos  y  dificpltades^,  bis  teiice  con 
el  sttfiimiento  y  con  la  esperanza  ¿hasta  que  un 
nuevo  mundo  premió 'su  iii;rgnanimídad'-y  éons- 
tancia.  '-        -  -^  -•  í  ■.        •    ^' 


VI. 

~  V  AKI05  ^pensamientos  »  mázlmat  j  y  reflexio* 
lies  raoralcj^'para  la.coiiHin  iastruccioo  ^  y  en- 
scñzni^  de  hb  .¥Ída  hurnaa^^i 


•  •  •  ^'        .        ■     '  •   -^     ■ 

>^  Apeoas  hay  árbol  qacL  no  dé  amargo  iiruto, 

si  el  coidadcíiio, le  trasplanta /y  legítima  su  natu- 

irák^sfi  bastarda^  casándole  con  otra  rama  culta  y 

generosa,  lia  enseñanza  mejora  á  los  buedos »  y 

Jiaeebuenoisi  los  malos.  Por  esto  salió  ttn  gran 

gobernador  Xr^^jano ,  porque  i  su  buen  naíturkl  se 

}q  arrimó  \i  iridustria  y  direccion.de  Plutarco  su 

4ttaestro. 

«  ,>»  Todaajlas.  acciones  de  los.  hombres  trinen 
por  üo  alguna  especie  de  bien,;  y  por<}u0  nos  en* 
|[tSamos  en  stt  conocimiento ,  erramos.  La  mayor 
grandesta  nóa  ptrece  pequeña',  tn  nuestro  poder ,  y 
muy  grande  en  el  ageno  •  • «  Tenemos  por  virru* 
des/Ios  viciéi  ^úquerieíndo  qiae  la  ambición  sea -gran* 
íleza  de  ánimo  ,  la  crueldad  justicia ,  la  pr^gali- 
dad  :  liberalidad  ,  la  temeridad  valor ;  sim  ^e  la 
prtfdencia  llegué  i  discernir  lo  honesto  de.  lo  jma- 
lo',  y  lo  úti)  de  lo  .dañosa  Aú  nos  engañan  las 
otisas  quandtf  las  miramos  por  una  parte  de  ios  an- 

La 
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tojos  de  nuestros  afectos  &  pasiones :  solamente 
los  beneficios  se  han  de  mirar  por  ambas.       1 

III. 
»f  Entre  los  afectos  y  pasiones  cuibnCaAristo-» 
teles  U  vergüenza^ y^ la  exeUiyexlel  número  de  las 
virtudes  morales  >  porque  es  íin^edo  de  la  infii- 
mia,y  pereza, que  no^ocde  caer  en  el  varón  bue- 
no y  constante,  el  qual,  obrando  conforme  á  la 
razoÉi ,  de  ninguna  cosa  se  debe  avergopzar*.  Pero 
Sjtn  Ambrosio  la  llama  virtud  qüc^da  modo  ¿las 
ácdones:  lo  qual  se  podria  entender  de  aquella 
vergüenza  ingenua  y  natural  1  que  lios  preserva 
da  incuntr  en  cosas  torpes  y  ig«ommio$as »  y  ^ 
se&al  de  un  buen  natural^  y  ar¿iiftiento  de  que 
están  en  el  ánimo  las  semillas  de  las  virtudes^ 
aunque  no  bien  arraygadasi  y  que  Aristóteles^ha** 
bla  de  la  vergüenza  vkiosa  y  destemplada ,  la 
qu^l  es  nociva  alas  virtudes:  ati  cómo  lin  rocío 
ligero  cria  y  sustentíi  las  hieri>ds  i  y  «í  pdsa'á'^sejr 
escarcha  I  las  cuece  y  abrasa.  Ninguna  viftud  tiene 
libre  exercicio  donde  ésta  pación  es  jsebrada.    * 

^    IV. 

ji  Considerada  anduvo  la  na^furaleza  coo  '^1 
tmicornio :  entre  los  ojos  le  puso  lai  armas  de  la 
ira.  Y  bien  es  menester  que  se  miré  á  dos  luces 
¿stá  pa^n  tan  tirana  de  las  accidifes  i  tan  stlioiit 
de  los  movimientos  del  ánimo  t  -con  la  mismn  Ua¿ 
ma  que  se  levanta  se  deslumhra  . . .  No  la  hanie^ 


BE  LA  ELPQTTENCIA  £SPAf9[0LA.        1 6$ 

Jiester  la  fortaleza  (>araobiarypor<|ue  ésta  ts  cons* 
tante  j  aqüeUa  varia;  esta  sana,  y  aquella  enfer- 
ma. No  se  vencen  las  batallas  con  1^  liviandad 
y  ligereza  de  la  ira  ;  ni  es  fortaleza  {z  que  se 
mueve  sin  razón. 

V. 

j9  Con  propio  dañó  se  atreve  la  envidia  i.  las 
glorias  y  trofeos  de  Hércules.  Sangrienta  queda 
su  boca  quando  pone  los  dientes  en  las  puntas  de 
su  clava :  de  sí  misma  se  venga  • .  •  Todos  los  vi- 
cios nacen  de  alguna  apariencia  de  bien  ó  deley*» 
tacion ;  éste  de  un  íntimo  tormento  y  rencor  del 
bien  ageno»  A  los  demás  les  llega  después  el  cas- 
tigo ;  á  este  antes.  Primero  se  ceba  la  envidia  en 
las  entrañas  propias  que  en  el  honor  del  vecino. 

VI. 

$,  En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad ,  en 
ks  virtudes  fingidas  el  engaño ,  y  nunca  acaso  , 
sino  para. injustos  fines ,  y  asi  son  mas  dañosas  que 
los  mismos  vicios ,  como  lo  noto  Ticito  eu  Seya- 
no.  Ninguna  maldad  mayor  que  vestirse  de  la 
virtud  para  exercitar  mejor  la  malicia.       ^ 

Los  hombres  se  compadecen  de  los  vicios  y 
aborrecen  la  hipocresía ,  porque  ^ n  aquellos  se.  en- 
gaña uno  á  sí  mismo,  y  en  esta  á  los  demás : 
aun  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen  del 
arte  y  no  de  la  virtud.  Y  i  para  qué  fingir  virtu- 
des,  si  han  de  costar  el  mismo  cuidado  que  las  yer- 


j66  T£ATR0  HISTOMCO-CKITICO  : 

daderas?  Si  éstas  por  la  depravación  de  las  cos^t 
tambres  apenas  tienen  fuerza  ¿cómo  la  tendrán 
las  fingidas? 

vir. 

,,  Morir  i  manos  del  miedo  es  vileza  :  nifn* 

ca  es  mayor  el  valor  que  quando  nace  de  la  última 

necesidad.  £Í  no  espeiar  remedio  \  ni  desesperar  de 

él  j  snele  ser  el  remedio  de  los  casos  desesperados. 

VIII. 

j,  Hay  virtudes,  que  aunque  obran  dentro 
de  nosotros  en  los  casos  propios ,  suele  depender 
también  su  exercicio  de  las  acciones  agenas ,  como 
la  fortaleza ,  y  la  magnanimidad»  En  estas  no  haf 
peligro  quando  las  gobierna  la  prudencia ,  que  da 
el  tiempo  y  el  modo  á  las  virtudes :  porque  la  en-* 
tereza  indiscreta  suele  ser  dañosa  á  nuestras  con  ve* 
niendaSf  perdiéndonos  con  especié  de  reputación 
y  gloria ;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y 
el  aplauso  los  que ,  mas  atentos,  sirvieron  al  tiem- 
po ^  i  la  necesidad  >  y  á  la  lison^a^ 

IX. 

,>  Muchas  veces  nois  engaña  el  miedo  ,  tan 
disfrazado  y  desconocido,  que  le  tenemos  por  pru- 
dencia  ,  y  i  la  constancia  por  temeridad :  otras  ve* 
ees  no  nos  sabemos  resolver,  y  viene  entretanto 
el  peligro.  No  todo,  se^  ha  de  temer  ,  ni  en  todos 
tiempos  ha  de  ser  muy  considerada  la  consulta, 
porque  entre  la  prtrdencia  y  la  temeridad  suele 
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acabar  grandes  cosas  el   valor. 

Hay  peligros  que  no  se  conocen  j  y  estos  son 
los  mas  irre|>arables ,  porque  llegan  primero  que 
el  remedio.  Otros  se  conocen ,  \>ero  se  desprecian: 
¿  manos  de  estos  suele  casi  siempre  padecer  el  des- 
cuido y  la  confianza.  Ningún  peligro  se  debe  de« 
sestimat  por  pequeño  y  flaco,  porque  el  tiempo  y 
los  accidentes  le  suelen  hacer  mayor:  y  no  está  el 
Talor  tanto  en  vencer  los  peligros.como  en  diver- 
tirlos. Vivir  ¿  vista  de  ellos  es  casi  lo  mismo  que 
padecerlos. 

V. 

V.JOLECCIOK  escogida  de  docutnentos  y  doctri- 
nas políticas  para  la  instrucción  de  Príncipes. 


X. 

La  buena  educación  es  mas  necesaria  en  los 
príncipes  que  en  los  demás »  porque  son  instru- 
mentos de  la  felicidad  política  i  y  de  la.  salud  pú- 
blica» En  los  demás  es  perjudicial  á  cada  uno»  ú  á 
pocos  I  la  mala  educación  ;  en  el  príncipe  á  él  y  á 
todos ,  porque  á  unos  ofende  con  ella  »  y  á  otros 
con  su  exemplo.  Con  la  buena  educación  es  el 
hombre  una  criatura  celestial  y  divina  ;  y  sin  ella 
^1  mas  feroz  de  los  animales.  ¿Quesera,  pues»  un 
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príncipe  mal  educado^  y  armado  coa  el  podef  ? 

if. 
ff  Procuren  el  maestro  y  ayo  encamiBar  lai 
bclinacioncs  del  .príncipe  á  lo  mas  lieroyco  y  ge* 
seroso  ^  sembrando  en  su  inimo  tan  ocultas  semi- 
llas de  virtud  y  de  gloria  ,■  que  crecidas ,  se  des^ 
conozca ,  si  fueron  de  la  naturaleza  6  del  arte.  Ani- 
men la  virtud  con  el  honor ;  afeen  los  vicios  con 
la  infamia  y  el  descrédito ;  enciendan  la  emulación 
con  el  cxempto. 

tlty    , 

ff  Mas  suelen  significar  en  el  príncipe  la  me-, 
sura  y  el  agrado  que  las  palabras  $  y^quando  haya 
de  usar  de  ellas,  sean  sencillas  con  sentimiento  li- 
bre y  real :  y  asi  han  de  ser  sin  desprecio  graves , 
sin  cuidado  graciosas ,  sin  aspereza  constantes  >  y 
sin  vulgaridad  comunes ... 

IV. 

jf  La  mormuracion  tiene  mucho  de  envidia  6 
de  jactanciapropia  »  y  casi  siempre  es  del  inferior 
al  superior :  y  asi  es  indigna  de  los  príncipes ,  en 
cuyos  labios  ha  de  estar  segura  la  honra  de  todos. 
Si  hay  vicios^ debe  castigárlds;  si  faltas,  reprehen- 
derlas >  6  disimularlas. 

V. 

,1  Los  extremos  en  la  ciencia  son  dañosos.  La 
demasiada  aplicación  á  los  estudios  arrebata  losáni-, 
mos^del  principe  #  y  los  divierte  del  gobierno. . . 
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A|asl6  el  Rey  Don  Alonso  el  &ibio  el  mavioiicá' 
to  de  trepidación ,  y  no  pudo  él  gobierno  de  sbs* 
Reynos.  Penetró  con  su  ingenio  los  orbes ,  y  no  su- 
po conservar  el  Imperio  ofrecido ,  ni  la  corona 
heredada.  Los  Reyes  muy  científicos  ganan  repu*- 
tacion  con  los  estraños »  y  la  pierden  con  sus  Vasa* 
líos  •  •  •  El  Soldán  de  Egypto ,  movido  de  la  fa- 
ma del  Rey  Don  Alonso ,  le  envió  embaxadores 
con  grandes  presentes ;  y  casi  todas  las  ciudades  de 
Castilla  le  tuvieron  en  poco  >  y  le  negaron  la  obe- 
diencia . . .  Por  io  t^ual  es  muy  conveniente  que 
la  prudencia  detenga  el  apetito  glorioso  de  saber  , 
que^n  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente: 
ODmo  lo  hacia  la  madre  de  Agricola  moderando  %a 
ardor  al  estudio ,  mayor  de  lo  que  convenia  á  un 
Caballero  Romano  ,  y  á  un  Senador ,  con  que  su- 
po tener  modo  en  la  sabiduría.  No  menos  se  exce- 
de en  los  estudios  que  en  los  vicios. 

VI. 

1,  La  eloquencia  es  muy  necesaria  en  el  prín< 
cipe  siendo  la  sola  tiranía  que  puede  usar  para 
atraer  ii  sí  dulcemente  los  ánimos ,  y  hacerse  obe- 
decer y  respetar.  Reconociendo  esta  importancia 
Moysés  I  se  escusaba  con  Dios  de  que  era  tarda 
é  impedida  su  lengua  quándo  le  envió  á  Egypto 
i  gobernar  su  pueblo :  cuya  escusa  no  reprobó 
Dios ,  antes  le  aseguró  que  asistiría  á  sus  labios  » 
y  le  enseñaria  lo  que  habia  de  hablar.  Por  esto  Sa« 
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lomon  se  alababa  de  4^^  ^^^  ^^  cloqüencia  $e  lia« 
rift  revereaciar  dtlos^  podetoso&,,;y  que  le  oyeren, 
con  el  dedo  en  la  boca.  Si^aun  pobre  y  desnuda 
la  eloqüencia  ^  es  poderosa  a  artebatar  el  pueblo 
¿qué  hará  armada  del  poder,  y  yestida.de  pur- 
pura? 

VII. 

No  se  emplee  mucho  tiempo  ,  ni  poAga  el 
príncipe  rodo  su  estudio  en  ser  excelente  en  las  \ 
artes  liberales ;  y  mas  qoando  ha  entrado  cü  la  edad 
en  que  han  de  tener  mas  parte  los  cuidados  pá^^ 
blicos  que  los  divertimientos  particulares  $  porque 
después  fundará  su  gloria  mas  en  aquel  vano  pri- 
mor que  en  los  del  gobierno :  conio  la  fundaba. 
Nerón  ^  soltando  las  riendas  de  un  imperio  por  go- 
bernar  las  de  un  carro ;  y  preciándose  mas  de  re- 
presentar bien  en  el  teatro  la  persona  de  come« 
diante  ,  que  en  el  mundo  la  de  emperador. 

VI». 

,9  Nacen  con  nosotros  los  afectos ;  y  la  razón 
llega  después  de  muchos  años,quando  los  halla  ya 
apoderados  de  la  voluntad  que  los  reconoce  por  se- 
ñores, llevada  de  una  falsa  apariencia  de  bien 
hasta  que  la  razón ,  cobrando  fuerzas  con  el  tiem- 
po y  la  experiencia ,  reconoce  su  imperio ,  y  so 
opone  á  la  tiranía  de  nuestras  inclinaciones  y  ape* 
titos.  En  los  príncipes  tarda  mas  este  reconocí* 
miento,  porque  con  las  delicias  de  los  palacios.. 
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son  mas  robustos  los  afectos;  y  como  las  personas 
que  les  asisten  ;aspiraQ  al  valimiento  t  y  casi  slém* 
pre  entra  la  gracia  por  la  volunta^ »  y  no  por  la 
razón  g  todos  se  aplican  á  lisonjear  y  poner  ase- 
chanzas i  aquella  >  y  deslumhrar  i  esta.  Ginozca 
pues  el  príncipe  estas  artes  ;  y  ármese  contra  sus 
afectos  9  y  contra  los  que  se  valen  de  ellas  para  go- 
bernarle •  • «  No  es  mi  dictamen  ^ue  se  cotten  los 
afectos >¿  que  se  amortigüen»  en  el  principe ,  por- 
que  sin  ellos  quedaría  inútil  para  todas  las  accio- 
nes generosas ;  ño  habiendo  la  naturaleza  dado  en 
vano  el  amor ,  la  ira ,  la  esperanza ,  el  miedo ,  los 
quales ,  si  no  son ,  virtudes »  son  compañeras  de 
ella,  y  medios  con  que  se  alcanza,  y  con  que  obra- 
mos mas  acertadamente. 

XX*  •  '•.-'•. 

j9  No  piense  el  príncipe  que  la  merced  que 
hace ,  es  marca  con  que  dexa  señalado  por  esclavo 
al  que  la  recibe :  que  ésta  no  seria  generosidad 
sino  tiranía  ,  y  una  especie  de  comercio  de  volun- 
tades comprándolas  á  precio  de  gracias.  Qaien 
da  f  no  ha  de  pensar  que  impone  obligación  :  el  qué 
la  recibe  /piense  que  queda  con  ella.  Imite,  pues, 
el  príncipe  á  Diosj  que  da  liberalmente,  y  no  za- 
hiere. 

f9  Ninguna  pasión  es  mas  dañosa  en  los  prín- 
cipes que  la  vergüenza  destemplada ,  ni  que  mas 
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se  cebe  en  la  generosidad  de  sos  ánimos  /cuya 
candidez  (si  ya  no  es  poco  valor)  se  avergüenza 
de  negar  ,  de  contradecir  ,  de  reprehender  ,  ^ 
castigar.  Encógense  en  su  grandeza  ,  y  en  ella  se 
asombran  y  atemorizan  $  y  de  señores  se  hacen  es- 
clavos de  sí  mismos .  y  de  los  otros.  Por  sá  rostió 
se  esparce  el  cofor  de  la  vergüenza  que  faabia  de 
estar  en  el  ^el  adulador  ,  del  mentiroso  »  y  del 
deliiíqüente ;  y  huyendo  de  sí  mismos^  se  dexaa 
engañar  y  gobernar.  Este  afecto  ó  flaqueza  ín& 
muy  poderosa  en  los  Reyes  Don  Juan  el  II  ^  y 
Doii  Enrique  el  IV  ;  así  peligró  unto  en  ellos  la 
reputación  y  la  corona.  En  la  cura  de  esta  pasioa 
t%  menester  gran  tiento ;  porque,  si  bieH  los  demis 
vicios  se  han  de  cortar  de  raiz  como  las  zarcas » es- 
te se  ha  de  podar  solamente  ,  quitándole  lo  su- 
perfino t  y  dexando  viva  aquella  parte  de  vergüen- 
za que  es  guarda  de  las  virtudes. 

XI. 

„  No  es  menos  dañosa  en  los  príncipes ,  ni 
muy  distante  de  esta  pasión ,  la  de  la  comiseracion, 
quando  ligeramente  se  apodera  del  ánimo «  y .  no 
dexa  obrar  á  la  razón ,  y  á  la  justicia :  porque  ^ 
condoliéndose  de  entristece/  á  otrOS{^  ó  con  la  re« 
prehensión  y  6  con  el  castigo  >  no  se  oponen.  ¿  los 
inconvenientes  aunque  los  reconozcan ,  y  dexan 
correr  las  cosas.  Hácense  sordos  i  los  clamores  del 
pueblo :  no  les  mueven  ^i  compasiojí  Iqs  daños  p6^ 
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blicos  ,7  la  tienen  de  tres  d^^uatro  que  son  auto* 
res  de  ellos*  iHiUanse  coafnsos  en  el'deUto  ageno; 
y  por  desembarazatse  de  é  |nismos,eligen;!aates  el 
disimular  j6  perdonar  que  el  avcrigaalle.  Flaqueza 
es  de  la  ratón  y  cpbardia  de  la  prudcada*  Con*- 
vien^  muchos  G^rar  con  tiempo  «esta  enfermedad  ddl 
ánimo,  peio  con  la  inisma  advertencia  que  la  dt 
la  vergüenza  viciosa^f  para  qtie  solamente  se  cpcte 
aquella  parte  de  comiseracion  flaca  y  afeminada 
que  ^pid<f  e(  obrtir  vkroáilménte  ry^ísQ  dexc 
íiquella  compasión  geoeima  ^Virtud  ptojiia  del  prin- 
cipado) quaAcb'^.dfcta  h.cáaon^tnd^K^^elsosie* 

gO  p6blÍCO«>';>    '  ''^\  '^.sl  b  '  M  >  ,  •  .   'f     . 

•  ■•  •  i  .  -.    ':  d  1  %U.\':.  -'  .'    w.z    :    .0::  '' 

rv^^gvña  epferme^&del^inima'  tnas  coñti^ 
«1  decoro  del  princ^  tjutí  b  ii^a!  jpor^  el  ayiktV 
se  tqfioae^ttacatoó^fensá  .Tedbj[dai  mogunarmafe 
•opu^a  i^Wx  a£cÍ6 ,  por^piq-  niqgumr  tifirba>  mas  la 
terttidadidel  jiñci<>qiie  taü  chxo  le  ha  jBcaeiter  el 
^qoedanda.  JBl|>fíoctp«  stpi&^c  deza  Uevteide  Ja 
ira,^né  tn  la^mmo  de  qiiiea  k  irritMas^Sáres  de 
wú  aktoMk»,  y  le- da  potestad  sobce  si  mtsotoé.«'£t 
la  ira  de  Ws  prí«dpe$r'0^o»lflr(pólTpTa,  qiie  etíceii« 
idiendose  m  puede  deziar  de  hacer  su  efecto.: Meor 
si)eiade:Uí:auérte'la  llamódel  Espírícfa  Sániio:  y 
atixcínmnemucboiqtte  vínnseñoriBÍdeella#  No 
C8  jbiea  ^iie  quien  ha*  de  inandar  á  todos  >  obedezf 
ca  4  esta  pasión.  Cóiiiidéren  Jot  príncipes  que  j^oc 
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esto  no  se- poso  en  su$  manos  por  oetro  cota  cbh 
que. pudiesen  ofender  :.y  si  tal  ves;  llegan  los  re- 
yes delante  tin  estoque  desnodo » insignia  es  de 
justicia ,  no  de  vengaiiaa  s  y  aun  entonces  le  llera 
otra  mano ,  para  qud  se  ¡ntdrponga  d  mandato  en- 
tre la'Jra  y  la  execuc^m.  De  los  príncipes  pende 
1á  sUod  piiblica;y^pdigraría.  ligeramente» si  ta- 
ñesen tan  precípitadp  consejero  coma  es  la  ira. . 


""-^  ;.     Xixt.. 


>,;  Con  la  igoíatdad 'na:liay  áxnpbt^nda.  En 
<re(9¿niia^]a  fqrtunai  djb  uno»*  qeceí  kienvidia  <ld 
t>ti!O^U¿m^ata6ex8(¿Ía  aijuña  t^^ntf^aajfcomete.  á 
las  mieses  baxas  ^  sino  í  las  altas  quandb  lleraii 
fruto.  Y  asi  desconózcase  á  la  faina « á  las  digni* 
áiáet\y'i  bv  b&üosLdí^oe  soqnisrqie.deicpnocer 
^*lavedvidu|.  lEn^ki^ottiina  sqédiaoa  Isíto..m^obf'es 
losipdi^ÍKi  Régdbe^iiriá'iaegnto  eottedbs^Bob 

dadwdeíNtnmí  pbrquq^sti¡npblc2a^niie^avy  ^ 
riqotfiKi^Tmodéradasüio  le  )ca«pbui'jetitidiaíjíipeso 
aerobindigiío  itemor^Ci^A  iotjno.  géinbt^^l^ípB^ 
sé  envida:  iés  lo  que  Qos.lfac¿  onyorei  t:y  JorqpA  jé 
Mmpidfecer^nds  esti  áuiL  í^  ei^vidi^  ^rcstimul^ 
lie  lit'  vitfu^^  7  e^sahaLqueycom^dcii^la  rosa,  la 
coiKcrva.  Fácilmente  tsé  des¿utdacía;  á:  no  iueso 
tmniáda;  A  muchos  jhnQir.^faiides  la  lenMilaciQn^  y 
á  itiuchos-ieli^s  lane|iividia.:La  glorian  dteíRoóEía 
creció  con- la  emulación^  Cartago :  la-del  Empc^ 
rador  QarkijB  QutAta>con  lá.^ol^cy  Franciic^l  do 
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Francia.  La  eavtdia  trazo  á  Room  á  Sixto  V  >  de 
donde  naci6  sa  fof  tuna*   .  ; 

. .  ^  Ningu»  remedio  mejor  qoe  el  desprecio  ij 
levantársela. lo* glorioso»  hasta^sque^l  envidioso 
pierda  de  vista  lat  que  persigue...  Li  soberbia  y 
4espcedo  de  I0&  demás  ^  es  quieja' en  Ja  felicidá4 
irrit»  á:ia  envidia»  y  la  mezcla  xxmi:  di  jodio  t  h^mor 
destiá  Ja  reprime  ^  porqoe  no  «'envidia  fMcfeUz 
al:  que  no.  se  tienepor  taLCcuicste  lía  se  utiiíÚ 
&u(/á'su  casa  luego  qué  fué  .ungido  Jl^j^sfy 
mpstrando  que :  na  le  ieág? eía  'lá  dignidad  ^  arrimé 
elceiro^y  y  pQSOi  Ja :>maaQ^ea  jct  .^áradoé.  Algnnte 
ifccés  5B evita  i^.  eovii^a »  ó.pos  Jómenos  sus  cíeir 
*cor;[embafcandoL»eii  :k:  misima'Tortpnft  4  lo»  que 
pueden  en  vidialls;:.:^  «;..•  r.Lr:  7  ..r.  .  .  .  t3.:) 
V,  j  iNo  síempicv rodilla envSdíá:^bspcedrcs>IejraM» 
des ;  td:  ve^^rottqm^  sns  dientie^  y  énsangrkmil  uú 
labioa  en  iwespiíos/ Jinmildcs  i  i¿as3S^HadMqu(6 
favorecidos  dcrfa  mturalezaaiy  le  ernebatift  los 
ojos  y  la  indignación  las  miserias  y  calamidades  age- 
iiiis}l^ya4ea:queldiesvaria*su  naudídia^ó  y^qjie  no 
'puede "safrÜTr  cti  va|or;y  constandaí  i^  (fue;  padcfc^ 
^4aiama  qoeivestrharde  los.agr<(vios  deja  foetQoa. 
o..  Xas  morinnbciónes  ao^hahrde  cxtingiiir  CB 
^^^príncipe  el/aüicm^á  lo  glocíotot  hada  le^íbaide 
acobardar  en  sus  qmpresas.  Ladran  16$  pcrrofniJi 
llanas  y  ella  coS  rmaigestuosoldes^ificio  proiigte 
eicurso  de  sn  viage;.:J^a  primera ^xegla^Jddfd«)Pii^ 
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Dar.  es   sabei  icoleíar.  la  envidia.  ^7 

La  envidia  en  los  príadpes  es  kidigQt  de  sm 
^gUfideaa  por  "ser  vicio  del  infieríor  contra  el  ma- 
yor ,  y  porque  jko.  es  mticha  la  glodria  que  oo  ptid- 
ide  resplandecer  si  nó  espiucce'á  las  demás.  Xais 
pirámides  de  £gypto  ¿leron  milagro  del  in]iiido\ 
|Mi«qQe  en  sí  iaiismas¡.tenian  lá  iuz:sih  manchar  am 
siísisMQ^ras  la5:>ci»sas  vecinas  .•  .i^.  Piéro  :¿  qúiénr  re- 
«hidra  coa  razonn  .¿1  amor,  proino  de.  los  príñr 
tcipe!l^Coaió  son  superiores  en  éí  poder  ^  loquie> 
Mtt'Ser  bu'las  caUdadesdeti¿ttfiipo:j  del  ánimcL 
<AAttn,la fama.de losnversos.de iLooBio  daba.addkr 
-do  á  Nerón  en  uñiei^a  de:  tantas  ^^andezaff.  JfLmi 
lesf^menesteriqtte  los  que  andana ccfara  de  JosvpnW 
cipes  estén /muy  advertidos  patailiüir  la  übinf» 
«Mm'4ÍQ»  ¿llos<dbkiibber/éídel£V^  «l^lcaso 

loi  pusiere  enidl?  f^rocurtm o^butjXQñ.^utrnéb, 
7i[Coiiiceddp«s?cii  yenScimic^OT/dLorJuab  .ploootc^ 
loA  SDiambntd  es  prodenciaffiin»  respeta.*  ./^^  loví/^ 

i ':  :.l^l,^  enniládion  gloriosa^ai^c-rao^TÜit 
i>iaúriftu4  ygrabdcza  agena::}^£Sflflb  l¿'eQfar>JOC>- 
-iiosi^n  sí vy^l¿^ plural  adquirir  4soa  prnebaiido 
«a  valor  ié  ingenky^ésca  estbaUe^^.no  vicio^,  sino 
x^otiilla  de^^irrudoiacida  de^  uniéáinio  opbkljtigb' 
9ie<olo.  La  glómdeJMilciad^fsrip(k:ia.vicfibiadqW 
9i^^ó:contira  |osíPersas » enceiidí6:.talés.  lUmMeb 
<1  pecho  de  JjQiimtacIes  ^jjur^^ 
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dor  de  .ios  vicios :  y  compuestas  sos  costumbres 
aotes  depraradas ,  andaba  por  Arenas  como  fuera 
de  sí,  diciendo  :  que  los  trofeois  de  Milciades  lo 
^tabaa  el  suefio  y  traian  desvelado.  Tal  emula-t» 
cíon  es .  la  que  se. ha  de  cebar  en  la  república  con 
los  pr^ios  ^  los  trofeos  >  y  estatuas ,  porque  es  el 
fthna  de^ttconservadoiiy  y  el  espíritu  de  su  gran* 


JMoes  menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la 
mala.  Nunca  Milciades*  hubieía,  en  la  prisión^  aca- 
bado JnBDUzmcDte  su  vida, si  sordo  é  incógnito  su 
valor,  á  la  fama  r  y  moderando  ^os  pensamientos 
altivos,  se  contentara  con  parecer  igual  álos  de-^ 
más  cindadanof  de.  Atenas.  Crecidel  aplauso  dc^ 
su^  victorias ;  y  na  pudiéndolos  ojos^de  la  emula- 
cton  resistir  á  los  rayos  de  su  famx,  pasó  i  ser  ea 
aquella  república  sospecha  lo  que  debiera  ser  esti^. 
macion  y  agradecimiento.  Temieron  en,  stís  cervi- 
ces el  yugo  que  imponía  en  las  de  sus  enemigos^ 
y  mas  el  peligro  futuro  é  incierto  de  su  infiddi-: 
dad  y  que  el.presente.de  aquellos  que- trataban  do 
k  ruina  de  la  ciudad.  Los  Cartagineses  quitaron  á 
Sc^hon  el  gobierna  de  Bspaña>  kIosos  de  su  va* 
lor  y  poder,  y  desterraron  i  Hannon ,  tan  bene^ 
mérito  de  aquella  república  ^  por  la  gloria  de  sus 
navegaciones..  No  piído  sufrir  ^uel' Senado  tanta 
industria  y  valor  en  un  ciudadano  i  vieronle  ser 
el  primero  ea  domar  un  icón ,  y  temiqron  que  los 
TOM.   r.  u 
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domaría  quien  hack  tratable&  las  fieras. 

Por  tantQ ,  como  hay  hipocresía  qoe  finge 
virtudes  y  disimula  vicios ;  asi  conviene  que  ,  al 
contrario, la  haya  para  disimular  el  valor  ,  y  apa«^. 
gac  la  fama.  Tanto  procuró  Agrícola  ocultar  la  su« 
ya  temeroso  de  la  envidia  de  Domiciano,  que  los 
que  le  veian.tan  humildey  mod^sto^si  no  la  pro* 
suponían, no  la  hallaban  en  su  persona.  Con  tiein* 
po  reconoció  este  inconveniente  Germánico » aun- 
que no  le  valió »  quando  vencidas  muchas  nació-' 
nes  levantó  un  trofeo,  y  advertido  deljpelig^o  dé 
la  fama « no  puso  en  él  su  nombre :  peligra. la  gIo« 
ria  en  las  propias  virtudes,  y  en  los  vicios  ágenos. 

£1  favor  del  pueblo  es  el  mas  peligroso  amigo 
de  h  virtud.  Como  delito  se  suele  castigar  su  acla^ 
madon ,  comp  se  castigó  en  Galeriano ;  y  asi  sif  m* 
pxe  fueron  breves  é  infaustos  los  requiebros  del 
Pueblo  Romano  como  se  experimentó  en  Germá-^ 
nico.  Asi  e$  gran 'sabiduría  ocultar  la  fama,  escu^ 
sandp  las  demostraciones  del  valor ,  del  entendi« 
miento ,  y  de  la  grandeza  •  • .  Nos  pueden  animar 
los  exemplos  de  varones  grandes  >  que  de  la  diaa* 
dura  volvieron  al  arado ;  y  los  que  no  cupieron 
por  las  puertas  de  Roma ,  y  entraron  triunfando 
por  sus  muros  rotos  ,  acompañados  de  trofeos  y 
de  naciones  vencidas ,  se  redujeron  á  humildes 
chozas ,  y  alli  los  volvió  á  hallar  su  repCiblica.  No 
topara  tan  presto  con  ellos^  si  no  Jos  viesa  retira* 
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dos  de  sus.gbris^,  porque  para  alcaazalks^afa 
menester  huillas.  La  iama  y  opínioQ  se  concibe 
mayor  de  quien  se  oculta  i  ella ... 

,9  La  multirtídi  >  ni  disimula ,  ni  perdona ,  ni 
¿e  compadece.  Tan  animosa  es  en  las  resoluciones 
arriscadas  como  en  las  justas  ^  porqud ,  repartido 
entre  muchos  el  temor  ó  la  culpa,  juzga  cada  uno 
qiie  ni  le  ha  dé  tocar  el  peligro, ni  manchar  la  in« 
famia  t  * .  £q  las  repúblicas  casi  todos  miran  por  la 
seguridad ,  pocos  por  el  decoro.  De  aqui  nace  ^1 
ser  ks  repúblicas  poco  seguras  en  la  fé  de  los  tra- 
tados aporque  solamente  tienen  por  justo  lo  que 
importa  á  su  conservación  y  grandeza ,  ó  i  la  li*^ 
bertad  que  profesan  ,  en  que  son  todas  supérsticio'^ 
US*  Creen  que  adoran  una  verdadera  libertad ,  y 
adoran  á  muchos  ídolos  tiranos;  todos  piensan  que 
mandan,  y  obedecen  t^os ;  temen  la  tirania  de 
los  de  afuera ,  y  desconocen  la  que  padecen  den^ 
tro :  en  todas  sus  partésrsoena  libertad  ,  y  en  nin- 
guna se  ve . .  •  Ponderen  los  subditos  de  algunas 
repúblicas ,  y  el  mismo  «magistrado  que  domina ,  ú 
pudiera  haber  tirano  que  le^  {>usiese  mas  duro! 
hierros  de  servidumbre  qué  los  que  ellos  mismos 
se  han  puesto  á  título  de  cautelar -mas  su  libertad « 
no  habiendo  ninguno  qiie  la  ¿ozé  y  sea  libre  en 
sus  acciones.  Todos^  viven  ésdavos  de  sus  recelos» 
de  si  iQísmo  es  tirano  el  magistrado  ?' pudiéndose 
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decir  de  ellos,  que  viven  sin, señoi^  pero  no  con 
libertad-  . 

xvr.  , 

,y  Para  que  la  corrección  de  las  costumbres 
iDto  pendiese  de  la  malicia  de  la  lengua  6  de  la 
pluma ,  se  formó  en  las  repúblicas  antiguas  el 
<i>ficio  de  Censores  >  los  quales  con  autoridiid  púr 
,blica  notasen  y  corrigiesen  las  costumbres^  Esle 
oficio  fué  entonces  muy  provechoso,  y  pudo 
mantenerse  porque  la.  vergüenza  y  Ja  modemcion 
de  los  ánimos  mantenían  su  jui^diccion.  Pero  hoy 
no  se  podria  executar  porque  se  atreverian  á  él  la 
soberbia  y  desenvoltura ,  como  se  atreven,  ^iriU-? 
mD  rjtaagi^trado ,  aunque  armado  con  las.  leyes  y 
con  la  autoridad  suprema ;  y  serian  risa  y  burla 
de]  pueblo  los  Censores  con  peligro  del  gobierno» 
porque  ninguna  cosa  mas  dañosa  ,  ni  que  haga  ma» 
indolentes  los  vicios ,  que  ponerles  remedios  qua 
sean  despreciables.  .  . 

xvir.  .         c 

Por  las  alabanzas  y  mormuraciones  se  ha  de 
pasar  ^  sin  dexarse  alhagar  de  aquellas  ni  vencer 
de  estas.  Desvanecerse  con  los  loores  propios ,  es 
ligereza  del  juicio»  ofenderse  de  qujJqnier  cosa» 
es  de  particulares  i.  disimular  tíinchó  de  príncipes; 
no  perdonar  nadsi  j^e  tiranos.  Asi  lo  conocieron 
:}qtíeUos  grandes,  £mperadof  es  Teodo^io »  Accadio> 
y  Honorio.  9  qu^do  ordenaron  ál  Pre&ctó  Kufino 
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^tie  lia  castigase  las  mormuraciones  del  ptiebldLr 
contra  ellos ;.  porque,. sí  nacián  de  ligereza ,  sed^-; 
biaa  despredar  s  si  de  furor  ó  locura ,  compadofierí 
jr^sidc  maliaa^perdcfiDan        '  >t^     > 

.    í  •.. -.xvni...  '     •  ^  •'   /.  -'.} 

,,  Las  acciones  del -príncipe  son  mandatos  pa- 
ñi et^^potUi^  quficcÑn  la  imitación  las  cibedece. 
Piensan  lo»  subditos  i^e  hacen  agradable  seírtrch^ 
al  piéncipe  en-  ¿mifaile  íen  los  v¡cios>;^  y^  como  e^tdfiP 
soú  señores de^  la  volqintád^  j(U«gala  adulacionqtl^ 
con  ellos  pódrü  grángearla ,  como  procuraba  TigeR 
lino  la  de  Nerón ,  haciéndose  compañero  en  sus 

t\  zlÑG  se  i^miiadán  k»  príncipes  i  ^ue  u6  ser^n 
«tftwiús  sus  'vi&óí^,  porque:los>  perinitan  y  Hagaír 
eomiines  al  piicM¿  9  ¿bmoMzo  Wttiaa ;  por<^ue'á^ 
Ioi^i«(saUqs  esvgra^a  la  licencia'^  pero  ¡no  el  autor  d^^ 
0lb(  • ;  v;  Facümenccdifií^iulaníos  en  nosotros  qliai-^^ 
qmct  :defectarP¿ro  no  podemos  tufrír  iin  iionfO' 
es»  el  espejo  donBeoios  miraoioa  i  tal;  es  el  ^ijjiUfif 
pr,  en' quía^sexoaUemplaii:  sus  vasallos  >  y  UeaRin- 
máU^ue  'esté>'Mií>a&|do  con  los  viqíos;  Nq^di^- 
minuyo  la  infamia  de  Nerón  el  haber  hecho  i^ 
otros  cómplices  de  sus  desenvolturas* 
'   '  1^0  se  asegortnJos  prinopes  eir£é  de  su  reca- 
to eñcil  sect¿to«:|. porque  quando  el  puebla  no  aU^ 
oobta/ sus  aqciofaes>  las  discurra,  y  siempre  siniei^- 
tikiRmte :  y  así  i»d  Ibasta  que  obren  bien  1  imo  es 
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«nentster  que  los  medios  no  parezcan  malos.  1^ 
|(  qué  cosa  estará  secreta  on  qpien  no  puede  huirse 
de  su  misma  grandeza  y  acompañamiento  ^  ni  obrá# 
solo  j  cuya  libertad  arrastra  grílloayyxadeíai  de 
oro  que  suenan  por  todas  partes? 

. .  »  La  ciiriosidád  no  está  sujeta  i  los  fiMro^,  ni 
teníe  ;las  pená&i  mas  se  atceye  coñtiía  lo*  que  mái 
se  pn)h¡be«  Crece  Iiestima(á<m  dé  lasí  obras  sttiri'^ 
QftS;Conlaprbhib1ckmx  y  la  gloria  «dncLende  los  tn^ 
genids  irialdicieftttfii  -      •  .  '■. 

j,  El  que  muriendo  substituye  en.U  fama  stfc 
tidá ;  dexa  de  sor  >  pero  xriiíe.  Gt9m^e9M^  de  la 
irirtud,  que  á  pesar  déla  natui'aIézá'liiK:eifliaiot^. 
talmente  glorioso  10  cadtcow  Np  lé :|»itf  ció  itT&d<^ 
t^.qiie  habia<.wvido[poco^  A^Hkokir^rniqiiie^arr 
tdktíp  la  muerte  en  lf^me|órjáe:jsraía&QsJpotqiUi^ 
enasn  gloria  se  prolongó  sn  vÍda[v»r.'Ybá7an  lof^ 
qu$  piensan  que  basta  idc2alkenflafl^!estátnas  ójom 
la^eiÉCiísion  >  potqnefien  áqudlar  es?eaduca.i  y  enr 
esté'dgéna ;  y  solasnente  propia  *  }É<qu^^  nace  de  ilan 

.:  ,^  1^  en  todos  Im.  noblcftJadídies^Ia  emnlici^^ 
d¿  sus  mayores  v  mérecedofep&frpa) de. bs primea 
ros  puestos  de  la  .república. !  «n:  laí^z  y  ta-hb 
guersa  9  siendo  maS' conforme  al  orden  y  rasonnde; 
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naturaleza  que  sean  mejora  los  que  provienen  de 
losniejores.. « 

sf  Algunos  heredaron  los  trofeos  ido  la  virtud, 
dfl  Sju$  mayores:  y  asi  es  dañosa  elección  la  que 
sin  distinción  ni^  examen  de  méritos  pone  los  ojoi 
solamente  en  la  ^nobleza  para  los  cargi^ ,  como  si 
ei)«^(%i  pasase  siempre  con  la  sttgreia  experién«- 
ckry  ;!ralór  de  siisi  áhuelói  Faltara  la  industria  » 
estaría  ociosa  la  irírtaid^  si  fiada  en  la  nobleza  tu« 
viere  pGfr.debidofty^^ciercóslos  premio»  r  sin  que  lia 
amimen  i  obrar ,  ó  el  miedo  de  desmerecerlos  \  6 
lav^spponza  de  álcal^aflc;s. 

Sf  La  multiplicidajé  de.  leyes  es  mpy  dañosa  á 
la)if«paJ^ca ;  poírfoe^ODn  ellas  se  fuiidarotí;  todas , 
fr^Dt  callas  je  petdi^EÓnicasi  todas.  En  siendo  mu- 
ák^ft^atna  confusiostiy;  se  olvidan ;  y  no  se  pq^ 
di0Qdoif observar,  s^  desprecian :  argumentos  son 
d|s  una  república  idisolmlu 

Qi^en  promulga -muchas  leyes,  esparce  mii* 
^  cbos,  abít^jos!  donde  todQS  se  lastiman  :  f.  asi  Cali* 
gvli'i -qtie,. armabai:bzds  i  la  inocencia.^  fiacia  di- 
versos edictos  ,  escritos  de  letra  muy: /menuda^ 
porque  se  leyesen  coa^dificultad ;  y  Claadip  pu- 
blicó ^/utodiaveinte^^ccm  que  el  pueblo' andaba 
ta^uMofuso  y  embarazado »:  que  lé  ¿ostal)a  maf 
el  sitios  .que  ú  obedecer  los.  / 
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,  XXIU. 

,9  Asi  como  son  convenientes  en  la  paz  la  jns» 
ticia  y  la  clemencia ,  son  en  lá  guerra  el  premio  j 
el  castígo ,  porque  los  peligros  son  grandes ,  y  fié 
Áú  grande  esperanza  se  vencen  ,  y  It  licencia  y 
soltura  de  costumbres  cpn  el  temor  se  refrenam 
Asi  los  tómanos  castigaban  severamente  cx>n  íürer^ 
sos  géneros  de  penas  é  in£iiíiia  i  los  soldados  que 
faltaban  á  su  obligación  ^  ó:en  el  peligro ,  ó  en  li 
disciplina  militar:  con  que  temían  mas  el ^ástigti 
/  que  al  enemigo »  y  elegían  por  mejor  mórii  -en  lá 
ocasión  gloriosamente ,  que  perder  ^e^íu^s^  ^ho- 
nor ó  k  vida  con  perpetua  infamia* 

xxiv;- ' '  *''•'     •;•  •  i  ,K  ' 

f>  Quando  conviniereoo  disimulanrsiáo ;exe«^ 
cntar  la  justicia  ;  sea  con  ^determinación  y  valor. 
Quien  la  hace  i  escondidas ,  mas  parece  asesiád^ 
que  príncipe,  £1  que  se  en¿oge  con  la  aui<MfidjBÍ¿ 
que  le  da  la  corona ;  6  ifiéa  de  su  pqdttr^^^ó  dtt 
sus  méritos*  De  Ik  deseonfiaúasa  j>ropia  dttL^^rín- 
cipe  en  obrar  nace  el  despipecio  del  pueblo- ,  cu-' 
ya  opinibn  es  conformé  i  Ir  que  el  principe  tiene 
desí  mismo»  •       '. 

'•  '  '  •      X¿T/v>'/  í  •'    -"   ^••;'    •' 

II  Fortaleza. y  geñerosacomtancia faa  de  con* 
ijsrvarel  príncipe  en  todos  tiempos.  Por  itanto^  6 
ya  sea  que  le  mantenga  entero  Ja  fortuna  prósperái* 
ó  ya  qne  le  rompa  la  adversa ;  siempre  en  ella  se 
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ha  íie:  Ttr  OB  mlsnio^  semblanre.,  En  Jt/fíróspera 
esiMi^tScoltdto»  porgue  salen  ck  si'ios  áfcctoi , 
yvlA>na^*'s&<lesvánece  con  la  gloria.  Pero  un 
flecho  magnSuimo  en  la  mayor  ^andeaa  ino  se  em^ 
baraza ,  tomo  no  se  embarazó  Vespa^aift  qnabdo^ 
at^ifftado  Emperador  /do  w?iiS^c»iéknBdanaaaiÍ 
ñWftizéicl  iq[tie'se'iiiada  con  la  fortuna  y<:onfiesa 
kb  4úib«íla  merecido.  Bsta  modestia  iconst^nte  ab 
admiró  tambiell  ^^Fisbn  filando ^adoptáda^do 
Gatba,  quedó  tan  sereno  como  si  estuviese  en  su 
^IftMádv  y  ^  en  b  agpna ,  cUer  Emperador. 
0^  ^ffili<^lftl  ad>irenidades{suelentam|^tem  peligrar  asi 
inHik-i  porqút  i  casi  todos  bs  htunbres  junlencUe» 
gtHT  ito!im'prdt4sp{*iío!liabu9idaj)nién>q2iierá  pml 
sarjen'  las  scaIaixddi^QRid4:^qu€o{>iíede:ri«dod^^ 
fort^na^. . ,  Eá  Idi  detnis  «sea^  tV«)garee^estas^<pa^ 
siótiei^llló  «n  ti  piínapc  iqaá  hi^iidf  ^beraar^ 
WdOs'en  la  forruha  próspera  yf  «Arersa ;  y  ant^  ha 
de^stiMSn*r  Us  li|ftiníát  al'pocbb^oqi^^ansarlap  odo 
m  »fUceiotf/mosiiaiiA»/oonKpQeBtDfcyirtittc&i  al 
semblatfitéi  é  ii}ir¿pÍQhsih|Swpa^br«bí^xtímo  J&iao 
Otón  quando  pcfrdió  el  imperio»  /)  V.  t^-^^ 

^  ^  Áotí  qusfidii  «f  Vé  i  lo^cjjbsia^miaadpln 
esttaddí,  es  mi^fj  izarlos  pciéér  qao.  perder  I4 
Mrf>tttacién  ,  porgad  sin  ella  no*  se  pae^en  recii** 
parar.  Por  esfoicn  aquélla  gran  borrasca  de  4a  H|^ 
de  Cambray  ^  tanque  s^  nó  pecaidi  k  RepuUíi* 
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ca  ÚG  Vedeciá  ,.<Qiisidürá  ^qwXvy^rqi/^  y,  }frvn 
dcflte  Secado,  que  jeta  mqQrjfnpilMfHblkiMisiMtP» 
que  (jdescuhrbr;  SaqAeza  jiraiifiodflSA.  !dcb|nf4k)fi  iQ^er 
cfintesi  £1  ideaeo.  jdbe :  doxníiKÚriiía^ii.  :4 1f¥»¿  (H^^n^fiAf 
serviles*  Bes{>fecii6(fo  .ettíbrecmsyirc^^ 
lasanaiibsíieáflíicbsYaclaraha,^  .¥iiJ|^.,^Q$llbíi:ySs 
mente  ¿  onoSi^y  i  otxoi!.p««aw  tM9fl0$:  Í:.'H^A» 
ét  sa  paffte:^  yii'coa.lo/  iiiikmo;.49€  probarübá  <1 
iihpetio'i^'sbfjoo^cab^  indico  f de  léK       i  *  -'- 

.-*-  U  ^^9  désaokite  al  jfrínápet  el  sQin,b|laait«  da 
bs  cosas j;pQi!qoc.aitfi|r'  poéasf  en  jc9r.g9bb9io  se 
miiestraa-cQQrnistní  a^aciblo.  lüsíií^ufwtíp't^'fiúr 
lcK>4  k'¿xpeTÍ¿ncía)¿.qií¿iiabian4^'gadPi:p$«^  :/b^ 
dtaaí'Ios  áoimos  jfla^os;Y>€ÓhffixÍQiñry  >^  ao  sft-jdef* 
afiiine  el  piíis9Í>e%>  poiqiii^j^  «ifidídirc  4  oUas.  JUt 
^enmtát^qoeiárkiipa^  iN»cidq  df  $Q  aprfbco&í* 
eií  ^e  de  JacUSTAady  $iifi]fii5Q!apiAlr/Tab«;^  ^p6fO 
€Qú  pádeDCtt'j^pcQBlsiuiwiji  filfr^^<^  e$i)ií&r$  jiidoe  i 
én  haprán  >buBttcqnpañcteiCll!Clntiemty?  »:y  asi 
decih  ek&By  d^^Segunidíc^^:  lí/  /mt^^lo^Mh 
ira  dos.  .cl^rr^:  Is  olbic^/    .  '  •  r;>  :**'-'> 

^  ^,  Muchos  trofeos. xiwirsirs  pies  la  paciencia» 
ctrf  qhaséfsefiálé  ;CtpíoQ  ;:d  qual^mo^ufir^  Es- 
paña tnyo^gfandés  Ofasiónesíie  dis]gvsto$ ,,  foéitan 
sufridoi^  que  iio^'sc  <vi6  en  m  boea^paUbra  aVgunt 
4Ksb(i¿)pueKt».i!£(I  qu«  f úfre  y  lesperd*  tence  los 
desdenes  d¿  i&.£)«t|iiii.>  y  U  jdkau  pkAi^éz. 
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y  cercado  «n:Straalia»-BO,  »p  mdió  ¿«tteHiiántes, 
d^xando.nn*  :{«rt«  <k  «tis.ipldadds  «i^e^efeiidiiBse 
]4'oiu4*(li:>>pat6.coft  ftn».«)iiu(la  ceétfirCel'tag^») 
^  :cJr||t]cl  Dft  tpodUii  vene^t  «ai  f  tterok  ,c;ul!|^  táüot 
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los  Ipeligros ,  porque  actUb^es  sttltttjbsty  y«  qiM^ 
riendo  salir  laego  de.fUfliSL^  los  hacemos  mayores. 
Spt  leit^n  rk>s::j«i^ea¿¡si^npif  fi3rtMM$«^e  4a 
r«p&[>]ica><|M:I(ft  ^áxfttíír^wemú^im^yÁlij 

de9carléi«9re»rcy^q^[neltlof  icure  id  .tkx9fi|arqw 

iiias.tejritiinodiossufrtfMií  ^tocedaidáQKa^insApa^» 

pCfidbit^3]M4^¿,<£iIfadiáí>8M  BpQsWknemii^iiá  mof 
se  jo ,  y  la  prudencia ,  muere  ¿^siéaotbdr  Jttcottf 
fianza.  Mas  príncipe$isft:Íian  perdido  ta  el  desean* 

t\  >^  |La  ÍKtaaiesrdíritítínb  ifs{(inM^k%^erav 
cióneir^^'ln  .qttále^  mibÉsnohiziy  liétiMfiwii  idtf 
día. ;{ itin^  QjÜkckÉ^  óflaíttiónpt^a  Jud^  dife^ 


ttni€$íómtíls  i  lá^  ücciéifes:;  poro  la' fama  itlibre 
de  estai  patíoaef ,  (ies^b<^'de  la  muertci^la  ^tctai 
cias  vordadcms  y  justas ;  qae  -  las  coríñttak  tnr  c| 
tribunal  de  Id»  siglos. 'Bíé»  conocen^algiiiiM  pi4a«- 
cipes  io  ^ue  miport»*43Díroiitft  Ift  vida-^>lá^^vir-*^ 
tndes  ^'ptra  se  engaSoo  ;•  pausando  ^vm'  Id  i$npli^. 
rán  dejándolas  escritas  en  los  epitafi<Ar>^y>'rdpte^ 
sentadas  en  las  estátuafi^'fitf'^dTertir  que  alli  están 
ftvergKfficadas  de  «¿on^nar^eni  lá  niMrtti  .^uien 
n^'^fccQiipaáarón  enihiíi^'*  -•;.-- \"7  ^eo-rjiicT  :oi 

'  »,  ^¡iCwthos  prÍMiptaí  set i^¡Qii>irpo»7ior  te« 
inid6i9:ttfiágQYio^pon<i«ríaiftad4.  $((míf^lt<^Him 
ti^í^eioaifitt^iieiséi  ^Vm  ,>yi»bNb^!ddr^isf 
tnei«]g^^;>a  fil  anmr  f  ic^tt^pefo  «eipiiedétt  ha^ 
Har  jioMb^;  iel  aiaior'y  ^l;tedbf  ^terVilt'norrlo  quo^ 
9a'¡0aniee4ilii4b&kkce'9<^  b»iqüC?'esQdriiOfif»ddo:,  m» 
es  seguro.  £1  que  i  muchyiP><€pi¿d^MO¿ttoa  <i 
temido . . .  Esta  difereflñrluy  entre  et^  príncipe 
jfBBSí»  sf  ni  úofkin'^^^x^^ffaAis»^'^  «rmas 

pora  baoMMasáí  :pM  l¿sQMrtjdItés^s:^4p8£e^j^«<;i  c«c| 
faar^iegfaxo^dectibisJ^  ^vjum  ^s.h(rA*inq  tí  ^  ♦  oj:^> 
nt:;:'ifa  la  nsoL"!-!:^:^  H||kwi?*''íi''»'í"»1  w^M  .c^rr.ít 
j,  Siempre  afable ,  siempre  benigáBgosw^fV 
el  príncipe  con  sus  vaolte ,  obrará  mas  con  esto 
^eisDii^a  ¿everída^  isas^árdbis  iserici  c%ccon  á 
les  icofl|imMkfc  leiendo^ragradadíleMndblaamdo 
AlekaBÚfo/Xa  Wf^nidatt¿Ho  áégiisio^  ciiferpeci& 
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la  mano  .del  fraacés  que  Ic-qu^  prepipttar  en  W 
Alpes.  El  ftey  Don  Qrdoia^l  Ptina»  fué^  taja 
modesto  y  apacible ,  quejrobó  lQs*cor;úsones  de  tut 
trasailos.  Al  Rey  Don  Sancho  el  Tercero  Ikma*» 
ion  et  JjUsMda^  tío  tanto  por  su  corta  vida,  quanr 
topor  sn.  benignidad;  Los  aragoneses!  admitieroa 
á  la  «corona  al  Infante  Don  Fernando  sobrino  del. 
Rey  Don  Martin  ,  enamorados  de  su.  biaftdo  y. 
agradable  tcáto.  Nadie  dexa  de  amai  la  modestia; 
y  la  cprtesbt  Bastante  es  pe»  sí  misma  pesada  y 
odiosa  la  obediencia ;  no  le  añada  el  prínope.  aspor 
xcn  /porque  sufle  ser  esta  una  limacon  que  la  li« 
bertad  natural  rompe  la  cadena  de  la  servidumbre.* 
Si  en  Ja  fortuna  adversa  se  Tálenlos  príncipes  dek 
agrado  para  remediarla  ¿por  qué  no  en  la  .prósperas 
para  mantenerla?  £1  rostro  benigno  del  príncipe 
es  un  dulce  imperio  sobre  los  inimos  f  y  una, disi- 
mulación del  señorío.  J  i 
Componga  el  príncipe  de  tal  suerte  eT  sem-^ 
blante ,  que  conservando  la  autoridad  aficiones  que 
parezca  grave  >  no  desabrido »  que  anime ,  no  des- 
espere: bañado  siempre  con  un  decoro  risueño  y 
agradable  j  con  palabras  braignas ,  y  gravemente 
amorosas. 

XXXIII. 

9,  La  benignidad  con  los  inferiores  no  obra 
por  sí  sola  :  menester  jb%  que  también  se  halle  en 
ol  que  manda  alguna  excelencia  de  virtud,  para 
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que  si  por  a^nelU  es  amado  5  sezjpot  éstaiesíiina* 
do*  Machas  veces  es  un  príncipe  amador  por  su 
gran  bondad » y  {antamente  despreciado  por  su  in-r 
suficiencia.  No  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama  ^ 
sino  de  lo  q[ue  se  admira.  A  moch0  obliga  el  qooi 
teniendo  valor  para  hacerse  temer » se  hace  amar  s. 
el  que ,  sabiendo  ^er  justiciero ,  sabe  también  ser 
clemente*  A  floxedad  é  ignorancia  se  interpreta  la 
benignidad  en  quien  no  tiene  otras  virtudes  ezce« 
lentes  de  gran  gobernador*  Aun  los  vicios  grandes 
se  escusaa  ó  se  disimulan  en  quien,  <iene  támbiea 
grandes  virtudes.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una 
severidad  melancólica ,  tiradas  siempre  las  cejas  en 
los  negocios ,  pesadas  las  palabras » y  medido  el  mo- 
vimiento. 

3UCXIV. 

,>No  se  fie  el  principe  poderoso  en  las  de*!» 
mostraciones  con  que  los  demás  le  reverencian , 
porque  todo  es  fingimiento ,  y  diferente  de  lo  que 
parece  :  el  agrado  es  lisonja  ,  la  adoración  miedo  , 
el  respeto  fuerza  ,  y  la  amistad  necesidad. -Todos 
con  astucias  ponen  asechanzas  á  su  sencilla  gene- 
rosidad con  que  juzga  á  los  de;nás ;  todos  le  .miran 
las  garras ,  y  le  cuentan  las  presas ;  todos  le  velaa 
por  vencerle  con  el  ingenio ,  no  pudiendo  con  la 
fuerza. 

zxxr. 

¡Qué  {Mrevenidos  están  tés  príncipe»  contra 


los  enemigos  externos  1  qué  desarmados  contra  los 
domésticos  1  Entre  las  cuchillas  de  la  guarda  les 
acompañan ,  y  no  reparan  en  ellos ;  estos  son  jos 
aduladores  y  lispujeros  »!nó  mencttJ  fieügrosos  sus 
halagos  que  las  armas.dc  los.enemi^os. 

Gran  advertencia  es  menester  en  el  príncipe 
para  conocer  la  lisonja  >  porque  consiste  en  la  ala- 
banza >  y  también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros: 
la  diferencia  ^está  jen  que  el  lisonjero  alaba  lo  bue- 
no y  lo  malo,  y  el  otro  solamente  lo  bueno.  •  •  No 
¿litarían'  vemedios  para  reconocer  la  lisonja  ;.pero 
pocos  príncipes  quieren  aplicarlos ,  porque  se  cónr' 
forman  <:on  los  afectos  y  deseos  naturales  $  y  asi^ 
Temos^  castigar  i  los  £ilss{rios »  y  no\á  los  lisonr 
jcros. ..  *  .     '      /  -^ 

Lastimar  con  Jas  verdades  sin  tiempo  ni  mo-^ 
do  ,  mas  es  malicia  que  zeüo  >  mas  es  atrevimiento 
que  advertencia.  Aun  Dios  las  manifestó  con  re* 
cato  i  los  príncipes ;  pues  quando  pudo ,  por  Jo* 
nás  y  por  Daniel  ^  notificar  á  Faraón  y  á  Nabuco- 
donosor  algunas  verdades  de  calamidades  futuras , 
se  las  representó  por  sueños  >  quando  estaban  en* 
agenados  los  sentidos  ,  y  dormida  la  magestad*.  • 

Decir  verdades »  mas  para  descubrir  el  mal 
gobierno  ^  que  para  que  se  enmiende «  es  una  lir 
bertád  que  parece  advertimiento,  y  es  mormura* 
cion ;  parece  zelo ,  y  es  malicia .  •  • 
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f\  ARIOS  símiles,  paralelos, comparaciofics  y  sím- 
bolos sobre  las  pasiones  humanas ,  las  Tirtiides  j 
los'vicios^ 


Cam^arasim  entre  la  Pan  y  hí  Guerra. 

,,  Hermosura  llamó  Dios  i  Ja  paz  por  Isaías  , 
diciendo  que  en  ella  ,  como  sobre  floro;,  ieposari% 
m  pueblo.  Aun  las  cosas  que  carecen  de  sentido  » 
se  regocijan  cenia  paz.  ¡Qué  fértiles  y  alegres  se 
Ten  los  campos  que  ella  cultiva!  ¡qué  hermosas 
las  ciudades ,  pintadas  , y  ricas  con  su  sosiego!  y 
al  contrario  ¡  qué  abrasadas  las  tierras  por  dopdc 
pasa  la  guerra !  Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  ca- 
dáveres las  ciudades  y  castillos  de  Alemania.  Tin^ 
ta  en  sangré  mira  Borgoña  la  verde  cabellera  de 
su  altiva  frente^  rasgadas  sus  antes  vistosas  .faldas» 
quedando  espantada  de  sí  misma.  Ningún  enemt* 
go  mayor  de  la  naturaleza  que  la  guerra :  quien 
fué  autor  de  lo  criado ,  lo  fué  de  la  paz ;  con  ella 
se  abraza  la  justicia.  Son  medrosas  las  leyes ,  y  se 
retiran  y  callan  quando  vén  las  armas.  Por  esta, 
dizo  Mario  ^escusandose  de  haber  cometido  en  la 
guerra  algunas  cosas  contra  las  leyes  de  la  patria: 
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-  qae  no  las  habi»  oidq  con  ^1  ruido  de  las  armas. 

.£ü  la  guerra  np.es  menos  infipHcidad  ,  como  di- 

xo  Tácito  y  de  loi  buenos  macar  que  ser  muertos. 

t    Aduladores.cn  la  infancia  de  los  Príncipes. 

,/AlgHnas  veces  la  lisonja  (en  el  palacio) 

, mezclada  con  la. ignorancia  >  alaba  en  el  niño  por 

virtudes  la  tacañeiia ,  la  jactancia ,  la  insolenda., 

la  ira ,  la  venganza  ,  y  otros  vicios ,  creyendo  que 

SDD  muestm  de.  un  príncipe  grande  ;  con  que.  se 

ceba  en  ellos ,  y  se.'olvida  de  las  verdaderas  vir^ 

tndes  :  sucediendple  lo  que  á  las  mugeres ,  que 

^alabadas  de  briosas  y  desenvueltas  >  estudian  en 

^serlo;  y  no  en  la  modestia  y  honestidad  ^  que  son 

su  principal  dote^. 

.   JDe  la  fuerza  del  exemplo  jpara  obrar  ¡den. 

, y  Gran  fuerza  tiene  en  todos  el  exemplo» 
.mayormente  quando  es  de  los  antepasados,  por- 
que lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre  obra  la  emu- 
lación :  sucediendo  á  los  hijos  lo  que  á  los  re- 
nuevos de  los  árboles^que  es  menester  después  de 
:nacidos  inxerilJes  un  ramo  del  Inismo  padre  que 
ks  pierficionci.  Inxettc^  sort  los  e:íemplos  heroy- 
cos ,  qub  en  el  ánimo  de  los  descendientes  iofua* 
den  la  virtud  de  sus  mayores  :  en  que  debe  in^* 
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geniarse  la  industria ,  para  que ,  entrando  por  to- 
dos los  sentidos ,  prendan  en  él »  y  echen  raices. 
Porque, no  solamente  se  han  de  proponer  al  prin- 
cipe en  las  exhortaciones  y  reprehensiones  ordi« 
narias  ,  sino  en  todos  los  objetos.  La  historia  lo 
refiera  los  hechos  heroycos  de  sus  antepasados » 
cuya  gloria ,  eternizada  en  la  estampa  ,  le  incite 
á  la  imitación;  y  la  música  le  levante  el  espirito^ 
cantándole  trofeos  y  victorias. 

Del  freno  blando  que  pden  las  pasiones  de  la- 
juventud. 

'  *• 

,,  Hs  un  potro  la  juventud ,  que  con  un  c»« 

bezon  duro  se  precipita,  y  finalmente  se  deza 
gobernar  de  un  bocado  blando;  fuera  de  que ,  en 
los  ánimos  generosos  queda  siempre  un  oculto 
aborrecimiento  á  lo  que  se  aprendió  por  temor » 
y  un  deseo  y  apetito  de  reconocer  los  vicios  que 
•le  prohibieron  en  la  niñez.  Los  afectos  oprimidos 
(principalmente  en  quien  nació  príncipe)  dan  en 
desesperaciones^  como  en  rayos  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes.  Algo  se  ha  de  per- 
mitir á  la  fragilidad  humana  ,  llevándola  diestra^- 
mente  por  las  delicias  honestas  á  la  virtud  ^  arte 
de  que  se  i  valieron  los  que  gobernaban  la  ju- 
veAtud  de  Nerón,    - 
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,     Que  la  hermosura  del  cuerdo  es  vana  sin  la 
del  animo. 

>,  Por  las  nobles  calidades  del  árbol  se  entien* 
.  ^e  aquel  requiebro  del  Esposo  tu  estatura  es  se* 
mejante  d  la  palma :  en  que  no  quiso  alabar  sola- 
mente la  gallardía  del  cuerpo ,  sino  también  las 
calidades  del  ánimo  comprehendidas  en  la  palma, 
símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hojas ;  y  de  la  fortaleza  por  la  constancia  <le  sus 
ramos  y  que  se  levantan  con  el  peso  ;  y  geroglí- 
fico  también  de  las  victorias  ,  siendo  la  corona 
<]c  este  árbol  comiin  á  todos  los  juegos  y  contien- 
tías  sagradas  de  los  antiguos.  No  mereció  este  ho- 
nor el  cyprés  ^  aunque  con  tanta  gallardia  ,  cou"- 
servando  su  verdor » se  levanta  al  cielo  en  forma 
¿c  obelisco ,  porque  es  vana  aquella  hermosura , 
sin  virtud  que  la  adorne;  antes  en  nacer  es  tardo^ 
en  su  fruto  vano  »  en  sus  hojas  amargo ,  en  su 
olor  violento ,  y  su  sombra  pesada.  Gran  orna- 
mento es  del  príncipe,  que  en  él  se  hallen  juntas 
la  hermosura  del  cuerpo  y  la  del  ánimo ,  como 
se  hallan  en  la  palma  lo  gentil  de  su  tronco  y  lo 
hermoso  de  sus  ramos  con  lo  sabroso  de  su  fruto , 
y  otras  nobles  calidades. 
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Diferencia  de  un  Príncipe  criado  con  afemÜMcum, 
6  con  varoniles  exercicios. 

,f  Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada  ^so* 
lícita  en  los  regalos  del  riego  y  en  los  reparos 
de  las  ofensas  del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rosa  ; 
y  suelto  el  nudo  del  botón  ,  eseiende  por  el  ayre 
la  pompa  de  sus  hojas.  Hermosa  flor  ,  rey  na  de 
las  demás,  pero  solamente  lisonja  de  los  ojos  ;  y 
tan  achacosa ,  que  peligra  en  su  delicadez.  £1  mis- 
mo sol  que  la  vio  nacer  la  ve  morir ;  sin  mas  fru- 
to que  la  ostentación  de  su  belleza ,  dexando  bur- 
lada la  fatiga  de  muchos  meses ,  y  aun  lastima- 
da tal  vez  la  misma  mano  que  la  crió ,  porque  tan 
lasciva  cultura  no  podia  dexar  de  producir  espi- 
nas. No  sucede  asi  al  coral » nacido  entre  los  tra- 
baxos  (que  tales  son  las  ^guas) ,  y  combatido  de 
las  olas  y  tempestades ,  porque  en  ellas  hace  mas 
robusta  su  hermosura  ^  la  qual  endurecida  des- 
pués con  el  viento  ,  queda  i  prueba  de  los  ele- 
mentos para  ¡lustres  y  preciosos  usos  del  hombre. 

Tales  efectos  contrarios  se  ven  en  la  educa- 
ción de  los  príncipes ,  los  quales,  si  se  crian  entre 
los  armiños  y  las  delicias  y  que  ni  los  visite  el  sol 
ni  el  viento  ,  ni  sientan  otra  aura  que  la  de  los  per- 
fumes ,  salen  achacosos  é  inútiles  para  el  gobier- 
no ;  como  al  contrario ,  robusto  y  hábil  quien  se 
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entrega  á  las  fatigas  y  trabaxos .  •  • 

Como  la  malicia  de  \la  edad  horra  aquel  ruhor 
"^    '  natural  de  la  niñez. 

,,  A  lo  mas  profundo  del  pecho  retiró  la  na- 
taralea^  el  corazón  humano :  y  para  que^  viéndose 
oculto  y  sin  testigos ,  no  obrase  contra  la  razón ,  de-* . 
xó  dispuesto  aquel  nativo  y  natural  color,  ó  aque* 
lla|lama  desangre .^  con  que  la  vergüenza/encen- 
diese  el  rostro  y  le  acusase  quando  se  aparta  de 
lo'^iionesto^  d'siéntéuna  oosa  y  profiere  otra  la 
leogua;: pero  esta  seSaly  que  suele  mostrarse  en 
la  juíKentnd,  la  borra  con.  el  tiempo  la  malicia. . . 
;  A^  pafiQ  que  se  ira  descubriendo  por  los  hori«  . 
zotmes^jelnsol ,  se  va  retirando  la  noche  ^  y  se  re*» 
cogqn  Üb^obsairo  de  los  troncos  tas  aves  noctur* 
2KIS  /que.«n  sú  ausencia >  embozadas  con  las  tinie« 
hlas>  hacea  sus  robos  ^  salteando  engañosamente 
el  sueuo  de  las  demás  aves.  ¡  Qué  confusa  se  halla 
una  lechuza  quando  por  algún  accidente  se  pre* 
senta  delante  del  soIL^n  su  misma. luz  tropieza  y 
se  embaraza  :  su  resplandor  la  ciega ,  y  dexa  ¡nú- 
tiles. Vus: artes.  ¿Quién  es  tan  astuto  y  fraudulen- 
to ,  que  no  se  pierda  <a  la  presencia  de  un  prín- 
cipe real  y  verdadero  ?  - 
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T?ara  exemflo  y  estímulo  de  los  nobles. 

,9  £1  árbol  cargado  de  trofeos  i  no  que4a  me-, 
nos  tronco  que  antes  :  los  que  á  otros  fueroá  glo- 
ria f  á'  él  son  peso.  Asi  las  hazañas  de  \os  antepa- 
sados son  confusión  é  infamia,  al  sucesor  que  no : 
las  imita. 

Poder  de  las  experiencias  f  rafias  en. un  Prntcife* 

,,  Lo&  naufragios  vistos  desde  la  arena  con- 
mueven el  ánimo,  mas  noel  esoarmientQf^el  qtte 
escapó  de  ellos ,  cuelga  para  siempre  ;el  timón  en. 
el  templo  del  desengaño.  Por  lo  qual  >  aunque  de 
unas  y  otras  experiencias  es  bien  que  sé  componga 
el  ánimo  del  príncipe^  debe  atender  mas  i' las  pro* - 
pias :  estando  advertidos  que,  quando  son^ culpa- 
bles, suele  escusarlos  el  amor  propio  i- y  que  la 
verdad  llega  tarde  ó  nunca  á  dese^gañaiies^^  por- 
que, ó  la  malicia  la  detiene  en  los  portaiesdé  los 
palacios  y  ó  la  lisonja  la  disfraza. 

La  varia  naturaleza  de  los  negocios y^la^tuiriidad 
con  que  deben  ser  tratados. 

9,  Aquella  misma  variedad  que  se  halla  en 
los  ingenios  de  los  hombres  ^  se  halla  también  en 
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los  negocios.  Algunos  son  fáciles  en  sus  principios; 
y  después ,  como  los  rios ,  crecen  con  las  avenidas 
y.  acroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificultades: 
esíos  se  vencen  con  la  celeridad  ,  sin  dar  tiempo 
á;  stis  cneciéme».  Otros ,  al  contrario ,  son  como  los 
ndentos  I  que  nacen  furiosos  ,  y  mueren  blandas- 
mente  :  en  ellos  es  conveniente  el  sufrimiento ,  y 
y^la  constancia.  Algunos  son  tan  delicados  y  que- 
braÜistíos^^uíe-,  4;omo  á  las  redomas  de  vidrio,  un 
SQplo^^s  forma ) y  tín  soplo  las  rompe: por  estos  es 
menester  llevar  muy  ligera  la  mano.  Oíros  hay, 
que  se  dificultan  por  muy  deseados  y  solicitados : 
en  ellc»^  soh  butíKig'Iaít  artes  de  los  amantes ,  que 
enamoran  con  el  desden  y  desvio.  Pocos  negocios 
vence  el  ímpetu  ,  algunos  la  fuerza ,  muchos  el 
sufrifóiento,  y  casb todos  la  razoii  y  el  interés.  La 
importdnídad  perdió  muchos  negocios ,  y  muchos 
también  alcanaó :  c&nsanse  los  hombres  de  negar 
como  de  conceder. 

Mamra  d^  fersuadir  al 'Vulgo. 

>r  Quien  quisiere  apartar  al  vulgo  de  sus  opi- 
niones con  argumentos ,  perderá  el  tiempo  y  el 
trabaxo.  Ningún  medio  mejor  que  hacerle  dar  de 
ojos  en  sus  errores  y  y  que  los  toque  ;  copio  se  ha* 
ce  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándoles  á 
que  Uegueh  4  reconocer  la  vanidad  de  la  som- 
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bra  que   los  espanta.  '       }  '•• 

Lo  peligroso  de  las  altas  dignidades  y  frwanzas. 

,,  No  envidie  el  valle  la  gnmdcza  del  monte; 
porque  y  si  bien  está  mas  vecino.á  los  favores  dé. 
Júpiter  I  también  lo  está  á  las.  iras  de  sus  rayos»  t 
£otre  sus  sienes  se  recogeo  WAubes  f.aUí^ar' 
man  las  tempestades  ^  siendo  el  primeco  áptade*  • 
cer  sus  enojos.  Lo  mismo  sucede  €9'  los  c^irgoi  y 
puestos  mas  vecinos  á  los  reyes.  ^:  :       í  .::r-5:.:m 


De  lo.  temible  que  es  una  ft'ivonna'almitA^  r . 

Príneifl^  i,'    \  :       :■-::  .:"-r/) 

,,  Quando  el  valimiento  de  jua  privada  es  ^ 
grande  ,  al  mismo  príncipe.,  autor  suyo,' da  zebsl 
y  temor ,  y  procura  librarse  de  jél ;  como  qorádo» : 
poniendo  unas  piedras  sobre  otras  ^  tememos; moa 
cayga  sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  hemos 
levantado,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contcaria.  Re- 
conoce el  príncipe  que  la  estatua  que  ha  levanta- 
^  hace  sombra  a  su  grandeza  ,^  y  4a  doifribk... 

£1  trabaxo  es  necesario  d  los  hambres ,  y  mas  d\ 
los  Tr incides,  5 

I,  £1  templo  de  la  gloria  no  c&ii  en  un  Valle 
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amena  ^^  ea  vega  :^kiosa  ;  sino  en  ^la  cumbre/ 
de  un  monte  r^tdonjdé  se  sube  por  ásperos  senderos: 
entre  abrojos  y  espinas.  No  produce  palmas  el  ter- 
renablifidid  yvfloxo*  Los  templo^  dedí¿ados  á  Mí* 
nerva »  á  Marte  >  y  á  Uérc;ulés  ^  Dioses  gloriosos 
por  jsb'jvkeed  ^  no:  eisan  de  labor  icoriiitbió  j*qu6 
caonsti  de:;f¡blbges  y: florones  deliciosos v-ccxmaMcis^ 
dcdioados^á  iVenus  y  i  FlGara;.smocdp  árdea  dó-*  I 
rkqp,  táacD^.  y:  tildo  |/i¡a  .apacibilids^i á .la'  vist^^I 
toda&iras  eomisásry^  früsos;  mostraban:  qiwckis:  ie^t 
vanto'^eltrattaxo'^  y;néélregalo^  elióob.v.  Et>2 
todos. líos  ifaombncs.  es.iiecbsttrióel.i'rabaxaj^én  aeh 
piínd{fe  faias » .p6rqae  o^^ááiújxojoáaá  paira^^-sl  m!s*f 
mo^  elficmc^eparaítoHosurj.  i'  ^f  l        !^^;       ..a 

JD^  la  importancia  del  secreto  en  los  Gobiernos. 

99  Artificiosa  la  abeja  encubre  cautamente  el 
arte  con  que  labra  los  panales.  Hierbe  la  obra ,  y 
nadie  sabe  el  estado  que  tiene;  y  si  tal  vez  la 
.  curiosidad  quiso  acecharla  formando  una  colmena 
de  vidrio ,  desmiente  lo  transparente  con  un  bañe 
de  cera ,  porque  no  pueda  haber  testigos  de  sus 
acciones  domésticas.  O!  prudente  república , maes- 
tra de  las  del  mundo!  Ya  te  hubieras  levantado 
con  el  dominio  universal  de  los  animales  ^  si  co- 
mo la  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu  conser- 
vación,  te  hubiera  dado  fuerzas  para  tu  aumento. 


/ 
/ 


/ 
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/ 

/  Aprendan  todas.dé  tí  la  iippartancta  .ite  .na  oculto 

silencio V  y  de  un  imp<}n«trable  seaeto^r  ^ 

»   De  hs^  dams  que  ávectrsJracdJat^  hémbhét 
'V  •-    ^.  z    I  ,  rJdf¿ma.    ;  .'*..   /.  i;  ,  r/r:Lj 

t:     ,,  Soeltot d  halcón  ^  procura  librarse  dci-'cat^r 
^  caKely  mcMiociendo  en  su»  ruido  ei  :p¿£gm  de  rsn. 

líbertad.Vy  qtier  Ueva.  consigo  á  quien  dai  acQ^^^ 
Hamando  con  :quaIqüier:maiiriiQÍenta  al  oaflodorqué 
Ir  írecobrcf  avaque  se  retire  epr^lamaa  oculta  y- 
sccteto.  «do  Jis  selya^^^Ot  iiqc^ptos  la  SDíiofO  do' 
stu  .TÍrtttd0syt*hefo>co&4»ecties  krdesperiaólla^* 
vidia  iyííÍD|  riduacoiirddra'  serFidqmbMrl  No^  es: 
menos  peligrosa  la  bueiiX'3Eaitiaiq9e  laonalf.  > 
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ML    P.    BALT  AS  AK    GUACÍAN. 

JuLasta  ahora  no  ba  plegado  i  nuestra  noticia 
extra  memoria  djcjla  vjda  y  estudios  de  este  eru- 
dito y  sabio  Español  #  qqe  lajgíf^.lf^bei'  nacido  ea; 
Calatayud,  Ciudad  del  Reyno  de  Aragón,  tan.: 
favorecida  ¿e  la  hcf níosi  y  libeffal  naturaleza  ,  co« 
mo  honradia  de  los  esclarecidos.  iijgenipSr.,  hijos  áfii 
tan  famosa  4>atrid.;  |>ástdndoIa.  p^raja  cekbrida^ 
de  su  nombre  lofe-dcl:  poeta  ¡M^í^c»!  %dt  Baltap: 
sar  Gracián;  Sabemos; ^ojo  q^ue  fué  religioso  de  Jar 
Compañía  de  Jesw -¿¡Rector  del; Colegio  de  Tar-fi 
ragiona,  y  que^  trasladado  al  de- TatajíiQna» murió; 
eo  esta  ChitUd^jen.  1658;  «¡n^  constar  el  año  id^i 
su  nacimiento,  ntlds:nombxeiSilpsu$rpyidres.  Cqtc 
m6  varón  de  tanto  crédito, deíatroí  y^  fuera  de  su* 
religión  9  por  sus  estudios  amenoa  y  lucido  inge^^j 
nio;  mantuvo  particular. amistad  y  cprréspondear: 
cia  literaria  con'  los  primeros  eruditos  Aragoneses > 
djs  su  tiempo  ,  Don  Vicencio  Juan  de  Lastanosa,* 
el  Conde,  de  Quimera  ,  Don  Juan  de^Ustarroz, 
el  Canónigo  de  Huesca  Don  Manuel  de  Salinas,; 
el  Doctor  Don  Juan  Andrés ;  y  mereció  la  pro-L 
teccion  y  aprecio  del  Duque  de  Nochera.  Don 
Francisco  María  Carrafa,  Virrey  de  Aragón^  ,  .  . 
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£1  Padre  Gracian ,  ora  fuese  propia  modes- 
tia,  ora  rezéto ,  deseando  dar  á  sus  escritos  seguro' 
pasaporte  para  salir  del  claustro^  4onde  se  habian 
trabaxado ,  al  mundo ,  á  cuyo  desengaño  se  en- 
derezaban ;  ocultó  su  Terdadero  noníbre  ,  trocají^. 
éáik  en  él  de  liotefeizo ,  su  h^irnñSno  secuhr :  pe- 
ra este  dkffaz  iiunca  pudo  robar  al  legitimo  an-^ 
tt)r  h  cetebridad  que  tan  justamente  le  gapaiott 

stts  obras  vaíias.^  " '  * 

*c^  Estas  1  concebidas  y  trabairadas  en « tina  era^ 
¿^  estragado  gusto,  y  de  éxtuvagancia ,  en  que» 
el  públícty  gi^adüaba  él  mérito  de  los  escritos  pos* 
la- difíciíltad  áe  entenderlos ;  aáoleten  por  lo  cch'- 
miHi  de  >ó^achii^6és  d>el  estiló  remontado  ,  enig- 
mático^, y^'  ^rtiffi^iosamente 'iogenioso  i  sémbrsdó' 
de  agudezas  de' d<¿  cortés  y  y  del  conceptos  mis** 
tcriosos.  Y  ¿  cérao'^dia  KÍexac  >dc  caer  .'cn  -esta  * 
manta^'Uti  aUtbf  que^edoxo^  el 'ingenio  y  laí:afui-? 
deza  á  Atie  ,v  libro*  en  que  trata  de  propósito  do¡ 
sus  géneros^;  Vsp^<i\€í  i  diferem^as  #  y  reglas  cob: 
exemplo^  buenos  ;  ttíalos  ,  y  médíanois  ?  Un  autor : 
que  en  esta  miátna^  obra  (  Disc.  l^u.  )  celebra^^  el 
e^tlo  de  Oóiigoi:a  en  sus  Soledades  y  Polifema^ 
par  haber  rmontado  d  su  mayor  punta  la  frast 
tersante  ,^yiíí/.  mado  ds  decir  Jláridoi  y  á  Fray  • 
Horteniio  ParaTicino  en  la  .piosa-,  quién.  ^  dice  , 
juntó  h  ing&nuko'deh pensar  h'n  k.  bizarro  del  di' 
cir , /  es  tnÁs  admirable  que  imitable?  ... 
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La  moda  de  este  lindísimo  decir  vino  en  aqu^ 
rey  hado  á  manera  de  inundación^  que  arrastró  coa 
su  corriente  hasta  los  entendimientos  mas  sevee- 
ros  y  sublimes.  El  mismo. Gracian  en  la  citada 
obra  (  Discurso  lx  ) ,  tratando  de  la  pcrfeccioiji 
del  estilo  en  común»  dice  :  ,»  ¿  Qué  diré  del  uso, 
^  que  corren  unos  conceptos. en  un  tiempo^  y  ax- 
„  rincónanse  otros ,  y  vuelven  estos  á  tener  vezí 
„  Florecieron  en  un  tiempo  las  alegorías ,  y  pci- 
9f  co  ha  estaban  muy  validas  las  semejanzas ;  hoy 
„  triunfan  los  misterios  y  reparos."  Prosigue  daña- 
do reglas  y  consejos  derechamente  opuestos  á  los 
preceptos  del  lenguage  fácil  y  natural ,  es  de*- 
cir  ,.  del  que  no  hace  sudar  el  discurso  y  la  fren- 
te del  escritor.  ^  Conténtense  algunos ,  añade  ^ 

.  y»  con  sola  el  alma  de  la  agudeza, sin  atender  á 
j,  la  bizarría  del  exprimirla  ;  antes  tienen  por  fe- 
y,  licidad  la  facilidad  del  decir.  No  fué  pacadoxa, 

.„  sino  ignorancia 9  condenar  todo  concepto; ni  fué 
99  Aristarco  ,  sino  monstruo  ,  el  que'satirizc)  la 
,9  agudeza  ,  antípoda  del  ingenio  ,  cuya  mente 
jf  debía  ser  el  desierto  del  discurso.  Son  los  con- 
„  ceptos  vida  del  estilo  ,  espíritu  de|  dcdr  ,  y 
,9  tanto  tienen  de  perfección ,  quanto  de  sutileza; 
,9  más  quando  se  junta  lo  realzado  del  estilo  y  lo 
,9  remontado  del  concepto ,  hacen  la  obra  cabal 
„  Hase.  de  procurar  que  las  proposiciones  hermo« 
99  seeu  el  estilo  9  los  reparos  lo  aviven ,  los  mis-» 


?^ 
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,y^  terios  le  hagan  preñado ,  las  ponderaciones  pro- 
,)  fundo ,  los  encarecimientos  salido  ,  las  alusiones 
I,  disimulado  ^  ios  empeños  picante  ,  las  transmu- 
^,  raciones  sutil ,  las  ironías  le  den  sal » las  crisis 
p,  hiél ,  las  paranomásias  donayre  ,  las  sentencias 
^,  gravedad  y  las  se^nejanzas  lo  fecunden  ,  y  las  pa« 
„  ridades  lo  realzen.  Pero  todo  esto  C09  un  gra- 
jf  no  de  acierto  :  que  todo  lo  sazona  la  cordura/^ 
Esta  ultima  advertencia  es  muy  discreta  y  opor- 
tuna, pero  casi  ningún  esc^ior  tuvo  entonces  U 
cautela  de  no  traspasar  la  raya ,  porque  no  la  áU 
TÍsaban ;  ni  el  mismo  que  da  el  consejo  las  mas 
^eces  conoció  donde  estaba  realmente ,  y  de  es- 
ta incertidumbre  se  aprovechó  su  ingenio ,  que 
siempre  quiso  ir  ganando  tierra  en  el  camino  de 
su  jurisdicción. 

Las  mismas  doctrinas  y  máximas  que  dictó 
Gracian  y  siguió  fielmente ,  son  los  cargos  y  el 
proceso  que  la  crítica  debe  hacer  á  sus  obras; sien- 
do la  mas  digna  de  indulgencia  su  criticón  ,  te- 
la de  moy  exquisita  trama, y  finísimos  colores, en 
que  puede  limpiar  cien  manchas  cada  una  de  sus 
inimitables  bellezas. 

Pero  acercándonos  á  las  demás  obras  de  mo- 
ralidad I  y  de  discreción  :  ¿  Qué  juicio  haremos 
de  su  Oráculo  Manual  y  Arte  de  Prudencia,  m^s 
oscuro  que  el  mismo  Oráculo  dfe  Dclfos  ?  Enig- 
mas en  cada  proposición ,  para  hacer  sudas  ,  no 


\ 
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al  lector  ,.  sino  ^l  mismo  £síi|ige  :  frases  enfÜticas 
y  de  dos  ha2es ,  hijas  bastardas  de  la  imaginár 
cion ,  y  no  de  lengua  alguna  :  ideas  vagas  ^  seiv- 
tcoachs  metafísicas ,  mas  fáciles  de  parirlas  que  de 
concebirlas  la  mente?  ¿£n  qué  clase  colocaremos 
¿  SU-  Héroe  ,  en  cuyo  tratado  ocupan  el  princi- 
cipal  lugar  metáforas  violentas  j  sutilezas  teñe* 
brosaS)  claveteadas  de  antítesis ,  capaces  de  vol- 
ver 9  no  héroes ;,  sino  mártires  ,  i, los  lectores? 
¿  Qué  sentencia  daremos  a  su  Discreto ,  libro 
lleno  de  sentencias  triviales ,  de  doctrinas  comu- 
nes 9  realzadas  con  mucha  erudición  de  clase  »  y 
bastante  pedantería  i  sostenidas  en  estilo  culto , 
cortado  ,  y  costoso  por  lo  mismo  ?  En  £n  en  nin« 
guna  de  estas  obras  fluye  la  castiza  y  autoriza* 
«da  habla  castellana ;  solo  relampaguean  y  truenan 
fra^  altisonantes ,  y  de  puro  iiguradas  sin  ügu- 
*ra  ni  forma  de  locución  natural ,  personificadas 
Jas  pasiones  ,  los  humores » las  complexiones  ,  los 
caracteres ,  los  actos  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad)  y  la  esencia ,  formas  ,  y  calidades  de 
Jas  cosas* 

Y  ¡cómo  se  podría  aplicar  al  mismo  Gracian 
la  censura  que  hace  de  algunos  predicadores  de  su 
tiempo ,  motejándoles  el  abuso  de  los  conceptos  y 
sutilezas !  quando  dice  en  sü^  Critican  (P.  iii , 
Crisis  vil) :  ,,  Los  mas  rematados  eran  algunos 
,,  oradores ,  que  %n  puesto  tan  grave  y  alto  de- 
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,,  cikn:  esto  si  que  es  discurrir  raquis  4quij  inge- 
>y  nios  miosjde  funtillas  ^  de  jpuntülas  ¡  quanda 

^y  menos  se  cenia  lo  que  decían/* 

Las  obras  varias  que  prodaz<r este,  fecundo 

ingenio  aragonés »  y  han  logrado  la  publica  luz  ea 
TÍda  del  autor  son  las  siguientes :  JE/  Forastero  ^  im- 
preso en  Bruselas  en  4.**  en  1 6  3  3  zr  JB/  Oracuh 
Manual  y  Arte  de^Prudencid ,  en  Huesca  en  1 6  3  7 
m  El  Héroe ,  en  Madrid  en  1 6  3  9  zn.El  Político 
X>.  Fernando  el  Católico ,  en  Zaragoza  en  1 64 1  =r 
'El  Discreto i^Tí  Huesca  en  i  646  :::i:  La  Agudeza 
y  Arte  de  Ingenio ,  en  Huesca  en  1 6 49»' un  tomo 
en  4.®  zr  El  Criticón  Parte  I  en  Madrid  en  1 6  5  o, 
la  II  en  1 65  3 ,  y  las  tres  juntas  en  un  tomo  en 
4.°  en  1664.  zr:  Meditaciones  nidrias  jpara  an* 
tes  y  después  de  la  comunión  ^ea  Madrid  en  1655* 
De  todas  estas  obras ,  recogidas  en  dos  volúmenes 
en  4 «^  en  'i  6 64  9 se  han  hecho  diferentes t  edicio- 
nes ,  á  qual  mas  ruin  en  el  papel ,  en  el  carácter  ^ 
y  en  la  corrección  tipográfica. 

Después  de  haber  examinado  prolixa  y  des- 
apasionadamente el  estilo  de  todos  estos  escritos, 
para  entresacar  de  tanta  variedad  de  asuntos  aU 
gunas  muestras  del  bien  decir  castellano  ,  en  que 
compitieran  la  elegancia  con  la  gravedad  ,  ó  la 
eloqücncia  con  el  donayre  >  solo  del  Discreto  he 
podido  separar  ^«y  no  entera  ,  la  Sátira  contra  la 
Hazañería  ;  del  Político  Don  Fernando ,  pompOf 
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SO  y  engalanado,  panegírico ,  la  pieza  casi  íntegra, 
cercenados  algunos  pasages  de  lingutdas  compara* 
Clones ,  de  rediindantes  elogios  ^  y  de  pesada  eia^ 
dicion  histórica :  y  del  Critican  (obra  inmortal  por 
el  ingenióle!  chiste^  y  el  juicio)  diversas  narracio- 
nes, pinturas,  sátiras ,  apólogos ,  y  saladísimos  diá- 
logos  f  descartando  lo  que  es  menos  picante ,  6 
parece  mas  afectado. 

Este  Libro ,  nuevo  en  su  ckse ,  dividido  en 
tres  partes ,  otras  tantas  épocas  de  la  vida  huma- 
na, ha  merecido  el  primer  grado  en  la  estima- 
ción general  entre  las  ingeniosas  invenciones : 
composición  sublime  y  delicada  por  la  mayor  par- 
te ,  que  en  los  hechos  ,  sucesos ,  y  aventuras  de 
un  supuesto ,  los  menos  fingidos ,  y  los  mas  ver- 
daderos ,  va  dibujando  los  de  todos  los  mortales 
en  sus  tres  edades ,  de  la  adolescencia ,  virilidad, 
y  vejez.  Forja  un  espejo  común ,  y  fabrica  una 
tela  de  desengaños.  Las  xxxvm  Crisis  en  que 
subdivide  esta  historia  moral  de  la  peregrina- 
ción del  hombre  por  la  sociedad  civil  ,  están  te- 
xídas  de  alegorías  agradables ,  y  (ru^ntos  chistosos; 
animado  todo  de  pcrsonages^ya  reales^ya  fantásti- 
cos, de  payseSy  y  de  espectáculos  que  se  vienen 
á  la  vista  como  en  los  tapices  flamencos  i  pero  tan 
diestra  y  artificiosamente  enlazadas  y  sostenidas 
entre  si ,  que  el  lector^ no  bien  acaba  de  gustar  la 
primera  ,  quándo  recobra  el  apetito  para  empezar 
TOM.  r.  o 
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h  que  sigue.  De  esta  suerte  en  el  cuerpo  de  la 
obra  no  hay  partes  ni  miembros  vacíos  de  ideas , 
de  imágenes»  y  descripciones  siempre  nuevas,  có- 
mo sucede  en  otras  de  este  género ;  todo  está 
lleno,  todo  tiene  vida  y  movimiento.  Los  símiles, 
las  alusiones  y  los  retratos,  las  ironías,  los  diálo- 
gos se  suceden  6  se  interpolan  con  sabrosa  y  siem« 
pre  encantandora  simetría ,  sazonado  todo  de  £• 
nísinios  gracejos ,  refranes  j  y  equívocos  de  la  len- 
gua castellana.  Todo  el  artificio  de  esta  com- 
posición satirico^moral  consiste  en  sorprender^  y 
casi  siempre  lo  logra ,  con  nuevos  casos ,  nuevos 
personáges> ó  alegóricos  ó  verdaderos,  con  nuevas 
ficciones ,  nuevos  cuentos ,  en  que  da  á  entender 
mas  de  lo  que  dice ;  bien  que  harto  decia  para  sa 
tiempo  j  quando  las  aplicaciones  de  sus  sátiras  , 
vivos  aun  los  sugetos ,  y  recientes  los  hechos  á 
4onde  las  enderezaba ,  no  harian  trabaxar  mucho 
á  la  malicia  para  hallar  la  verdad,  por  mas  que  la 
disfrazase  el  ingenio. 

En  una  obra  como  el  Critican ,  que  descubre 
y  pinta  con  vivísimos  colores  los  engaños ,  los.  vi- 
cios ,  y  los  abusos  dominantes  de  su  tiempo ,  y 
de  paso ,  ó  de  propósito  ^  los  de  su  nación  ,  sin 
ahorrarse  con  clases ,  sexos ,  edades ,  ni  estados ; 
pueden  disimulársele  las  metáforas  poéticas  en 
demasia  ,  las  paranomásias ,  los  juguetes  de  voca- 
blos, que  lisonjeando  este  gusto  entonces  muy  va- 
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lído ,  suavizaban  por  este  camino  lo  libre  y  duro 
de  la  sátira  directa.  En  efectc(  merece  con  este 
'  respeto   alguna  injlulgeiicia  el  autor ,  tomándole 
6n  descargo  la  doctrina  que  él  mismo  asienta  en 
su'  Agudeza  y  ArU  de  Ingenio  (Discurso  lv) 
en  el  siguiente  párrafo :  ,,  Era  la  verdad  esposa 
9,  legítima  del  entendiifiicnto;pero  la  mentira,  su 
/y  grande  émuk  >  pretendió  desterrarla  de  su  tá- 
^>  lamo  y  y  aun  derribarla  de  su  trono.  Viéndose 
,,  la  verdad  despreciada  ,  y  aun  perseguida  ','  acó* 
^y  glose  i  la  agudeza.  Ko'  hay  manjar  mas  de- 
^9  sabridó  en  los  estragados  tiempos  que  un  desen- 
9,  gáfío  á  secas :  ¿  inas  qué  digo  desabrido  ?  no  hay 
9,  bocado  mas  amargo  que  una  verdad  desnuda. 
La  luz  que  derechamente  hiere  ,  atormenta  los 
ojos  del  águila ;  quánto  mas  los  que  flaquean. 
,1  Para  esto  inventaron  los  sagazes  médicos  del  áni- 
yi  mo  el  arte  de  dorar  las  verdades, de  azucarar 
,,  los  desengaños :  quiero  decir ,  que  las  verdades 
^,  se  hacen  política ,  vístensó  al  uso  del   mishio 
y^  engaño,  disfrázanse  con  sus  misñnos  arreos  • . . 
„  Por  esto  la  verdad  tiene  que  andar  con  artificio, 
y,  usa  de  tas  invenciones ,  introdúcese  por  rodeos, 
^  I,  vence  con  estratagemas ,  pinta  lejos  lo  que  es. 
9,  tá  muy  cerca  ,  habla  de  lo  presenté  en  lo  pasa- 
,;  do ,  propone  en  aquel  sugeto  lo  que  quiere 
,,  condenar  en  este," 

Sin  embargo  de  este  salvo  conducto  6n  gra- 

o  a 
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cia  del  ingenio  de  Gradan ,  no  se  le  pueden  per- 
donar aquellos  antítesis ,  retruécanos » y  equívocos, 
en  que  no  anduvo  siempre  comedido ,  ni  feliz  ,  ni 
atinado.  Las  gracias  y  los  juegos  vienen  á  ser 
empalagosos  y  pesados ,  quando  no  los  llama  la 
necesidad^ y  los  rige,  la  templanza.  Pero  volvamos 
i  disculparle ,  si  es  posible ,  ya  que  no  del  mal 
gusto ,  del  uso  inmoderado  de  estas  agudezas  no- 
minales. Al  cabo  de  muchas  reflexiones  acerca  del 
origen  y  causa  de  estos  vicios »  he  venido  á  sospe* 
char  que  nuestra  lengua  ,  ora  sea  genio  de  ella 
misma ,  ó  de  la  nación  ,  es  mas  ocasionada  y  apta 
que  las  otras  vulgares  para  las  chanzas ,  ironías  « 
y  lisonjas  j  que  se  encierran  en  palabras  de  doble 
sentidoycuyo  numero  es  infinito; y  por  consiguien* 
té  muy  propensa  á  tentar  a  los  escritores  joco  sé* 
ríos  con  sus  mismas  riquezas ,  de  que  eran  muy 
codiciosos  los  que  escribián  en  prosa  y  en  verso  ea 
el  reynado  de  Felipe  IV ,  cuyo  principal  arte  se 
cifraba  en  la  agudeza  por  la  contraposición,  la  pa- 
ranomisia  ,  y  el  equivoquillo. 

Sirvan  de  prueba  de  este  estragado  gusto  los 
siguientes  exemplos  del  abuso  de  muchos  juegos  de 
vocablos  de  que  está  salpicado  el  Criticón  mjWíiff- 
guno  parece  hasta  que  desaparece  ;  ni  son  aflau\ 
didos  hasta  que  idos  (hablando  de  la  fama  postha- 
ma de  los  grandes  varones)  ir:  Decíale  ala  donce- 
lla que  no  empezase  con  el  don  y  ni  la  dama  con  el 
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dar  ,y  d  la  bella  casada  que  sf  escusase  el  'vellazz 
Alli  sí  que  se  vive  porque  se  bebe  rr  Dixose  de 
un  ciego  y  que  no  veta  gota  j  aunque  se  bebia  mu-l 
$has':::zE^^  nombre  de  prima' no  me  suena  bien,i 
aunque  dicen  que  es  muy  cuerda,  zz  JEra  un  cisne 
en  ¡o  cano  y  mas  en  lo  canoro  ;^  Con  el  regalado 
'  canto  de  Ia,s  aves  hacian  en  sonora  competenciof^ 
bulla  el  valle  j  brega  la  vega ,  trisca  el  risco ,  y 
hs  bosques  voces  zr.  Traspone  el  amor  los  corazo- 
nes donde  aman  mas  que  donde  animan  z:!  Todos 
farecian  diferentes ,  cada  uno  de  su  gesto  y  de  su 
gusto  -zz  Mas  vale  salir  por  la  puerta  dispenado, 
que  por  la  ventana  despeñado  ¡zr  Algunos  son 
peores  que  los  ciegas  ^  porque  proceden^d  tientas  y 
d  tontas  :::z  Ahora  sm  Ips  hombres  asco  desde  que 
rozan  damasco  r;:  Tal  es  el  tiempo,  con  propiedad 
tirano  ^pues  de  todo  tieta.  (re.  brc- 

Pero  al  mismo  tiempo  pondremos  otros ^aun^ 
que  afectados ,  nada  pueriles ,  ni  violentos ,  que 
se  pueden  celebrar  en  gracia  de  la  lengua  castella- 
na ,  que  tan  liberal  los  ofrf  ce  3:2  Tratáronse  muy 
mal  los  tres  jpero  no  sé  maltrataron znTodos hs, 
fugitivos  se  ¡tallaron  corridos  de  verse  alcanza^ 
dos  zr.  Sentémonos  en  aquel  alto  para  ver  lo  que' 
pasa  ;  ¿soZno ,  respondió  el  otro  :  no'  estdhoy  ^l 
mundo  para  tomólo  de  asiento ':::^V^enia  un  an* 
ciano  ,  que  tenia  los  ochenta  ,  y  nálos  podia  tener. 
zz  Díxole  aun  baladron  soldado,  que  lo  fuese  en 
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la  conciencia ,  y  no  la  tendría  tan  rota  zr  De  es*. 
ta  suerte,  wan'  todos  "varíando  y  desvariandozz 
\Qué  corpsikntos  los  Alemanes \  f ero  sin  alma., 
\Qu¿  fresaos  \  y  aunfrios.  \  Qué  hermosos  [  nada, 
bizarros.  .\Qué  altos !  nada  altivos  zi:  Va  todp. 
es  ajre  en  el  mundo ,  y  asi  todo  se  lo,  He  va  el  vien*, 
to.zn  Eí  que  tiene  da  en  no  dar  ,  y  //  que  no  tiene, 
desperdicia  rr  Muchos  se  hallaron  en  la  guerra^, 
aunque  no  bien  hallados ':::z  Sudaban  y  gritaban, 
algunos ,  haciendo  malísimas  caras  for  haberlas^ 
hecho  buenas^  hrc,  trc^..  \ 

,  De  Jos^anritesis ,  y  <Jc  los  hipérboles  fK>drían- 
sc  citar  varios  Qxemplos  I  iioos  adcquadós  y  opor- 
tunos, y  xOtros  violentados,  q  impertinentes.  Pero 
qué :.  si  hubiese  Graciají  pro€iedido  con  miasso* 
briedad  en  el  uso  d?  estos  juegos  y, conceptos?; 
¿quál  e<»  el  escritor  de  su  tiempo  de  tantos  doteá 
y  caudal  nativo  para  ser  el  mas  fácuodo  y  elegan- 
te,  sabiendo  ,  como  lo  manifestó  ,  en  donde  :esta<». 
ban.las  delicadezas  ^  y  los  donayres ,  esto  es  ,  lo 
amargo ,  lo. dulce ,  lo  .picante,  lo  salado  lie  la  lea^ 
gua  castellana?  ¿Qué  rara  fecundidad^ en  su  na-, 
tnral  inventiva?  ¿ Qué  imaginación  tan  .varia, -flo- 
rida ,  ^  extendida?  ¿Qué  prontitud  y  Xtcilidad  en 
proponer  y^ desempeñar  los  reparos?  ¿Qoé  soltu-, 
ra  ,  naturalidad  ,  y  variedad  para  manejar  el  idió'* . 
ma  del  diálogo  ? 

Resta  solo  decir  que ,  expurgada  el  Criticón 
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¿e  algunos  hipérboles  descompasados ,  de  algunas 
descripciones  de  fantasía  poética ,  antítesis  forza^ 
dos  ó  imp^ertinentes ,  y  juegos  de  vocablos  de 
pueril  y  pedantesco  artificio ;  quedaría  una  obrai 
de  ingenio»  digna  de  dar  honor  á  su  siglo  y  á  la 
nación.  Después  de  esta  diligencia ,  en  quanto  lo 
ha  permitido  la  trabazón  de  dicha  obra  ,  se  tras- 
ladarán mas  abaxo  algunas  muestras  de  ella  en  to« 
dos  sus  estilos,  y  materias,  mas  para  gustarlas  que 
^ara  imitarlas ,  y  servirán  para  alarde  de  la  ga« 
Ilardía  y  primor  de  nuestra  lengua  ,  y  para  confu- 
sión de  los  frios\,  insulsos ,  y  desgraciados  escrito* 
res ,  ó  traductores  jorntileros  de  nuestros  tiempos. 


V  ARIAS  descripciones  y  pinturas  de  sitios,  terre- 
nos;, casos  naturales  y  espectáculos  estraños. 

II       I      I  I  ■  II  ■lili  < 

Pintura  que  hace  Andrénio  á  Critilo  de  la  estraña 

impresión  que  hizo  en  sus  sentidos  el  espectáculo 

del  mundo  ,  quando  salió  la  primera  vez  de  la 

cueva  de  las  fieras  por  un  boquerón  que  daba 

vi^ta  al  mar  <íceano. 


•>  Crecía  cada  dia  en  mí  el  deseo  de  salir  de 
aquella  infausta  caverna  ,  y  el  conato  de  ver  y 
saber ;  si  en  todos  natural  y  grande ,  en  m(  como 
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violentado, é  insufrible. . .  Era  para  mí  an  repetid 
do  tormento  el  confasoruido  de  esos  mares »  cu- 
yas olas  mas  rompian  en  mi  corazón  que  en  esas 
peñas*  Pues  ¿qué  diré  ,  qaando  senda  el  horríso^ 
no  fragor  de  los  nublados  y  sus  truenos?  Ellos  se 
resolvían  en  lluvia ,  pero  mis  ojos  en  llanto ...    . 

Luego  que  reconocí  quebrantada  mi  pcnos:i 
cárcel  con  el  terremoto ,  al  punto  comencé  á  desr 
enterrarme  para  nacer  de  nuevo  á  todo  un  mun* 
do  en  una  bien  patente  ventana  que  señoreaba 
todo  aquel  espacioso  y  alegrísimd  emisferio.  Fui 
acercándome  dudosamente  á  ella,  violentando  mis 
deseos ;  pero  ya  asegurador ,  llegué  a  asomarmci 
del  todo  á  aquel  rasgado  balcón  del  ver  y  del  vi- 
vir :  tendfla  vista  aquella  vez  primera  por:  este 
gran  teatro.de  tierra  y  cielo.  Toda  el  alma  con. 
estrañq  ímpetu ,  entre 'curiosidad  y  alegria  ,  acu- 
dió á  los  ojos ,  dexandó  como  destituidos  los  de- 
más  sentidos.* . 

Pero  ya  en  esto  los  alegres  mensajeros  db 
ese  gran  monarca  de  la  luz,  que  tu  llamas  Sol » 
coronado  augustamente  de  resplandores ,  ceñido, 
de  la  guarda  de  sus  rayos ,  solicitaban  mis  ojos  á 
rendirle  veneraciones  de  atención  y  admiración. 
Comenzó  á  ostentarse  por  ese  gran  trono  de  cris- 
talinas espumas  >  y  con  una  soberana  callada  ma- 
gestad  se  fué  señoreando  de  todo  el  emisferlo , 
llenando  todas  las  demás  criaturas  de  su  esclarecí- 
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da  preseacia .  • .  Farisce  que »  envidioso  el  líiár  de 
la  tierra  ,  haciéndose  lenguas  en  sus  agnas  ,  me 
acusaba  de  tardo ,  y  á  las  voces  de  sus  olas  me 
llamaba  atento  á  que  emplease  otra  gran  porción 
de  mi  curiosidad  en  so  prodigiosa  grandeza  • . . 

Pintura  aUgérica  de  lis  estragos  que  hace  en  la 
niñez  la  mala  inclinación  j  ^gurada  aqui  baxo  et 
velo  de  una  mugeii  trajidoray  cruel ^que  halagand(> 
d  la  incaiUa  mocedad  la  conduce  de  freoiffcio  en 
precipicio  hasta  entregaría  en  nmnos  de  los 
vicios  y  pasiones  qUe  ¡a  asaltan* 

,f  Era  noche  y  muy  obscura ,  y  compropiedad' 
lóbrega.  En  medio  de  esta  horrible  profundidad 
mandó  hacer  alto  aquelb  en^ñosa  kÍMBitA  ;  y 
mirando  i  una  y  t>tra  parte  ^  hizo  la  señal  usada^ 
conque  almiiimo  piínto  (O!  niatdad  no  iixíd^tta* 
da!  O  ¡traycion  nunca  oída!)  comenzaron  á  salir 
de  entre  aquellas  breñas ,  y  por  las  bocas  de  las 
grutas,  ezércitosde.fieras^  que  arremetiendo  de 
improviso ,  dieron  en  aquella  manada  de  flacos  y 
desarmados  corderillos ,  haciendo  un  horrible  es- 
trago y  carnicería »  porque  arrastraban  i  unos, 
despedazaban  á  otros ,  mataban  ,  tragaban ,  y  de- 
voraban quantos  podian.  Monstruo  habia,  que  de 
tin  bocado  se  tragaba  dos  niños ;  y  no  bien  engu* 
nidos  aquellos^  alargaba  las  garras  i  otros  dos.  Fie- 
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ra  había, que  estaba  desmenuzando  con  los  dientes 
el  primero  5  7  despedazando  con  las  unas  el  segnn* 
do, no  dando  treguas  á  su  fiereza.  Discurrían  todas 
por  aquel  lastimoso  teatro  babeando  sangre ,  teñi- 
das las  bocas  y  las  garras  en  ella.  Cargaban  muchas 
con  dos  y  con  tres  de  los  mas  pequeños, llevándo- 
los á  sus  cuevas  para  que  fuesen  pasto  de  sus  ya 
fieros  cachorrillos.  Todo  era  confusión  y  fiereza  : 
espectácnb  .verdaderamente  fatal  y  lastimero.  Y 
era  tal  la  candidez  ó  simplicidad  de  aquellos  in* 
fantes  riernos  ,  que  teman  por  caricias  el  hacer 
presa  en  ellos  ,  y  por  fiesta  el  despedazarlos,  com- 
bidandoles  ellos  mismos  risueños ,  y  provocándoles 
God  abrazos  t  - . 

Pintura  del  caso  en  qtü  Crítih  náufrago  tomó 
tierra, y  encontró  en.  lo  d^sierto'd^  'la  Isla  a^ 
Andr¿nio  ^  solitario  y  sin  el  uso  del  habla^ 
-  •    d  quien  habia  criado  unajiera. 

>  „  De  esta  suerte  heria  los  ayrds  con  suspiros 
mientras  azotaba  las  aguas  con  los  brazos ,  acom- 
pañando la  industria  con  Minerva.  Pareció  ir  sb- 
hrepu jando  el  riesgo;  y  quando  crey¿  hallarse  en* 
el  seguro  regazo  de  aquella  madre  común ^  volvió' 
de  nuevo  i  cerner  que  enfurecidas  las  olas  le  ar- 
rebatasen para  estrellarle  en  uno  de  aquellos  esco- 
llos I  duras  entrañas  de  su  fortuna.  Tántalo  de  la 


tierra.,  huyendesQJe  de. .  entre  Jas  manos  quaodo 
mz$  segura  la  creiá  :  que  un  .d/»f4^^^^^ »  ^^  ^^^^^ 
no. halla  agua  en  el  mar,  pero  «li  tierra  en  la^ 
tierra.  .  ..'    / 

.  j^  Fluctuando  estaba  éotKí.(Ui>o..y  otro  ele*. 
mpoto,  equívoco  tt^tre  ja  imictte  y  la.  vida /he^ 
cho  víctima  de  su  fortuna  ;  quando.  pn*  gallardo; 
jévort, ángel  al  parecer; y  mucho.ma$;eu  el  obrar, 
alargo  sus  brazos  para  recogerle  en  ,ellos^. .  £a: 
sgiUanda  en  tierra  selló  sus  labios  Qn:Ql  -^uelo.  Fue*. 
se  luego  con  los  brazos  abiertos^  para-el  restaura** 
dof  de  su  vida  ,  queriendo  de^en^fifUfse  en  abra.-^ 
zQá)ri:e9:razones«.  ,         ,  i-      .  ; 

.    ..  „  No  le  respondió. palabra  .el  jqwe,  obUgó  CQn> 
I^s^bras:  solo  daba  demostraciones  de  au  graii 
gozQ;enlo  ri$uefto:/y  de  su.  mupba  admiración  en 
lo  atónito  del  semblante.  Repitió,  abjraaios  y  razo* 
ncs  el  agradecido  niufrago,  preguntándole  de  su 
sa^lud  y. fortuna  ;  y  á  nada  respondia  el  asom^. 
brado  Isleño.  Fuéle  variando  idiomas  .dé  algunos^ 
que  sabia ,.  mas  .en  vano ;  pues ,  desentendiéndose, 
de  todo ,  se  remitia  á  las  extraordinarias  acciones^ 
no  cesando  de  mirarle  y  xlo  admirarle  ,  alternando 
extremos  de  espanto  y  de  alegria.    . 

Dudara  con  razón  el  mas  atentp  ser  inculto 
parto  de  aquellas  selvas, si  no  desmintieran  la  sos- 
pecha lo  inhabitado  de  la  Isla ,  lo  rubio  y  tendido 
de  su  cabello ,  lo  perfilado  de  su  rostro :  que  todo 
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k  sobrescribía  Europeo.  Del  trage  no  se  podiaii 
rastrear  indicios »  pues  era  sola  la  librea  de  su  in- 
nocencia •  • .  Entre '  aquellas  bárbaras  acciones  ra« 
yaba  como  en  vislumbres  la  vivacidad  de  su  es-^ 
píritu  ,  trabaxandó  el  alma  por  mostrarse  :qoe 
donde  no  méd;ia  el  artificio ,  toda  se  pervierte  la 
naturaleza ..  • 

Grecia  en  ambos  i  la  par  el  deseo  de  sabérse- 
las fortunas  y  las  vidas  ;  pero  advirtió  el  entendi-* 
do  náufrago  <]ue  la  falta  de  un  común  idróma  W 
tiraBÍ2aba  esta  fruición  •  .  .  Conociendo  'esto  eí 
advertido  náufrago  ^  emprendió  luego  el  en^Saf 
i  hablar  al  inculto  joven;  y  púdolo  conseguir  h^ 
Gilmente  faveirecibndole  la  docilidad  y  el  deseo . . . 
El  deseo  de  sacar  á  luz  tanto  concepto  por  toda 
la  vida  represado  ,  y  la  curiosidad  de  saber  tantai 
verdad  ignorada  y  picaban  la  docilid^  de  André* 
nio.^Ya  comenzaba  á  pronunciar,  ya  pregimta'^- 
ba »  y  respondía.  Probábase  á  razonar ,  ayudando^- 
se  de  palabras  y  d^  acciones  $  y  tal  vez  lo  que  co- 
menzaba la  lengua  lo  acababa  de  exprimir  el 
gesto ... 
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.V  ARIOS  retratos  personales  y  morales ,  asi  serios 
como  jocosos  de  diferentes  sugetos  ^  bien  reales ,  6 
ideales. 


Dialogo  entre  Critilo  y  Egenio ,  que  baxo  de  una 

Jtccim  moral  buscan  a  Andrenia  que  se  les  habia 

perdido  en  la  Corte ,  temiendo  no  fuese  uno  de  los 

muchos   que  alli  el  vicio  transforma 

en  brutos. 

Si  Entraron  con  toda  atención  buscándole^ 
lo  primero  en  aquellos  cómicos  corrales ,  vulga« 
ües  plazas,  patios,  y  mentideros.  Encontraron  lue- 
go unas  grandes  azémilas  atadas  unas  i  otras,  si- 
gqiendo  la  que  venia  detrás  las  mismas  huellas  de 
la  que  iva  delante  j  muy  cargadas  de  oro  y  plata,; 
pero  gimiendo  baxo  la  carga, cubiertas  con  reposr 
teros  bordados  de  oro  y  seda ,  y  aun  algunas  do 
brocados.  Tremolaban  en  las  testeras  muchas  plu* 
mas, que  hasta  las  bestias  se  honran  con  ellas: 
movían  gran  ruido  de  pretales. 

¿Si  seria  alguna  de  estas  dixo  Cririlo?  De 
ningún  modo  respondió  Egenio  :  estos  son  ,  digo 
eran ,  grandes  hombres^  gente  de  cargo  y  de  car* 
¿a;  y  aunque  los  ves  tan  bizarros,  en  quitándoles 
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aquellos  ricos  j;iezc$ aparecen  llenos  de  femmas  Ha- 
gas de  sus  vicios  que  los  cubria  aquella  argentería 
brillante.  Aguarda  ¿^i  seria  alguno  de  esos  otros 
que  van  afrastrando  carretas  gruñidoras  por  lo  vi- 
llanas? Tampoco  :  estos  tienen  los  ojos  baxo  las 
puntas,  y  por  eso  sufren  tarito.  Allí  parece  que 
nos  ha  llamado  un  papagayo  ,  ¿si  será  él?  No  lo  . 
creas  :  ese  será  algún  lisonjero  que  jamás  dixo 
lo  que  sentia;  algún  político  >le  estos  que  tienen 
uno  en  el  pico  y  otro  en  el  corazón ;  algt;in  habla- 
dora^ que  repite  lo  que  le  dixeron ,  de  estos  que 
hacen  del  hombre  y  no  lo  son :  todos  se  visten 
de  verde, esperando  el  premio  de  sus  mentiras, 
y  lo  consiguen  de  verdad. 

^* Tampoco  será  aquel  compuesto  mogigato, 
que  esconde  uñas  y  ostenta  barbas?  De  estos  hay 
muchos  y  dixo  Egenio,  que  cazan  á  lo  beato  ;  no 
solo  cogen  lo  mal  alzado,  sino  lo  mas  guardado. 
Peiro  no  juzguemos'  tan  temerariamente ,  digamos 
que  son  gente  de  plumas  ¿Y  aquel  perro  viejo 
que  está  alli  ladrando?  Aquel  es  un  mal  vecino, 
algún  maldiderite  ,  un  émulo  ,  un  mal  intencio- 
nado ,  un  melancólico  »  uno  de  los  que  pasan  de 
los  sesenta. 

Sé  que  no  seria  aquel  xímio  que  nos  está 
haciendo  gestos  en  aquel  balcón;  O  ¡  gran  hipó- 
crita !  que  quiere  parecer  hombre  de  bien ,  y  no 
lo  es :  algún  hazañero ,  que  suelen  hacer  mucho 
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del  h({mbre ,  y  son  nada ;  el  maestro  de  cuentos, 
el  licenciado  de  chistes ,  que  como  siempre  están 
de  burlas  ,  nunca  son  hombres  de  veras  :  gente 
toda  ésta  de  chanza ,  y  de  poca  sustancia.  ¿Qué 
tal  seria ,  que  estuviera  entre  los  leones  y  tjgres 
del  Retirol  Dádolo :  aquella  toda  es  gente  de  ar- 
bitrios  y  execuciones.  ¿Ni  entre  los  cisnes  de  los 
estanques?  Tampoco  :  que  esos  son  secretarios  y 
consejeros ,  que  en  cantando  bien ,  acaban. 

Pinta  como  Egenio  fué  conduciendo  d  los  dos 

f amaradas  Critilo  y  Andrenio  en  la  gran  feria 

del  mundo,  y  de  lo  que  vieron  y  oyeron  al  entrar 

en  la  flaza  de  aquel  emporio  de  kt 

vida  humana. 

,j  Comenzaron  i  discurrir  por  aquellas  ricas 
tiendas  de  la  mano  derecha.  Leyeron  un  letrero 
que  decia  ;  Aqui  se  vende  lo  mejor  y  lofeor.  En* 
traron  dentro ,  y  hallaron  se  vendian  lenguas  pa* 
ra  callar ,  las  mejores  para  mordérselas ,  y  que  se 
pegaban  al  paladar.  V 

Un  poco  mas  adelante  estaba  un  hombre  se* 
ñando  que  callasen ,  tan  Icxos  de  pregonar  su  mer« 
cadería.  ¿Qué  Vende  este  ,  dixo  Andrenio?  Y  él 
al  punto  le  puso  en  boca.  Pues  de  este  modo, 
¿cómo  sabremos  lo  que  vendes?  Sin  duda,  dixo 
Egenio,  que  vende  el  callar.  Mercadería  es  bien 
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'  rara  y  bien  importante, dixo  Critilo  >  yo  creí  que 
se  había  acabado  en  el  timando :  ésta  la  deben  traer 
de  Venecia  ^  especialmente  el  secreto ,  qoe  acá  no 
se  coge.  Y  ¿quién  le  gasta?  £sto>  estáse  dicho, 
respondió  Andrenio  ,  los  anacoretas  ,  los  monges, 
porque  ellos  saben  lo  que  vale  y  aprovecha. 

Pues  yo  creo ,  dixo  Critilo ,  que  los  mas  que  lo 
usan  no  son  ios  buenos  sino  los  malos  :  los  desho- 
nestos callan,  las  adulteras  disimulan^ los  asesinos 
punto  en  boca ,  Tos  ladrones  entran  con  zapatos 
de  fieltro ,  y  asi  todos  los  malhechores.  Ni  aun 
esos ,  replicó  Egenio  ;^  que  está  ya  el  mundo  tan 

\rematado ,  que  los  que  habian  de  callar ,  habla» 
mas ,  y  hacen  gala  de  sus  ruindades.;  Vetéis  el 
otro  j  que  funda  su  caballería  en  bellaquería ,  que 
no  le  agrada  la  torpeza  sino  es  descarada ;  el  acu- 
chillador se  precia  de  que  sus  valentias  den  en 
rostro  ;  el  lindo,  que  se  hable  de  sus  ¿abellos;  la 
otra,  que  se  descuida  de  sus  obligaciones  y  solo 
cuida  de  su  cara  cara ,  plazea  las  galas  quando 
mas  la  descomponen ;  el  mal  ladrón  pretende  cruz; 
y  el  otro  pide  el  título ,  que  sea  el  sobrescrito  de 
sus  baxezas  :  de  este  modo  todos  los  ruines  son 
los  mas  ruidosos.  ' 

Pues ,  señores  ¿quién  compra?  El  que  apaña 
piedras ,  el  que  hace  y  no  dice ,  el  que  hace  su 
negocio ,  y  Harpócrates  á  quien  nadie  reprehen- 
de: Sepamos  el  precio  ^  dixo  Critilo  ,  que  querria 
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eomprdr  cantidad  ;  que  no,  sé  si  lo  balbréoios  en 
otra  parte.  £1  predo  del  silenció  ,  les  respondie^ 
ron ,  es  silencio  también.  ¿Cómo  puede  ser  eso, 
si  lo  que  se  vende  es  callar?  ¿la  paga  coma  ha  de 
ser  callar?  Muy  bien:  que  buen  callar  se  paga 
con  otro ;  éste,  calla  porque  a^uel  calle ,  y  todos 
dicen  callar  y  callemos ... 

Gritaba  otro  :  daos  priesa  i  comprar  ,  que 
mientras  mas  tardéis  mas  perderéis  ,  y  no  podréis 
i;ecujperarIo  por  ningiin  precio:  este  rédimia  tiem- 
po. Aquí  9  decía  .otro\,  se  da  de  valde  lo  que  va* 
le  mqcho.  ¿  Y  qué  es  ?  £1  escarmiento.  Gran  cosa; 
¿  y  qué  cuesta  ?  Los  necios  le  compran  a  su  costa^ 
los  sabios  i  la  agena.  ¿Dónde  se  vende  la  amis* 
tad  ,  preguntó  Ándrenio?  £sa,  señor,  no  se  com-  ' 
pra  y  aunque  muchos  la*  venden  ... 

Aqui  hoy  no  se  fia ,  decia  otro ,  ni  aun  deí 
mayor  amigo ,  porque  mañana  será  enemigo  ;  ni 
se  porfia ,  deciá  otro ,  y  aqui  entraron  poquisimos 
valencianos ,  como  ni  en  las  del  secreto  . .  • 

Pregonaba  uno :  aqui  se  venden  esposas.  Lie* 
gabán  unos  y  otros,  preguntando  ¿si  eran  de  hier-*.. 
K),ó  mogeres?  Todo  es  uno^  que  todas  son  prisio- 
aes.  ¿Y  el  precio?  De  valde,y  aun  menos.  ¿Có- 
mo puede  ser  menos?  Sí ,  pues  se  paga  porque 
las  lleven.  Sospechosa  mercadería  ^mugeres  y  pre-« 
gonadas ,  ponderó  uno;  esa  no  llevaré  yo  :  lá  mu- 
gcr  ni  vista  ni  conqcida.  Pero  también  será  deseo* 

TOM.    V.  p 
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nocida.  Llegó  uno,  y  pidió  la  mas  hermosa;  dié* 
ronsela  á  precio  de  gran  dolor  de  cabeza;  y  aña- 
dió el  casamentero :  el  primer  dia  os  parecerá  biea 
i  vos ,  todos  los  demis  i  los  otros.  Escarmentan- 
do otro ,  pidió  la  mas  fea  :  vos  h  pagaréis  con 
un  continuo  enfado.. Convidábanle  4 un  mozo  que 
tomase  esposa ;  respondió.,  aun  es  temprano  ;  y 
un  viejo »  ya  es  tardé  •  •  • 

Sueño  moral  en  que  se  cuenta  como  un  desvalido  ^ 

que  todos  huian  de  él^  desesperado  de  verse  sin 

ventura ,  se  resolvió  dexar  su  entereza ,  y  bfiscar 

el  engaño  f  ara  medrar  con  lajiccion^y  coma 

lo  halló  en  sí  mismo. 

,y  Conociendo  quán  poderoso  es  el  engaño,  y 
los  prodigios  que  obra  cada  dia ;  determinó  ir  eu 
busca  suya  una  noche  j  que  hasta  la  luz  y  él  se 
aborrecían.  Comenzó  á  buscarle,  mas  no  lepodia 
descubrir ;  en  mil  partes  le  decian  estaria ,  y  en 
ninguna  le  topaba  . . .  Fuese  á  casa  de  la  Hifo^ 
cresta ,  teniendo  por  cierto  estaria  alli ;  mas  ésta 
le  engañó  con  el  mismo  engaño  :  porque,  torcien- 
do el  cuello  á  par  de  la  intención ,  encogiéndose 
de  hombros »  frunciendo  los  labios  ,  arqueando  las 
cejas,  levantando  los  ojos  al  cielo,  que  todo  un 
hombre  ocupa ,  con  la  voz  muy  mirlada  le  ase- 
guró no  conocía  tal  personage^^ni  le.habia  habla- 
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do  en  su  vida^quando  estaba  amancebada  con 
él.  Partió  á  casa  de  la  Adulación ,  que  era  un  pa« 
lacio ,  y  ésta  le  dixo :  yo  »  aunque  miento  ,  no 
engaño^  porque  echo  las  mentiras  tan  grandes  y 
tan  claras  y  que  el  mas  simple  las  conoce.  Bien  sa- 
ben ellos  que  yo  miento ;  pero  dicen  que  con  to» 
do  eso  se  huelgan  y  me  pagan.  ¡  Que  es  posible, 
se  lamentaba  ^  que  esté  el  mundo  lleno  de  enga- 
ños I  y  q«ie  yo  no  le  halle !  Sin  duda  estará  en  al- 
gún casamiento :  vtmos  allá.  Preguntó  al  marido^ 
preguntó  á  la  muger ;  y  respondiéronle  ambos 
hablan  sido  tantas  y  tan  recíprocas  de  una  y  otra 
parte  las  mentiras ,  que  ninguno  podia  quexar$e 
de  ser  el  engañado.  ¿Si  estarla  en  casa  dé  los  mer- 
caderes entre  mohatras  paliadas ,  y  desnudos  acre? 
redores?  Respondiéronle  que  no^  porque  no  hay 
engaño  donde  se  sabe  que  le  hay . .  •  Estaba  des- 
esperado ,  sin.  saber  ya  donde  ir . . .  Echó,  por  otro 
rumbo :  determinó  ir  á  buscarla  en  casa  de  los  en- 
ganados  ,  los  buenos  hombres ,  los  crédulos  y  can- 
didos ,  gente  toda  fácil  de  engañar;  más  todos 
ellos  dixeron  que  por  ningún  caso  estaba  alli ,  si* 
no  en  casa  de  los  engañadores  :  que  aquellos  son 
los  verdaderos  necios ,  porque  el  que  engaña  i 
otro,  siempre  se  engaña  y  daña  mas  á  sí  mismo. 
I  Qué  es  estOjdecia!  Los  engañadores  me  dicen 
que  los  engañados  se  lo  llevaron;  estos  me  f$spoh>- 
den  que-  aquellos  se  quedan  con  él:  yo  crea. que 
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unos  y  otros  le  fienen  en  su  casa,  y  ninguno  se  lo 
piensa. 

Yendo  de  esta  suerte  i  le  topó  &  él  la  Sabi^ 
duría ,  que  no  él  á  ella ;  y  como  sabidora  de  to- 
do ,  le  dixo  :  perdido !  ¡  qué  buscas  otro  que  á  tí 
mismo!  ¿No  ves  tú  que  et  engaño  no  le  halla 
quien  le  busca »  y  que  en  descubriéndole  ya  no 
lo  es?  Ve  á  casa  de  alguno  de  aquellos  que  se  en-- 
gañan  á  sí  mismos ,  que  alli  no  puede  faltar.  £n^ 
tro  en  casa  de  un  confiado  ;  de  un  presumido ,  de 
un  avaro ,  de  un  envidioso;  y  hallóle  muy  disimu- 
lado con  afeytes  de  verdad. 
/■ 

Sigue  el  Sueño  moral  ^  en  que  se  cuenta  fomo  el 

engaño  para  hacer  medrar  al  tan  desvalida  ,  le 

fresento  á  la  fortuna,  ofreciéndose  for  mozo  suyo, 

y  desde  entonces  como  barajaba  las  suertes  de 

los  hombres  trastornándolo  todo. 

j,  Asiéndole  el  Engaño  de  la  mano  ,  se  fue- 
ron pareados  á  casa  de  la  Fortuna.  Saludóla  con 
todo  el  cumplimiento  que  él  suele  ;  y  encandilóla 
tan  bien ,  que  fué  menester  poco  para  una  ciega* 
Ofréciósela  por  mozo  de  guia  ,  representándole  su 
necesidad  ,  y  las  muchas  conveniencias :  abonóle 
«1  hijuelo  de  fiel  y  de  entendido, pues  sabe  mu- 
<rhos  puntos  mas  que  el  diablo  su  discípulo ;  sobre 
todo  que  no  quería. otra  paga  que  sus  venturas;  y 
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no  se  engañaba ;  que  no  hay  renta  como  la  puer- 
ta falsa  de  la  ambición.  Calidades  eran  todas  muy 
i  cuento  t  si  no  muy  á  propósito ,  para  mozo  de 
ciego:  y  asi  le  admitió  \z  Fortuna  en  «u  casa, que 
es  todo  el  mundo. 

Comenzó  al  mismo  instante  i  revolverlo  to^ 
do ,  sin  de»r  cosa  en  su  lugair ,  ni  aun  tiempo. 
Guíala  siempre  al  r^bés:  si  ella  quiere  ir  ácasa 
de  un  yirtooso ,  él  U  lleva  á  la  de  un.  malo  y 
otro  peors  y  quando  habia  de  ir  con  ticLato ,  vue* 
la.  Barijale  Ids  acciones  ,  «rueca  todo  quantoda: 
el  bien,  que   ella   querría  dar  al  s^bío.y.hacelo 
d¿.  al  ignorante ;  el  favor  que  va  i  bacer  al  va- 
liente^, lo,  encamina  ai  cobarde,  ^uj fócale  las 
mn^  Qada  punto, para  que  rcpajrta  las  felicidades 
y  desdichas  en  quien  no  las  merece.  Ipcícala  á  qué 
esgrinu  el  palo  sin  sazón  ,  y  á  tontas  y  i  ciegas  le 
'ÍMteto.fíMib4Íi'  palos  de  ciego  en  ]ós  boenos  y  vir- 
tuosos :  pegftun  rebés  de  pobreza  9}  hj!^bre  mas 
entendido  ;  y  da  U  m^po  á  un  embustero ,  que 
por  eso  están  hoy  tan  validos.  ¡  Qué  de  golpes  ha 
h^<^^xfs^ll  Acabó  cpU:  «n  Ppn  B.alus;rcr4Q  Zu- 
^ig9  >  qwi^do  habia  de  comenzar  á  yiyir :  acubé 
con  qn  Duque  del  Infantado  ^  un  Marqués  de 
Aytona,  y  otros  semejantes ,  quando  mas  eran 
menester.  Dio  un  (ebés  de  pobrera  aun  D.  Luís 
de  Gón^ora;  á  un  Agustin  Barbosa,  y  otros  hom- 
brí^reminent$s ,  quando  debiera  hac<;rles  much;hs 
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jnercedtr.  Y  cscasábase  el  bettacon  ,  dioendo  ; 
yinierao  esos  en  tiempo  de  on  León  Decino ,  de 
tin  Rey  Francisco  de  Francia  :  que  éste  'Op  es  sa 
siglo.  ¡  Qué  disfavores  no  hizo  á  un  Marqués  de 
TorrecQso!  Y  jactábase  de  ello,  diciendo  ¿qué  hi« 
cieramos  sin  guerra?  ya  estuviera  olvidada.  Tam- 
bién fué  errar  el  golpe  darle  un  balazos  D.  Mar* 
tin  de  Aragón ,  conociéndose  bien  presto  su  falta. 
Iva  á  dar  la  fortuna  un  capelo- i  un- Azpilcueta 
Navarro ,  que  hubiera  honrado  el  Sacro  Colegio; 
más  pególa  en  la  mano  un  tal  golpazo,  que  le 
echó  en  tierra  9  acudiendo  i  recogerle  un  ctorizon» 
Y  riéndose  el  picaron^  decía:  hé,  que  Uó  pudiera- 
tnos  vivir  con  estos  tales ,  bástales  su  fama« ;  estos 
otros  sí«  que  lo  recibefi  huoiildes  ^  yUo  llagan 
agradecidos. 

Pintura  de  las  diferentes  propUdadei  eifícUndcéafifk^ 
de  los  hombres ,  y  qudn  dificii  ri  '  ' 

el  conocerlos.    '        ;  o.o.    :    . 

„  Visto  un  león ,  están  vistos  todoi ,  y  vista 
uña  oveja  ,  todas  ;  pero  visto  un  hombt^;i  no  es- 
tá visto  sino  uno ,  y  aun  ese  no '  b¡^  cótiócidó. 
Todos  los  tigres  son  crueles  >  las  palomas  sencillas; 
y  cada  hombre  de  su  naturaleza  diferente.  Las  ge- 
nerosas águilas  dempre  6i>gendran  águilas  gene- 
rosas ;  más  los  hombres  famosós^no  engendran  hi- 
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jes  ¿randbs ,  como  ni  los  pequeños  pequeños.  Ca« 
áa  uno  ticüc  su,  gesto  y  su  gusc6  #  que  no  se  vir 
^econ  soloiUn  parecer.  Proveyó  la  sagaz  natura- 
les»'^ diversois  rosaros,  para  que  fuesen  los.hoin* 
bres  conocidos ,  sus  dichos ,  y  sus  hechos ,  y  no  se 
equivocasen  los. buenos  con  los  ruíneselos  varo^ 
aes  se  distinguiesen  de  las  hembras  ,  y  nadie  pre- 
tendiese sojapar  sus  maldades  con  el  semblante 
ageno.  Gastan  algunos  mucho  estudio  en  ai^eri- 
giiar  las  propiedades  de  Us  hierbas  ¡  quánto  mas 
importaría  conocer  las  de  los  hombres ,  con  ^uien 
Sü.h¿  de  vivir  ó  morir!  Y  no  son  todos  hombres 
los  ^qtie  vemos.;  que  hay  horribles  monstruos  ^  y 
aun  AcroceraunoS  i^n  los  golfos  de  las  grandesrpo^ 
blacibnes  s.  sabios  sin  obras  ,  viejos  sin  prudencia  , 
tnozQs  sin  si^jecion  ,  mugeres  sin  vergüenza ,  ricos 
sin  misericordia^  pobres  sin  humildad  ^  señores,  sii) 
¿oblesa ,  pueblo  sin  apre.mio  ,  méritos  sin  premio,, 
hombres  sin  humanidad,  y  personas  sin  subsis- 
tencia.. •   . 

Crítica  y  moral  descifracion  de  los  hipócritas  y 

hmbrcs   de  ftrtificiú  ,  que  aparentan   virtud , 

i ,  sabiduría  ,  o  *va¡or.  que  no  tienen ,  cón  lo  qual  ' 

grande áii  ^el  favor  de  los  incautos. 

!  <  :.  „No  se.p^iiede  dppgncr  japiás,  pi  hacer  cosa 
que  no  sea  coa  ca'pa  de  saAci.dad ,  4ecia  uno.  Yo 
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lo  creo,dixo  Cririlo;  y  aun  coa  capá  de  UistP 
marse  está  aquel  mormurando  de  todo;  conok' 
pa  de  corregir  se  venga  el  otro ;  con  capa  de  di^ 
simular  permite  éste  que  todo  sé  regale ;  cén  ca* 
pa  de  necesidad  hay  quien  se  regala »  y  esti  bien 
gordo ;  con  capa  de  justicia  es  el  juez  un  san- 
guinario f  con  c;ipa  de  zelo  todo  lo  malea  el  envU 
dioso ;  y  con  capa  de  galanieria  anda  la  ptra  li<^ 
bertada. 

Aguarda  ,  dixo  Andrenio :  ¿quién  es  aquella 
que  pasa  con  capa  de  agradecimiento?  Quien  ha 
de.  ser  sino  la  Simonía ,  y  aquella  otra  la  Usura 
aplicada.  Con  capa  de  servir  St  la  repúblka'  y  aí 
bien  publico ,  se  encubre  la  ambición.  ¿Quién  seri 
aquel  que  toma  la  capa  ó  el  manto  para  ir  al  sef'^ 
moh ,  y  visitar  el  santuario?  ¡Y  parece  elfestejúl 
el  mismo.  O  ¡maldito  ,  sacrilego!  Con  capa  de 
ayuno  ahorra  la  avaricia; con  capa  xle  gravedad 
nos  quiere  desmentir  la  grosefía.  Aquel  que  en^ 
tra  alli  parece  lleva  capa  de  amigo ,  y  realmente 
lo  es ;  y  aun  con  la  de  pariente  se  introduce  el 
Sdulrerio. 

Estos  son  de  los  milagros  que  obra  cada  dia 
la  señora  Iftfocrinda  ^  hzcitndo  que  los  misamos 
vicios  pasen  plaza  de  virtudes ,  y  qpe  los  malos 
sean  tenidos  por  buenos  ,  y  aun  por  mejores ,  y  to- 
do con  capa  de  virtud  . .  •  Basta  ,  dixo  Critilo : 
que  <lesde  que  al  mismo  Justo  le  sortearon  la  ca* 


I»  XA  BXOQUENGIA  ESPASOXA.        233 

pa  ,  los  malos  ya  la  trencD  por  suerte :.  andan  coa 
capa  de  virtud  queriendo  parecer  al  mismo  Dios, 
y  á  los  sujros«    .  .  :   > 

iNo  notáis  ^  dixo  el  falsa  hermitaño :  f  ver* 
dádero  embustero,  ¿qué  ceñidos  andan  todos 
quando  menos  ajustados?  S/,  dixo  Critilo  j  pem 
Con  cuerda.  :£so  es  lo  bueno  ,  respondió ,  para 
hacer  baxo  cuerda  quanto  quieren  ^  y  to4o.  baxo 
manga. «No  se  les  vén  las.  manos  :  tisudcs  sa 
recata  ¿No*  sea  ,  dixo  Critiio  ,  que  tiren  la  pie^ 
dra  y  escondan  la  manp?.  . 

No*  yeÍE.aquel  b^xditOy  ¡qué  fuerai^.del  muni- 
do anda »  qué  me^do  va  l;P«ies  no  p^iensa  en  cosa 
sujra  ^'síño:en  las  agenaSi^No  se  le  ve. la  icaria. 
No  es  la  mejor  lo  descarado ,  sino  que  $. nadie 
mira  i  la.  caca  >  y  á.  todos  quita  el  sombrerp.  Anda 
descalzo  por  no  sex  sentido.  Tan.em^migo.es. de 
ruido;  '¿  Quién  es  el  tal ,  preguntó  Andrenio?  ¿es 
profeso  ?•  Sí  ,  que  cída'  dia  fóma  el  faibito.,  y  es 
míuy  bibn  disciplinado.  Dicen  que.es.  un  atrapa 
^litares  por  .tener  al^  de  Dios.  Hace  utía  vida  ex^ 
tra  va  gante  ;  toda  lá  noche  vela  ,  niáict  reposa  ^ 
no  tiene  cosa  ni  casa  suya  >  asi  es  ducñocde  todas 
las  agenas.  Hs  tan  caritativo,  que  i,  todos  ayuda 
i  llevar  la  ropa  ,  y  á  quantos  topa ,  las  capas.  Es* 
te,  djxo  Andrenio,  con  tantas  prwdás . agenas j 
mas  fanele  á  ladrón  que  i  tnónge  .  ^  •:  . 

¿Qué  lucido  está  aquel  otro  >  di^o  Critiio? 
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iE&  honra  de  la  penitencia,  respondió  el  hermita* 
$o ;  y  aQQ(|Qe.taB  buepa no  puede  tenerse  en  pie^ 
ni  acierta  á  dar  un  paso.  Bien,  lo  creo  ,  que  no 
undarármuy  derecho*  l%é»  creed  que  es^un  honi- 
l>re  muy  mortificado  >  nadie  le  ha  tísiIo  comer' ja^ 
^ás¡.  ,£$o  creeré  yo^  que  á:  nadie  convida  ,  con 
Jiingunof  parte :»  todo.es  predicar liayiina  ;:y  no 
mieñte>,  que  en  habie^ndole  comido  un  capón ,  con 
^verdadrvckict  hay-uno.^  Lo*  juraré  pDK:íél,.qQe  jen 
fnachós:añó&  ^o  %6  hú  visto  iun  pecho  cte  perdiz 
en  la  boca ,  y  yo  también  ;  y  tras  ixKlatesia^  auste^ 
iidad  tqbe^tisá  cotisjgo  i  e6^^>  faíuy  suave  «liú  ave 
de  ¿h^  so.  a  ve  de  noéhé.  .Mas  ¿cóm^  csti  tan  lu- 
cido? i  Ahí/ verás  la  buena. conciencia:  tícn?  büca 
buche  y  nO';se<  ahoga'  ^cxin  ^oco ,  ni  sst  aiiita^  cotí 
coallas' ^engorda  con  la  merced  de  XÍiio&;-y  así  to^ 
dos  ier^ccfcaOT >mil  bendiciones*  '^\     ^   -    >^- 

.¿•Tam'bieh  hay  soldados^  ¿ofrades  ^  ^a  apa* 
rienciav  pieguhtó  J5Lndrenio'^  YsonJosimejodrcs  , 
respéndíó^  el^hermitauo  v  tan  Jbuenos  chdstianos  > 
que  aufí  al  enemigo  no  le  ^tiieren  hacer  mala  cara, 
con  que  ao'  le  querrían  vem  ¿No!  ves  aquel?  pues 
eri  danxio^'Un  Santiago  i  sc^  ráete  á  peregrino  :  en 
su  vida-set'^be  ^ue  h^y^  hechi^-mal  á. nadie;  no 
tenga  mi^o  que  el  beba  4<5  la  sangre  dd  su  .con- 
trario .'•  .<Es'de  tan  sano  corazón  ,  que  ^siempre  le 
hallarán  en  el  quartel  de  la  salud.  No  es  nada  va- 
naglorioso :j  y  asi  suele  decir  Jque  mas  quietí  cscu- 
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¿01  que  armas :  en  dando  un  espaldar  al  enemigo, 
adaió  d  Consejo  con  iin  frío ;  y  es  tenido  por 
ttii  bora  isoldadbív, . »  - 

/  Aquel  Qtro  es  tenido  por  un  pozo  de  sa^ 
biduría  ^^Jint^  Jíonda  que  profunda  ;  jr  él  dice  que 
en  esto  está  su  gozo«.  Aqjji  mas  valen  testos 
que  testa  :  nunca  se  cansa  de  estudiar :  su  mayor 
concepto/,  dioe  j  ser  el  que  dé  éi>  se  tiei^e;  y  aun 
todos  los  ágenos  nos  vende?por  ;Siiyos »  que  .^ara 
es6  compra  los: libros. « .        ,•.   /      '  \    i 

-  :  Mira  bien  prepara  en  aquel:  mim&tro  de  jus-* 
ticiat^¡qué  zeloso; >  qué  justiciero  sé  muéstrai.Hb 
bajrákaide  Róoqualio  rancio^ ni ifresco  Quiñomís 
qué>  le  ilégue.  Con'.hadie  se/ ahorca;;  y  Icón,  todo^ 
se  TÍsfje  ;  á  todos /les.  va  quitañdo/lks  ocasione^  liel 
snal',:para^uedaí|[se  ccm  ellas ;  sicmjpre  va*  en  bus* 
cade  riiindáde&Vy  conestc  titulo  entra  catoáai 
las;<^s^S|ruin¿siíbrémenteide$ai'ma  á  los  valieír^ 
tes,  y  hace  en  su  éa$a.una  ^ufmeria  ;  dé&tierrai  los 
ladro¿es^,  por  quedar  él  solo ;  siempre  va  jrepkiei¿ 
üo  jtfóticia;  ye  no  por  su  casa;  y<  todo  esto,  coh 
tuca  título  i  y-  áuai  alorado . .  1  -  . '  > 


l'  >  ,c-.  , 


í.  . . 
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«'  •  .  .        .  '.  j  •        •  j-    , 

En  ladescrifoor^del  palacio  óltFirtjeHa.mcjtntJi^da^ 
fintanse  algunos  hombres  que  fiieu^  las  virtudes^ 
fue  fio  Henfn  gana^  de  frattÍMr}y.y  útras^^  cuyo 
r       -     gcst^ y  aceiones  m  cmmerdkn  can,  . 

su  corazón.  . .  h   -  . 

'  •  '  ^  '      '  ;*y'    ■    :  '.    -  :  *  .    i 

,»  Yo  Tengo ,  dixo  inia  ^  en  basca  del  $\\ct^ 
cío  bueno*  Riéronlo  todos  i  diciendo  :  ¿quécallae 
hay  malo?  Oh  s¡ ,  respondió .  Virtélia »  y  nvuy 
perjudiciaL  Calla:el  ;joee  la  jastfcia ;  calla  .el  pa- 
dre,  y  no  coirrige  al  hijo  travieso ;  «alia  el  predica^ 
dor  j  y  aé  r£prehéiide  los  vicbs ;  calla  el  confesor; 
y  no  pondera  la  gravedad  de  b  culpa} calla  el  dfiu- 
ddr  >  y  niega  el  crédito  ;  calla  ¿1  testigo  ,  y  iio  $Q 
averigua  el  ¿dito ;  callan  unos  y  otros ,  y  e/iboh» 
farense. los. males « *  Estoy  admirado^  dixo  ;Criril(>^ 
qne  nhigunó  viene  len  basca  de  lá  limosna ;  ¡qué 
será  de  la  libendidad  ?  £s  que  todos  se  escfu^ap  4c 
iiacerla;  el  oficial ^  porqué  no.kpogan  ;,el  l^jtr 
dor ,.  porque*  no  coge ;  el  cat^allcro^^  porqtte  estsi 
empeñado  ;  el  príncipe, .qiíA  iiQjba]^  ^ay$^i)  pobci 
que  él :  el  eclesiástico ,  que  buenos  pobres  son  sus 
parientes .  •  • 

Venian  unos  con  los  ojos ,  al  parecer ,  muy 
puestos  en  el  clelq  ,  pues  miraban  á  él.  Estos  sí , 
dixo  Andrenio^que  con  el  cuerpo  están  en  la  tier- 
ra I  y  con  el  espíritu  en  el  cielo.  Oh  ¡  cómo  te 
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engañas  ■,  dixo  la  Sagacidad ,  gran  ministra  de 
VirteliaX  Advierte  que  hay  algunos,  que  quando 
mas  miran  al  cielo  ,  entonces  están  mas  puesto» 
en  la  tierra.  Aquel  primero  es  ^m  mercadet  quo 
tiene  gran  cantidad  de  trigo  para. vender ,  y  a^da 
oonjarando  las  nubes  á  los  ojos  de  sus  enemigos. 
Al  contrario,  aquel  otro  es  un  labrador  hidrópi- 
co de  la  Uuvix,  que  jamis  se  vló  lia^to  de  agua  ^ 
y  anda  conciliando  nublados.  Este  de  aqui  es  ua 
blasfemo  ,  que  nunca  se  acuerda  del  cielo  sino  pa- 
ra jurarle*  Aquel  de  allá  pide  venganza ;  y  eL 
Otro  es  un  rondante,  lechuzo  de  las  tinieblas,  que 
desea  la  noche  mas  obscura  para  capa  de  sus 
ruindades.  • 

lEn  la  rueda  alegórica  del  tiempo  que  i'oa  dando 

muchas^  sejigüran  las  varones  antiguos  j  qudn 

sujperiores^  eran  a  los  del  dia. 

„  Volteaba  la  rueda ,  y  escondíase  el  buen 
tiempo,  y  todo  lo  bueno  con  él ;  aquellos  hombres 
buenos  y  llanos ,  sin  artificio  ni  embeleco  ,  tan 
sencillos  en  el  vestido  como  en  el  ánimo,  sin  plie* 
gues  en  las  capaa ,  y  sin  doblezes  en  el  alma ,  con 
el  pecho  desabrochado  mostrando  el  corazón ,  h 
conciencia  á  ojo^ ,  con  el  alma  en  la  palma ,  y 
por  eso  victoriosa  ,  hombres  al  fin  del  tiempo  an- 
tiguo ,  y  con  todo  eso  muy   ricos  y  sobrados  : 
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desaliñados  y  nunca  mas  bien  puestos  ,  porque 
quando  los  hombres  eran  mas  sencillos »  aseguran 
que  habia  mas  doblones.  Escondianse  aqueUos ,  y 
salían  otros ,  antípodas  suyos  en  todo  :  embuste-* 
ros ,  mentirosos ,  falsos  y  faltos ,  que  se  corriau 
dd  que  les  llamasen  buenos  hombres » mas  peque* 
ños  de  cuerpo ,  y  también  de  alma ;  y  con  ser  to« 
dos  palabras ,  no  tenían  palabra  • .  • 

Refresíntase  en  el  anfiteatro  de  moustruosidades^ 

en  donde  Critiloy  Andrenio  vetan  cosas  horribles  , 

el  encadenamiento  que  tienen  unos  vicios 

con  otros. 

y^  Veréis  que  acaba  la  otra  con  su  honestidad 
propia »  y  comienza  la  agena :  no  liacé  cara  ya  al 
vicio  por  no  tenerla  •  •  •»  Pierde  el  tahúr  su  grande 
herencia ,  y  pone  casa  de  juego  >  da  naypes »  des- 
pabila las  velas  abrasadoras ,  corta  tantos  para  ton- 
tos ;  el  farsante  para  en  charlatán  y  saltimbanco; 
el  acuchillador  en  maestro  de  esgrima ;  el  mor* 
murador,  quando  viejo,  en  testigo  falso;  el  hol- 
gazán en  escudero ;  el  malsín  en  catedrático  del 
duelo ;  el  infame  en  libro  verde ;  y  el  bebedor  en 
tabernero  ,  aguándoles  el  vino  á  todos  •  •  • 
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Registrando  el  mismo  teatro  Je  monstruosidades , 

después  de  haber  visto  las  de  la  locura  y  vieron 

las  de  la  necead. 

yy  Vieron  que  no  osaba  comer  un  camaleoa 
por  ahorrar ,  para  que  tragase  después  el  puerco 
de  su  heredero  $  un  melancólico  pudriéodo&e  del 
buen  humor  de  los  otros  ;  muchos  que  por  fiaban 
sin  estrella;  el  de  todos  sino  df  ú  mismo.  Admirá- 
ronse de  uno  que  pretendia  por  muger  la  que  ha- 
bía muerto  á  su  marido  ;  un  soldado  muriendo  en 
un  barranco ,  muy  consolado  de  no  gastar  con  m¿-^ 
dicos  ni  sacristanes  ;  un  Señpr  que  lencomendabá 
á  otros  el  mandar.  Estaba  uno  encendiendo  fuego 
de  canela  para  asar  un  rábano;  un  tico  poeten* 
diendo ,  y  un  caduco  enamoráodo.  Aquí  toparoa 
con  el  de  cien  pleytos ;  y  un  prelado  huyendo  de 
el  porque  no  le  metiese  pleyto  en  su  mitra.  Vie- 
XOXX  uno  >  que  habiéndole  dicho  fuese  á  descansar  i 
su  casa,  se  equivocó ,  y  fuese  á  la  sepultura.  Aquí 
estaba  también  el  que  hacia  almohada  del  chapia 
de  la  fortuna ;  y  á  su  bdo  el  que  del  cogote  de 
la  ocasión  pretendia  hacerse  la  barba  ;  el  que  lle- 
vaba descubiertas  las  perdizes ,  y  no  las  vendia  : 
iváse  uno  á  la  cárcel. por  oteo  ;  pero  el  mas  ;^bof- 
recido  era  un  hombre  baxo  descortés.  Estaba  uno 
parando  lazos  á  los  raposos  viejos,  y  otro  pasando 
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del  dar  al  pedir  ,  y  el  que  compraba  caro  lo  que 
era  suyo.  Estaba  otro  papando  lisonjas  de  sus  con? 
tridados  ;  el  juglar  dt  las  casas  agenas ,  y  en  la  su- 
yz  cantimplora ;.  el  que  decia  que  no  es  de  prín*' 
cipes  el  saber;  y  el'  que  todas  las  cosas  hacia  con 
eminencia  menos  su  empleo. 

Rrtrato  del  aspecto  exterior  de  un  falso  hermttaño^ 
-  figurando  en  esta  persona  ideal  la  estampa 
de  un  hipócrita  penitente. 

^,  Se  ivan  lamentando  Critilo  y  Andrenio  , 
prosiguiendo  su  viage  ;  quando  se  ks.  hizo  encon- 
tradizo un  hombre ,  venerable  por  sií  aspecto , 
muy  autorizado  de  barba  ^  el  rostro  ya  pasado , 
y  todas  sus  facciones  desterrada^ ,  hundidos  los 
ojos  /  la  color  robada ,  chupadas  las  mexijlas  ,  la 
boca  despoblada ,  ahiladas  las  narizes  ,  la  alegría 
entredicha, el  cuello  de  azuzena  lánguida » la  fren* 
te  encapotada ,  su  vestido  por  lo  pió  remendado , 
colgando  de  la  cinta  unas  disciplinas,  lastimando 
mas  los  ojos  de  quien  las  mira  que  las  espaldas 
del  que  las  afecta ,  zapatos  doblados  a  remiendos, 
de  mayor  comodidad  que  gala :  al  fin  él  parecia 
semilla  de  hermitaiíos.  Saludóles  muy  á  lo  del 
cielo  f  para  ganar  mas  tierra  • « * 
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Describiendo  el  otoño  de  la  varonil  edad,  cuenta^ 

entre  los  primeros  encuentros  de  esta  nueva  estdcum 

de  la  vida  humana ,  el  de  un  akgos  uokal  ,  símbolo 

del  juicio ,  de  la  advertencia  ^y  de  la 

\  frecaucion», 

»,, Prosiguiendo  su  camiiK),  descubrieron  un 
llombre  mujr  otro  de  quantos  habían  topado  hasta 
liqui^  pues  se:estaba  haciendo  .ojos  para  notarios  p 
que.  ya  es  poGp  el  ver.  Fuese  .acercando»  y  ellos 
dd virtiendo/ que  realmente  Tenia  todo  rebutido 
4e  ojos  de  pies  i  cabeza ,  todos  suyos,  y  muy  dis- 
pierjtos.  I  Qué  gran  mirón  j^dizo  Andrenio!  No, 
sino  prodigioi  de  atenciones,  liespondió  Critilo.  Si 
jél.^^liombre  /no  es  de  estps  tiempos;  y  si  lo  jcs^ 
4aies.  marido  »ioi  .aun  pastor  ,m  trae  cetro  ^i^ 
cayado^  Más  ¿si  seria  argos?  Pero  no>  que  ese 
fué  del  tiempo  antiguo ;  y  no  se  usan  ya  seme- 
^nties  desvelos.  Antes  si%  respondió  él* mismo,  ^Uc 
estamos  dn  tiempos  que  es  menester  abrir  el  ojo ; 
y  aun  no  basta ,  sino  andar  con  cien  ojos. .  •  Pro- 
AétiK:$  que  para  poder  vivir ,  es  menester  armar- 
K  un  ,hombre  de  pies  i  cabeza ,  no  de  ojetes ,  si* 
no  de  ojazos.  muy  díspiertos:  ojos  en  las  orejas > 
para  descubrir  tanta  falsedad  y  mentira :  ojos  en 
las  manos ,  para  ver  ío  que  da  >  y  mucho  mas  lo 
^e .  toma  :  ojos  en  los  brazos  f  para  no  abarcar 
sroM.   V.  Q 
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mucho  y  apretar  poco  :  ojos  en  la  misma  lengua  » 
para  mirar  muchas  veces  lo  que  ha  de  decir:  ojos 
en  el  pecho ,  para  ver  en  que  lo  ha  de  tener; 
4>jos  en  el  corazón ,  atendiendo  á  quien  le  tira  y 
le  hace  tiro :  ojos, en  los  mismos  ojos ,  para  mirar 
como  miran :  ojos  y  y  mas  oj<^s ,  y  reojos  •  •  • 

¿Qué  hará  9  respondió  Critilo,  quien  no  tie* 
jie  sino  dos,  y  estos  nunca  bien  abiertos,  llenos 
4de  lagañas ,  y  mirando  aniñadamente  con  dos  ni* 
Üas?  ¿No  nos  venderíais  (que  yaiíadie  da)  un 
par  de  esos  que  te. sobran?  Qué  «s  sobrar,  dixo 
Urgos  !  de  mirar  nunca  hay  harto udemás  de  qtie 
no  hay  precio  para  ellos ,  soIo>  uno  ,:y  ese  es  uü 
eje  de  la  cara.  Pues  ¿qué  ganarig  yo  en  eso,  re* 
plicó  Critilo  ?  Mucho ,  respondió  argos  :  el  mi- 
jar con  ojos  ágenos:,  que  es  una  gran  ventaba;  sin 
{sasion,  y  sin  engaño,  que  es  'el «verdadero  mi* 
xar  ••  •  -     •  .  •-  ;■  vO 

.  1» .'  ' .  •       -    .  ^  «»  .'i- 
Definición  de  lafrofesitm  de  los  médicos  >  ^ue  deb^ 
entendefse  de  los  ignorantesi 

,1  Aquel  que  viene  á  caballo  para  acabarlo 
todo ,  tiene  por  asunto  ,  y  ^aún  obligación  /hacer 
de  los  malos  buenos;  pero  él  obra  tan  al  rebés, 
que  de  los  buenos' hace  malos ,  y  de  los  malos  peo^ 
res.  Este  trae  guerra  declarada  contra  la  vida  y 
la  muerte,  enejnigo  de  entrambas ,  porque  qáe(* 
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ria  á  los  hombres  ni  mal  muertos,  ni  bien  vivos, 
¿fnó  málós  y  que  és  uh  malísimo  medio.  Para  poder 
él  coifieir ,  hace  de  Qiódo  que  lo$  otros  no  coman  ; 
él  engorda  ^  quando  ellos  enflaquecen.  Mientras 
^stán  trv  lus  manois^no  pueden  comer;  y  si  esca- 
pan de^  días  >  que  sucede  pocas  veces ,  no  les 
queda  i|ue  comer.  De  suerte  que  estos  viven  en 
gloria  quando  los  demás  en  ^ena  :  y  asi  son  peo- 
res que  los  verdugos ,  porque  aquellos  ponen  toda 
su  indttStriüeñ  nó  hacer  {)6nar,y  con  lindo  ayre 
hacen*  qu^  le  falte  al  qde  pernea  4  .'¿  Asi  acier- 
tan lois  '^tfe^  dan  4  í^  otros  los  ms^liss  á  destajo") 
y  es  de  adv^ertir  qué  iJdUde^&ay  más  doc^tores  hay 
itias  dolójtts.' Esto  dice  de  ellos  la  ojeriza  común; 
peWeBgífease  en  la  venganza  vulgar,  porque  yo 
t^Hgfd  pótf  éierto  que  del  médico  nadie  puede  de« 
cir  ni  bien  ni  mal ;  no  antes  de  ponerse  en  sus  ma- 
nos ,  porque  aun  no  tiene  experiencia ;  ñd  después^ 
porque  no  tiene  ya  vida . . . 


Q  a 
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Ficción  moral  del  reyno  dé  ia  inmoutaxid Ai>  ^ 

cuya  entrada  ,  defendida  con  puertas  de  bronce  y  y 

¡candados  de  diamantes  y  no  se  franqueaba  sino  4  los 

carones  insignes  por  verdaderos  méritos  y  hazañas 

propias  ,  siendo  su  rígido  alcayde  el  uejlito  ^ 

^ue  examinaba  antes  d  tí^dos  los 

.         pretendientes. 

Asistía  i  la  puerta  un  tan  exacto  quan  abs6« 
luto  portero ,  cerrando  y  abriendo  á  ^uicn  juz*^ 
gaba  digno  de  la  inmortalidad ;  y  sin  su  aprobación 
no  habia  que  entrar  pretendiente*  Y  esid^  ádv$r« 
ti^  que  no  podia  aqui  nadg^  el  soborqo.i^qtíe  ;ps  CPf 
sa  bien  rara  s  no  habia  qu^  meterle  ^a  ij|  ss^no.et 
doblón  f  porque  é\  no  era  de  dos  card$  ;  nada  vat 
lia  el  cohecho ,  nada  alcanzaba  el  favor  tan  pode- 
roso en  otras  partes ;  no  escuchaba  intercesiones^ 
ni  se  obraba  con  él  baxo  manga ,  que  no  la  tenia 
ancha ;  antes  de  una  legua  conocia  i  todo  hom^ 
bre. .  •  •  No  se  ahorraba  con  nadie  ;  jamás  hizo 
coisa  con  escrúpulo  ;  no  condescendia  ,  ni  con  seño- 
res ,  ni  con  príncipes ,  ni  con  reyes ,  y  lo  que  es 
mas ,  ni  con  validos. 

Bn  prueba  de  esto  llegó  en  aquella  misma 
ocasión  un  grave  personage ,  no  ya  pidiendo ,  si- 
no mandando ,  que  le  abriesen  las  puertas  de  par 
en  par  como  al  mismo  Conde  de  Fuentes.  Mi- 
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ráselo  el  severo  alcayde »  y  á  la  primera  ojeada 
conoció  que  no  lo  merecía ;  y  respondióle  no  ha 
lugar.  ¿  Cómo  que  no »  replicó  él ,  habiendo  sida 
yo  el  famoso  9  el  mayor\  el  máximo?  Preguntó 
¿  quién  le  habia  dado  aquellos  renombres?  Respon«* 
dio  que^  sus  amigos.  Riólo  mucho  >  y  dixo  ,  mási 
valiera  que  vuestros  enemigos.  Quita  allá ,  que 
venis  descaminado.  ¿Quién  os  dio  á  vos ,  señor  , 
el  renombre  de  gran  prelado»  docto  »  limosnera, 
y  vigilante?  ¿Quién?  mis  criados.  Mejor  fuera  que 
vuestras  ovejas .  •  • 

¿  Qué  portero  es  este  tan  inexorable  y  rígi* 
do»  preguntó" Andrenio?  á  fé  que  no  es  á  la  mo- 
da, inconquistable  á  los  doblones.  No  ha  asistida 
él  en  el  Lobero  (el  Louvre  de  Paris) ,  no  toma 
zequíes ,  no  ha  venido  él  de  los  serrallos ;  y  apos-* 
taré  que  no  ha  platicado  con  quien  yo  conocí  por** 
tero  en  algún  dia.  Este ,  le  dixo ,  es  el  mismo 
H£RiTo  en  persona  ,  hecho  f  derecho.  O  ¡  gran 
sugeto !  Ahora  digo  que  no  me  espanto  1  trabaxo 
liemos  de  tener  en  la  entrada. 

Llegaban  unos  y  otrora  pretenderla  en  el 
jLETNo  PB  LA  INMORTALIDAD  ;  y  pedjanles  las 
patentes ,  firmadas  del  constante  trabaxo ,  rubrica» 
das  del  heroyco  valor ,  selladas  de  la  virtqd . .  • 
Hsta  letra ,  le  ^ixo  á  uno ,  parece  de  muger  :  si ,  ^ 
%\ ,  y  qué  mala  quanto  de  más  linda  mano  :  quita 
allá  {qué  asquerosa  fama!  Esta  otra  no  viene  fir- 
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mada ;  que  aun  para  ello  le  dolió  el  brazo  i  h 
poltronería :  á  ámbar  huele  este  papel ;  mas  va* 
licra  i  pólvora.  • .  , 

Mirad  que  todos  mis  antepasados  están  den^ 
tro ,  y  en  gran  puesto  j  decia  uno  vanamente  con- 
fiado; y  asi  yo  tengo  derecho  para  entrar  allá.  Me** 
jor  dixerais  obligación  ,  y  obligarciones.:  y  por  lo 
tanto  debiéradeis  vos  haber  cumplido  con  ^llas ,  y 
obrado  de  modo  que  no  os  quedárades  fuera.  £n«> 
tended  que  acá  no  se  vive  de  ágenos  blasones ,  si-' 
no  de  hazañas  propias  y  muy  singulares . .  •  ¿Có^ 
mo  se  puede  sufrir  que  quien  es  señor  de  tanto 
mundo  se  maleara?  un  grail  príncipe  de  muchos 
estados  y  dictados  no  tenga  un  rincóa  en  el  reyno 
de  la  FAMA  ?  No  hay  acá  rincones ,  le  respondie- 
ron :  ninguno  está  arrinconado .  • ,  Mordíanse ,  en 
llegando  á  esta  ocs^sion  ^  las  manos  algunos  grandes 
señores  al  verse  excluidos  del  reyno  de  la  fama;  y 
que  eran  admitidos  algunos  soldados  de  fortuna  ^ 
un  Julián  Romero ,  un  Villamayor ,  y  un  Capi* 
tan  Calderón^  honrado  de  los  mismos  enemigos.  •  * 

Volvieron  en  esto  la  atención  las  desmesura- 
das voces  >  acompañadas  de  duros  golpes, que  da- 
ba á  las  puertas  inmortales  un  raro  sugeto  :  que , 
de  verdad  fué  un  bravo  paso.  ¿Quién  eres  tú,  que 
hundes  mas  que  llamas ,  le  preguntó  elsevero  al* 
cayde?  Eres  español?  eres  portugués?  ó  eres  dia- 
blo? Mas  que  todo  eso  ,  pues  soy  un  soldado  de 
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fortuna/  ¿  Qué  papeles  tries  ?  Sola  esta  hoja  de* 
mí  espada ,  y  presentósela.  Reconocióla  el  Ükvlu 
ro  g  y  no  hallándola  tinta  en  sangre ,  se  la  vol-^ 
vio ,  diciendo  no  ha  lugar.  Yo  soy  un  recien- 
te GeneraL  ¿Reciente?  Sí,  que  cada  año  se  mu* 
dan  de  una  y  otra  parte.  Mucho  es ,  le  replicó  p 
que  siendo  tan  fresco  no  vengáis  corriendo  san- 
gre. He ,  que  no  se  usa  ya  eso ;  allá  en  tiempo  de 
Alexandro »  y  de  los  Reyes  de  Aragón  • '. .  Qué- 
dese eso  para  un  temerario  Don  Sebastian ,  y 
un  desesperado  Gustavo  Adolfo.  Y  digo ,  mas  que 
si  como  estos  fueron  Reyes  hubieran  sido  Gene* 
rales ,  nunca  hubieran  perecido  ;  quando  mucho  , 
les  hubieran  'muerto  los  caballos*  Yo  he  conoció 
do  en  poco  tiempo  mas  de  veinte  Genprales  en 
una  cierta  guerrilla  (asi  la  llamaba  el  que  la  in- 
ventó) ;  y  no  he  oido  decir  que  alguno  de  ellos 
se  sacase  una  gota  de  sangre.  Pero  dexémonos  de 
disputar ,  y  hagamos  lo  que  se  ha  de  hacer  ;  que 
entre  soldados  no  se  gastan  palabras  como  entre 
licenciados.  £a,  abrid.  Eso  no  haré  yo»  decia  el 
MÉRITO ,  que  no  llegáis  con  nombre,  sino  con  vo- 
ces. Oyendo  esto  el  tal  Caboj  echó  mano,  y  mo- 
vió tal  ruido  $  que  se  alborotó  todo  el  Reyno  de 
los  Héroes  ^  acudiendo  unos  y  otros  á  saber  lo  que 
era. 

Llegó  de  los  primeros  el  bravo  Macedón ,  f 
dixo :  dexadmele  á  mí ,  que  yo  le  meteré  en  razón 
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y  en  el  puño.  Señor  Xefe ,  le  dixo ,  mucho  me 
admiro  de  que  aqui  os  queráis  hacer  de  sentir  >  no 
habiendo  hecho  ruido  eü  las  campañas.  Tratad 
de  volver  allá  y  por  vuestra  fama ;  obrad  media^ 
docena  de  hazañas,  no  una  sola ,  que  pudo  ser 
ventura  :  sitiad  un  par  de  plazas  reales ,  veamos 
como  saldréis  de  ellas: que  os  puedo  asegurar  que 
jne  cuesta  á  mí  el  entrar  acá  mas  de  cincuenta 
batallas  ganadas  ,  mas  de  doscientas  provincias 
conquistadas :  las  hazañas  no  tienen  numero  aun*» 
que  muy  de  cuenta. 

Sin  duda,  le  respondió ,  que  vos  sois  el  Cid^ 
<^  *de  las  fábulas ;  no  dixera  mas  el.  mismo  Ale- 
zandro.  Pues  el  mismo  es ,  le  dixeron.  Y  quando 
se  creyó  habia  de  quedar  aturdido ,  fué  tfan  al 
rebés^que  comenzó  con  bravo  desenfado  á  fis-- 
garse  de  él ,  y  decir: ,,  Mirad  ahora  y  quien  ha^ 
y^  bla  entre  soldados  de  Flandes,  sino  el  que  las  hu- 
jf  bo  contra  lanzas  de  marfil  en  la  Persia,  de  palo 
jf  enría  India, y  contra  piedras  en  la  Scitia.  Vinié« 
jf  rase  él  ahora  á  esperar  una  carga  de  mosquetes 
9,  vizcainos,  una  embestida  de  picas  italianas ,  una 
9#  rociada  de  bombardas  flamencas :  voto  á  •  • .  juro 
9^  que  no  conquistara  i  solo  Ostende  en  toda  sa 
19  vida.'*  Oyendo  esto  el  Macedón,  hizo  lo  que 
nunca ,  que  fué  volver  las  espaldas.  Enmudeció- 
también  Aníbal ,  por  temer  no  le  sacase  lo  de 
Cápua ;  y  el  mismo  Pompeyo,  porque  no  le  di« 
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xese  que  no  supo  usar  de  la  victoria. 

De  esta  suerte  se  retiraron  los  del  tercio 
viejo;  y  rogó  el  mehito  saliese  alguno  de  los  bra-> 
Vos  campiones  í  la  moda.  Asomó  uno  de  harto 
nombre ,,  y  díxole  :  Señor  soldado ,  si  vos  tuviera-^ 
^es  tan  criminal  la  espada,  como  civil  la  lengua^ 
no  tuviérades  dificultad  en  la  entrada.  Andad  ,  y 
pasaos  por  los  dos  templos  del  valor  y  de  la  fa^* 
ma :  que  os  prometo  que  me  ha  costado  el  entrar 
acá  el  tomar  mas  de  veinte  plazas ,  y  aun  aun.  Pre<« 
guntó  el  soldado  quién  era  ;  y  en  sabiéndolo  xli« 
xo  :  Oh  ¡  qué  lindo !  ya  le  conozco ;  y  no  diga 
que  peleó,  sino  que  mercadeó;  no  que  conquis- 
tó plazas ,  sino  que  las  compró  :  ¿  ¿  mí ,  que  las 
vendo  ?  Oyendo  esto  baxó  sus  orejas  el  General, 
y  aun  dicen  que  las  hizo  de  mercader. 

Yo ,  yo  lo  entenderé  ^  dixo  otro :  Señor  era* 
do ,  asi  como  trae  las  certificatorias  de  Venus  y 
de  Baco  y  procure  otras  de  Marte  :  que  de  mí  te 
puedo  asegurar  ,  que  lo  que  otros  no  emprendie- 
ron con  veinte  mil  hombres  ,  yo  con  quatro  mil 
lo  intenté ,  y  con  pocos  mas  lo  executé  ,  salien- 
^  do  con  la  mas  desesperada  empresa ;  y  aun  quisié- 

ronme barajar  la  entrada.  ¿No  sois  vos  fulano  ^ 
respondió?  Pues ,  Señor  Héroe  ,  no  me  espanto  , 
que  no  tuviste  contrario,  ni  tuvo  gente  en  esta 
ocasión  el  enemigo:  y  asi  no  me  admiro  de  lo  quo 
hicistes ,  sino  de  lo  que  dexastes  de  hacer  i  q[U6 
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pudiérades  haber  acabado  la  guerra ,  no  dexando 
que  obrar  á  los  venideros.  £n  oyendo  esto  hizo 
lo  que  los  otros. 

Llegóse  uno ,  que  no  debiera ,  de  mas  favor 
que  furor ,  y  dixole  :  Hé^,  señor  pretendiente  ¿no 
veis  que  es  cosa  sin  exemptac  la  que  intentáis, de 
querer  entrar  acá  sin  méritos?  Volved  á  las  cam« 
pañas ;  que  os  juro  me  salieron  á  mi  los  dientes 
en  ellas  j  y  se  me  cayeron  también ,  hallándome  ea 
muy  importantes  jornadas; y  si  perdí  algunas ^ tam- 
bién gané  otras  con  mucha  reputación.  Señor  mió, 
le  replicó;  grado  á  los  buenosi  lados  que  tuvisteis; 
que  asi  como  otros  mueren  de  este  mal » vos  vivís 
de  este  bied  :  mientras  ellos  vivieron  vencistes ,  y 
^Uos  muertos ,  se  os  conoció  bien  su  falta. 

Aqui  y  no  pudiéndolo  sufrir  uno  de  los  mas 
alentados /bravo  chocador ,  y  que  le  temió  mas 
que  á  todos  juntos  el  enemigo ,  con  muchos  aca- 
tos positivos  de  su  valor ;  éste ,  requiriendo  la  es- 
pada y  le  dixo  :  desistiese  de  la  empresa  el  que  ha* 
bia  desistido  de  tantas ;  que  tratase  de  retirarse 
con.  buen  orden  el  que  con  tan  malo  siempre  se 
habia  retirado  ;  que  no  pretendiese  la  reputación 
inmortal  el  que  á  tantos  la  habia  hecho  perder» 
^oco  á  poco  ,  le  respondió  el  otro  :  y  ¿  no  sabe 
Dios  y  todo  el  mundo  que  todas  vuestras  faccio» 
nes  fueron  temeridades,  sin  arte  y  sin  consejo,  to- 
do arrojos?  y  asi  os  cernieron  mas  los  enemigos 
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como  un  temerario ,  que  como  un  prudente  ca« 
pitan  :  al  i^n  peleastes  de  mazadas. 

Mas  dixera  aquel ,  y  mas  oyera  este  ,  si  ct 
K£RiTo  no  le  retirara  >  como  i  otros  muchos  ,  di« 
ciendoles,:  apartaos  vos /señor  ,  no  os  estrelle 
aquello  de  fugerunt  fugiruntque ,  y  á  vos  lo  de 
pillare ,  filiare ,  y  m2s  filiare  ;  pues  i  vos ,  lue- 
go os  echara  en  la  cara  aquello  de  las  espaldas  en 
tal  y  tal  ocasión.  Quitaos  vos ,  no  os  vea  con  esa 
casaca  tan  otra  de  la  de  ayer  ,  mudando  cada  dia 
la  suya ,  y  aun  la  agena.  Teneos  allá  ,  que  os 
glosará  á  vos  aquello  de  encorralar  los  españo- 
les^ y  hacerles  morir  mas  de  hambre  que  de  san* 
gre.  Retiraos  todos. 

Y. viendo  que  no  quedaba  héroe  con  héroe, 
y  que  llegaba  á  meter  escrúpulos  en  una  casa 
tan  delicada  como  la  fama  de  tantos  y.  tan  insig- 
nes varones ;  vino  i  partidos  con  él ,  y  pactaron: 
que  volviese  al  mundo  acompañado  de  un  par 
de  famosos  escritores ,  que  examinasen  de  nuevo 
los  autores  de  su  renombre  ,  los  pregoneros  de  su 
fama ,  los  que  le  hablan  celebrado  de  Cid  mo* 
derno ,  y  Marte  novel  \  y  que  si  se  hallasen  cons* 
tantes  en  lo  dicho ,  al  punto  seria  admitido.  Ad- 
mitió el  partido ,  como  tan  confiado.  Llegaron  , 
pites ,  ¿  un  cierto  escritor ,  mas  celebrado  que  ce* 
lebre  ;  y  preguntándole  si  eran  de  aquel  General 
las  alabanzas  que  en  tal  libro ,  á.  tantas  hojas ,  ha- 
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bia  escrito ;  respondió  sí ,  suyas  son ,  pues  él  las 
ba  comprado  :  que  asi  dixo  el  Jovio  después  de 
¿aber  ahíbado  Moros  y  Christianos  i  y  lo  mismo 
respondió  un  poeta.  Ved»  decían  >  lo  que  se  ha  de 
creer  de  semejantes  elogios  y  panegíricos. 

Publicación  de  un  Bando ,  en  que  Ja  Sabiduría 

manda  reformar  en  estos  tiempos  algunos 

refranes. 

Mandamos  que  ningún  cuerdo  en  adelante 
diga  Quien  tiene  enemigos  no  duerma.  Antes  lo 
contrario ,  que  se  recoja  temprano  á  su  casa ,  se 
acueste  luego  ,  y  duerma  :  que  se  levante  tarde  » 
y  no  salga  de  su  casa  hasta  el  sol  salido. 

ítem  :  que  nunca  mas  se  diga  Quien  no  sa^ 
he  de  abuelo ,  no  sabe  de  bueno.  Antes  bien  que  no 
sabe  de  malo ,  pues  no  sabe  que  fué  un  mecáni*^ 
€0  sombrerero  9  un  carnicero  «y  otras  cosas  peores. 

Que  ninguno  sea  osado  i  decir  Que  los  ca* 
samientos  y  las  riñas  de  prisa :  por  quanto  no  hay 
cosa  que  se  haya  de  tomar  mas  de  espacio  que  el 
irse  á  matar  y  casar..  ^ 

También  se  prohibe  el  decir  Que  mas  sabe 
el  necio  en  su  casa  que  el  sabio  en  la  agena :  pues 
el  ^abio  donde  quiera  sabe ,  y  el  necio  donde  quie- 
ra  ignora. 

Que  ninguno  de  hoy  se  atreva  á  decir  mas 
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2Jv  me  din  consejos,  sino  dineros  :  que  el  buen 
consejo  es  dioero ^  y  vale  un  tetoro  ;  y. al  que  no 
tiene  buen  consejo  no  le  bastará  ufu  India  ,  ni 
ana  dos. 

Bntiendaa  todos ,  que  «qael  otfp^e&an  ^uo 
dice  Aquello  se  hace  presto  qu^.se  hace  bien 
(propio  de  los  e^pjiñolcs)»^^  <Q^'  ^^  favor.de  mo- 
asos  perezosos  ^ue  de  amos  bien.servidos.  Y  asi  s<l 
ordena ,  i  petición  de  los  franceses  é  italiano»  $ 
que  se  vuelva  al  rebés,  y  diga  eji  favor^de  loi 
amos  puntuales  9  Aquello  se  hace  bienque^se.  haca 
fresto. 

ítem :  se  suspende  ea  e^ta.  era  aquel  otro» 
llonra  y  provecho  no  ^abcn  en  un  saco :  viendo 
q|uc  hoy  el  qoe.no  tiene  no  es  .tenido.        v        ; 

Asi  como  unos  se  prohiben  del  todo  ^  bbtos 
se  enmiendan  en  parte.  Por  toqual  no.se  ;digi  Que 
al  buen  callar  llaman  Samhj^.i^fAw/smto .^ifxh^ 
las  mugeres  milagroso.  -  .     -       .    '  '  :c.  .j 

¡Quién  tal  pudo  decir  Asno  ele  muchos ,  lobos  se 
Jo  comenl  Antes  él  se  los  ^ome.  á  eUos,  y  come  co^ 
mo  un  lobo, y  come  el  pap  de  todos, diciendo  yo 
me  albardaré,y  el  pan  dp  todos  me  comeré :  que 
ya  el  ser  muy  hombre  embaraza  ,  y  el  saber  bo*- 
bear  es  ciencia  de  ciencias. 

Fué  muy  mal  dicho  El  mozo  y  el  gallg  un 
año :  porque  ^  si  es  malo ,  ni  un  dia ;  y  si  bueno  > 
toda  la  vida. 
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ítem  se  condenan  á  descaramiento  algunos 
otros  ^  como  aquello  de  Andetm  yo  caliente  ^  y  ríase 
la  gente  :  que  es  una  muy  des vc^rgonzada  frialdad. 
Solo  se  les  permita  á  las  mugeres  que  andan  esco^ 
tada$  el  decir  :  'Ándeme  p  fría  >  /  mas  que-  todo 
él  mundo  se  ria^ 

'-< .  Otros  sé  mandan  moderar ,  cómo  aquel  Bü0 
haya  quien  d  los  st^s  parece :  que  no  se  ha  de 
extender  a  los  hijos  y  nietos  de  ¡aguaciles ,  escri^i* 
baños, alcabaleros ,  íar^antesV venteros ,  y  altra  sí^ 
ttiile  canalla.  -  **V-^ 

Otros  se  interpretan,  como  aquel  Donde ^^Vtét 
raque  vayas ,  de  los  tuyos  %ayas.  Antes  se  ha  de 
huir  de  los  suyos  el  que  quiera  vivir  con  quietud) 
paz  f  y  contenta ;  y  de  sus  paysanos ,  el  qué  pro* 
tendiera  honra  y  estimación. 

;  It6m  se  destierra  por  ocbso  el  Cobra  ^  buend 
fama.^  y  échate  a  dormir  :  pues  ya,  aun  antes  de 
cobrarla ,  se  echan  á  dormir  todos. 
"^  "^^  Modérese  aquel  que  dice  En  tos  nidos  de  an- 
taño no  hay  fdxdros  ogaño.  Fingiera  á  Dios  que 
el  amancebado  y  el  adúltero  no  se  estuvieran  en 
el  lecho  como  el  chinche ,  ni  los  tahúres  en  el  ga- 
rito. 

Aquello  de  Dios  me  de  contienda  con  quien 
me  entienda^  sin  duda  que  fué  dicho  de  algún 
sencillo.  Los  políticos  no  diceHi  asi ,  sino  con  quien 
no  me  entienda. 
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It^m  se  prohibe  como  pestilente  dicho  Maf 
ds  muchos  consuelo  de  todos.  No  decía  en  el  origi- 
jial  sino  de  tontos ;  y-  ellos  le  han  adulterado.  '  ;; 
A  instancia  de  Séneca  y  otros  filósofos  inora* 
les  sea  tenido  por  un  solemne  disparata  decir : 
Has  bien  y  y  no  mires  d  quien.  Antes  se  ha  de  mirar 
mocho  á  quien  ;  no  sea  al  ingrato^  al  que  se  te 
alze  con  la  baraja  ■,  al  que  te  saque  después  lo$ 
ojos  con  el  mismo  beneficio  >  al  ruin  que  se  en- 
sanche ^  al  villano  que  te  tome  la  maño ,  á  la  hor* 
túigzx]v^  cobre  alas.,  al  pequeño  que  suba  á  ma«  / 
yores.  ..;.'. 

No  sé  diga  Lo  que^  arrastra  honra  i  sino  al 
contrario  Lo  que  honra  arrastra,  y  trae  á  mn\ 
chos  mas  arrastrados  que  sillas.  \  .••-':. 
*  ítem »  á  petición  de  los  hortelaho^  ^  na'^e  di« 
rá  mal  de  tu '  perro  ;  pero 'SÍ  de  tu  oánoyique  so 
come  las  bermas  y  las  dexa  com^n'  i  <  ::  '  t 

Enmiéndese  aquel  otra  Con  tu'ma^or'no.far^ 
tas^-ftrasL^p  diga  sino  piedras  i  que,  b  demás 
ics  decir  4jüe  se  alze  con  todo.        -  \   ..*   \s 

^Tampoco  sirve  ¿^ár  Quien  todo  lo:  quiere  to^ 
do  lo  fierde  :  por  quanto  es  preciso  tirar  á  todo , 
y  aun  á  mas ,  para  salir  con  algo.  Dirá  ,  pues ,  co* 
mo  quien  yo  sé  :  Si  todo  lo  puedo  <^  todo  lo  quiero. 

Tambiem  es  falso  aquel  de  Bien  canta  Mar*' 
ta  después  de  harta.  Antes ,  ni  bien  ni  mal  :  que 
en  viéndose  hartos  >  ai  canta  Marta^  ni  pelea  Mar« 
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te  ,  sino  que  se  echan  i  poltrones. 

Es  poco  Cada  loco  con  su  tema.  Diga  cm  dos  y 
j  de  aqui  á  un  año  con  cunto. 

Aquel  otro  de  Lo  que  se  usa  no  se  escusa  es 
necedad^  Eso  es  lo  que  no  se  debe  escusar  :  qu0 
ya  no  se  usa  lo  bueno « ni  la  virtud  ^  ni  la  verdad, 
ni  la  Vergüenza ,  ni  cosa  que  comience  de  este 
modo. 

Y  aquel  otro  Dtselo  tú  una  vez  ^  que  el  Dia» 
hlo  se  lo  dird  diez  f  dicho  de  otro  taL  Sí  oíalo » 
^para.  qué  se  lo  ha  de  decir?  y  si  bueno ^  nunca 
se  lo  dirá  el  Diablo. 

Engañóse  quiea  dixo  qne  El  f  detente  es  el 
postrero.  Antes  quieren  ya  ser  los  primeros  en  to* 
do, y  ir  delante. 

Aquel  otro  Si  uno  no  quiere ,  dos  po  barajan 
eito  np  tiene  lugar  en  Valencia:  porque  ailí^ 
aunque  uno  no  quiera  empeñarse, le  obligan  >  y 
ha  de  porfiar  aunque  rebiente  de  ¿uerdó. . 
;.  Y  aquel  otro  Quien,  no  sabe  pedir  no\sabet 
'vivir.  {Qué  engaño  I  Antes  el  pedir  es  moríf 
para  los  hombres  de  bien  ;  no  diga  sino  quien  no 
sabs  sufrir. 

ítem  se  prohibe  por  cosa  ridicula  decir  Du^ 
ro  es  Pedro  para  cabrero :  peor  fuera  blando.  Quien 
se  muda  Dios  le  ayuda  entiéndese  quando  va  de 
mal  en  peor :  que  el  mudar  de  cartas  es  treta  de 
buenos    jugadores   quando  dice   mal   el    juego* 
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El  sufrido  es  bien  servido.  No ,  sino  muy  mal ;  y 
quanto  mas  >  peor.  Quieres  ser  Papa  ,f6ntelo  en 
la  testa  :  Muchos  se  lo  ponen ,.  que  no  salen  &e 
sacristanes ;  mas  valdria  en  las  manos ,  coíi  obras 
y  méritos.  Quien  tiene  lengua  d  Roma  va,  entién- 
da$e  por  penitencia  de  los  pecados  del  hablar.  * 

Por  ningún  caso  se  diga  Darse  un  buen  ver^ 
g/^ ;  noj  sino  muy  malo ,  y  muy  negro ,  que  al  ca- 
bo dexa  en  blanco, el  rostro  avergonzado ,  y  la  tez 
amarilla^  y  los  labios  cárdenos ,  vengándole  de  41 
todos  los  colores. 

Tampoco  es  verdadero  decir  Quien  malas  ma- 
ñas ha,  tarde  6  nunca  las  perderá;  no  ,  sino  muy 
presto ,  porque  ellas  acabarán  coq  él^y  ¿on  la  vi-> 
da ,  y  con  la  hacienda ,  y  con  la  honra  ,  quandQ 
él  no  con  ellas. 

Engañóse  también  el  que  dixo  Casaras  ,  j 
ismansarás.  Antes ,  al  rebés ,  es  menester  que  ,ellas 
*  amansen  para  poderse  casar. 

Mándale  leer  al  trocado  aquel  que  dice  Los 
heos  dicen  Jas  verdades :  esto  ^s  ,  que  los  que 
^as  dicen ,  son  tenidos  por  locos.  No  se  toman  tru^ 
chas  d  bragas  enjutas:  digo  que  sí ;  que  los  bue« 
'  jQos  pescadores  las  toman  pripsentadas.  No-  hay 
feor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir.  Otro  hay  peor: 
aquel  que  por  una  oreja  se  le  entra  y  por  la  otra 
se  le  va.  A  mal  faso  fasar  postrero.  Por  nin- 
gún caso  >  ni  primero  ,  ni  postrfcro ,  sino  rodear.  . 

TOM.  V.  ^  R 
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ítem  :  ninguno  se  persuada  que  Son  hucnas 
mangas  desfues  de  Pasqua  i  y  quanto  mas  an- 
chas peores ,  si  es  por  Pasqua  Florida. 

Tampoco  vale  decir  Quun  calla  otorga ;  an- 
tes es  un  político  atajo  del  negar ;  y  quando  uno 
otorga  en  su  favor ,  no  se  contenta  con  nn  sí^ 
sino  que  echa  media  docena* 

£1  que  dice  A  falta  de  hombres  buenos  han 
hecho  d  mi  maridp  alcalde ,  engáñase ;  que  antes 
por  ser  ruin  notoriamente ,  que  ya  se  buscan  los 
peores.  El  que  da  f  resto  da  dos  veces  no  está 
bien  entendido ;  no  solo  dos  ,  pero  tres ,  y  qua« 
tro  :  porque ,  en  dando ,  luego  le  vuelven  i  pe* 
dir ,  y  él  á  dar.  Con  que  mientras  el  duro  da 
una  vez ,  el  liberal  da  qiiatro. 

Ficción,  moral  en  que  se  finta  la  muerte  ^n  su 

trono  fúnebre  con  el  título  de  Suegra  de  la  Vida^ 

que  se  presenta  a  tomar  residencia  á  sus 

ministros  f  verdugos  de  los  mortales. 

,,  Bástale  ,  dixo  uno ,  ser  peor  que  cuñada  , 
peor  que  madrastra  ;  pues  suegra  de  la  vida  ¿qué 
otro  puede  ser  sino  la  muerte  ?  Mas  al  nombrar* 
la  ^  ella  como  tan  ruin  acudió.  Comenzaron  i  en« 
trar  los  de  su  séquito,  que  es  grande ;  unos  que 
la  preceden ,  y  otros  qae  la>  siguen.  Estaban  es- 
pantados  nuestros  peregrinos ,  callando  como  unos 
muertos ;  y  quando  esperaban  ver  entrar  en  fú- 
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oebre  pompa  tropas  de  fantastiías ,  catervas  de 
visiones  1  exércitos  de  trasgos ,  y  un  esquadron  de 
funestos  monstruos  $  dieron  muy*  al  contrario , ' 
muchos  ministros  suyos  muy  colorados ,  gruesos 
y  lucidos )  no  solo  no  tristes, pero  muy  risueños  y 
placenteros ,  cantando  y  baylando  con  brava  chan* 
t3L  y  bureo. 

Fueronse  partiendo  por  todo  aquel  teatro  so* 
terráneo,  con  que  comenzaron  ya  á  respirar  nues- 
tros peregrinos ;  y  aun  habiendo  cobrado  inimo 
Andrenio ,  se  fué  acercando  á  uno  de  ellos  ^  que 
le  pareció  de  mejor  humor ,  y  de  buen  gusto. 
Señor  mió  ^  le  dixo  ¿qué  buena  gente  es  esa? 
Miróselo  él,  y  viéndole  algo  encogido,  le  dixo: 
acaba  ya  de  dese;ivolverte ;  qué  aun  en  el  pala* 
cío  de  la  muerte  no  conviene  ser  mozo  vergon-* 
20S0 ;  mas  vale  tener  un  punto ,  y  aun  dos ,  de 
entremetido.  Sabrás  que  este  es  el  cortejo  de  la 
reyna  de  todo  el  mundo ,  mi  señora  la  muek* 
TE  j  que  ahí  cerca  viene :  nosotros  !Íomos  sus  mas 
crueles  verdugos.  No  lo  parecéis ,  replicó  Criti- 
lo  ,  desencogiéndose  también  ,  pues  venisteis  de 
fiesta  y  de  placer  cantando  y  riendo.  Yo  siempre 
creí  que  los  asesinos  suyos  eran  tan  fieros  como 
crueles ,  intratables  ,  y  ásperos ,  consumidores  y 
consumidos, de  tan  mala  catadura  como  ella.  Esos^ 
respondió  él,  doblando  la  risa ,  eran  los  del  tiem-< 
po  antiguo :  ya  no  se  usan  ,  todo  está  muy  tro« 
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cado ,  nosotros  la  asistimos  ahora. 

Y  quién  crcs^  tü ,  le  preguntó  Andrenio? 
Yo  soy  (no  lo  creeréis)  un  hartazgo  ,  y  aua 
por  eso  tan  cariharto.  ¿Y  aquel  otro?  Es  un  con^ 
viton.  ¿Este  de  mi  otro  lado?  Es  uií  almuerzo^ 
£1  de  mas  allá?  Un  mcrendm.  ¿La  otra?  Una 
Jiamhrera.  ¿Aquellas  ?  Las  l^uenas  cenas  que  haa 
muerto  á  tantos.  Y  ¿  aquel  adamado  y  galán  ?  Es 
un  ím\  francés :  y  asi  de  los  que  veis ;  que  ya  los 
mas  de  los  mortales  se  mueren  por  lo  que  les  ma« 
tía. . .  Antes  moria  un  hombre  de  una  pesadum- 
bre, de  un  despecho,  de  un  cansancio;  pero  ya 
han  dado  mucho  en  la  cuenta:  qo  los  matan  ya 
pesares ,  ni  acaban  penas.  ¿  Quién  creerá  que  aque« 
Ha  tan  blanca  que  está  allí ,  es  una  feche  de  al- 
mendras, y  que  no  pocos  mperen  de  ello?  Otra 
cosa  te  sé  decir  s  que  ya  los  menos  son  los  que 
matan  los  asesinos  de  la  muerte  ;  y  los  mas » los 
que  ellos  mismos  se  matan  :  ellos  se  la  toman  por 
sus  manos.  ¿Veis  allí  los  desordenes  ^2%cúnú^  de 
la  juventud  ?  Aquel  tan  agradable?  es  un  jarro  de^ 
agua  fria  :  aquellos  otros  tan  bellos ,  son  los  soles 
de  España  ,  los   serenísimos  de  Italia  ,  las  lunas 
de  Valencia  >  y  los  dolores  de  Francia  ;  toda  ella 
linda  gente.  No  paraban  de  «ntrar  achaques ,  sin 
^aberse  por  donde ,  aunque  por  todas  partes.  Y 
decia  Andrenio :  hartazgo  mió  ¿  por  dónde  en* 
tran  estos?   ¿Por   dónde?    Muerte    no  venga, 
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qnc  achaque  no  falta. 

^Pero  atended  j  que  entra  ya  ella  misma  ;  si 
no  en  persona  ,  en  sombra  y  en  huesos.  ¿En  qué 
lo  conoces  ?  En  que  comienzan  á  entrar  ya  los  mé- 
dicos ,  que  son  los  inmediatos  á  ella  ^  los  mas  cier- 
tos  ministros ,  los  que  la  traen  infaliblemeote.  No 
me  dexes  banazgo  mió ,  que  querría  dármelo  dp 
curiosid^  I  demás  que  estoy  ya  temblando  aquél 
su  mal  gesto.  Pues  advierte  que  no  le  tiene  ni 
malo.ni  bueno,  para  proceder  mas de$carada./|  Con 
qué  ojos  nos  mirará !  Con  iiingunos ,  «q^iíe  00  tie- 
ne, miramiento.  ¡  Qué*  msda?  cara  nos  harái  .Antes 
no  hMQ§\üno  que  la.dcídiace.  Hablemos  baxo'^ 
no  DOS  .<>y^a.  No  hay .qiie  temer ,  que  á  n^ie  cs^ 
cucha  j  ni. pyiitTa^on,  D'¿^iieie}la.       ' . 

JEQti:pr£iülmeBi«i  U-  tan  temida  .  B^yna .  • . 
Seaiósi^  SP  aquel  trtpo^jlí^^ddáyer^s^.t^aKo  un  des- 
Iuj;i4>t4p$tl.de  mortajáis  ^;6om0trjypn&ndo' de  so- 
htt^nifís,^.  bejlpzas  j  de'.wlen)tí;i$v4eiríquczas , 
de  discrecifMiies ,  y  .de  .1^.  ^uanto  vale  «y  ie  esti- 
lita. Liiego.i^e. estuvo  de<gsiento  );trt^t6  de/^^mar 
iesi<ípn<i^  .4!  s^s  ministfQs ;  comenz^nd^/jp^f  ¡el  va^ 
líd^«  Y  Í^^Alidpi  la  imagiqaban  terrible;  >  ^$;^  t>ho.r- 
crend§  y.  esjKantosa ,  al  fio»4e  resideociaj  lafexpeñ- 
^ineptí50jn,:ai  rejjés ,  gustpsají  placpnt^i^agjycentrc- 
icijtid^  f.f>  jY^nid  ací  j?^i?«rfí  ,^  decia  ^j-QO  os.  me 
UeguQs.muy  cfií^cp^ ,  4nas. ailá  >  mas  I^josj:  ^icomo 
G^v%de;;mfit^r  necigB Vvrjo^troSí  <í<£(Wfr  ¿cor 
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mo  os  va  de  asesinar  simples?  Szhdzci penas  ¿cá* 
mo  va  de  degollar  inocentes  ?  May  mal ,  señora , 
le  respondieron  :  que  ya  todos  cayeron  en  la  cuen* 
ta  de  no  caer ,  ni  en  la'  cama ,  quanto  menos  en 
la  sepultura ;  nó  se  usa  ya  el  morir  de  tontos  j  to- 
do va  i  la  malicia. 

Apartaos:^  pue^ ,  vosotros  mata  bobos ;  y  sa* 
lid  acá  vosotros  mata  locos.  Saltó  al  punto  k^f^rr-* 
ra  con  sus  asaltos  y  choques.  O!  amiga  inia ,  la 
dixo  ¿6ómo  te  va  de  degollar  centenares  de  milla- 
res de  ^anceses  en  España ,  y  de  españoles  en 
Fraúck:  que  si  se  sacase-  la  cuenta  de  los  que 
Jban  muerto  las  gazetas  francesas  y  relaciones  es- 
pañolas ^  -Hegatia  sin  diíd^  á  docientos  ytiú  díi  los 
nuestros  cada  año ,  y  otrosr  tmtos  enemigos ,  pues 
4)o  vi^ne-  rddacion  que  md  trayga  veinte  ó  ^einta 
mil  degollados?  Es  engaÜo ,  señora ;  qué  no  ínué- 
ren  peleando  al  cabo  del  >^añ<>  ocho  mil  de^ámbas 
partes' tiñienten  las  relaciones  ^  y  mocho  nias  las 
gazetos.  Cónio  no  ¿  quándo  yo  veo  ^e  dé  todos 
quanto^  vañ'á  la  campaña  no  vuelve  ninguno? 
i  Qué  ^  Jhacen  ?  ¿  Qu^  í  M ucren  de  liambre* ,  se- 
fiora  yde  eírfermedades ,  de  mal  pasar  ;'i3e  ñe&esH 
dad  f  de  desinidez »  y  de  desdichas.  Hé  ;  qjué  todo 
és  utio\  para  mí ,  dixo  la  muehte  t  ellos  al  cabo 
¿no  perecen  todos , sea  de  pelear,  sea  de  no  pelear, 
sea  Je-lí)  que  fuere?  Sabfcis  lo  que "níe  parece, 
qué  h  Campaña  es  cónio  la  casa  del  juego,  que 
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todo  d  dinero  se  hunde  en  ella ,  ya  en  barajas  , 
ya  en  baratos ,  en  luces ,  y  en  refrescos.  O!  buen 
príncipe  aquel  ^  y. grande  amigo  mío  ,  que  acor*: 
ralaba  veinte  mil  españoles  en  una  plaza ,  y  los 
hacia  perecer  todos  de  hambre  »$in  diexarles  echar 
snano  ala  espada  1  Si  eso  no  hicieran  ,  no  habia 
para  comenzar  de  toda  Francia  :  que  i  los  espa- 
ñoles  no  les  han  faltado  sino  cabos  chocadores  , 
no  soldados  abanzadores.  ¿Pues  aquel  otro  que 
hizo  perecer  mas  de  otros  tantos  á  vista  del  encmi^ 
gOj  todos  de.hifl[mbre  y  de  desdicha  de  Xefes?  Pe^ 
ro  quita  teme  de  delante ,  ande  de  ahí,  guerra  ma) 
nacida  y  p^or  exer<itada ... 

Yo  sí ,  señora j  que  mato  y  asuelo,  y  destru* 
yo  en  estos  tiempos  todo  el  mundo.  ¿Quién  eres 
tú?  Pijes  no  me.  conoces ?  ahora  sales  con  e^o  > 
quando  yo  cr^l  que  estaba  en  tu  valimiento?.  Nq 
doy  en  la  cuanta.  Yo  soy  \z  pe  site ,  que  todo  lo 
barro )  y  todo  lo  añilo  paseándome,  por  toda  la  £u« 
jropa,  sin.  perdonar  la  saludable  España ,  añigida 
de  guerras  y  .calamidades  (que  allá  va  el  mal 
donde  mas  hay) ,  y  todo  esto  no  basta  para  castir 
go  de  ^u  soberbia.  Saltó  al  punto  un  tropel  de 
entremetidos  (jiciendo:  ¿Qué  dices?  que  blasona^ 
tu?  ¿no  sabes,  quis  toda  esta  matanza  á  nosotros 
se  nos  debe?  ¿Quiénes  sois  vosotros?  Los  eonta-' 
gks.  Pues  ¿en  qué  os  diferenciáis  de  las  pestes'i 
4' Cómo  en  qué  ?  J^iganio  lo$  médicos ;  ó  si  no , 
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dígalo  mí  compañero ,  que  es  mas  simple  qae  yo. 
Lo  que  sé  es ,  que  mientras  los  ignorantes  médi* 
eos  andan^  disputando  sobre  si  es  peste  ó  es  con- 
tagio ,  ya  há  perecido  mas  de  la  mitad  de  una 
ciudad ;  y  al  cabo  toda  su  disputa  viene  á  parar  en 
que  la  que  al  principio, 6  por  crédito  ó  por  incre* 
dulidad  ,  se  tuvo  por  contagio;  después  ,  al  echar 
de  las  sisas ,  ó  gabelas ,  fué  peste  confirmada ,  y 
aun  pestilencia  incurable  de  las  bolsas.  Al  fin  » 
\osotTos y  f  estes,  6  contagios  sus  alcahuetes ,  quí- 
taosme de  delante ,  que  no  hacéis  cosa  á  dere« 
chas ,  pues  solo  las  habéis  con  los<  pobres  desdi- 
chados y  desvalidos  ;  no  atreviéndose  á  los  ricos  y 
poderosos,  que  todos  ellos  se  os  escapan  con  aque- 
llas tres  alas  de  las  tres  eles,  luego, lejos,  y  largo 
tienípo ,  esto  es ,  luego  en  el  huir ,  lejos  en  el  ve- 
nir ,  y  largo  tiempo  en  volver :  ¿e  modo  que  no 
isois  sino  mata  desdichado)} ,  aceptadores  de  perso^ 
has ,  y  no  ministros  fieles  dó  la  divina  justicia. 

Yo  sí  >  señora  ,  que  soy  el  verdugo  de  los  ri^ 
eos ,  la  que  no  perdono  á  los  poderosos.  ¡  Quién 
eres  tu,  que  pareces  la  fénix  entre  bs  males?  Yo» 
dixo,soy  la  gota ^ que  no  solo  no  perdoho  á  los  po* 
derosos ,  pero  tne  encarnizo  en  los  príncipes  y  los 
ímayores  monarcas.  Gentil  partida ,  dixo  la  mu£k« 
T£  :  tú  ,  no  solo  no  les  quitas  la  vida  ,  pero  diceír 
que  se  la  alargas  veinte  6  treinta  años  mas  des- 
de que  comienzas ;  y  lo  que  se  ve  es  ^  que  están 
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muy  bien  hallados  contigo  sirviéndoles  de  arbi-« 
trio  de  su  poltronería,  y  de  alcahueta  de  su  ocio 
y  su  regalo.  Sepan  que  yo  tengo  que  hacer  refor- 
ma de  malos  ministros ,  y  desterrarlos  á  todos  por 
inútiles  y  ociosos  donde  hay  médicos; -y  he  de 
comenzar  por  aquélla  gran  follona  la  quartana^ 
^  por  quien  jamás  dobla  la. campana.;  que  ño  sirve 
sino  de  hacer  regalones,  los  hombres ,  agotamdo  el 
vino  blanco ,  y  encareciendo  las  perdizes..  Mirad 
¿qué  cara  de  hipócrita ?  Ella  come  bien  y  bebe 
mejor ;  y  sin  hacerme  servicio  alguno  y  pide  pre- 
mio ^9  después  de  muchas  ayudas  de  costa. 

Ola!  mis  valientes  i  los  matantes  ¿dónde  ani- 
dáis ?  Dx>lores  de  costado ,  taibardUIos » detenciones 
de  orina  ^  andad  luego  y  icabad  con  estos  ricos^ 
con  estos  poderoso^  >  que  s&búcUade  las^pestes  9 
y  se  rien  de  la^ota  y  de  la  quartaha  ,,y¿  jaqueca. 
Rehusaba^  ellos  la  .ezecucion  del  mandato  >  y  no 
se  movian.  ¿Qué  es  esto  dixo  la  muexüs?. parece 
que  teméis. la  empresa.  ¿De  quando  acái «Señora, 
la  res{K>adiei»n ,  mandaiiosfmatar  ci^n  pobres  anr 
tes  que  uu  rico,  dodeutps  desdichados  antes  que 
un  próspero  i  porque  y  oleínas  que  son  muy  difi- 
cultosos-de  asesinar  estos  j  nos  condtámos  elrt)dip 
nniversaf  d9  todos  los  otros.  O  ¡qiíé  bueno  está 
esto !  ponderó  la  músete  .  •  •  ) 

Ahora*  y  ó  os  quiero,  contar  al  proposito » y  ^ 
exemph»  ,  que  quando  yo  vine  al  mundo  (  hablo 
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de  macha  tiempo),  allá  en  mi  noviciado,  aunque 
entré  con  vara  alta  ,  y  como  plenipotenciaria  de 
Dios,  confieso  que  tuve  algún  horror  al  matar , 
y  que  anduve  en  coatenvplaciones  i  los  principios: 
si  mataré  este ,  no  p  sino  aquel ;  si  el  rico ,  si  el 
(poderoso  >  sí  la  hermosa; no ,  sino  la  £pa ;  si  el  mo* 
zo  gallardo  >  si  el  viejo.  Pero  2^1  fin  yo  me  resol* 
vi  con  hafto  dolor  dé  mi>corazon  ,  aunque  dicen 
que  ño  le  tengo ,  ñi  entrañas  ,  y  qu^  soy  dura ,  y 
¿qué  ixiucho  si  soy  toda  huesos?  Determiné  co« 
menzair  por  un  mozo  rollizo  >  y  bello  fomo  un  pi- 
no de  oro ,  de  estos  que  hacen  burla  de  mis  tiros. 
Parecióme  que  no  haná  tanta  falta  en  el  mundo» 
ni  en  su  casa  >  como  un  .  hombre  de  gobierno^  he* 
cho  y  derecho*  J&»;:aréle  mi  arco, que  aqn  no  usa- 
ba '  de  ^guadaña ,  ni  la  conociar  Confieso  que  me 
tembfal^avelr  brazo ,  que  nq  sé  como  acerté,  el  ti^ 
ro ;  perb  al  fin  élquédér  tendido  en  aquel  suelo. 
Y  al  mismo  punto  se  levantó  todo  elmuiido  con*» 
tn  m¿i  clamando  y  diciendo:  O I  cruel!  o  bár- 
bara muerte t  Mirad  i  quien  ha  asesinado!  á  un 
mancebo  el  mas  lindo^u^ue  ahora  comenzaba  á  vi- 
vir ,  en  lo  mas  florido  de  si^  edad.  ¡  Qué  esperan- 
zas ha  cortado!  ¡  qué  beUeza  ha  malogrado  latray- 
^ora!  Aguardara  á  que  ^  se  sazonar  as  y  nó.  cogiera 
el  fruto  en  agraz  ,  y.  en  una  edad  tan  peligrosa* 
^!  malograda  juventud !  Llorábanle  sus  padres  , 
lamentabánsesus  amigos » suspbaban  muchas  apa- 
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sionadas :  hizo  jduclo  toda  una  ciudad.  De  verdad 
que  quedé  confusa  »  y  aun  arrepentida  de  lo  he- 
cho* Estuve  algunos  dias  sin  osar  matar  ,\  ni  pare* 
'  cer ;  pero  al  fin  él  pasó  por  muerto  para  ciento  y 
un  añ«.,  i 

Viendo  esto  I  traté  de  mudar  ide  tumbo  :  envv 
caré  ¿1  arco  contra  un  vup  dé  cien  ^ños.  A  este 
sí ,  decia  yo  >  que  no  le  plañirá:  niadie ,  intes  to* 
dos  se  holgarán  )  que  á  todo^  los  tenia  cansados 
con  tanto  reñir  y  ¿ar  consejos.  A  él  mismo  pienso 
hacerle  favor  ^  que  vive  muriendo':  que  si  la  mtier- 
te|>ara  los  naozosres  naufragio,  para  los  viejos  to;- 
ínar  puerto.  Fléchele  un  catarro  qué  le  acabó  ea 
-dospdí^^  Y  qtiando  ere;  que  nadie  me  condenará 
la  acción ,  antes  bien  todos^me.la  jiplaudieran  >  y 
^unia  agradecieran  i  sucedió  tan  al  contrario^  que 
^odds  ár  una  VÓ2  i^omenzaron  á^maljeada  /y  á:der 
cir  mil  males  d£í  míi^atandome ,  si.  antes  de  cruel, 
^ora  de  necia  ^  la  que  asi  i^atabu  4  un  varón  taa 
e^eiticial  á  la  repúblicfa.  Estos ,  decián,  con  sus  cal- 
ilas bonr;in  las  c^ñnidades  y  y  coa  sus  consejos 
las  matítjenen' zahora  ¿habiá^e^  comenzar  á  vivir 
^eisíte  fteno  de  virtud>,  hombre  de. conciencia  y  de 
<i^xpenenda  :  estos  agc^biadós  soaí  los  jpuntales  del 
^bied  comutí,  Qaedé/quando  oí  csto;de  todo  púa- 
tó  acobardada  ,  lí\n  stib^rá  quien  üevarme  i  malsi 
al  mozo ;  pQdr  sí  ai  ataciáiio,     [   ?- ' '    » 

Tuve  mi  recoiisejo ,  y  detei^miné  ^encarar^  el 
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arco  contra  una  dama  moza  y  hermosa.  Esta  vez 
$1 ,  decia ,  ^ue  he  acertado  el  tiro ,  que  nadie  me 
hará  cargo, porque  ésta  era  una  desvanecida  j  traía 
en  continuo  desvelo  á  sus  parientes,  y  con  ojeri- 
za á  los  ágenos ;  la  que  volvía  locos  (digo  nías  de 
lo  que  estaban)  á  los  mozos ;  tenia  inquiefo  todo 
t\  pueblo ;  por  elbt  erah  las  cudiílladas  ,  el  rtiído 
de  noche  sin  dcxar.  dormir  i  los  vecinos ,  trayeñ'- 
do  sobresaltada  la  justicia ;  y  para  ella  es  ya  fa* 
Tor ,  quando  fuera  venganza  el  dexarla  llegar  á 
"Vieja  y  fea.  Al  fin  yo  la  encaré  «ñas  irirueWs,qué 
ayudadas  de  un  fiero  garrotíllo ,  en  quatro  días  la 
ahogaron.  Mis  aqui  fué  el  iilarido  comusr»  aquí 
la  conjuración  universal  contra,  mis  ti^os.  Ko  quer 
dó  persona  que  no  xne  mormurare,  grandes  y  per 
queqos ,  echándome  á  centraaxca  Us'maldicioiief. 
Ay!  tan  mal  gustx)i decían^ como  el  de  está  hwb^ 
te!  ay  semejante  necedad!  j.quo  uba  solaihermó* 
sa  que  había  en  el  ptucblo,  esa!  ^e  la  haya  ilte- 
vado ;  habic^ndo  cíe^  &as.  en  qu^e  pudiera  escc^ 
ger ,  y  nos  hobiefa  h¿cho.  lÍ5M>9)a  .en  quitairQQt^ 
las  de  delante  LCofbcitabah  maS'el^Qd.io  ómma  ;mlt 
sus  padfes  >  que.y(»andQli  ,ito<:h^/y  di;^$>^Q^ 
la  mejor  hija^  la  que'mdS)  eniiiiabamos.ij.la  mas 
bien  vista  ,  que  ya  se 'estiiba  tasada!  UeyásaM  Ib 
tuerta,  la.coia^la:iÍprcQbad4s  a^ucll^  ipf»i^}^^^ 
ñas  como  baxilla  quebrad^.  Imfpafciantes  loií.aqfa)!^ 
tes  me  aouthill^i^ii'si  f  i^dí^mk  lAy  tal  crueldad! 
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¡qué  no  le  enterneciesen  aquellas  dos  ínitades 
dd  sol  en  sus  dos  ojos !  ni  la  lisonjeasen  aquellos 
dos  floridos  meses  de  sus  dosonexillas!  aquel  orien- 
te  de  perlas  de  su  boca !  aquella  madre  de  sop- 
les de  su  frente  coronada  de  los  rayos  de  sus  ri* 
zos !  BUo  ha  sido  envidia  ^  ó  tiranía* 

,,  Quedé  aturdida  esta  vez  ,  quise  hacer  del 
9fco  mil  bastillas ;  mas  no  podia  dexar  de  hacer .  ^ 
mi  oficio ,  los  hombres  á  vivir »  y  yo  á  matar. 
Volví  la  hoja ,  y  maté  una  fe^.  Veamos  ahora, 
decia » si  callará  esta  gente  y  si  estaréis  contentos^ 
Pero  ¡quién  tal  creyera!  fué  peor.  Porque  comen- 
zaron i  decir  :  ay  tal  impiedad!  ay  tal  fiereza!  nó 
bastaba  que  la  desfavoreció  la  naturaleza >  sino  que 
la  desdicha  la  persiguiese !  No  se  <^ga  ya  ven«* 
tura  de  fea.  Clamaban  sus  padres :  la  mas  querida, 
el  gobierno  de  la  casa  1  que  éstas  otras  lindas  nc. 
tratan  sino  de  engalanarse ,  mirarse  al  espejo ,  y 
que  las  miren.    ¡Qué  entendimiento  decian  los 
galanes!  qué  discreta! 

Aseguróos  que  no  sabia  ya  que  hacerme.  Ma- 
té un/o¿r^,pareciendome  le  hacia  merced  según 
viyia  de  laceriado.  Ni  por  esas  ;  antes  bien^  to* 
dos  contra  mí.  Señor ,  decian,  qué  matara  un  ri- 
cazo ,  harto  de  gozar  del  mundo ,  pase ;  pero  un 
pobrécillo  que  no  habia  visto  un  dia  bueno  ¡  gran 
crueldad !  Calla «  dixe  ,  que  yo  me  enmendaré: 
70  mataré  ames  de  muchas  horas  un  fodcroso , 
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y  asi  lo  executé.  Más  fué  lo  mismo  que  amoti« 
nar  todo  el  mundo  contra  mí  >  porque  tenia  in« 
finitos  parientes^ otros  tantos  amigos, muchos  cria* 
dos ,  y  i  todos  dependientes.  Maté  un  sabio »  y 
pensé  perderme  ,  porque  los  otros  fulminaron 
discursos  y  aun  sátiras  contra  mí.  Maté  después 
un  gran  necio ,  y  salióme  peor :  que  tenia  cama^ 
radas  ^  y  comenzaron  á  darme  valientes  mazadas. 
Señores  ¿  en  qué  ha  de  parar  esto  decia  yo? 
qué  me  he  de  hacer?  i  qi^ién  he  de  matar?  De- 
terminé consultar  primero  los  tiros  con  aquellos 
mismos  en  quienes  se  habian  de  executar ,  y  que 
ellos  mismos  se  escogiesen  el  modo  y  el  quando. 
Pero  fué  echarlo  mas  á  perder ,  porque  á  ningu- 
no  le  venia  bien ,  ni  hallaba  el  modo ,  ni  el  dia ; 
para  holgarse  y  entretenerse ,  esto  si ;  pero  morir, 
de  ningún  modo.  Déxame  ,  decia  uno ,  concluir 
con  estas  cuentas ,  ahora  estoy  muy   ocupado , 
{oh  que  mala  sazón !  Querría  acomodar  á  mis  hi- 
jos ,  saltaba  otro ,  concertar  mis  cosas.  De  modo 
que  no  hallaban  la  ocasión  ,  ni  quando  mozos  ,  ni 
quando  viejos ,  ni  quando  ricos  ,  ni  quando  po- 
bres ;  tanto ,  que  llegué  a  un  viejo  decrépito  ,  y 
le  pregunté  ¿si  era  hora?  y  respondióme  que  no, 
hasta  el  año  siguiente,  y  lo  mismo dixo  otro* 

Viendo  que  ni  esto  me  salia  bien ,  di  en  otro 
arbitrio ,  y  fué  de  no  matar  sino  á  los  que  me  de^ 
seasen ,  para  hacer^  yo  crédito,  y  ellos  tanidad» 
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pero  fio  hubo  hombre  que  t;il  hiciese*  Uno  solo 
me  envió  i  llamar  tres  ó  quatro  veces.  Híceme  de 
rogar ,  para  ver  si  la  misma  privación  le  causaría, 
apetito ;  y  quando  llegué  me  dixo :  no  te  he  lla- 
mado para' mí /sino  para  mi  mugen^  Mas  ella  que 
tal  oyó  I  enfurecida  dixo  :  yo  me  tengo  lengua 
para  llamarla  quando  la  hubiere  menester.  Mirad 
qué  caritativo  marido!  Asi  que  ninguno  me  bus* 
caba  para  sí ,  sino  para  otro ;  las  nueras  para  las 
suegras ,  las  mugeres  para  los  maridos ,  los  here- 
deros  para  los  que  poseían  la  hacienda, los  pre« 
tendientes  parx  los  que  gozaban  los  cargos ,  pe* 
gandome  bravas  burlas  ^ haciéndome  todos  ir  y  ve- 
nir :  que  no  hay  mejor  deuda ,  ni  mas  mala  paga. 
^,  En  fin, viéndome  puesta  en  semejante con<» 
fusión  con  los  mortales ,  y  que  no  pódia  averi- 
guarme  con  ellos ;  mal  si  mato  al  viejo  ,  peor  si 
al  mozo  ,  si  la  fea  ,  si  la  hermosa  ^  si  el  pobre ,  si 
el  rico  y  si  el  ignorante, si  el  sabio;  gente  de  mal- 
dición, decia  ,  ¿á  qui^n  he  de  matar?  Concertaos!, 
veamos  que  se  ha  de  hacer :  vosotros  sois  morta- 
les ,  yo  matante ;  y  yo  he  de  hacer  mi  oficio. 
Viendo ,  pues ,  que  no  habia  otro  expediente  ni  mo- 
do de  ajustarnps ,  arrojé  el  arco  ,  y  así  de  la  gua« 
dañ^ ;  cerré  los  ojos ,  apreté  los  puños ,  y  coniencé 
á  segar  todo  parejo  ,  verde  y  seco  ,  crudo  y  ma* 
duro  ^  ya  en  flor ,  ya  en  grano ,  á  roso  y  á  vello-" 
so,  cortando  á  la  par  rosas  y  retamas, dé  donde 
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diere.  Veamos  ahora  sí  estaréis  contentos.  Con  es* 
te  modo  de  proceder  me  hallé  bien  :  que  el  poco 
mal  espanta »  y  el  mucho  amansa  .  ..*' 

£n  confirmación  de  ^to  llamó  á  uno  de  aque-. 
lios  sus  fieros  ministros  ;  y  dióle  un  apretado  or« 
den  i  un  desorden  que  fuese  y  asesinase  un  pode^ 
roso  que  de  nada  hacia  caso.  Comenzó  i  cmhzxir 
zarse  el  verdugo,  y  aun  á  hacerse  de  pencas.  ¿De 
qué  temes ,  le  dixo?  ¿A  este  hallas  dificultad  ea 
chocar  con  él?  No ,  señora  ,  que  estos  el  primer 
dia  están  malos ^  el  segundo  mejores,  al  tercero 
no  es  nada  >  y  al  quarto  mueren.  Pues  qué  ¿los  mo- 
chos remedios  que  se  han  de  hacer  ?  Menos ;  que 
antes  esos  nos  ayudan ,  atropellandose  unos  á  otros, 
sin  dexarles  obrar  los  segundos  á  los  primeros  por 
lo  mal  sufrido  del  enfermo  ,  hecho  á  su  gusto  é 
imperio.  ¿Recelas  las  muchas  plegarias  y  oracio* 
nes  que  se  han  de  mandar  hacer  por  él?  Tampo-. 
co :  que  tieneu  estos  poco  obligado  al  cielo  en  sa-. 
lud;  y.  aunque  se  manden  enterrar  tal  vez  coa 
un  hábito  bendito »  no  por  eso  los  dexa  de  co- 
nocer  el  diablo.  Pues  ¿en  qué  reparas?  ¿en  el 
odio  que  te  has  de  conciliar  por  tener  muchos 
parientes  y  dependientes  ?  Eso  es  lo  de  menos ;  án«. 
tes  no  hay  tiro  mas  acreditado ,  y  que  mejor  nos 
salga  que  el  que  se  emplea  en  uno  de  estos  :  por;- 
que  son  los  puercos  de  la  casa  de  este  mundo  ,  que 
el  dia  que  los  matan,  ellos  gruñen  y  los  demás 
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isa*  se  riéii  >  ellos  griran  ,  y  los  demás  se  alegran ,  por« 

poo  que  aquel  dia  todos  tienen. que  comer;  Iqs parlen^ 
tes  heredan  ,  los  sacristanes  repican  aunque  dicen 

aqne*  que  doblan ,  los  mercaderes  venden  sus  bayetas , 

lo  01'  los  sastres  las  cosen  y  hurtan  ,  los  lacayos  las  ar« 

fok'^  rastran  ;.de  suerte  que  á. todos  viene  bien,  lloran 

[rbari-;  de  cumplimiento, y  rien  de.  contento.  ¿Recelas  el 

.  ¡De  descrédito  ?  De  ninguno  modo ;  porque  antes  es-» 

tadcB  tos  vuelven  por  nosotrps ,  diciendo  todos :. que  él 

)ríiseí  se  ha  muerto ,  él  se;  tiene  la. culpa  ;  e^a  un  desar* 

(fcero  reglado ) ño  solo  en  sahidvpero  aun  enfermo;  en- 

^m  juagábase  jcien  vecps ,  variando  tazas  ^  el  i  dia  de  la 

li^ae  mayor  :^ebre  ;  tenia  emuó.  ¿alón  doce  camas  pega* 

otíoSi  da  la  UM  á  la  otra ,  y  ivase  rebolcando  jpor  todas 

QS  pot  ellas  d^l  un  lado  al  otro  >  y  volvieiida  4  deshacer 

^to¿  la  rueda  en  el  m^yor  crecimiento.  Viven  ;i;priesav 

)racio'.  y  asi  acaban  presto;  Pues  ¿en  qué  reparáis?.  Yo 

'¿mpo*  te  lo  diré.  Repai^o,  Señpra,  en  que  con  todo  lo   , 

eosa-  que  ma^mos »  hacemos  mas:  jciz^  que  prQvecho  , 

ez  coQ  pues  no. enmiendan  sus  vidas  los  mortales »  ni  cotf 

je  cO'  ngen  sus  .vicios  i  antes  se  experimenta,  qué  hay 

gQ  el  mas  pecados  después  de  una  peste  ,  y  aun  en  mef  ' 

tQcbos  dio  de  ella^  que  antes.  Luego  hallaré  una  ciu- 

^^jáfl*  dad  de  rameras  ;  y  en  lugir.de  una  que  pereció  ^ 

^^  0OS'  acuden  quatro  y  cinco,  ¡batamos  á  unos  y  á  otros; 

.  po^  y  ninguno  de  los  que  quedan » se  da  por  entendió    , 

^,  qoe  do.  Si  muere  el  joven  j:.dice  el  viejo  :  estos ,son  unos 

ic0^  desarregládps  I  fianse.en  su,  robustez  ^Mi^ofcllaa 
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con  todo^no  hay  que  espantar.  Nosotros  sí  que 
vivimos ,  que  nos  sabemos  conservar ,  caemos  de 
maduros  y  de  aqui  es  que  mueren  mas  mozos  que 
viejos :  toda  la  dificultad  está  en  pasar  de  los  trein* 
ta ;  que  de  ahí  en  adelante  es  un  hombre  eterno. 
Al  contrario  discurren  los  mozos  quando  muere  el 
viejo.  ¿Qu<$  se  podía  esperar  de  este?  bien  logra-* 
do  va,  todos  como  élrde  lo  que  ha  vivido  me 
admiro*. Si  muere  el  rico,  se  consuela  el  pobres, 
estos ,  dice ,  son  voraces ,  comen  bien ,  arenan  has« 
ta  rebeñtar ,  no  hacen  epcercicio ,  no  digieren ,  no 
consumen  los  malos  humores ,  no  trabaxan  ,  na 
sudan  como  nosotros.  Pero  si  muere  t\  pobre  , 
dice  el  rica:  estos  desdichados  comen  poco  y  mal 
alimento  ^  andan  desai^ppados ,  duermen  por  los 
suelos  ¡qué  mucho!  para  ellos  se  hicieron  los  conta< 
gios,.y  faltáronlas  medicinas.  Si  muere  el  poderos 
so ,  Ibogo  dicen  que  de  pesares ;  si  el  príncipe ,  de 
vepeno  ;  si;  el  docto ,  trabaxaba  de  cabeza  ^  si-  el  le^ 
trado  I  tj^nia  muchos  negocios ;  si  el  estudiante,  es« 
-Judiaba  mucho,  viviera  un  poco  "mas,  y  supiera 
un  poco  menos ;  si  el  soldado ,  llevaba  la  vida  ju-* 
gada^como  si  él  la  UeVára  ganada;. si  el  enfer* 
mizo ,  estábase  dicho.  De  esta  suerte  todos  tra- 
tan ,  y  piensan  vivir  ellos  lo'  que  los  otros  dexan; 
ninguno  escarmienta  »  ni  se  da  por  entendido. 

Buen  remedio  dixo  la  mu£KT£  :  matar  de 
todo  j. por  un  parejo  ,  meaos  y  viejos ,  ricos  y  po- 
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bres ,  sanos  y  enfermos ,  para  que  escarmienten  tO'* 
dós^  ycada  uno  tema.  Con  esto  no  echarán  el 
fierro  á  la^uerta  del  vecino,  m  se  apelarán  al  otro 
relox.  como  el:qne  está  cenando  capones  en  víspe- 
ra de  ayunob  Por  eso  doy  yo  bravos  saltos, de  la 
choza  al  alcázar,  y  de  la  barraca'  al  homenage. 
^  Señora  ^  yo  no  sé  ya  que  hacerme ,  dixo  un 
malcarado  ministro ,  no  sé  de  que  valerme  con* 
tra  un  cierto  sugeto.,  que  ha  muchos  años  que 
ando  tías  acabarle ,  y  él  bueno  que  bueno*  Si  eso 
es ,  no  le  acabarás ,  ni  bastan  con  él  pesares ,  dps- 
didias,  malas  nuevas,  pérdidas  grandes  j  muertes 
de  hijos  ^  de  parientes  >  siempre  vivo  que  vivo. 
¿Es  italiano  preguntó  la  MU£itT£ ?  porque  eso  so-^ 
lo  le  basta,  que  saben  vivir.  No,  señora,  que  si 
eso  fuera,  no  me  cansara.  ¿Es  necio, porque  estos 
antes  matan  que 'mueren  ?  No  lo  creo  ,  quehar^ 
to  sabe  quien  sabe  vivir.  El  no  trata  sinc  de  hol- 
garse^ no  hay  iiesta  ^que  no  goze,  paseo  en  que 
no  se  halle  ,  comedia  que  no  vea,  prado  que  no 
desfrute,  ni  dia  bueno  que  no  logre  ¿conio  puede 
ser  necio?. r; 
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Ficción  moral  en  que  se  refresenia  /^  sabiduría 
baxoel  nombre  de  AKTKHiAf  que  huyendodel  barbara 
•    'Vulgó  que  la  despreciaba  ^  busca  una  noble 
ciudad  en  donde  establecerse. 

^,  Discurrióse  mucho  donde  iría  á  parar  ar- 
TEMiA  con  sus  sabios  ,  ^resolviendo  de  nó  entrar 
mas  en  villa  alguna  ,  y  asi  lo  cumple  hasta  hoy. 
Propusiéronle  varios  pueblos.  Inclinábase  mucho 
ella  á.  la  dos  veces  buena  X¿r¿o^  ,  no  tanto  por 
ser  la  mayor  población  de  España ,  uno  de  los 
ricos  emporios  4^  la  Europa  (que,  si  á  las  de- 
más ciudades  se  les  reparten  los  renombres »  ella 
los  tiene  juntos  >  fídalga,  m^  >  ^^n^  i  y  abundan* 
te);  quanto  porque  jamás  se  halló  portugués  necio, 
en  prueba  de  que  fué  su  fundador  el  sagaz  Uü*' 
sés.  Más  retardóla  mucho.,  no  su  fantástica  nacio- 
nalidad ,  sino  su  confusión  ,  tan  contraria  á  sus 
quietas  especulaciones. 

Tirábala  después  la  coronada  Madrid  y  cen« 
tro  de  la  monarquía ,  donde  concurre  todo  lo  bue- 
no en  eminencias ;  pero  desagradábala  otro  tanto 
malo ,  causándola  asco ,  no  la  inmundicia  dé  sus 
calles ,  sino  de  los  corazones ,  aquel  nunca  haber 
podido  perder  los  resabios  de  villa,  y  el  ser  una 
babilonia  de  naciones  no  bien  alojadas. 

Pe  Servilla  no  habia  que  tratar ,  por  estar 
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apocterada  de  ella  la  vil  ganancia  su  gran  contra* 
ria ,  estomago  indigesto  de  la  plata  ,  cuyos  mora* 
clores,  ni  bien  son  blancos,  ni  bien  negros  ,  don*' 
de  se  habla  mucho  y  se  obra  poco ,  achaque  de 
toda  la  Andalucía.  A  Granada  xzmhicn  le  hizo  la 
cruz  j  y  á  Córdoba  un  calvario. 

De  Salamanca .  se  dixeron  leyes ,  donde  no 
tanto  se  trata  de  hacer  personas  quanto  letrados  : 
f>laza  de  armas  contra  las  haciendas.**  i 

La  abundante  Zaragoza ,  cabeza  de  Aragón, 
madre  de  insignes  reyes ,  basa  de  la  mayor  colu* 
na ,  Y  coluna  de  la  fé ,  poblada  de  buenos  >  asi  co* 
mo  todo  Aragón  de  gente  sin  embeleco  ,  parecía- 
le muy  bien  ;  pero  echaba  menos  la  grandeza  de 
los.corazoniss,y  espantábala  aquel  proseguir  en  la 
primera  necedad. 

Agradábala  mucho  la  alegre  ,  florida ,  y  no* 
ble  Valencia  y  llena  de  todo  lo  que  no  es  sustan- 
cia ;  pero  temióse  que  con  la  misma  facilidad  con 
que  la  recibirían  hoy  la  echaran  mañana. 

Barcelona f  aunque  rica.quando  Dios  queria, 
escala  de  Italia ,  paradero  del  oro  ,  regida  de  sa^ 
bios  entre  tanta  barbaridad ,  no  la  juzgó  por  se- 
gara ,  porque  siempre  se  ha  de  caminar  por  ella 
con  la  barba  sobre  el  hombro. 

León  y  Burgos  estaban  muy  i  la  montaña  ^ 
entre  mas  miseria  que  pobreza.  Santiago ,  cosa  de 
Galicia.  De  Pamplona  no  se  hizo  mención  por  te- 

S3 
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Dcr  mas  de  corta  que  de  corte ;  y  como  es  tin 
punto, toda  es  puntos  y  puntillos  Na{varra. 

Valladolid  le  pareció  muy  bien, y  estuvo  de* 
terminada  de  ir  allá ,  porque  juzgó  se  hallaría  la 
verdad  en  medio  de  aquella  llaneza ;  pero  arrepin- 
tióse como  de  Corte  que  huele  aun  i  \o  que  fué  , 
y  está  muy  á  lo  de  Campos. 

Al  fin  fué  preferida  la  imperial  Toledo  i  vo- 
to de  la  Católica  Reyna^quando  deciaque  nunca 
se  hallaba  necia  sino  en  esta  oficina  de  personas, 
taller  de  la  discreción ,  escuela  del  bien  hablar  , 
toda  Corte  ,  Ciudad  toda  ;  y  ínas  después  que  la 
esponja  de  Madrid  le  ha  chupado  las  hezes ,  don- 
de y  aunque  entre ,  no  duerme  la  villanía.  En  otras 
partes  tienen  el  ingenio  en  las  manos ;  aqui  en  el 
pico- 
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ni. 

jyLÁxiMAs  »  documentos  ,'  y  avisos  políticos  y 
morales  que  el  Criticón  pone  en  boca  de  perso- 
nas ,  ya  reales ,  ya  fabulosas. 


Aoisos  políticos  que  le  da  a  Critilo  un  cortesano 

crítico  y  censurando  las  reglas  del  galat£0 

fara  que  las  entienda  al  rebés. 

f,  En  aquel  tiempo  quando  los  hombres  lo  eran 
(digo  buenos  hombres)  fueran  admirables  estas  re-< 
glas';  pero  ahora ,  en  los  tiempos  que^  alcanzamos^ 
no  valen  cosa.  Todas  las  liciones  que  aquí  encar- 
ga »  eran  del  tiempo  de  las  ballestas ;  más  ahora  , 
que  es  el  ic  las  gafas  ^  creedme  que  no  aprove- 
chan. Y  para  que  os  desengañéis ,  oid  esta  de  las 
primeras. 

Dice,  pues  :XJue  el  discreto  cortesano,  quan* 
do  esté  hablando  con  alguno,  no  le  mire  al  rostros  y 
mucho  menos  de  hito  en  hito ,  como  si  viera  misterios 
en  los  ojos.  Mirad  qué  buena  regla  esta  para  estos 
tiempos  9  quando  no  están  ya  las  lenguas  asidas  al 
corazón.  ¿Pttes  y  dónde  le  ha  de  mirar  .^  ¿alpe-* 
cho  ?  Eso  fuera  si  tuviera  en  él  la  ventanilla  que 
deseaba  Momo.  Si  aun  mirándole  á  la  cara  que 
hace  ,  al  semblante  que  muda  ,  no  puede  el  mas 
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atento  sacar  traslado  del  interior,  ¿qué  seria  si  no 
le  mirase?  Mírele ,  y  remírele ,  y  de  hito  en  hito; 
y  aun  plegué  á  Dios  que  dé  en  el  hito  de  la  in- 
tención,  y  crea  que  ve  misterios.  Léale  el  alma  ea 
el  semblante  ,  note  si  muda  colores ,  si  arquea  las 
cejas:  bruxeléele  el  corazón.  Esta  regla »  como 
digo ,  quédese  para  aquella  cortesia  del  buen  tiem- 
po ;  si  ya  no  lo  entiende  algún  discreto  por  acti- 
va ,  procurando  conseguir  aquella  inestimable  fe- 
licidad de  no  tener  que  mirarle  Á  otro  la  cara. 

Pero  con  la  que  yo  estoy  mal,  es  con  aquella 
otra  lición  que  enseña  :Q«if  es  grande  vulgaridad^ 
estando  en  un  vorrillo  6  conversación ,  sacar  las  ti^ 
xer illas  del  estuche ,  y  ponerse  muy  dejpropósito  d 
cortar  las  uñas.  Esta  la  tengo  yo  por  muy  per- 
niciosa doctrina ,  si  habla  con  tanto  embestidor  , 
tanta  harpía ,  tanto  agarrador ,  tanto  escribano ,  y 
otros  que  callo ;  porque ,  además  que  ellos  se  tie- 
nen buen  cuidado  de  no  cortárselas ,  ni  auja  en  se- 
creto qiianto  mas  en  publico » fiíera  mejor  que 
mandara  se  las  cortaran  delante  de  todo  el  mundo 
como  hizo  el  Almirante  en  Ñapóles ,  pues  todo 
é\  está  escandalizado  de  ver  algunos  quán  largas 
las  tienen.  Que  sí ,  sí  ,  saquen  tixeras  ,  aunque 
sean  de  tundir ,  mas  no  de  trasquilar  ;  y  córtense 
esas  uñas  de  rapiña  ,  y  atúsenlas  hasta  las  mismas 
manos  quando  las  tienen  tan  largas.^Algunos  hom* 
bres  hay  caritativos ,  que  suelen  acudir  á  los  ho$« 
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pítales  á  cortarles  las  uñas  á  los  pobres  enfermos. 
Gran  caridad  es ,  por  cierro ;  pero  no  fuera  malo 
ir  á  las  casas  de  los  ricos ,  y  cortarles  aquellas 
uñas  gavilanes ,  (ton  que  st  hicieron  hidalgos  do 
rapiña ,  y  desnudaron  á  estos  pobrecitos  y  los  pu^ 
sieron  por  puertas  ,  y  aun  los  echaron  en  el  hospi- 
tal. 

Tampoco  tenia  que  encargar  aquello  de  qui" 
tar  el  sombrero  con  tiempo.  Gran  liberalidad  de 
cortesía  es  esta ;  no  solo  quitan  ya  el  sombrero , 
sino  la  capa  y  la  ropilla  ,  hasta  la  camisa  ,  y  hasta 
el  pellejo  ,  píies  deshuellan  al  mas  hombre  de 
bien,  y  dicen  que  le  hacen  mucha  cortesia.  Guar* 
dan  otros  tantos  esta  regla ,  que  se  entran  de 
gorra  en  todas  partes . . . 

Otra ,  señor :  Que  no  vaya  hablando  consigo , 
que  es  necedad.  Pues  ¿con  quién  mejor  puede 
hablar  que  consigo  mismo?  ¿Qué  amigo  mas  iiel? 
Háblese  i  sí ,  y  dígase  la  verdad  ;  que  ninguno 
otro  se  la  dirá.  Pregúntese,  y  oyga  lo  que  le  dice 
su  corazón.  Aconséjese  bien  de  él  ,  y  tome  con* 
sejo  ;  y  crea  que  todos  los  demás  le  engañan ,  y 
que  ninguno  otro  le  guardará  secreto,  ni  aun  la 
camisa  al  Rey  Don  Pedro. 

Otra :  Que  no  pegue  de  golpes  hablando ,  que  es 
aporrear  alma  y  cuerpo.  Dice  bien  ,  si  el  otro  cs^ 
cucha  ;  pero  ¿si  hace  el  sordo,  y  á  veces  á  lo  que 
mas  importa?  Pues  qué  ¿si  duerme  ?  menester  es 
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despertarle :  y  hay  algunos  que  aun  á  mazadas  no 
les  entran  las  cosas  ^  ni  se  hacen  capaces  de  la  rar- 
zon.  ¿Qué  ha  de  hacer  iin  hombre ,  si  no  le  en^ 
tienden  ni  le  atienden?  Por  fuerza  ha  de  haber 
mazos  en  el  hablar ,  ya  que  los  hay  en  el  enten^ 
der . .  • 

También  hay  algunas  muy  ridiculas ,  como 
aquélla  otra  :  Quando  hablare  con  alguno  ,  no  le 
esté  pasando  la  mano  for  el  fecho^ni  maduran-- 
dolé  los  botones  de  la  ropilla  hasta  hacerlos  caer 
a  puro  retorcerlos.  Hé,  que  sí :  déxeles  tomar  el 
pulso  en  el  pecho  ,  y  dar  un  tiento  al  corazón  ; 
déxeles  examinar  si  palpita ;  tienten  también  si 
tienen  almilla  en  los  botones ,  que  hay  hombres 
que  aun  alli  nb  la  tienen ;  tírenle  de  la  m^nga  al 
que  se  desmanda,  y  de  la  faldilU  al  que  se  estira, 
para  que  no  salga  de  sí .  •  • 

Va  otra  semejante  :  Que  no  coma  con  la  boca 
ferrada.  Por  cierto, sí :  ¡qué  buena  regla  esta  pa- 
ra este  tiempo ,  quando  andan  tantos  á  la  sopa  ! 
Aun  de  ese  modo  no  está  seguro  el  bocado  que 
no  lo  quiten  de  la  misma  boca  ¿qué  seria  á  boca 
abierta?  No  habria  menester  mas  el  otro  que  co^ 
me  y  bebe  de  cortesias.  •  • 
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Reflexiones,  en  que  se  pondera  quanto  bien  y  contento 

eneierra  la  virtud ,  /  que  solo  en  ella  puede 

hallar  el  hombre  la  felicidad. 

,,  Los  que  desengañados  apechugan  con  la 
Tirtud ,  aunque  al  principio  les  parece  áspera  y 
sembrada  de  espinas ;  pero  al  fin  hallan  el  verda* 
dero  contento,  y  alégranse  de  tener  tanto  bien  en 
sus  conciencias.  ¡  Qué  florida  le  parece  á  este  la 
hermosura ,  y  qué  lastimado  >queda  después  con 
mil  achaques !  ¡  Qué  lozana  al  otro  la  mocedad  ; 
pero  quin  presto  se  marchita!  ¡Qué  plausible  se 
le  representa  al  ambicioso  la  dignidad!  ¿Vestido 
viene  el  cargo  de  estimación?  ¡más  que  pesado  le 
halla  después  gimiendo  so  la  carga !  **\  Qué  gus- 
tosa imagina  el  sanguinario  la  venganza !  ¡  Có- 
mo se  relame  en  la  sangre  del  enemigo  1  Y  des- 
pues  si  le  dexan ,  toda  la  vida  anda  basqueando 
lo  que  los  agraviados  no  pueden  digerir.  Hasta  el 
agua  hurtada  es  mas  sabrosa.  Ct\upa  la  sangre  del 
pobrecillo  el  ricazo  de  rapiña  ;  más  después  j  con 
qué  violencia  la  trueca  al  restituirla  ! .  •  • 

£1  que  se  contenta  con  una  medianía,  él  se 
vive.  £1  manso  de  corazón  posee  la  tierra  :  des«* 
abrido  se  les  propone  el  perdón  del  enemigo;  pero 
¡  qué  paz  se  le  sigue  ,  y  qué  honra  se  consigue  ! 
¡  Qué  frutos  tan  dulces  se  cogen  de  la  taiz  amar- 
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ga  de  la  mortificación  !  Melancólico  parece  el  si^ 
lencio ;  más  ai  sabio  nunca  le  pesó  de  haber  cz^ 
liado. 

IV. 

V  Anios  discursos ,  oraciones » razonamientos ,  j 
soliloquios  ^  ya  alegre; ,  ya  patéticos*. 


Consideración  que  hace  Andrenio  sobre  Ja  harmonía 

que  guarda  el  conjunto  de  los  seres  criados  asesar 

de  la  lucha  continua  que  tienen 

entre  sí. 

t»  O  ¡  maravillosa  é  infinitamente  sabia  pro- 
videncia de  aquel  gran  Moderador  de  todo  lo 
criado ,  que  con  tan  continua  y  varia  contrarie- 
dad de  todas  las  criaturas  entre  sí ,  templa ,  man- 
tiene ,  y  conserva  toda  esta  gran  máquina  del 
mundo!  Ese  portento  de  atención  divina  era  lo 
que  yo  mucho  celebraba  f  viendo  tanta  mudanza 
con  tanta  permanencia ;  que  todas  las  cosas  se  van 
acabando  ,  todas  ellas  perecen  ;  y  el  mundo ,  siem^ 
pre  el  mismo ,  siempre  permanece.  Trazó  las  co- 
sas de  modo  el  Supremo  Artífice ,  que  ninguna  se 
acabase  que  no  comenzase  luego  otra ;  de  modo 
que  de  las  ruinas  de  la  primera  se  levanta  la  se- 
gunda. Con  esto  vemos  que  el  mismo  fin  es  prin« 
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cipio,  la  destrucción. de. una  criatura  es  gehéraciod 
de  la  otra;  qiiando  parece  que  se  acaba  todo,  en- 
tonces comienza  de  nuevo ;  la  naturaleza  se  re- 
nueva  >  el  mundo  se  remoza ,  la  tierra  se  esta-, 
blece  9  Y  el  divino  gobierno  es  admirado  y  ado- 
rado. 

Eaz&nes  con  que  exclama  Critilo  naufrago^ al 
querer  ir  d  tomar  tierra  ^n  la  Isla  de  Santa 

Siena  volviendo  á  la  India.  ^ 

^  ,,  Aquí  luchando  con  las  olas  ^  contrastando 
los  vientos  y  mas  los  desayres  de  su  fortuna,  mal 
sostenido  de  una  tabla ,  solicitaba  puerto  un  naur 
frago ,  ntonstruo  de  la  naturaleza  y  de  la  suerte, 
y  asi  exclamaba  entre  los  fatales  confines  de  la  vi- 
da y  de  la  muerte.  O  ¡vida  no  habias xle^comen- 
zar;pero  ya  que  comenzaste,  no  habías  de  aca^ 
bar!  No  hay' cosa  mas  deseada  ni~mas  frágil  que 
tu  eres ;  y  el  que  una  vez  te  pierde ,  tarde  te  re- 
cupera :  d^de  hoy  te  estimaría  como  á  perdí«» 
da.  Madrastra  se  mostró  la  naturaleza  con  el  hom« 
bre ,  pues^  lo  que  le  quitó  de  conocimiento  al  na* 
cer ,  le  restituyó  almbrir;  alli,  porque  no  se  per- 
ciban los  bienes  que  se  reciben; y  aqui^  porque  sd 
sientan  los  males  que  se  conjuran  :  O  ]  tirano  mil 
veces  de  todo  el  ser  humano  aquel  primero  ^9^^  ,^"  v  v 
con  escandalosa  temeridad  £ó  su  vida  en  un  Í\ 
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leño  al  inconstante  elemento!  Vestido ,  dicen  que 
tuvo  el  pecho  de  aceros,  más  yo  digo  quc.revestido 
de  hierros.  En  vano  la  superior  atención  separó  las 
naciones  con  los  montes  y  los  mares ,  si  la  audacia 
de  los  hombres  halló  puentes  para  trasegar  su  ma-» 
licia.  Todo  quanto  inventó  la  industria  hununa  ^ 
ha  sido  perniciosamente  fatal  y  en  daño  de  si  mis- 
xna  .  •  •  Parecíale  á  la  muerte  teatro  angosto  de 
sus  tragedias  la  tierra ;  y  buscó  modo  cómo  triun* 
far  en  los  mares ,  para  que  en  todos  elementos  se  < 
muriese. 

V. 

X^£L  Discurso  intitulado  el  discreto  se  han  en« 
tresacado  las  siguientes  pinceladas  satíricas  contra 
la  hazañería ,  vicio  común  i  muchos  sugetos  en 
todas  clases.. 


O  ¡  gran  maestro  aquel » que  comenzaba  4  en« 
señar  desenseñando  :  su  primera  lición  era  de  ig- 
norar y'  que  no  importa  ícenos  que  el  saber .  • . 

Los  defectos ,  que  poi^  descarados  son. mas  co« 
nocidos  ^fácilmente  los  declina  qualquier  mediana- 
mente discreto;  pero  hay  algunos  taii  disimula- 
dos por  revestidos  de  capa  de  perfección  »  que 
pretenden  pasar  plaza  de  realces ,  especialmente 
quando  se  ven  autorizados.  Uno  de  estos  es  la 
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hazañería  ^qvíQ  aspira » no  í  excel^encia  como  quie- 
ra 9  y  halla  favor  para  ello  en  grandes  personages, 
inxiiienclose  ya  en  las  armas ,  ya  en  las  letras, 
liasta  en  la  misma  virtud  ,  y  aun  se  roza  con  casi 
héroes  ;  pero  verdaderamente  no  lo  son  ,  pues 
con  poco  se  llenan  la  boca ,  y  el  estómago  ,  no. 
acostumbrado  á  grandes  bocados  de  la  fortuna. 

Hacen  muy  del  hacendado  los*  que  menos 
tienen  ,  porque  andan  á  caza:  de  ocasiones ,  y  lasi 
exageran  ;  ya  que  las  cosas  valen  menos  que  na- 
da ,  ellos  las  encarecen.  Todo  lo  hacen  misterio 
con  ponderación  ,  y  de  qualquier  poquedad  har 
cen  asombro.  Todas  sus  cosas  son  las  primeras 
d^l  mundo »  y  todas  sus  acciones  hazañas :  su  vi-: 
da  toda  es  portentos ,  y  sus  sucesos  milagros  de> 
iaioisuna  ^  y  asuntos  de  la  fama.  No  hay  cosa  en 
ellos  ordinaria  i  todas  son  singularidades  del  valor, 
del  saber ,  y  de-la-dicha  :  camaleones  4el  aplauso , 
ianifi  i  todos  hartjazgos  de  risa  * . .  '  : 

Nace  la  hazañería  de  uha  desvanedda 'po* 
qittdadry  defina. abatida  inclinación^ que  no.  to^ 
dos  ios  ridículos,  andantes  salieron  de  la  Mancha^ 
antes  entraron  eh  la  de  su  descrédito.:  Parecen'  in- 
creíbles tales  hombres ;  pero  los.  hay  de  verdad  ,  y 
tantos ,  que  tropezamos  con  ellos  •  •  No  nace  de 
alteza  de  ánimo,  sino  de  vileza  de  corazoa^.pues 
no  aspiran  á  la  verdadera  honra  ^  sino  á  la  aparen-^ 
te ;  no  á  las  verdaderas  hazañas  y  sino  á  la  haza* 
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wría.  De  esta  suerte  hay  algunos ,  que  fio  son 
soldados ;  pero  lo  desean  ser  ,  y  lo  afectan  .  ^.  . 
Muéstranse  otros  muy iinioib tros,  afectando 
zelo  y  ocupación  . . .  Véndense  muy  ocupados  ^ 
hambreando  reposo  y  tiempo.  Hablan  de-  mi«te^[ 
yio  ,.  en  cada  palabra,  encierran  una  profundidad 
entre  exclamaciones  y  reticencias ;  de  suerte ,  que 
Uevan  mas  miquina  que  el  artificio  de.  Juánelo, 
de  igual  ruido  y  poco  provecho^ 

VI.       .  - 

JK.ETRATO  político  del  Rey  Boa  Fernando  el  Ca- 
tólico,. en  que  pinta  con  noble  estilo-^  y. oportuna 
copia  de  sentencias  y  de  erudipon»  las  prendas  de 
aquel  insigne  Príncipe  fundador  de  la  Monarquía 
Española.  ^     ' 


"j'i  I  , 


„  Concurrieioflí  siempre  grandes  prendas  ea 
los  fundadores  de  los  imperios :  que  si  todo  Rey 
para  ser  el  primero  de  los  hombres  >  ha  de  ser 
el  mejor  de  los  hombres,  para  ser  el  primero  de 
\o%  reyes  ha  de  ser  el  máximo  de  los  reyes  .  •  • 
Es  el  fundador  de  un  imperio  hijo  de  su  pro* 
pió  valor :  sus  succesores  participaron  de  su  granr 
deza  .  .  •  Copió  el  cielo  en  Fernando  todas  las 
mejores  prendas  de  todos  los  fundadores  monar<^. 
cas  9  para  componer  un  imperio  de  todo  lo  njie*' 
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^r  de  las  monarquías.  Juntó  muchas  coronas  en 
una ;  y  no  bastándole  a  sü  grandeza  un  mundo , 
su  dicha  y  su  capacidad  le  descubrieron  otro  . . . 
Fué  Fernando  de  la;  fferoyca  prosapia  de  los  Re- 
yes de  Aragón  ^  que  fué  siempre  fecunda  madre 
de  héroes  •  • .  Nació ,  y  crióse ,  no  en  el  ocio  ,  ni 
entre  las  delicias  del  Rey  Don  Juan  su  padre  y  si- 
no en  medio  de  sus  mayores  aprietos  • .  •  Ayudó- 
la mucho  á  Enrique  Quarto  de  Francia  para  ser 
Rey ^  y  gran  Rey  y  el  haber  sido  trasladado  de  la 
cuna  al  pabellón.  Mas  gloriosas  fueron  las  abarcas 
del  aragonés  D.  Sancho  que  el  zapato  de  ámbar 
de  otros  príncipes  ... 

Desamparó  al  niño  Jayme  ,  famoso  conquis- 
tador de^Aragon^su  mismo  padre  el  Rey  D.  Pe- 
dro: aborrecióle  aun  antes  de  engendrarle^  y  ar- 
t;ojóle  después.  Y  el  que  no  quisiera  haberle,  xiado 
el  primer  ser  de  naturaleza^  no  quiso  darle  el  mus 
principal  de  la  educación ,  y  aqui  estuvo  su  ma- 
yor dicha  ;  pues  substituyéndole  el  valeroso  cau* 
dllló  el  Conde  Simoa  de  Monfort  >  le  fué  padre  y 
ayo  juntamente ...  La  primera  gala  que  se  pusoj 
fué  el  arnés ;  y  aquellos  tiernos  infantiles  miem-* 
bros^  que^aun.no  sabian  andar,  i  van  ya  cruxien^ 
do  Ai  malla  y  la  loriga.  De  esta  suerte  se  criaron 
todos  los  célebres  monarcas :  esta  es  la  educación 
de  los  héroes.  Creció  Alexandro  al  ruido  ,no  de  las 
fiestas  y  entretenimientos >  sino  de  las  hazañas  del 
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Rey  Filipo  su  padre  ,  aliniencándose  de  envidia  , 
y  saciándose  de  emulación.  Hijo  fué  del  mayor 
Rey  de  Grecia, y  alumno  del  mayor  Filósofo  del 
mundo ,  para  ser  el  primer  Monarca  Magno  .  •  • 

Envidiaba  Trajano  á  Alexandro  el  haber  co- 
menzado á  reynar  mozo ;  no  por  ambición  del  man- 
do y  sino  por  emulación  de  la  suerte.  Acabáronse* 
les  á  inuchos  con  los  floridos  años  los  felices  suce- 
sos ;  y  perdió  Pompeyo  en  la  vejez  quanto  adqui- 
rió en  siu  gallarda  mocedad.  Requieren  las  armas 
un  grano  de  temeridad »  que  no  se  enquaderna 
con  la  madurez :  lo  muy  considerado  de  la  mayor 
edad  detiene  el  brio  ,  enfrena  la  osadia »  y  nunca 
los  muy  prudentes  fueron  grandes  batalladores. .  . 
£1  determinado  César  triunfó  con  su  mucha  auda- 
cia de  U  mucha  prudencia  del  Senado  • .  • 

,,  Comenzó  Fernando  por  Rey^  de  Sicilia  , 
ilustre  agüero  de  su  gran  cosecha  de  coronas. 
Entró  luego  en  Castilla  ;  empresa  mas  ardua  ^ue 
l^s  de  Alcides ,  aunque  entre  la  hydra  con  sus 
siete  cabezas .  •  •  Estimó  los  dictámenes  del  Rey 
Don  Juan  su  padre ,  prevaleciendo  la  prudencia 
especial  á  la  común  inclinación.  Notable  propen- 
sión es  en  los  príncipes  seguir  todo  lo  contrario 
del  pasado  ,  ó  por  novedad  ,  ó  por  emulación  :  y 
reyna  esta  pasión  ,  no  solo  en  los  estraños  succe* 
sores ,  sino  en  los  propios  h¡  jos« 

Si  esta  connatural  oposición  se  declarara  con- 
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tra  los  desaciertos,  fuera  loable;  pero^  que  se  atre- 
va  á  la  mayor  hazaña,  mayor  monstruosidad.  Que 
abomine  Vespasiano  y  borre  las  huellas  de  Vite- 
lio  y  los  demás  monstruos  sus  predecesores ,  es 
restaurar  el  Imperio ,  es  desagraviar  la  virtud  ; 
pero  /que  Adriano  condene  los  esclarecidos  hechos 
de  Trajano,eI  mejor  Emperador  que  adoró  Roma; 
llegue  i  tal  extremo  de  disentir ,  que  estreche  los 
términos  del  Imperio  por  estrecharle  la  fama ;  y 
derribe  la  celebrada  puente  del  Danubio  por  der- 
ribar su  memoria  ;  no  es  emulación ,  sino  atroci- 
dad. •  •  • 

£1  mal  es,  <j[ue  en  lo  bueno  y  en  lo  heroyco 
tienen  algunos  por  Imperfección  la  imitación;  mis 
en  el  vicio  se  compiten  á  porfia.  Vanse  encadenan* 
do  los  príncipes  inglorios ,  pero  los  heroycos  son 
laros  y  singulares  :  á  un  delicioso  Tiberio  sucede 
un  detestable  Calígula,  á  este  Claudio  incapaz ,  á 
Claudio  el  perverso  Nerón ,  de  suerte  que  van 
encadenándose  los  malos ;  pero  á  un  Augusto ,  á 
un  Trajano ,  á  un  Teodosio ,  luego  los  pierden 
de  vista .  .^ 

„  Insufrible  tormento  es  de  un  ánimo  heroy- 
co ver  que  no  alcanzan  las  fuerzas  de  su  reyno 
á  las  de  su  valor ;  y  gran  dicha ,  no  tener  que  en- 
vidiar la  agena  monarquía  . ;  •  Pareciéronle  i  Fer- 
nando estrechos  sus  hereditarios  rey  nos  de  Ara- 
gón para  sus  dilatados  deseos  ;  y  asi  anheló  siem- 
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pre  í  la  grandeza  y  anchura  de  Castilla ,  y  do 
allí  á  la  monarquía  de  toda  Espaiía ,  y  aun  á  la  ' 
universal  de  entrambos  mundos .  •  •  Fueron  co- 
munmente en  todas  las  monarquías  insignes  reyes 
los  primeros ,  porque  todo  les  ayuda  á  la  virtud: 
un  valeroso  Rómulo ,  un  Numa  feliz ,  un  bélico» 
so  Hostilio ,  un  integerrimo  Anco »  un  sagaz  Pris- 
co,  y  un  político  Sergio ,  fueron  las  primicias  de 
la  monarquía  romana.  Duró  mas  la  excelencia  ea 
sus  reyes  que  en  sus  emperadores,  porque  aque- 
llos eran  hijos  de  su  gallarda  juventud; estos  de  sa 
cansada  vejez  ;  aquellos  vencían  ^  estos  triunfa- 
ban .... 

Es  la  Providencia  suma  autora  de  los  impe- 
rios ;  que  no  la  ciega  vulgar  fortuna..  Ella  los  for- 
ma^  y  los  deshace  ,  los  levanta  y  los  humilla,  por 
sus  secretos  y  altísimos  fines ;  los  fieles,  para  cen« 
tro  de  su  gloria  »  los  infieles, para  emulación  dt 
aquellos  y  castigo  ,  resplandeciendo  siempre  en 
unos  y  otros  la  harmonía  prodigiosa  de  su  saber  y 
poder. 

Fué  siempre  gran  ventaja  de  u^  príncipe 
suceder  á  la  corona  fragante  ^  como  Xerxes  á  la 
de  Cyro ;  suma  infelicidad ,  llegar  i  la  monarquía 
ya  postrada  ,  caido  el  valor  ,  valida  la  ociosidad, 
desterrada  la  virtud,  entronizado  el  vicio,  las  fuer* 
2as  apuradas,  la  reputación  fallida ,  la  dicha  alte- 
rada ,  todo  envejecido  ,  y  como  casa  vieja  amena- 


D(ELA  EXOQtTENCIA  ESPAffOLA.       5 93 

zando  por  instantes  la  total  ruina ;  si- no  es  que.  la 
ocasión  esté  aguardando  el  caudal  de  un  Vespa» 
siano  y  de  un  Claudio  Segundo  que  la  restauren  , 
y  el  valor  de  unPipioo  y  de  un  Hugo  Capero 
que  la  renueven ... 

En  este  mísero  estado  estaba  España  quando 
entró  á  reynar  en  ella  el  desdichado  Rodrigo  , 
principe  de  mas  que  medianas  prendas;  masen- 
tro  en  el  reyno  cpmo  en  un  golfo  de  vicios  y  de- 
licias f  acabado  ya  el  antiguo  valor  godo  de  sus 
Alarícos  ^  Ataúlfos »  Sisebücos  ,  Recaredos  ,  Sise* 
nandos^Suintilas  j  y  Wambas  :  todo  estaba  arui<» 
nado  ,  hasta  las  materiales  defensas ,  y  minadas 
las  costumbres  por  la  torpeza  y  desidia  de  Witi* 
za.  Es  grande  la  fuerza  del  deleyte,  grande^ la  vio^ 
lencia  del  vicio ;  y  aunque  un  principe  ,  un  Mag- 
no el  Segundo  de  Suecia  ,.sea  de  generoso  natu- 
ral I  ua  Nerón  de:  heroyca  educación ;  les  contras^ 
tan  la^  delicias »  y  poco  á  poco  vienen  á  envi- 
ciarles y  á  perderlos*  Solo  en  Aragón  falto  esta  de- 
pendencia del  estado  da  la  monarquía ,  porque 
fueron  estravagai^tes  sus  Reyes ,  todos  i  una  ma^ 
no  esclarecidos :  desde  Ramiro  Primero,  hasta  el 
Católico  Fernando  y  ninguno  fué  incapaz  ^  ni  de^ 
licioso ;  y  y  al  contrario  de  otras  qionarquías>  el  úU 
timo  fué  el  mejor , . .  , 

I>cpeode  también  ,  y  mucho ,  el  salir  un 
príncipq  perfecto ^d^.U  nación  entre  quien  mo- 
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ra.  Naciones  hay  que  echan  á  perder  á  sos  reyes* 
y  otras  qae  los  ganan.  Los  deliciosos  Asirios  pegá- 
banles con  facilidad  sus  afeminadas  inclinaciones 
á  sus  reyes ,  si  mereceq;  llamarse  asi  ocho  mons- 
truos predecesores  de  Sardanápalo.  Pero  los  La- 
cedomonios  /  templados  y  prudentes ,  con  el  trato 
y  con  el  exemplo  inclinaban  sus  heroycos  reyes 
á  todo*  género  de  virtud.  Los  Persas ,  dados  á  co- 
da manera  de  vicio  y  gastos  excesivos  en  el  co- 
mer  y  en  el  vestir  ^enviciaban  á  sus  reyes^  de 
suerte  que  no  les  bastaba  toda  el  Asia  para  su  ifi*" 
útil  y  vana  suntuosidad,  Al  contrarió  Jos  Mace- 
dones ,  parcos  y  ajustados ,  tacaban  príncipes  ta« 
les, que  lo  que  les  faltaba  de  fausto  y  ostenta- 
cion ,  les  sobnba  de  grandesa  de  ánimo  *  • . 

Tuvo  Fernando  grandes  virtudes  de  hombre» 
y  en  sumo  las  de  rey. ...  Las  prendas  reales  son 
sublimes  y  de  orden  superior  :  llenaron  grandes 
vacíos  de  otras  en  D.  Dioñis  de  Portugal :  y  será 
siempre  celebrado  Hentico  IV  de  Francia,  por- 
que fué.  insigne  en  la  parte  de  rey.  Las  virtu- 
des del  oficio  tenia  el  magnánimo  de  los  Alfon*- 
sos  porcias  primeras  en  la  solicitud  como  en  el 
aprecio*  "^¿  Qué  importa  que  sea  el  otro  Alfonso 
gran  matemático ,  si  aun  no  es  mediano  político  ? 
Presumió  corregir  la  fábrica  del  Universo  el  que 
estuvo  á  pique  de  perder  su  rey  no. . .  Ño  excluian 
las  prendas  de  rey  en  el  grande  Emperador  Ró-. 
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¿ulfa  I  á  las  de  hombre ;  antes  se  favorecían. .  •  £1 
jne|or  de  ios  gentiles  fué  Trajano,  tan  insigne» 
qse  parece  b  envidiaron  los  católicos  al  gen  tí* 
lísmo ;  y  muchos  Padres  de  la  Iglesia  »  si  no  con 
la  realidad » lo  redimieron  de  Ja  última  infelicidad 
Qoii  .er afecto. -Pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  el 
Católico  Teodosío  ?  igualóle  éste  en  lo  excelen- 
te denlas  virtíides,  y  excedióle  en  la  pluralidad. 
SoliQÍtsrbá  Tra|ano  las  honras  ,  y  Teodosio  los 
méritos  ;  aquel  los  triunfos  ,-  éste  las  victorias. 
Ganótle  en  la  templanza  del  ánimo  y  del  cuerpo: 
lujo  al  fin  de  aquel  gran  Arzobispo  de  Milán  , 
«cosfaamhrado:á  engendrar  para  la  Iglesia  hijos  gi- 
gantes,  en  el'  uim  y  en  el  otro  estado . .  • 

.  Muclfos  fueron  príncipes  solo  para  acrecen- 
tar  el  ruumero y  como  fué  Claudio,  dé  quien  di-. 
Xfi' Séneca:. que  nadie  supo  que  había  dexado  de 
ser,  porque  nadie  supo  que  había  comenzado. . . 
Pero  aun  es. éste  un  tolerable  extremo ,  mayores 
monstrtíosidades  hay  :  llenar  un  príncipe  el  vacío 
decías  virtudes!  de  abominables  vicios ,  es  rematar 
con  6>do.  Execrable  portento  fué  Nerón ,  anfi* 
bío:  entre  hombre  y  fiera :  los  seis  primeros  años 
compitió  con  el  mejor  príncipe»  y  los  seis  últimos 
con  fil  peor.  Previno,  el  ciclo  un  oráculo  de  pru* 
denicia  para :  maestro  de  un  monstruo  de  maldad ; 
más  poco  aprovechó  la  enseñanza  donde  repugna 
la  naturaleza.  Sacóle  de  la  infamia  Eliogábalo  > 
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aquel  que  aun  de  bruto  degeneró ,  y  de  quien  la 
misma  memoria  se  afrenta.  Tuvinon  ámboi  abo<« 
minables  tícíos,  de  hombres ,  y  de  reyes  :  pecaron 
á  entrambas  manos. .  * 

Compitieron  en  Fernando  el  caudal  y  la  apt»* 
cacion  para  componer  un  rey  perfecto ,  un  moiiar<» 
ca  máximo.  Quareota  años  reyno  sin  desperdiciar 
uno  solo, y  obró  mas  que  qu^^rema  r^yes  juntos; 
Árbol  coronado  es  un  cetro, que  da  por  firútoi  ha* 
zanas.  Pide  á  sus  plantas  la  sabia  jsaturaleai»  un 
fruto  en  cada  un  año:  ¡quá  mucho  lo  pretenda 
en  sus  héroes  la  fama!  Ociosamente t>cupi  dLcain^ 
po  la  estéril  lozana  higuera,  y  eL trono  real  Utf 
príncipe  inütil.  Colgaba  Alcídes  en  hs  umbralei 
de  la  fama  un  nuevo  trofeo,  en  cada  nn  aSd ,  ya 
el  león  ,  ya  la  hydra  :  mentido  h^roc  ^  en  qufidd 
idearon  los  antiguos  un  príncipe  verdadera ,  obtí> 
gado  siempre  á  nuevos  y  glorbsos  empeños r...\  ^ 

£n  comenzando  un  príncipe  á  cebane 'en  lai 
proezas ,  no  se  halla  sin  nueva  ocupación  heroyca¿ 
De  esta  suerte  el  César  de  los  españoles  /Carlos^ 
tomaba  por  descanso  las  unas  de  las  otras ;  de  h«^ 
millar  los  hereges  pasaba  i  enfrenar  M  turcos  ;  de 
cautivar  un  rey,  á  ahuyentar  otro;  y  las  con** 
quistas  de  África  eran  sui  vacaciones  de  Euno*»* 
pa.  Este  es  digQo  empleo  de  los  reales  tesoros.  ¡Mal 
empleados  millones  los  de. Nerón. y  de  Calrgula; 
y  bien  logradas  blancas  las  del  ajiagonés  D*.  Jay^ 


míe!  QaaiiNlp  la^/eaipreMtf 'nmJ(í(ildi;i  c|i»  ^svhu* 
yonilcsq^réstamos  dooe  h)^r^*  Tüvíwmí^a  esto 
inagniíico  abierto  los  JLefC^  de  Pomi^t^iconsii- 
guiendo  i  la  par  rentas  y  honores.  •  •  Casarse  ^co- 
np  Cj^ribtxO^távcrvTOB'^J^^fi^ii^á^^o^kv^ 
ningw  «poBVct  y  etf erilV« ;  .Es  ia  |iqfM¿iaiÁ^')Kiar 
basa  dc^  re{m<:|Qbb^ci)kí»ipri^GÍpft  r^Jctartnado, 
es  un  león  moerto^i  quien  ha^ta  las  liebres  le  in- 
sultan* No  deshizo  sus  eiquadrones  Fernando  ac9r 
h^líiCDoBifmi'^  9m  aái^e|e¿ida  7g«bita£^si(vióle 
de  ¿sciUbiSsflro  ¿a  ipriofcipb  en  eliUelqaí£hv^o  Ró¿ 
ú£g0  \  ipfidálesnBl.pftlenqisGv  y  eeU^mdb  fqera  die 
•Es^ma  éafcobrnKts^fibízot^dis  ellas  ibuidla  nriva  4 

Haijsi^ase  en^fféisma  jen'«oda9.«s>eif)^esfts  | 
6  pojr  k  de  su  consorte  ./que  equivalía  »  á  las  em- 
fffs^fs  tmportníe&dentco  cbodSffpiiíaifi  •<fit>i^r  sus 
6oIdadQiiii0jd^  ^«¡^trenU^ilof ^  y  'ibc^icsenck  ^»i^ 
Je  pi:fBi0AKi;^H^rc«o^l^^^Kri^  ftit^*:» 

fiir^ubJEÍerrOb3cbtc3poe^a^^  iñfaMUq  bH'tttí'fflfit» 
mes  estrados  dé  su^Midcflras/BcKefiácjIdatfdctonMi 
delicias ;  y  ú  salió  á  i^istir  á  Alexandro,  quando 
inasi9i9'^4or^¿^'lcc^'iin9E^'dr  010  jp^w^s  de 
marfil;  Por  no  qiieréif  Qilibno^peff(bflr^iaa(ilor^  ¿a 
sú$ljiidwkg\  dospripcnljr  ykint«>prb9so(ña3*ry  ra* 

f>rin]ero  J^drtgp  en  ia*  deliciosa  {ianjxy):d0spnes 
en  la  batalla.  Jíexóseicctcsíptaij»  €mtÁffi%u^ié 


^p8    .  A  Tj^jfto  iasi»ASC9^c&irico!  ^ 
lacio  d  iicg}ig90t^  Gomuntiqcrajffll  qkic.  no  quiso 
^lir  é:)>iifi$tr:al  ipñemigtí  ,  clxaieimga  le.vino  á 
lomear, áOinfitíbitihopit*^.  .< '         .     c    . 

^B:a^^'^/»4kw^«mrak9^<ymg9niaf^  que 

,i\.:.isd§Uem,ó)iyS^tído^d€¿s^fab^ 

r-  ;^\l^astitt^va^alv(übé»eiii^el:m^idoce3elrtio¿« 
te  to>pi\in¿jhliÚM  áx  díqidoriqJQB^  9ricdiariÍBa<íUora 
^ando!  iJb(S(>l6iv  4^^ edioisIaqdBiasfilietai  v  fc^ 
kuette  á:ln.iiskirasl:  JiaUaa  ida;  «gordo  iA  m^ñair 
CCS ,  y  alto  los  mas  baxos ;  no  soa  .ladbráéoa  fl» 
ladrottftmot»  qobcaingtuaoPtkfexasaráijMH 

;.  -  '.  X/14^.  Uft  'liqmbni.  cotuda vofaa»ioaaas  ^cpof 
iCOS  sS^Mf'Mp'Jk  ^^ai»aísiUibf>e^ar  ,  ^jíñorsund^biao 
que  i¿fUisrinaLisá:aíiair3^ei]iacfibtéttdaoñfoalgu 
<0mm¿]ftd);dMÍdé  jit|aid«D<}mifdiá£haiiifi$«;^ 
laa:á)5adbi€kiíssi'#i^^milffbiik^2  tb  iob.vii23  '^^- 
cLrit jp  ,oVfci::*..(-: .'  \  ¿  nilild!  s  olí.-  <  í¿  v  í  ¿¿:^ii'  .- 
r  ^^^i Er9[  usa  i¿ugeriiiugc^/<áft ¿  pev4  fiqnf  ralim*- 

mKiiKlo.y  qnandoi  eHa'ie  tLéscDfnpooie  todolLHiibía* 
las  .CQO'btj^  muges  v»is)yr  otra.én  tódor,  }&  aun  por 
esomxo^tnirHu.£ra  léitra^taai  linda  qilaa  dcsali*- 
nada  li  i^isina  descompiicsfiaL*      ... 


DE  LA  JELOQUENCIA  ESPAÑOLA.        Ipp 

„  Vieron  venir  un  valiente  hombre ,  armado 
de  on  remido  fetú  conjugado  por  todos  los- tiem- 
pos ,  números ,  y  personas,  Trara  caballo  desoreja- 
do^ybo  por  sus  culpas; ;  dorado '«spadin  en  SO'^ 
lo  él  nombre  »  y  hembra  en  los  hechos »  núhci 
deiúida  «por  lo.  recatada.  Este  es  soldado :  asi  Id 
estuviera  en  las  costumbres ;  no  anduviera  tan  fo« 
ta  la  conciencia  ¿£stos  nos  defienden?  Dios  nos 
dcfiendd  de  eliof.'       ' 

•••■/.;•  V 

)i; Aunque  algunos  tienen  bueaa  ví$tü,vm 
bíen^^ymimn  mial:'4eben  de  ser  envidiosos/ A 
otros  se  les  equiv^a  la  vista  -,  efe  modo  que  vení 
lo  que  ño  mirau  ¿  vizcos  de  intención  >  y^de-V4>^ 
luntad  torcida.     -   ;        -       .    ,  - 

-'  yfA  muchas  iñOgeres  bien  se  les  podrá  qui- 
tar la  lengua»  mis- no  el  hablaí ;  que  antes  hablan 
mas  quahto  mas  deslenguadas.  -^ 

'  •  '  VII.  ■  ■  ■  :  *  -  * 
',j  Era  una  bellísima  mnger^  nada  villana  > 
y  toda  cortesana  :  hacia  muy  buena  cara  i  todos  y 
y  muy  malas  obras.  Su  frente  era  mas  rasa  que 
serena ;  no  miraba  de  mal  o|o,  y  á  todos  hacia  del: 
no  mostraba  los  dientes  ,  sino  otros  tantos  aljófa* 
res  al  ítirse  de^todos:  Con  tener  muy  buenas  ma-^ 
nos ,  á  nadie  dálxi  ¿uena  ,  ni  de  mano ;  y  aunque 
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tenia  brazo  fuerte ,  de  ordinario  lo  daba  i  toreen 

YlIIé. 

.,  ,>  Vunosi  unas  muy  devotas ,  aunque  no  de 
^MLinOf^m  de  San  Hilario  ^  que  qo  gustan  de 
deviaciones  al  juso ,  sí  de  San  Akxas ,  y  de  tod^i 
Ipmeyía.  Aqudla^otva  (CS  una  bellisima  casada  : 
tiéqela.  su  nUrido  por  un^  santa,  y  ella  ¿e  hace 
fijestas  quando  menos  de  guarrdar»^ 

,,  Era  un  hombrecillo  tan  no  nada ,  que  auÁ 
'  de  ruin  jamás  se  veia  b^to.  Tenia  cara  de  po- 
fWrafnigós ,  y  á  tbdos  la  torcía /mal  gestAy/peor 
I^recer;  de.puio  íl^co  consumida» »  aunque  tod^ 
lo  mQsdia;. robado  de  color  ,  qisírándolo  i  todo  lo 
b^fnp*  EI^i^isi^o^M.  jj^ct;^jt.4e  tener  mala  .TÍsta^ 
y  decia  maldito  lo  que  veo ,  y  miraba  4  todcís^  . 

^  Trabii^iiser:d&  palabras  *«  que  ae^  de  razo« 
»es>un  Alemwiyun  Francés :  llegaron  á  térmi- 
nos de  perdérselos..  Este  juraba  que  le  había  df^ 
sacar  la  sangre  pura »  que  no  fuera  poco ;  y  el 
Aloman ,  que  le  ,h^bia  die  hac<r'sa(ltar  los  sesos.»  que 
|io  tenia. 

»i  Hay  hombres^ que  ao  oyion  palabra » todo 
ruido  I  lisonja  ,  vanidad  y  mentira  i  muchos ,  que 
no  huelen  ppco  ni  mucho  ^  y  ^enos  lo  qqe  pasa 
en  sus  ca^as^y.  de  lejos  hueleu  lo  que  no  les 

importa. 


D£  £A  ELOQUENGIA  JESPASOXA.       ¿Ot 
XII.  -  .      ' 

9,  No  hay  voz  mas  dalce  para  mi  ,  decía 
«n  avariento  >  que  la- del  gato  :  aquel  decir  mió  i 
mió  I  y  todo  es  mió  ^  y  siempre  mió ,  y  oada  para 
va$s 

xiir. 

,,  £1  carril  de  las  bestias  era  el  mas  trillado  : 
y  preguntándole  á  un  hombre»  que  lo  parecía 
¿por  qué  iva  por  alli?  Respondió  que  por  no  k 
sqIo. 

XIV. 

„  Materia  de  harta  risa  es  ver  que  ya  habU 
sobre  el  hombro  el  que  ayer  llevaba  la  carga  ^n 
él ;  el  que  ayer  nació  entre  las  malvas ,  hoy  pi- 
de los  artesones  de  cedro ;  el  desconocido  de  to- 
dos i  hoy  i  todos  desconoce; y  el  hijo  tieue  el  pun- 
tillo de  los  muchos  que  dio  su  pad^e. 

xr. 

Por  linea  recta ,  decia  uno ,  probaré  yo  descen- 
der de  Don  Pelayo.  Eso  creeré  yo,  dixo  otro,- 
que  los  mas  Hna judos  suelen  venir  de  Pctayo  en 
lo  pelón,  de  Lain  en  lo  calvo, y  de  Rasura  en  lo 
raido.  Estuvo  precioso  otro ,  que  hacia  vanidad 
de  que  en  seiscientos  años  no  habia  faltado  varón 
en  su  casa,  por  no  «decir  macho.  Yo,  decia  una 
muy  desvanecida ,  en  verdad  que  vengo ,  y  sé- 
palo todo  el  mundo  ,  de  la  Infanta  Doña  Toda. 
Poco  le  aprovecha  eso ,  Señora  Doña  Calabaza^ 
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si  V.  Señoría  es  Doña  Nada*  Blasonaban  muchos 
su  casa  de  solar  ;  y  ninguno  contradecía.  De  la 
mejor  cepa  del  ReyiK> ,  decía  uno  :  según  «so  no 
será  blanco ,  ni  tinto ,  sino  moscatel  Jactábanse 
algunos  de  descender  de  las  casas  de  los  ricos-hom- 
bres ;  y  era  verdad  ,  porque  ascendieron  primero 
por  los  balcones  y  ventanas.  En  esto  de  los  escu« 
dos  de  armas  hay  donosas  quimeras  ;  porque  unos 
los  llenan  de  árboles^y  pudieran  de  troncos; otros 
de  fieras » y  pudieran  de  bestias ;  de  torres  de  vien- 
to muchos,  y  todo  es  babilonia.  Valia  allí  un  te- 
soro un  quarto  de  hierro ,  porqtke  decian  ser  viz- 
caino.  i  No  notáis ,  decia  el  burlón ,  las  colas  que 
añaden  todos  á  sus  apellidos,  González^  tal ^ 
Rodríguez  de  quai ,  Pérez  de  allá ,  Fernandez 
de  acullá  1  ¿Es  posible  que  ninguno  quiera  ser 
de  acái 

XVI.  ^ 

Pero  donde  fué  ya  poca  la  Hsa ,  y  mucha  la 
irrisión ,  fué  al  ver  las  afectadas  femeniles  divi- 
nidades ,  (porque  si  los  señoras  son  vanes ,  ellas 
desvanecidas,,)  adoradas  de  sus  serviles  criados: 
que  de  esta  adoración  les  debieron  ^zxxut  gentiles 
hombres  /  que  no  de  su  gallardía. 


1 
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A  los  graneles  hombres  los  mismos  peligros , 
ó  les  temen  9  ó  les  respetan:  la  muerte ¿>eces 
recela  el  emprenderlos  ^  y  la  fortuna  les  va  guar* 
dando  los  ayres*  Perdonaron  los.  áspides  i  Alcídes, 
las  tempestades  á  César ,  los  aceros  á  Alexandro  » 
y  las. balas  á  Carlos  Quinto.       1 

No  estin  presentes  los  que  nó  ^e  tratan , 
ni  ausentes'  los  que  por  escrlto.se  comunican :  vi- 
ven los  sabios  varones  ya  pasados,  y  nos  hablan 
cada  dia  en  sus  eternos  escritos  ^  iluminando  peren- 
nemente los  venideros  •  •  •  Es  el  hablar  atajo  úni- 
co para  el  saber  :  hablando ,  los  sabios  engendran 
otros ,  y  ppr  la  conversación  se  conduce  el  ánimo 
á  la  sabiduría  dulcemente. 

jí  Quando  los  ojos  ven  lo  que  nunca  vieron; 
el  corazón  siente  Id  que  nunca  sintió.  O  ¡  qué  fe- 
licidad  no  imaginada ,  privilegio  único  del  primer 
hombre /llegar  á  ver  con  novedad  y  con  adver* 
tencia  la  grandeza»  la  hermosura  ,  el  concierto  ,  la 
firmeza ,  y  la  variedad  de  esta  gran  máquina  cria- 
da!  Fáltanos  la  admiración  comunmente  á  nosotros, 
porque  falta  la  novedad  ,  y  con  ésta  la  adverten- 
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'  cia.  Entramos  todos  en  el  nj^ndo  con  los  ojos  cer- 
rados ;  y  ({uando  los  abrimos  ál  conocitiiicnto ,  ya 
la  costumbre  de  ver  las  cosas,  por  maravillosas  que 
sean  y  no  dexa  lugar  á  la  admiración* . . 

IV. 

Quando  las  cosas  son  grandes  y  ¿deseo ,  dos 
▼eces  se  logran.  Los  mayores  prodigios /si  son 
fuciles  y  á  todo  querer  ^  se  envilecen :  el  uso  libre 
bace  perder  el  i;espeto  ¿  la  mas  relevante  maravi- 
lla ;  y  en  el  mismo  sol.  fué  favor  que  se  ausenta^e^ 
de  noche  9  para  que  fuese  deseado  á  la  mañana. 

•V. 

,»  Es  otro  bien  admirable  asunto  de  la  Divi* 
na  Providencia ,  pues  previno  que  no  todos  los 
frutos  se  sazonasen  juntos  ^  sino  que  se  fuesen  dan- 
do vez  según  la  variedad  de  los  tiempos  y  necesi- 
dad de  los  vivientes :  unos  comienzan  en  la  pri* 
mavera  ,  primicias  mas  del  gusto  que  del  prove- 
cho,  lisonjeando  antes  por  lo  temprano  que  poc 
lo  sazonado ;  sirven  otros  mas  frescos  para  aliviar 
el  abrasado  estío  ;  y  ;os  secos ,  como  mas  durables 
y  calientes  j  para  el  estéril  invierno. 

VI. 

Perdió  bienes ,  perdió  amigos  ^  que  siempre 
corren  parejas :  quedó  en  aquella  cárcel  pobre ,  y 
de  todos  9  sino  de  sus  enemigos ,  olvidado. 

VII. 

No  se  da  en  el  mundo  á  quien  no  tiene  ,  si* 
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no  i  quien  mas  tiene ;  á  muchos  !se  les  quita  la 
hacienda  porque  son  pobres ;  los  ricos  son  los  que 
heredan ,  que  k)s  pobres  no  tienen  parientes  ;  el 
hambriento  no  halb  rtñ  pedazo  de  paá)  y  el  ahito 
está  cada  dia  convidado. 

VIII» 

Los  mas  de  los  hombres  hablan  i  la  boca » y 
no  al  oido  de  los  poderosos,  que  les  escuchan  , 
y  no  se  ofenden  de  semejante  grosería;  antes  bien 
giistan  tanto  de  ellas ,  que  abren  la  boca  de  par 
en  par, haciendo  de  los  mismos  labios  orejas:  gran 
señal  de  poca  verdad  ,  pues  no  les  amargan.  ¡  Ay 
tal  abuso!  Las  palabras  se  oyen ,  que  no  se  co« 
men  ni  beben  $  y  aun  por  eso  se  dice  ya  hablarle 
á  cada  uno  al  $abor  de  su  paladar.  , 


TOM.  r. 
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Aunque  el  apellida  de  este  pío  y  doctísimo 
escritor  declara  su  origen  alemán  ,  como  lo  era 
verdaderamente  9  siendo  su  padre  natural  del  Ti- 
rol  y  y  su  madre  de  Baviera ,  Dama  de  la  £mpe* 
i'atriz  Doña  María  de  Austria ,  en  cuyo  servicio 
vinieron  á  estps  Reynos;  quiso  darle  la  fortuna 
su  cuna  en  Madrid  en  el  año  l  $  9  5  9  para  que 
España  le  contase  entre  sus  mas  esclarecidos  hijos 
en  doctrina, ingenio,  erudición, y  mística  eloqüen- 
cia.  Después  de  haber  estudiado  la  latinidad  y  le* 
tras  humanas ,  pasó  á  Alcalá  de  Henares ,  y  de 
alli  á  Salamanca  á  cursar  la  jurisprudencia  canóni- 
ca y  civil  En  esta  última  Ciudad  abrazó  el  Ins- 
tituto de  la  Compañía  de  Jesús  en*  1 6  1 4.  En  el 
Colegio  de  Huete  estudió  griego  y  hebreo, y  de 
alli  se  transfirió  al  de  Alcalá  a  cursar  artes  y 
teología.  En  1623  se  restituyó  al  Colegio  Im- 
perial de  la  Corte ,  en  cuya  Academia  fué  el  pri- 
mer lector  de  Historia  Natural ,  y  después  profe- 
sor de  Sagrada  Escritura.  Se  señaló  entre  los  varo- 
nes de  su  Orden  por  sus  estudios  ,  su  laboriosa  y 
exemplar  vida  ,  de  que  son  bien  autorizados  tes* 
timonios  sus  escritos  varios  morales  y  ascéticos, 
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asi  en  latín  como  en  romance ,  en  donde  resplan*- 
dece  su  ilustrada  y  ardentísima  piedad.  Al  fin  des* 
pues  de  haber  exercitado  cumplidamente  su  apos- 
tólico zelo  y  y  trabajado  siempre  en  provecho  de 
las  almas  enseñándoles  la  carrera  de  la  virtud, aca- 
bó él  la  de  esta  vida  mortal  en  el  mismo  Colegio 
Imperial  en  16589a  los  sesenta  y  tres  años  de 
,  edad. 

Sin  contar  los  tratados  y  obras  del  P.  Nie- 
remberg ,  que  no  ha  visto  la  imprenta  ;  las  escri* 
tas  en  castellano  que  en  vida  del  autor  logra- 
ron la  publica  luz  ,  son  las  siguientes,  todas  impre- 
sas en  Madrid  :  Obras  y  Dias ,  Manual  de  Seño* 
res  y  Príncipes , en  4.^  en  1629  ,  y  reimpresa  en 
1641  después  de  reconocida  y  aumentada  por 
el  autor  zr  Diferencia  entre  lo  temporal  y  eiern&^, 
Vida  Divina  ¡y  Camino  Real  para  la  perfección^ 
en  4.°  en  1633  zz:  Centurias  de  Dictámenes 
Prudentes  y  Reales  ,  en  8.°  en  1 640.111  Prodi^ 
gio  del  amor  Divino  ,  en  1641  zn  Curiosa  Filo- 
sofía ^tn^.^  en  1643  zz  Corona  virtuosa  y  vir^ 
tud  coronada ,  tomo  en  4.**  en  el  mismo  añorr 
Aprecio  de  la  Gracia  ,  en  ídem  rr  Tratado  de  la 
constancia  en  la  virtud^  en  1647. 

De  todas  estas  obras  ,  aunque  escritas  en 
buen  lenguage  por  la  casta  y  propiedad  díe  la  fra'- 
se  ;  la  intitulada  Obras  y  Dias  ,  y  las  Centurias 
de  dictámenes f  son  á  mi  juicio  las  que, al  paso  que 
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ofrecen  pedazos  selectos  y  hermosos  de  noble  ^ 
nerviosa ,  y  tersa  locución  »  encierran  mas  exem* 
píos  de  acendrada  doctrina  moral  y  política  ^  á 
todas  luces  muy  apreciables  por  las  altas  y  só- 
lidas verdades  que  en  ellos  se  inculcan »  y  por  el 
tono  urbano  y  sentencioso  con  que  se  predican  y 
enseñan.  De  estas  dos  obras ,  pues ,  se  han  tras* 
ladado  diferentes  muestras,  porque , si  bien  en  to^ 
das  las  de  este  autor  hallan  los  lectores  ascéti* 
eos  y  los  espíritus  devotos  sustancial  manjar  i 
cada  página ;  en  estas  lo  hallarán ,  no  solo  el  va- 
ron  piadoso»  sino  también  el  príncipe,  el  filó- 
sofo, y  el  hombre  publico:  con  la  ventaja  deque 
todos  los  exemplos  que  se  han  entresacado,  van 
expurgados  de  los  documentos  comunes  ó  trivia- 
les ,  y  de  los  pasages  de  estilo  redundante  ,  ó 
afectado^  ó  desaliñado  en  demasia  ;  porque, con* 
fesémoslo  j  de  todo  abunda  un  autor  que  escri* 
bia  en  una  era ,  en  que  ninguno  de  sus  contem* 
poráneos  se  pudo  librar  mas  ó  menos  del  vició 
general  que  inficionó  sus  plumas.  Perdónensele 
pues  á  Nieremberg ,  baxo  de  este  concepto ,  los 
antítesis^  las  paranomásias  ,  y  otros  juegos  de  vo^^ 
cabios ,  en  cuya  tentación  caian  entonces  los  es» 
critores  mas  austeros  y  serios,  pues  caian  los  mis- 
mos ascéticos.  ¡Quán  diferentes  estos  arreos  del 
nuevo  estilo,  de  aquella  belleza  natural,  de  aque- 
lla hermosa  sencillez ,  de  aquel  grave  decoro  de 
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los  místicos  del  siglo  anterior!  que  d^  paso  que 
enseñaban  el  camino  de  la  perfección  espiritual  á 
las  almas  religiosas  ,  enseñaron  juntamente  el  de 
la  perfección  oratoria  ajos  que  tenian  que  ezei-' 
cer  su  alto  y  santo  ministerio. 

El  P.  Nicremberg ,  fuera  .de  los  vicios  de 
estilo  generales  en  su  tiempo ,  y  de  lats  gracias  con 
que  los  rescataban  entonces  los  discretos  é  inge- 
niosos escritores  9  tiene  también  vicios  y  virtu- 
des de  su  expresión  peculiar ,  que  es  la  que  carac- 
teriza y  distingue  á  cada  autor  entre  los  demás  de 
una  misma  época ,  al  modo  que  la  fisionomía  los 
rostros  entre  los'  hermanos.  Por  lo  común  se  le 
nota  poca  corrección  y  lima  en  sus  frases ,  que- 
brantadas freqüentemente  .las  leyes  de  la  gramáti- 
ca castellana ,  si  las  fixamos ,  como  hasta  aqui  , 
mas  en  la  autoridad  de  los  escritores  é  imperio 
del  uso  9  que  en  los  principios  metafísicos  del  len- 
guage  humano.  Suele  no  unir,  como  corresponde, 
unos  miembros  con  otrgs  por  medio  de  aquellas 
partículas  copulativas ,  que  sirven  de  eslabones 
naturales  para  el  encadenamiento  de  los  periodos. 
Pero  donde  se  advjerteti  mas  desatadas  las  cláusu- 
las ;  es  en  los  modos  disjuntivos  ó  transitivos ,  de* 
xando  ambiguo  el  régimen  principal  de  la  oración. 
Este  defecto ,  acompañado  de  cierta  omisión  46 
artículos ,  preposiciones ,  pronombres ,  y  conjuncio- 
nes correlativas ,  daña  directamente  á  la  clarid^, 
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haciendo  ambifológico  el  sentido  recto  y  natural 
de  la  proposición.  Se  le  nota  también  algunas  ve- 
ces violentada  la  colocación  de  las  palabras  ;  sin 
que  se  descubra  en  esto  intento  ni  estudio  deter- 
minado ,  como  se  advierte  en  otros  escritores  de 
aquel  reynado ,  que  quisieron  hacerse  singulares 
por  este  rumbo. 

Pero  los  pedazos  que  no  tienen  estos  lunares^ 
ya  naciesen /de  negligencia  >  ó  de  la  presteza  en 
el  componer»  están  escritos  con  pura  y  noble  dic' 
cien  :  frases  sentenciosamente  ceñidas  ,  enérgicas 
metáforas ,  vivísimas  y  animadas  imágenes  de  que 
está  matizada  su  oración  ,  en  lo  que  mostró  es* 
pecial  gracia  ,  y  felicísimo  acierto. 

Unas  veces  es  enérgico  pot  la  novedad  y  va- 
lentía de  las  imágenes  y  de  las  metáforas ;  otras 
sublime  por  esta  misma  novedad  unida  á  la  gran- 
deza  del  pensamiento :  y  en  esto  es  muy  semejan- 
te al  Maestro  Márquez  ,  eloqüente  escritor  del  rey- 
nado  antecedente.  Basten  unos  quamos  exemplos 
de  los  muchos  qtte  encierran  sus  escritos,  zr  De 
escudo  sólo  usa  la  'virtud;  no  juega  lanza  ni  es-^ 
j^ada  f  que  es  muy  inocente  en  sí ;  conténtase  con 
ser  invulnerable ,  sin  sac^r  sangre  d  nadie.'-^Las 
personas  que  están  en  puestos  altos  sobre  los  kom- 
bros  de  la  fortuna  zn  Hondo  cimiento  de  la  virtud 
es  la  paciencia  zzz  ^'  peligro  despreciado  viene 
por  la  posta:zL^olilla  de  la  fortuna  es  la  envidia 
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^  Qíiando  andan  en  ferias  las  honras  públicas  ; 
los  ricos ,  no  los.beuemériios ,  las  alcanzan  :zz  La( 
frudeneia  es  la  lazada  con  que  todas  las  demás 
virtudes  se  asen  y  prenden  zz:  La  mansedumbre 
es  virtud  muy  cortada  al  talle  pacífico  de  la  na^ 
furaleza  del  hombre  zr  La  materia  de  la  confian* 
3^  es  también  recia  y  de  acero  como  la  de  laforta» 
leza  irz  Grande  cosecha  de  bienes  granjeamos  de 
las  cosas  adversas  rr  En  tanta  mortandad  (des- 
pués de  la  batalla  de  Canas)  ,  viva^su  confianza^ 
acometa  Varron  con  su  huida  a  la  fortuna  rr 
Puesto  uno  fuera  del  mundo  ,  en  aquel  espacio 
imaginario ,  en  aquel  yermo  inmenso  de  la  natu* 
raleza  y  en  aquella  nada  solitaria  ,  en  aquel  va- 
cío sin  término  . . .  rr  La  muerte  desastrada  de 
sus  hijos  vio  ,  secos  sus  ojos  ^  y  afable  y  limpio  su 
rostro  zz  Los  poderosos  suelen  estar  murados ,  pa-». 
ra  ruina  suya ,  de  lisonjeros  y  aduladores  zz.  La 
seguridad  es  la  flor  del  gozo  del  ánimo  zz  La 
paciencia  forzada  ,  no  tanto  es  paciencia  ,  quanto 
impaciencia  sin  manos  y  muda-  brc.  irc.  De  tan  va- 
lientes pinceladas,  de  .una  elevada  y  viva  imagi- 
nación está  esmaltado  á  trechos  el  estilo  del  P. 
Nieremberg.  -  -  ^ 

Pero  ¿quién  pudiera  concebir  que  la  misma 
pluma  que  tiraba  tan  nobles  y  hermosos  ra^^gos, 
los  habia  de  afear  con  estos  borrones  ,  que  eran 
en  su  tiempo  flores  del  ingenio?  zz  Por  causa 
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de  la  vida  la  pUrdm  >  j^er dundo  la  ocasión  del 
"Vivir  :=:  Va  mucho  de  fareccr  a  ser ;  y  mal  se 
fodra  hacer  y  ser  lo  que  no  ss  sabe-  que  es  zrr 
No  entra  en  la  cuenta  de  la  vida  el  dia  que  no 
se  tiene  cuenta  con  la  virtud^:.  Los  tales ,  lloran- 
do males ,  echan  en  risa  el  ser  malos  —  Tan  gran 
bien  es  la  templanza ,  que  hace  bien  d  todo  bien  =: 
Es  la  injuria  tan  de  dyre ,  que  un  donayre  l^- 
deshace  zz  Muchos ,  aunque  no  tengan ,  tienen  >•/ 
aun  tienen  porque  no  tienen  zr  Aunque  se  perdie^ 
ra  la  opinión  del  vulgo  perdido  ¡  qué  mucho  se 
perdiera]  El  mismo  saber  lo  que  importa  sea  de 
modo  que  importe  ixc.  trc. 

fistos  exemplos  servirán  de  lección  á  los  que, 
no  discerniendo  la  frivola  agudeza  de  la  elegante 
gala  del  decir»  tomaren  por  perfecciones  hasta  los 
yerros  de  Iqs  escritores  mas  afamados* 

En  el  tratado  que  lleva  el  título  de  Obras  y 
Dias  hemos  hallado  usada  por  la  primera  vez 
la  voz  hombre  sociable^  y  la  otra  benejicencia^  es  á 
saber,  en  el  año  16^9$  quando  los  Franceses  en- 
carecen grandemente  la  invención  del  Abate  Saint 
Fierre ,  que  introduxo  la  palabra  bienfaisance  en 
173 S  »  esto  es,  un  siglo  después. 
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JCiNTiiE  los  dictSmcnes  prüdehtci,  qvte  se  contie- 
nen en  la  primera  de  las  Vil  Centurias  en  que  dí« 
vide  el  P.  Nieremherg  su  obrita  de  doctrina  po- 
lírica  y  espirkaal ,  se  han  entresacado  los  siguIeQ*-^ 
tes  por  su  mejor  dicción  y  solidez. 

ji  Quien  quisiere  aprelider  prudencia  sin 
que  se  la  enseñen  ;  acúsese  i  sí  primero  en  lo 
que  hubiere  de  reprehender  á  otros.  Maestro  de 
Si  mismo  será  quien  las  faltas  .agenas  tomare  pot 
espejo ,  para  evitar  ó  reformar  las  propias. 

£1  secreto  es  llave  de  la  cordura  :  no  se  pue« 
de  quejar  se. haya  publicado  á  todos  quien,  no  le 
calló  á  uno.  Lo  que  no  quieces  ^epau:  muchos ,  no 
lo  digas  á  nac£e  ¿Cómo  puedes;. icoiííiar  del-  Veqi^r 
no  lo  que. con  tu  misma  confianza  qjpebrani^s?    . 

Mas  vale  una  injuria  que  una  lisonja.  ¿Qqlen 
mas  te  puede  injuriar  j  que  quien,  te  engaña ,  á 
te  priva  de  juicio?  Cierra  igualmente  los  oídos  i 
los  aduladores  tuyos  ^ue  á  los  mormuradores  de 
otros. 

Del  que  engañó  una  vez  con  ruin  término^ 
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qnten  se  confiare  otras ,  no  tendrá  escusa  de  sa 
daño  >  pero  disimúlese  la  confianza  y  no  haga  mas 
astuta  á  la  malicia  agena,  y  multiplique  trazas 
pura  Vengarse  del  desconfiada  quiíén  engañó  al 
confidente. 

A  buenas  palabras  poco  crédito  se  debe,  sino 
es  quando  le  han  ganado  las  obras:  de  muchos  es 
no  tener  palabra  mala ,  ni  obra  buena.  Débense 
adivinar  las  lisonjas  que  traen  el  escarfiítento  con- 
sigo »  pagando  al  pie  de  la  obr;^  el  crédito  que  se 
kif  dio: 

IV. 

<}bstosa  es  la  injoria  del  que  mas  puede  ;  ni 
se  recompensará  un  agravio  con  muchos  servicios. 
La  honra  cada  Uno  tiene  por  debida,  el  agrxvio 
por  jépugndnte ;  y  mas  se  si  tote  una  injuria  ,  que 
agradan  muchas  cbrtesias» 

t  Gran  arte  de  vivir  es  el  sufrimiento  ,  hon- 
do cimiento  de  la  virtud  es  la  paciencia.  No  se- 
rá grande  quien -no  tuviere  grande  tolerancia  : 
ipas  valor  es  sufrir  que  acometen  El  vencedor  mas 
valiente  es  quien  se  vence  á  $L  Agends  brazos  rin- 
den las  fort4U2as  á  los  principes ;  vencerse  á  sí , 
hecho  es  dclpropio  corazón;     . 

Hacer  injuria  j  el  mas  ruin  puede  $  sufrirla ,  es 
de  ánimo  generoso.  No  hay  cosa  mas  fácil  que 
hacer  mal ;  ni  cosa  mas  dificuitosa  que  sufrirle. 

Suele  doblar  las  armas  al  exxemigo  quien  es 
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mal  sufrido;  porque  quieu  se  da  por  ofendido^ 
ensena  por  dondó  ie  han  de  ofender ,  y  en  cierta 
manera  la  ocasión.  Asi  como  el  que  hizo  bien^sue- 
le  amar  al  beneficiado ;  asi  se  suele  aborrecer  al 
ofendido. 

V. 

Quien  nada  da  ^  depositario  es  de  su  herede- 
ro cuyo  llanto  será  máscara  de  risa.  Monstruo  or« 
dinario  es  la  avaricia  de  los  viejos;  y  la  codicia  de 
los  ricos  es  una  pobreza  alhajada. 

Lo  que  has  de  pedir , no  lo  niegues;  m  pidas 
lo  que  has  de  negar.  Ni  se  ha  de  negar  justicia 
á  quien  la  pide ,  ni  misericordia  al  que  la  merece. 

Delicada  cosa  es  perder  el  beneficio  hecho: 
basta  para  esto  acordarle  ,  basta  arrepentirse  de 
é\.  Y  muy  imprudeníc  es  quien  hace  peniten- 
cia de  lo  hecho :  ya  pierde  dos  veces  lo  que  dio; 
pierde  vla^  cosa  dada  quándo  la  entregó  ^ly  t\  don 
quándo  le  acuerda. 

ELque  dio  muchas  veces.>  no  se  oblrgó  á  dat 
siempre,  antes  adquirió  derecho  para  negar  algu<- 
ñas ,  si  le  hubiese  perdi<^o;  mas  quien  reícibe  siem^» 
pre ,  nunca  adquiere  acción  para  pedirj 

£1  favor  del  poderoso  ño  te  haga  presumido: 
con  las  alas  agenas  y  pegadizas  no  pudo  volar 
mucho  Icaro.  Al  poderoso  se  le  puede  mudar  la 
fortuna  ;  y  él  puede  mudar  la  condición. 
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VI. 

Pocos  hay  mas  para  temer  que  á  los  hom« 
bres  temerosos ,  pues  se  arman  de  trayclon  por  lo 
que  les  £dta  de  valúr.  Y  mas  peligrosa  es  una 
asechanza  escondida  que  dos  enemistades  sabi- 
das. 

Suelen  ser  los  que  mucho  temen  viles  de 
ánimo ,  sospechosos  j  crédulos  ,  crudes^  £1  temor 
les  excita  á  la  prevención  del  peligro  >  la  preven* 
cien  despierta  las  sospechas » éstas  engendran  o- 
dios  contra  los  inocentes ,  el  odio  les  impele  i  la 
venganza  ó  á  la  atrocidad  para  k*  seguridad  del 
liesgo;  y  como  les  falta  ánimo»  ármanse  de  tray- 
clon, y  por  asegurane  mas  arruinan  todo . . .  Por 
esto  son  pródigos  los. muy  tímidos > comprando, 
-sino  el  valor ,  la  seguridad» 

yir.. 

Si  te  acuerdas  que  eres»  hombre  |. no  te  pare«> 
ceYán  nuevas  tus  calamidades ;  y  si  atiendes  las 
.agenasy  no  te  parecerán  grandes  las  tuyas. 

Focos  son  los  desdichados  sino^  comparán- 
dose con  los  mas  dichosos.  La  desdicha  común  »  ó 
es  consuelo ,  ó  no  es  miseria ;  y  la  miseria  que  ve 
otra  mayor ,  pierde  el  nombre  de  desdicha. 

Por  vil  que  sea  un  enemigo»  e$  pa^a  temer'; 
porque j  para  hecer  mal,  el  mas  vil  es  mas  á  pro- 
pósito. Nunca  falta  causa  á  quien  quiefq  inju- 
riar I  ni  á  quien  quiere  negar.  £1  peligro  des* 


^ 
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preciado  viene  por  la  posta. 

No  darse  por  entendido  del  agravio  es  unt 
inocente  venganza.  Dar  pena  pretende  el  ému- 
lo;  y  el  agraviado  que  la  encubre  ,  se  la  da  ,  pri- 
vándole de  la  esperanza  de  su  ánimo  dañado ,  y 
juntamente  penándole  en  su  mismo  gusto. 

Por  la  parte  más  flaca  se  acomete  un  cas-" 
tillo.  No  es  cordura  descubrir  las  flaquezas  del 
ánimo  1  que  por  alli  te  herirá.  Procura  que  no  re* 
conozcan  las  cosas  que  mas  sientes. 

VIII. 

Necio  es  quien, por  volver  por  la  reputación, 
la  pierde, lo  qual  suele  suceder  quando  se  defiende 
con  palabras :  que  si  las  asiste  pasión  ,  aunque  con 
amparo  de  la  razón  se  ex¿ede  fácilmente ,  y  pier- 
de uno  mas  autoridad  por  querer  defenderla,  que 
otro  le  quito  ofendiéndole. 

Polilla  de  la  fortuna  es  la  envidia ;  pero  de 
las  dos  suertes  mejor  es  ser  envidiado  que  envidio- 
so :  esto  es  torpe  vicio ;  aquéllo  riesgo  honrado. 

Con  consejo  mas  que  con  fuerzas  vencéro- 
snos los  peligros  de  la  vida.  No  saber  vivir,  mas 
mal  es  que  no  poder :  mas  dificultoso  es  detener 
la  fortuna  que  hallarla.  * 

li. 

„  Ten  gran  cuenta  con  tu  palabra  y  cr^di* 
to ;  que  quien  le  pierde  ,  no  tiene  mas  que  per* 
dcf.  Con  la  costumbre  de  jurar  no  pongas  en  du* 
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da  ta  verdad  :  quien  no  gusta  de  oir  verdades, 
tampoco  las  querrá  decir.  Lisonja  es  un  vicio  que 
está  lejos  de  enmendarse. 

Poca  verdad  hay  en  quien  hace  lo  que  con- 
dena en  otros.  No  engaña' menos  quien  no  hace 
lo  que  dice  j  que  quien  dice  lo  que  np  siente  :  por 
lo  menos  se  engaña  mas. 

Si  eres  malo ,  debes  perdonar  á  los  que  te  pa- 
reces ;  si  desaste  de  serlo ,  da  lugar  para  que  en 
esto  te  parezcan  otros. 

Con  todos  los  hombres  ten  paz  »  guerra  con 
todos  los  vicios ,  y  contigo  concordia »  concertan- 
do tus  palabras  con  los  pensamientos  j  tus  obras 
con  las  palabras ,  y  tus  deseos  con  tus  obras. 

Pues  los  sucesos  no  se  han  de  acomodar  á 
nuestro  gusto ,  acomódese  nuestra  voluntad  á  los 
sucesos ,  y  prevenga  la  pesadumbre  con  la  tem- 
planza del  deseo.  Imprudencia  es  desear  lo  que 
falta  ó  está  ausente  ,  descuidando  de  lo  presente 
que  anda  entre  manos. 

Teme  mas  la  conciencia  que  la  fama.  La  di- 
cha  del  mas  dichoso  es  la  inocencia ;  ni  hay  ma- 
yor alabanza  que  merecerla.  De  lo  que  la  con- 
ciencia te  acusa  ¿qué  va  en  que  el  otro  te  alabe? 

X- 

Las  promesas  grandes  son  muy  sospechosas  ; 
ó  engaña  quien  las  hace  ;  y  si  no  engaña ,  se  em* 
peña  neciamente.  Grandes  dádivas »  mas  son  para 
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hechas  que  para  prometidas.  Haz  cosas  ¿raudcs ; 
no  las  prometas. 

Doblado  da  quien  no  dilata  el  dar.  Lo  mas 
precioso  de  los  dones  es  la  voluntad;  y  ésta  Itíiues* 
tra  mayor  quien  los  apresura.  A  las  ofensas  han 
de  exceder  las  obras  buenas ;  á  los  beneficios  los 
agradecimientos. 

Oye  á  todos ,  y  haz  lo  mejor  :  y  la  cxecu- 
cion  de  tu  consejo  no  lá  encomiendes  á  quien  no 
te  la  aprobó* 

El  consejo  mas  sano  es  el  seguro  ^  el  mas 
presto  el  oportuno  ,  el  mas  agradable  el  fácil « el 
mejor  el  que  tiene  todo  esto.  No  estés  muy  avi- 
sado de  tu  parecer  ;,que  por  no  disgustarte,  todos 
te  desarán  errar. 

XI. 

Cosas  muy  singulares  y  preciosas  suelen  ser 
sin  fruto  á  sus  dueños  >  y  mal  se  guarda  lo  que  á 
muchos  agrada. 
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IL 

JbíN  la  Centuria  de  Dictámenes  Reales ,  6  sean 
Políticos  ,CQtítcmáz  en  la  ya  referida  Obra ,  se  han 
escogido  algunos  de  los  mas  importantes  y  bien 
razonados. 


9,  Del  fin  de  los  Imperios»  no  es  tanto  cau* 
sa  la  multitud  de  los  pecados ,  quanto  su  impuni- 
dad :  quando  hay  libertad  de  pecar  por  la  negli- 
gencia de  la  justicia ,  quando  los  magistrados  son 
cómplices  de  los  delitos  no  castigándolos  •  •  • 

Si  no  castigan  los  magistrados  las  atrocidades 
del  pueblo ;  toma  Dios  la  mano  para  castigar  al 
pueblo  y  á  magistrados  ^  porque  quando  se  per- 
donan los  malos ,  se  hace  injuria  á  los  buenos. 

La  república  que  por  dineros  levantare  los 
magistrados  y  ellos  la  echarán  por  tierra  también 
por  dineros.  Si  andan  en  ferias  las  honras  públi- 
cas ;  los  que  tuvieren  mas  riquezas ,  no  mas  me* 
recimientos » las  alcanzarán. 

La  bondad  del  príncipe  no  se  debe  medir 
con  la  fortuna,  sino  con  la  virtud  verdadera  ,  con 
el  consejo  prudente.  Si,  ajustado  á  estos  dos  prin- 
cipios ,  gobierna  ;  será  bueno  ,  aunque  salgan  los 
sucesos  contrarios ,  pues  el  acierto  no  se  ha  de 
nivelar  con  el  efecto  que  sucede ,  sino  con  el 
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cpiyejó  de    donde   nace. 

:,  Xas:  virtudes  de, un  príncipe  no  deben  ser  afec- 
tadas ó  fiíigidas,  sino  verdaderas  y  sólidas;  por- 
que en  el  puesto  que  ocupa  ,  ni  tiene  lugar  la 
a^ifil^lcion ,  ni  Cintrada  )a  depjpadencia.  Estos  son 
los  achaques  de  pretendientes  t  que  contentos  con 
la  apariencia  de  la  virtud ,  se  jhacen  salteadores  de 
$05  tesoros ;  y.  quitándole  la  capa  para  honrarse 
con  ella ,  la  dexan  atada  y  prisipnera. 

Nó  ha  de  ser  la  potestad  la  medida  de  las  ac- 
dones  reales ,  ]SÍno,el  decoro.  No  se  ha  de  exten* 
der  la  licencia  del  que  puede,  todo  á  mas  que  á 
lo  lícito.  No  piense  un  principe  que  puede  hacer 
sino. lo  que  deSe  hacer  :  si.quanto  persuade  la 
pasión  permitiere  la  fortuna»  vendria  todo  á  gran 
ruina. 

¿Qué  mayor  gloria  de  un  príncipe ,  que  pa« 
diendo  hacer  lo  que.  quisiere ,  padezca  lo  qup  otro 
quiso  ^  siendo  en  sus  injurias  clemente»  en  lasager 
ñas  justo?  Porque  no  es  mucho  ser  liberal  de  lo 
ageno  ,  sino  de  lo  que  cuesta  algo.  La  grandeza 
de  la  fortuna  y  magestad  pide  un  grande  ánimo; 
y*^rande  ánimo  es  saber  perdonar^  saber  disimu- 
lar ,  ser  afable ,  reprimir  el  enojo ,  refrenar  las  pa- 
siones :  esta  es  la  fortaleza ,  sin  los  riesgos  de  te- 
meridad. 

Porque. la  vida, del  vasallo  está  en  el  rostro 
del  rey ,  su  ánimo  no  se  ha  de  mostrar  sujeto  á 

TOM.  r.  X 
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la  ira ,  que  es  pasión  muy  semejante  i  la  ^m* 
briaguez  ;  ni  han  de  llegar  á  su  corazón  pere* 
grinas  impresiones.  Ha  de  gozar  de  perpetua  se« 
renidad ,  sin  que  los  sucosos  mas  encontrados  pue* 
dan  mover  en  su  pecho  aun  las  cenizas  del  enojo* 
,  Perdónese  para  enmendar ,  no  por  gusto.  La 
clemencia  del  rey  causa  á  los  buenos  empacho 
de  delinquir;. y  'CS  mayor  arte  corregir  culpas  con 
el  perdón  que  con  el  suplicio^ 

Los  primeros  quebrantadores  de  la  ley  me- 
recen menos  piedad  que  otros»  porque  pecan  sin 
exemplo  y  con  menos  escusa  ^  y  el  que  dan  á  la 
república  es  en  gran  manera  perjudicial. 

No  sabe  reynar  quien  no  sabe  disimular  t 
pero  menos  sabe  reynar  quien  sabe  fingir.  Disi- 
mular sus  designios ,  encubrir  sus  secretos ,  no 
manifestar  sus  intenciones »  es  prudencia  ;  el  fía- 
gir  es  mengita  del  poder  ,  mancha,  de  la  grande- 
za 9  y  argumento  de  eobardía. 


1 
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JbíN  la  Obra  intitulada  Obras  y  Dias,^  Manual 
de  Señons  y  Príncifes^  se  trata  en  el  capítulo 
primero  como  la  virtud  ha  de  ser  la  ocupación 
de  la  vida :  y  de  su  contenido  se  han  entresaca 
do  los  siguientes  avisos  y  máximas.  * 


La  virtud,  ocupación  de  la  inda  del  hombre. 
i 

,,  No  hay  cosa  mas  codiciada  dé  Jos  mor^ 
tales  que  el  vivir  ,  ni  cosa  que  menos  estimen 
que  el  obrar  bien  :  son  encuentro  de  su  misma 
codicia ,  y  contradicción  de  sus  deseos.  • « 

Hasta  los  que  con  yerro  cuentan  la  vida  , 
no  hacen  su  cómputo  desde  que  nacieron  hasta 
su  fallecimiento »  sino  por  el  tiempo  que  pensaron 
la  empleaban  y  gozaban  . .  •  Tanto  tiempo  se  hur* 
ta:  uno  de  vivir,  quanto  en  las  acciones  de  vida 
no  se  emplea :  porque  si  el  tiempo  del  sueno  lio 
se  vive  ¿qué  mas  tiene  el  del  ocio? 

A  lo  que  yo  pienso »  el  ocio  ni  es  yida  ni  es 
muerte^ sino  un  monstruo  de  entrambas.  Y  ya 
es  argumento  de  su  deformidad  su  ineficacia  ^ 
porque  cuidó  la  naturaleza  que  los  monstruos  poir 
Fa  mayor  parte  fuesen  estériles.  £1  parto  del  ocio 
estéril  es  >  la  mala  ocupación  aborto  de  virtudes^ 

xa 
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nacimiento  de  vicios. . .  Quien  esperase  de  un  her- 
moso  y  fértil  manzano  sazonados  y  vistosos  fru^ 
tos,  y  en  vez  de  ellos  los  llevase  venenosos  y 
amargos, ó  brotase  áspides  y  viboreznos  por  man- 
zanas ;  de  peor  condición  le  condenaria,  que  si  an- 
tes  de  crecer  le  viera  seco.  ¡Quánta  pues  es  la 
ipjuria  que  se  hacen  los  hombres ,  que, deseando 
de  sus  sembrados  mieses ,  de  sus  árboles  frutas  ^ 
de  sus  vides  racimos  ^  de  sí  solos  no  pretendan  fru* 
to !  Todos  quieren  sean  sus  cosas  buenas ;  y  á  si 
mismos  no  se  desdeñan 'malos.  Todos  desean  seail 
sus  haciendas  fructuosas ;  solo  á  ^i  se  quieren  por 
demás  é  inútiles^  esto  es,  muertos, y  lo  que  peor 
es ,  dañosos. 

.  Todos  quieren  sean  sus  bienes-preciosos  ;  solo 
se  contentan  consigo  de  valde  y  viles ,  sin  pre- 
cio i  sin  uso.  No  quieren  tener  nada  en  vano,  si- 
no solo  so  ánimo ,  y  la  fli>r  y  hermosura  de  ella  , 
que  es  la  razón. 

£1  valor  del  hombre  no  es  mas  ni  otro  que 
el' de  sus  obras ;  no  es  como  los  árboles  infelices  y 
silvestres ,  que  no  se  aprecian  mas  que  por  el 
trófico  y  maleza  de  sus  r^mas. 

Si  estuviera  en  mano  humana  dar  vida  co- 
mo el  quitarla  ;  si  hallase'  nueva  invención  y  taü 
logrera  arte  la  codicia ,  que  vendiese  años  por  pe- 
so á  peso  de  oro,  los  mas  avaros  los  compraran; 
ni  hubiera  mercadería  mas  corriente . .. 


BJE  XA  EXOQUENCIA  ESPASOXA.       $2^ 
Si  la  naturaleza  no  es  madre  y  señora  de  ro- 
dos los  dias  por  igual  \  por  lo  menos  lo  es  la  vir- 
tud » que  en  todo  tiempo  es  sin  azar  y  con  sazon^ 
jEa  Jos  frutos  de  virtud  no  hay  invierno  ,  pri* 
snavera^estíoy  ni  otoño  ^  como  en  los  -de  la  tier<* 
xa:  todo  tiempo  es  agosto  para  coger,  setiembre 
para  sembrar.  Pero  para  la  mejoría  debemos  mi- 
rar el  conato  y  esfuerzo  de  la  tierra  ,  que  da  lo 
mi%  que  puede  :  en  sus  sembrados ,  plantas  y  ár- 
boles forceja  a  arrojar  lo  mas  y  lo  mejor  que  al- 
canza s  y  esto  no  psirgi-sij  sino  parb  sb  dueño... 
Su  intención  y.  fuerza  ;se  encamin^í .  á .  lo  mejor; 
y.^iík  hiciera  ,  si.  la  yictud  flaca  de  la  semilía., 
óf;ikaide  xiegQ  deticirfo,  ó-«>bra.d«  estío  djel 
Mlj.£i:ptra  injuria  ^igcidente^no  la  ágc^viára  su§ 
iateiicos.iJMás  i  iíví^xtl  voluntad  ninguna  cosa 
pmcdeiohacer  ágrayia^sinp  ella, :r^n  .nosotros  esti 
4aH^irilta  qUo  hl^aips  ^de  gozar ,.  y  qual  deseéis** 
]iH>$(SÍQ  d^pendipnciftagena:  .ca  nu^$trp<luer^re6- 
t4;5li^iHQOS  y  G<^pipso9  ffutos.de.  virtud  y  vidsi,^ 


c:r  nt: 
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IV. 


En  el 


capítulo  segando  de  la  sobredicha  obra 
se  trata  de  la  naturaleza  de  la  virtud. 


I.    . 

De  la  naturaliza  de  la  virtud  (C^tp.-m.') 

^,  En  qualquiera  especie  de  virtud  ,iOd  l>asta 
un  acto  particular  para  que  isea-  ün  hombre  vitw 
tuoso ;  costumbre  es  menester ,  nacida  dd  muchas 
acciones.  Fué  esta  saludable^' tiraza  dt  lá  niarnra^ 
leza  y  consejo  divino,  porque  lo  bueno  justo  o^ 
$e  repitá  muchas  veces . .. Las  acciones  de  viitué 
han  de  ser  libres,  hechas  por  elección  ^oliiotan 
ria  • . .  En  e^ta  elección  de  la  virtud  está  tin  grati 
favor  y  privilegio  divino,  qtie  se  debe  iniídío 
estimar ,  que  es  estaf  i  nu^tra  ^elección  íer  bué^ 
nos ,  sin  que  nadie  nos  señale  tasa  •  •  • 

Hibito  electivo  es  la  virtud,  porque  no  bas* 
ta  obrar  en  la  materia  propia  de  cada  virtud  ,  si 
no  se  obra  por  el  motivo  especial  y  propio  que 
ella  tiene.  Mas  es  menester ,  para  que  pertenezca 
la  obra  á  una  virtud ,  que  haberse  hecho  en  su 
territorio ;  es  necesario  que  se  vea  en  ella  su  tí- 
tulo, y  patente  expresa  d^  su  intención  • « •  Mo- 
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tiro  de  l^a  virtud  se  dice  aquella  razón  por  laquai 
se  mi^ve  i  ohrar  bien ,  que  es  la  divisa  y  4nar«» 
ca  de  c;Kla  una  ,  como  en  la  virtud  de  misericor- 
dia lo  que  la  mueve  á  obrar  es  remediar  la  mise- 
ria del  necesitado ;  y  como  en  cada  virtud  es  dU 
yerso  su  motivo,  h^cen  muy  lucido  alarde,  y  ca- 
da  una  trae  su  diferente  librea ... 

Pero  muchas  veces  la  materia  propia  de  una 
virtud  sirve  al  motivo  de  la  otra.  No  tienen  en- 
vidia eútre  sí  las  virtudes  ^  de  paz  dulce  gozan  y 
&ua ve  concordia ,  fácilmente  ceden  su  jurisdicción 
y  districtOi  y  se  prestan  sus  instrumentos  de  obrar 
li^Qn  coxn  solo  aquel  recíproco  interés  de  que  se 
haga  la  obra  buena. 

Inescusable  es  el  ocio  |. pues  tan  i  mano  tie- 
ne la  virtud  los  materiales  que  cada  uno  puedd 
jugarse  á  todas  manos  por  todas.  Exemplo  de  lo> 
dicbo  puede  ser  quando  uno  da  limosna ,  q^e  es- 
materia  y  jurisdicción  de  la  virtud  de  la  miserir 
cordia,  teniendo,  el  motivo  de  la  caridad;  y  quan- 
do  castiga  su  cuerpo ,  que  es  n^ateria  y  districto- 
de  la  penitencia ,  por  el  motivo  de  la  castidad . . .; 
!    Aqui  se  ha  de  advertir  la  puce^a  y  alteza  del 
fia  9  con  que  se  hiui;  de  coronar  las  obras  de  vir* 
tud , ,  •  Hase  de^brar  siempre  por  motivo  virtuo*. 
so :  porque  si  se  tuer<:e  nuestra  vista  >  aunque  en> 
lo  de  fuera  tenga  la  obra  lustre  de  virtud ,  en  sur 
«Or»9^A  ^rá  lú^ip,  Np  se  ha  do  Qbrar  bien  por 

X4 
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respetos  ágenos  del  bien  ,  no  por  <:€>dida ,'  ao  por 
deleyte  ,  no  por  ambición ;  ni  tampoco  $e  ha  de 
tomar  licencia  para  obrar  mal »  porque  no  corre- 
remos riesgo  9  ni  de  afrenta ,  ni  de  castigo  ,  ni  de 
testigo. 

Atribuyese  absolutamente  á  la¿  virtudes  rec* 
titud  y  oficio  de  hacer  vivir  bien :  la  causa  es  el 
encadenamiento  y  conexión  <que  tienen  entre  sL 
Son  joyas  tan  preciosas,  que  nó  quiso  la  natura-* 
leza ,  cuidadosa  de  nuestro  bien  j  tenerlas  désbara* 
radas  ,  ni ,  al  modo  que  las  coias  perdi<l$s>^<ada 
una  de  por  sí ;  sino  ,  como  perlas  riquísimas  ,  lasT 
engarzó  como  en  una  sarta  dé  sumo  valor  para 
atavio^  del  alma.  - 

-  Con  los  vicios  no  tuvo  ésta  tuenta;  intes ,  pa- 
ra que  se  perdiesen  fácilmente,  no  los  unió.  Mu- 
cho mas  cuidado  con  venia  que  tuviese  de  multi^ 
plicár  los  bienes  del  ánimo,  y  disminuir  sus  da- 
ños, qué  ios  del  cuerpo  . . .  Goñ  gran  solicitud-  y- 
artificio  está  trazado  el  consumo  de  los  vicios  j  pa- 
ra que  mejor  los  pueda  asolar  la  virtud  su  con- 
traria ... 

Ni  solo  dio  &  un  vició  por  contrario  una 
virtud  ,  sino  4  los  demás  vicios :  tan  enemiga  es 
del  mal ,  que  no  quiso  tuviese  pdr  contrario  -solo 
él  bien,s¡no  á  los  mismos  máles.^ue  entre  sí  eiíe-  ' 
itiistó  con  soberana  astucia.  Ak'  avaricia  no  solo, 
^e  le  opone  la  liberalidad ,  sino  muchas  vbcies  la 
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resiste,  hi  destempianaa ,  el  temar  ,r  la,  soberbia ,  la 
prodigalidad.  Pero  lo  que  fué  mayor  ardid ,  qu^ 
aquellos .  ykios  hizo  mas  enemigos ,  que  aborre- 
cen mas  ímío^  mrsma  virtod.  ¿Qué  mayor  ene^^ 
mistad' quj^  entre  la  aTaricta*  y  prodigalidad  ,  parH 
que-:laíic0iDpe€encfa.qbe  -entre  sí  tienen,  no  les  de^» 
jtase>ir'á:;una  y  hiicerse  de  mancomimi^  Antes  tíe^ 
Ben  ená'e  st  tan  gran  ojérfia' ,  quo  mas  se  aburre^, 
cea  uno«á  xrtm ^que^  ¿  k  misma  visttsl'i^un  aya^ 
S6oéo¿masiprestoséri  libetal  qué  prodigó. 
;:í;  sDeLoiejor  condición  ison  las  irirtodés :  solo  tie^ 
nen  pdkr^mulo»  los  tridos  sus  coatfarios  /y  no  4 
los  cttisu  TÜtudcs  sus  hermanas )  antes ,  para  qoo 
esionrawm  f«as  'hrtíúbidiisy  lasiunia^  y  porqiie 
fuesiid omai  amibas  ^quisb  que  e^i^viegenabifa^ 

r  La^^itton  bel»  utftui^l  de  este^acífico  eiica^ 
denaoiientp  es ,  poM^  jpara  el  peTfc|:ti>  exercicb 
d¿^ilas):)ifi)riudes*,''ejí  í^eemia:  perfecsa  praidencia  ; 
la  qual  pide  una  buena  y  rectar  tmiHirtiAi;  y  comp 
ésta  rectitud  no  puede  ser  sin  las  virtudes ,  de  ahí 
se  sigue  que  quien  tiede  una  haya  de  tenerlas 
todas ,  de  modo  que  la  prudencia  es  la  lazada  con 
que  tíodds  l^s  demis* se.  dsen< ylpntaden .  .  •'  Pues 
por  este  encadenamiento  y  liga  se  puede  dedr  que 
cm^cadaí  »'V^tod%  siendo  perfecta  ;:s0^iri¥e  bien  y 
Hcmmeate.m  )ú|{iii¿ÍGai  alguiíai.<^£itáii  ento^ 
£:éi  $6áík^]úQt!9í^^m\áa$i de  las  mands^ vois  ¿  otras. í 
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tomándose   palabra  de   jurameiuo ,  de  íá^yé» 
paz. 

Eotre  las  incomodidades ,  trabaxós »  y  mo* 
lestias  tiene  el  contenta  del  virtuoso  salvo  conduc- 
to :  podrá  vivir,  conr  cotñodidad  ^  con  gozo  ,  con 
quietud  y  porque  sabecD»  industria. gobernar  su 
querer,  y  encaminar  bieás»  voluntad «en^laqual 
psinci^almeote  esti  el  htolgarfie  ^  penarse  hitrtaii? 
do.  astutanienté .  el  cuecpo'  á  la  fortuna  « .  ^ 

La.frmeia  de  lá  f6licidad>)r'  quietud  solo  ¿ 
la  virtud  tiene  por  acimiento;  JUii:.ellatodof(¿s  un 
trasiego  de  deseos  y  espérinzasl  con  iguale^  he- 
ces de  pqsaies^todo  esrliicbar  tcon.  ksr  amafg^ 
olas  de  la  V^titílidád.  Hadte  safe  a  salvasaáiúcry 
á;  tierra  ñtmo:  un  virtud*:  .De^uás  de  .esioriieitprin- 
cipal  instrumento  que  nos  añige,  la  mas.ingmio*' 
SA.  máquiharqde  orueldadi  noison.  las  cotas  >ad ver* 
las;  sino :l*j:píry^ráa  ^r,«íiM«on:  con:  qucblas  es» 
fimamosiyiy  la^opinton  fulsa  y  totalmenterjtorcidt 
que  de  ídlas  teaemos*    ,  .»/;:.'. 


Del  sugeio  de  ¡asrüittudfisiCzp.  ^^ 


-j 


Aunquecís  verdad  q^oJa  yirtud/á  láagtrn» 
desecha  ;opeiojde  quien  .hiuélgi»  mas  dcimr>^Ka^ 
fidiada  y^p0|pi4^  es.de  la^ipsi^OAs^  msí^uáSm», 
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aqueltasá.quieii  acata é  hinca  la  rodilla  el  muQ* 
dorios  nobles loi  príncipes , y  tcjesé . .  A  estos  la 
Biisma  obligación  (^sustentar  su  hpnor  y  estado^ 
lo  es  también  de  sustentar  la  virtud  ,  que  les  et*» 
ttráen  rmenos  costa«  4 » ILx  ocasión  también  y  li« 
cencia  con  que  íes  i]$on|ea  la  fortuna  con  sus  ble^ 
aes  para  poder  hacer  y  obrar  maí^fó^l^.  de  sujo* 
tar  al  bien ^  de  la  vida :buena ,  paraje  volunta*^ 
ñámente  na  hagan:  el  mal ,  i  que  los^  pobres  pof 
%a  necesidad  tiixmüx  &lÍ2mente  imposibrlitadós.  > 
^  Síla  virtud  tiene  necesidad  de  los  nobIts« 
aUos  ^tipnen .  obligajribá  ág,  acudiUa ,  y  antorizarla 
pata  con  d  mundo '.tcon  lo  quaL  hatMra<este  co» 
mercto  deshonores; ique  la  virtud  borneara  i  loa 
señores  y  príncipes  V  y  juntamente  seta  honrada 
de  ellos.  Da  honrar  i  ia  virtud  se  precian  mas  quó 
de  ser  honrados  por  ella  en  sus  pasados :  no  es 
esta  propia  honra  suya  \  sino  de  sus  mayores  que 
ganaron  ^a  honra ,  y  echaron  pesada  pero  gloriosa 
carga  á  los  descendientes  de  sustentarla.  De  sí ,  y 
no  de  ^U9  aiitecdsorps  i  quieran  sus  glorias  y  loas ; 
no  sea  su  graiidkFza'  por  tastameiiCD  ageno»  sino 
por  testimonio  dev«|uras  propias ;  no  ¿éredada  da 
los  muortos^  sino^ganada  ipor  su  .vida* « « 

La  esencion  de  las  mismas  leyes, por  las  qualef 
m>  pueden  ser  compélidos  los  príncipes; la  licencia 
qi)]^  ia^  potencia  y  iwfuéaas  franqueaa^;  k  aprobar 
oioadcloaadúlafJolQ^riacialtairádaaaay^  paiH 
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te  de  quien ,  no  digo  les  xeprehenda ,  sioó  avi« 
s¿  ;  todo  esto,  está  .en .  favor  de  los  vicios  :  y  han 
menester  mu  jr  valiente  virtud  ^ue  resista  á  tantos 
daidos. . .  , 

Y  cjuanto  mas  son  los  que  dependen  de  su 
voluntad f,  y  ellos  de  menos ,  ma&.ies  obliga  la  ne« 
cesidad  de  la  virtud.  ¿Quién  mas  necesidad  ten- 
drá de  justicia »  que  aquel  que  uts  superior  i  los 
jueces  yá  las  leyes?  ^*  Quién  mas  necesidad  ten* 
dr¿  de  prudencia ,  que  aqud  i  quien  «adié  rige, 
y  él  ha  de  suplir,  la  imp£udenida^He  los^  ignoran* 
tés  con  sos  leyes  é  impérk»?  ¿Quien  ^ayor ^ne- 
cesidad atiene  detemplanaa^  qúe.el  que  %t  puede 
tmnar  licencia  piua  lo  que^qui^re?  ¿Qúiéti  mayoc 
aecesidad  de -fortaleza  ,  qpe/e}-  que  h%de  «defen- 
der á  todos  y.giiardar  dé  sus  enemigos? 

III.    _  ; 

.  J>c  iA.Parsmotáa  (Cap;  iVi).  v  . 

,,,  Hs  mtiy  aumerosoifel  aparato  de  viiludes , 
porque  anduvo  liberalísifoq  k: poderosa  mano  de 
Dios  eüal&ajar  el.ibiiqojcoÉio'.parte  xbbilisiflta 
del  hombre.^  imnoho  n^s^quc  en  ve^tíjr  alf.Guetf 

Es  maestra  de  i^rstiiu3fiia.  k,NatamUza;t;na?? 
da  tiene  m  de;.^$tadora;.nit»Bzquina,:  alf  oiierpo 
bí.  le  dio'  sobrado  >  m  Je  rin^gátlp  n«ae$Axáa.'.  £fflK) 
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al  ánimo ,  como  parte  libre  en  sí  y  sagrada ,  acá-* 
tó  reverencia ;  y  no  quiso  adelantarse  ,  sino  de<^ 
xarle  escoger  y  componer  á  su  gusto.  En  lo  que 
toca  á  su  oficio  anduvo  cumplida ,  y  casi  fuera 
de  su  costumbre  sobrada  y  por  lo  menos  satisfizo 
bastantemente  con  prepararle  y  ofrecerle  mas  ins^ 
tramentos  de  obrar  que  al  cuerpo  líkiembros.  AL 
cuerpo  no  dio  sino  dos  manos ;  alánimo  muchas» 
tantas  quantas  virtudes  hay^ 

Al  cuerpo  no  dio  sino  una  fortaleza  para  to* 
do  lo  que  hubiere  de  tratar  ;  no  le  dio  una  fuer- 
za para  levantar  plomó,  y  otra  para  tirar  piedras^ 
y  otra  para  ajovar  cargas ,  de  modo  que  fatigado 
con  un  pesó ,  no  quedase  cansa4o  para  otro.  Mas 
las  fuerzas  del  alma,  tantas  son  distintas,  quantas 
son  las  cosas  que  le  pueden  ser  /^pesadas  :  tantas 
son  sus  virtudes  y  quantas  dificultades  hay. 

IV. 

De  lit  Abstinencia  y  Sobriedad  (Cap.  xi.) 

'L^  abstinencia  es  templanza  de  la  comida ;  la 
sobriedad  de  la  bebida  :  una  y  otra  moderadora,  de 
la  gula.  £n  el  sentido  en  que  menos  cuidado  se 
había  de  poner  dar  gusto  ,  es  este  del  gusto.  Nin- 
guno sino  él  es  iniquo  á  sus  objetos  j  ninguno  asi 
los  corrompe  :  lo  hermoso ,  hermoso  queda  des- 
pués de  haber  festejado  los  ojos  :.el  fuego  ^  ardien^ 
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do  queda  después  de  haber  desencogido  las  iháncÍR 
lo  oloroso ,  suave  queda  después  de  haber  regalan 
do  el  celebro; más  lo  sabroso^  estiércol  queda  de» 
pues  de  gustado. 

Ridicula  cosa  fué  la  superstición  de  los  Gen« 
tiles  en  adorar  por  Dios  los  ídolos  que  hacian  :  mas 
ts  para  reir  la  adoración  del  gusto  por  aquellos  cu« 
yo  Díqs  es  su  vientre ,  pues  adoran  á  lo  que  des<* 
hacen  ,  no  lo  que  faiyican,  sino  lo  que  destruyen. 
£1  enfermo  por  la  salud  ^  el  pobre  por  necesidad , 
el  rico  por  avaricia ,  el  hipócrita  por  la  opinión  \ 
$on  templados;  y  aun  el  destemplado ,  por  mayor 
deleyte ... 

No  es  tan  antojadiza  y  golosa  la  gula  de  los 
brutos  como  de  los  hombres ;  porque,  pervertido 
el  ingenio  humano  con  la  malicia ,  tuerce  y  em^ 
plea  su  agudeza  en  fomentar  las  pasiones  y  de^ 
leytes  con  raras  diligencias  y  nuevas  artes  «  que- 
riendo enmendar  ó  añadir  al  cuidado  de  la  natu- 
raleza ,  que  aunque  en  nada  es  sobrada  ,  lo  és  en 
dar  lo  que  es  necesario  • .  • 

A  la  vida  del  cuerpo  ayuda  la  abstinencia 
muy  espléndida  y  largamente  ,  pues  la  alarga'  $ 
y  quanto  sufren  los  estrechos  términos  de  la  mor- 
talidad,  la  templanza  es  árbol  de  Tida,  porque 
la  muerte  de  muchas  maneras  es  hija  de  la  ga- 
la. . .  Pues ,  como  esta  vida  regalada  y  deleytosa 
sea  tan  ratera  y  baxa ,  y  mas  bruu  que  la  de  los 
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brutos ;  i  qui«n  menos  conviene  es  al  hombre  » 
cuya  gloria: y <k>te  de  su  naturaleza  es  la  razón., « 
¿Qué  le  faltó  á  Darío  en  su  potencia  y  delicias? 
Saber  qué  era  gran  gusto*  Súpolo  quando  le  fgltd 
todo :  y  esta  deuda  debió  á  la  fortuna  en  sus  des^ 
dichas. 

De  la  Mansedumbre  (Cap.  xv.) 

T]en$  la  mansedutnbre  por  campo  ,  que  es 
muy  estendido ,  aunque  no  llano,,  en  que  debci 
exercitarse.esta  virtud  ,  todas  las  ocasiones  decó- 
leras  »  venganzas  ,  y  disgustos.  £s  virtud  muy 
cortada  al  talle,  pacífico  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre )  y  su  toga  y  vestido  de  paz  con  que  hace 
la  primera  •  entrada  en  el  mundo  su  rey ,  pues 
nace  desnodo  ,  y  sin  armas ;  habiéndose  dado  í 
los  demás  animales  j  con  importar  tan  |>ocq  sus  vi« 
das... 

Es  la  mansedumbre  la  que  apacigua  la  pelea 
desleal  que  en  el  alma  mueve  la  ira  . ,  ^  í^o  sin 
gran  arte  está  trazado  este  afecto  repentino,  para 
que  entre  tanto,  pasado  ya  el  tiempo  de  su  ímpe- 
tü  9  quando  sobra  la  razón  de  ayrarse  ,  faite  Ja  pa*. 
sipn .  • . 

Aunque  el  afecto  de  la  ira  no  le  dio  en  va- 
no naturaleza ;  no  conviene  ayrarse  sino  coiítra  sí 
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mismo  por  sus  pecados  :aqui^se  puede,  fiar  mas  de 
la  ira ,  por  no  turbar  entonces  al  entendí mieoro. 
No  hay  sospecha  que  la  socorrerá  el  amor  propio 
contra  la  razón;  pero  contra  distintas  personas ,  hay- 
la  muy  Yehcmente  i  asi /en  causas  propias,  cootra 
otros,  se  ha  de  esforzar  la  mansedumbre.  A  cada 
uno  le  parece  el  mal  que  le  han  hecho  mayor 
que  verdaderamente  sea,  y  quiere  por  la  ira  to- 
mar venganza  mayor  que  el  agravio  • ., . .  £n  cau- 
sas propias  ,  el  primer  golpe  que  tira  el  apresura* 
miento  de  la  cólera  atizada  del  amor  propio » es 
á  la  razón  antes  que  al  enemigo ... 

VI. 

Dé  la  Ckmencia  (Cap.  xvi.) 

£s  tan  vecina  la  mansedumbre  con  la  cU* 
mencia^que  tal  vez  se  mienten  los  rostros  y  des- 
lumhran con  la  cercanía  de  su  luz ;  pero,  divisan-* 
dolas  bien,  clemencia  es  una  mansedumbre  de  per- 
sona pública  en  lo  que  lícitamente  podia  castigar. 
A^í  es  virtud  ésta  de  príncipes ,  que  tienen  poder: 
su  efecto  íes  de  perdonar  en  todo ,  6  mitigar  en 
parte  las  penas.  Del  príncipe  no  es  pedir  perdón  á 
nadie ,  sino  dársele  á  todos :  esto  es  ser  en  sí  ino- 
cente ,  con  otros  humano ;  en  sí  mas  que  hombre 
sin  culpa ,  con  otros  hombre  con  misericordia, .  • 

Basta  el  riesgo  que  tienen  los  príncipes  par^ 


n 
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'ei)o|arse  por  poder  mejor  vengarse  ^  sio  que  les 
precipite,  su  condtcipn  :.  basta  la  Jk^ncia  que  1^ 
ilarsu  fortuna ,  stor^iiQiejlós  jó  la  tpii^eii .  por  $« 
joaturaL*.  ^ 

i  I^  venganza nd^  úuna  apocado:  el  del  ptín^ 
cipe  ha  de  ser  inuy:i$enero^  ^  op  se.  ha  de  abatir 
ca  ella;  Tanto  le.  es  mas  gloriosa  perdonar ,  quaor 
lo.  mas  £)cíl  le  fudre  ofender ;  y  tanto  mas  presto 
4$b«  fúeoospreqi^r'  sus  agravios  ^  quanto  mas  Ipr 
vanbi^  es  su  fortuna  ^  que  ni  la  pueden  derrii^aír 
IMrtqrhtc  las  flacas^  ef^vidjas.  de  \m:  inferiores  ..^^ 
i  ^ 'Muestre  el  juríocipe  ser  baoib^M  cqiqo  los.  de^_ 
mis  en  ser  clemeatc*  Los  reyj^^j  como  personas 
4ue> experimentan  menos  los  trabaxós  y  rigores  á 
ij&it^  está  expuesta  la  condicion:^hqmaiia.j  suélense 
9Ívi^u  de  ella ;  y  es  consuelo  dei  pueUo  satisfar 
c^se  ser  su  príncipe  hombi^e  ,  estQ  es »  humano» 
{¥!«$  paíia  cotísuelod^l  mondo  ¿cie  menester  que 
P«#s  k>  fuese...; 


VII. 


,r : : : ; '    De  la  Humildad  (Cap.  xix.) 

-  El  fuego  de  Vesta  habí^  de  guardarse  siem- 
pre» pcM'que  era  I9  guarda  del  Imperio, y  la  p^finr 
da  de  su  seguridad.  A  la  magest^d  de  la  virtud: 
conserva  la  ceniza  y  polvo  que  scmo) :  hemos, 
pt^s.i;de  perpetuar  su  memoria* 
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Las  obras  buenas  tqne  hacemos  nos  han  de 
humillar »  porque  las  hacemos  mal ;  las  malas  quo 
4)0  hacemos  ,  porq^re  las  hiciéramos  ,  si^  no  fuera 
por  la  gracia  de  Dios.  Hemos  de  humillarnos  por 
ló  que  fuimos  >  y  por  \6  que  no  somos,  pues  no 
lilos  mejoramos;  por  lo  que  hicimois »  y  por  lo  que 
üo  hacemos ;  i^ues  no  satisfacemos ;  por  lo  que 
^Dios  hizo  p6f  'Ms^tros ,  ypor  lo- que  no  hace  eii 
Tiosotros  9  puesr  fio  nos  castiga  ;  porque  Dios  es 
tan  grande ,  ó  por  mejor  decir  ,  todo ,  y  porque 
nosotros  somos  nada. . .  Mientras  mas  es  ano,  mas 
se  lia  de  humillar:  quantcí  esti  mas  lejos  de  la 
liada  ,  menos  tiene  de  suyo. . .  ^  ^ 

^  El  principal  y  forzoso  trance  de  estar  virtud 
es  quañdo'ñós  loáni,  ó  guando  hacemos  cosas  dig; 
Tías  de  loar ,  ^h  los  yerros  *qu^  icometeimos  ,  en 
los  desprecios  é  mjiírias  de  otros  1  y  golpes  de  fot* 
tuna  que  sé  padecen.  Nd  se  maravillará  de^  errar^ 
ni  enojará  por  sufrir  j  quien  se  conoce  ser  hombre. 
¿  Qué  hsrrá  si  s^  tiene  en  nada  ?  ¿  que  hará  si  se  co« 
noce  pecador  ? . .  . 

'  Se  h%  de  advertir  una  Sutileza  de  la  soberbia» 
y  es ,  que  se  cubre  dcbaxo  del  manto  de  la  hu- 
mildad :  ^an  alta  es  esta  virtud»  que  aun  los  mas 
altivos  quieren  levantarse  con  ella »  y  con  su  som** 
bra  ¡lustrarse. . . 

Algunos  buscan  gloria  y  opinión  con  abatir* 
se  exteriormente  mas  de  lo  que  conviene.  IH 
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este  vicio  moteja  Aristóteles  i  los  Lacedemonios , 
y  los  llatna  arrogantes  y  soberbios  ypor<^ue  se  ves* 
tian  y  tr«ítaban  mas  vilmente  que  su  estado  pe* 
dia  9  pánsaado  por  esté  camino  grangear  estima* 
clon..'. 

Generosísimo  y  magnánimo  fué  Timoleon  y 
^ue  liberta  á  Sicilia  de  la  tiranía  de  Dionisio ,  f 
fué  de  conocido  valor  y  proporcionada  gloria  ;  pe« 
K>  .jamás  salió  de  su  boca  palabra  de  su  estima , 
ni  de  su. rostro  seña  de  arrogancia.  Quando  otros 
le  levanlíaban  hasta  el  cielo  con  alabanzas,  nun- 
ca se  levantó  mas  que  á  darle,  gracias  de  que  , 
queriendo  recrear  y  consolar  á  Sicilia » gustase  que 
él  fuese  su  instrumento.  • .  La  honra  es  un  bien 
exterior  de  mayor  fuerza  que  los  demás  para  des* 
concertar  nuestro  ánimo  :  y  pues  que  para  mo^. 
dcrar  las  riquezas  y  gastos  hay  virtudes  particula- 
res ;  mucho  mas  era  necesario  para  refrenar  lo 
q[ue  era  mas  violento  é  indómiro ... 

£s  privilegiada  la  humildad  en  ser  bien  sin 
contrapeso, de  mal  Es  bien  sin  envidia  »  tanto 
mas  necesario  á  los  que  la  envidia  es  más.  necesa- 
ria por  su  fortuna  ó  naturaleza.  Y  quando  la  en* 
vidia  agena  les  perdone  »  no  suele  ser  tan  ele-. 
mente  su  propia  gloria ,  cuyo  peligro  se  dobla  en 
ellos;  pues  á  falta,  de  hechos  propios >  los  suele 
combatir  con  los  ágenos  de  sus  pasados :  asi  de* 
ben  estar  muy  pertrechados  de  humildad. 

T  a 
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VIII. 

De  la  Fortaleza  (^Cap.  xxii.) 

El  principal  acto  ¿c  fortaleza  no  es  hacer  ^ 
s?no  padecer ;  no  es  poder  mucho,  sino  sufrirlo^., 
ningunos  mas  gloriosos  que  los  que  han  sufrido 
muerte  honestamente ,  haciendo  de  la  necesidad 
y  ley  de  nuestra  miseria  la  mayor  gloria  del 
mundo«  Ningunos  mas  celebrados  entere  los  antu 
guos  f  que  los  que  murieron  en  la  guerra  por  la 
patria  ;  ni  entre  los  christianos ,  que  los  que  mo* 
rieron  por  la  fé.  •  • 

Aunque  el  beneficio  principal  de  la  forfde" 
za  es  armar  el  ánimo  para  menospreciar  la  muer^ 
te;  no  lo  es  para  malbaratar  la  vida ,  poniendo-^ 
se.á  peligro  de  perderla  sin  justa  causa  :  no  es  lo 
mismo  fortaleza  que  temeridad  y  ó  desesperación. 
Toda  la  gloria  de  esta  virtud  es  la  causa  ,  según 
la  qualy  ó  teme  uno  virtuosamente  los  peligros,  ó 
loablemente  se  arrisca  á  ellos.  ISA  sufrir  la  muer- 
te quando  conviene,  es  la  mayor  valentia  ;  provo- 
carla y  executarla.en  sí  >  la  mayor  cobardía  y  ale- 
vosidad ,  en  que  erraron  mucho  los  antiguos  Ro< 
manos .  •  • 

£1  matarse  i  sí  es  de  pusilanimidad ,  y  gran 
miedo  de  cosa  tan  inconstante  y.fiaca  como  la  for« 
tuna; que  por  no  sufrirla  muchos  amancillaron 
con  su  sangre  sus  manos*  ¿Qué  era  esto, sino  huir 
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16  dificultoso?  y  poco  va  á  d^cir  con  las  manos  6 
con  los  pies.  £1  mismo.  Bruto  quando  se  mató « 
confesó  que  huia,  ;  y  á  falta  de  buenos  pies ,  por 
las  manos  se  escapó »  ó  de  sus  enemigos ,  ó  de  su 
fortuna  rtambien  enemiga.  Hásé  de  esíxierar  esta 
Tirtud  en  sucesos  inopinados »  donde  es  menester 
mas  valor  ;  y  el  que  los  lleva  bien /es  á  costa  de 
mas  virtud. 

Contra  dos  cosas  nos  arma  h  fortaleza  ^  con^ 

ira  los  temores  en  los  peligros  de  males ,  y  contra 

las  tristezas  en  los  males  mismos.  Contcla  estos  > 

quanto  menos  son  pre vistos ,  mas  fortaleza  es  me* 

•  ñester  y  porque  hiere  con  mayor  golpe  lo  que  hioh 

1^  re  al  seguro »  por  no  haberse  pensado  ni  recatado 

i  ele  ello.  Al  contrario  en  los  peligros  >  mientras  mas 

i  conocidos^  mayor  fortaleza  piden  :  por  lo  que  la 

ii  fortaleza  militar  de  los  soldados  es  de  las  mayo* 

f  res . .  . 

i  'No  ha  de  quitar  la  fortaleza  todo  temor :  te* 

i  ner  algo  es  de  prudentes ,  y  de  mucho  provecho, 

(f  mayormente  á  los  capitanes  y  príncipes.  Mayores 

t  arcas  tiene  la  fortuna  de  desastres  que  de  favores» 

|i  mas  males  puede  dar  que  bienes.  Mas  rica  es  la 

malaventura  que  la  buena  :  esta  tiene  menos  que 
^  repartir  1  y  asi  es  menos  engaño  temer  mas  de  sus 

jl  manos  que  esperar.  La  ponzoña  preparada  es  tria^ 

i         ca  :  el  miedo  preparado  con  prudencia ,  es  forta- 
i         leza.  £1  temor  moderado.es  muy  aii]LÍgo  de  tomar 

'        ^3 
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consejo  :  ya  ninguna  persona  masque  á  las  di* 
chosas  conviene  buscarle. 

IX. 

De  la  Confianza  (Cap.  xxiii.) 

,,  Una  de  lás  virtudes  que  tienen  deudo  con 
la  fortaleza  es  la  conjianza.  Esta  es  la  que  esfuer« 
za  al  ánimo  para  qiúe  esté  pronto  para  acometer 
cosas  arduas  ,  la  qual  nace  de  acciones  reperidas 
en  que  ha  salido  uno  bien  de  dificultades ,  espe- 
rando lo  mismo  en  otras ,  seguii  ve  tiene  fuerzas 
y  ayudas  . .  .      ^ 

La  razón  de  la  confianza  consiste  en  acome- 
ter lo  arduo  con  esperanza  de  buen  suceso.  Por 
consiguiente  su  materia  es  también  recia  y  de  ace- 
ro como  la  de  la  fortaleza ,  que  son  cosas  arduas 
y  de  alcanzar  difíciles ;  aunque  es  la  viríud  mas 
amada  de  la  fortuna ,  y  de  que  se  da  por  obliga- 
da viendo  que  de  sí  fia  :  y  no  hay  confianza  sin 
alguna  fianza  de  ventura, 

Háse  de  mirar  que  la  confianza  no  degene- 
re en  presunción  ,  como  fué  la  que  tuvieron  los 
Franceses  con  su  Capitán  Britomaro ,  qüando  ju- 
raron no  quitarse  el  talabarte  hasta  entrar  en  el 
Capitolio  Romano ,  más  entraron  presos  y  escla* 
vos;  y  la  que  tuvo  Tygr4nes  contra  Lucúlo, que 
tan  mal  le  aconteció ...  /  * 
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,  Hise  de  ayudar  con  esta  virtud  á  la  dicha; 
que  sin  el  inimo  que  pone  no  se  osarin  cosas  de 
que  resulten  felices  acontecimientos ;  pero  no  se 
fie  soto  de  ella^  Sirva  la  confianza  para  empren* 
der  9  no  para,  descuidar. 

£n  esto  hace  ventaja  el  temeroso  al  presu-^ 
mido ;  que  el  que  teme  es  próvido  ;  el  que  confia 
presumiendo ,  incauto  y  descuidado.  Entonces  es 
segura  la  confianzá/qüando la  acompaña  la  diligen* 
cia ;  y  como  ayuda  y  convida  a  la  buenaventura, 
otras  veces  resiste  a  la  mala.     • 

£1  desmayar  es  darse  por  vencido  :  y  coiné 
es  cobardía ,  sin  que  el  enemigo  fuerze »  re;ndir* 
sele  luego  y  porque  el  de  corazón  esforzado  mas 
quiere  ser  muerto  que  sujeto  ;  á  este  modo  se  ha- 
ce á  sí  mismo  alevosía  quien  se  rinde  a  la  fortuna 
antes  que  ella  remate  con  toda  su  munición  y  po« 
tcncía  ... 

Tiene  varias  y  ocultas  sendas  la  buena  suer- 
te :  á  veces  viene  por  rodeos,  siempre  puede 
aguardarse  ,  y  gusta  mas  de  venir  por  sendas  no: 
holladas  que  por  caminos  reales.  So  confianza  hi-: 
zo  á  Marcelo  ser  hoy  vencidb  y  mañana  vencedor. 
Después  de  desbaratado  ,^intentd  llegase  á  Roma 
mas  presto  la  fama  de  $u  victoria  que  de  su  hui- 
da;  y  aplaco  tanto. la  iortuna  pqr  fiarse  de  ella, 
que  al  dia  siguiente  la  hizo, mudar  pacecer ,  y 
volverse  contra  Aníbal  su  enemigo.eaun  momea- 

Y4 
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to  •  •  •  Muchas  veces  no  sabea  sino  un  mismo  ca- 
nino la  buena  y  mala  dicha  :  por  donde  viene  Ijí 
una  vuelve  la  otra*  La  misma  mano  que  hizo  i 
Progne  piadosa  con  su  hermana,  la  fiizo  cruel  con 
su  hijo :  el  acero  de  la  lanza  de  Félias ,  la  mis- 
ma llaga  que  rompía ,  cerraba. 

X. 

Df  la  Magnanimidad  (Cii^.  xxiv.) 

El  motivó  de  esta  virtud  es  igual  á  sn  ma- 
teria: aquel  y  ésta  son  las  cosas  grandiosas  y  ir- 
duas,  apeteciéndolas  y  emprendiéndolas  á  título 
de  su  grandeza ;  en  lo  qual  se  adelanta  á  la  for- 
taleza^ porque  ésta  solo  las  tiene  por  materia  par- 
ticular ,  la  magnanimidad  por  blanco.  Y  porque 
conseguir  grande  honra  no  es  sino  por  grandes 
obras  de  virtudes ;  lo  extremo  de  extremadas  ac- 
cionen se  cuenta  como  premio  suyo  ,  y  jornal  de 
caballeros ...  £1  cuidado  de  la  magnanimidad  es 
Jto  apetecer  mucho  las  honras,  ni  tampoco  huir- 
las quando  se  deben  i  sus  obras ;  pero  esto, echan- 
do freno  á  la  alegria  y  jactancia  ,  no  teniendo  por 
mucho  lo  que  no  iguala  i  la  virtud :  porque  la  al- 
teza de  los  que  la.  estiman  demasiado, esto  es ,  de 
los  altivos ,  es  como  la  de  los  pozos,  que  mien- 
tras mas  aitos  son ,  están  mas  hundidos  y  debap- 
xo  de  tíerra.^.. 
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Es  seguro  peligro  ,  es  ganancioso  ardid  da 
grandes  ánimos, escoger  tal  competidor,  que  aun^ 
que  pierdan  la  victoria,  no  pierdan  la  gloria ..(; 
De  honras  heredadas  por  su  linage  no  de- 
be hacer  tanto  peso  ^  quanto  de  las  ganadas  poc 
sus  merecimientos  I  con  los  quales  procure  ven^ 
xer  y  coronar  la  gloria  de  sus  pasados ,  y  ser  ma*' 
yor  que  sus  mayores  •  • . 

Ha  de  haberse  con  mucha  moderación ,  asi 
en  la  suerte  próspera  como  adversa  :  uno  mis- 
mo ,  esto  es ,  grande  y  superior  á  la  dicha.  Es 
propio  de  ánimos  grandes  no  estimar  por  .cosa 
grande  sino  lo  que  lo  es  ;  y  no  pueden  dexar  do 
ser  cosa  poca  bienes  qné  po^o  duiran  . . « 

Ha  de  ser  despejado  como  un  dia  sereno , 
en  sus  afectos  sin  disimulación ;  i  quien  ama  ,  6 
quien  aborrecerlo  muestre,  publicando  guerra  i 
los  vicios  mas  que  á  los  viciosos ,  y  amparando 
descubierta  la  cara  á  los  buenos.  • « 

Aquel  es  ánimo  grande ,.  que  es  mayor  que 
la  honra ,  y  á  cuya  generosidad  no  puede  alean* 
zar  á  herir  mano  agena ,  ni  á  inquietar  voces  de 
sus  ¿mulos.. . 

Aquellos  que  están  en  las  palmas  de  la  ven*- 
tura  conviene  ser  de  mayor  corazón ,  poniendol;| 
debaxo  de  sus  plantas ,  y  despreciándola.  Tanto 
mayor  golpe  será  aquel  que  pueda  dar  de  mas 
alto  ^  si  entendiera  que  ella  es  la  que  levanta  y 
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engrandece ,  no  la  virtud^  Fuera  de  que  » los  tu 
les  estiti  murados^ para  ruina  suya  ,  de  lisonjeros 
y  aduladores  ^  y  si  no  se  ajperdben  con  desprecio 
de  ho&ras^y  calificaciones  de  los  que  les  han  me^ 
iiester »  fácilmente  serán  engañados ,  y  creerán  de 
sí  lo  que  ni  tienen  >  ni  ven  »  contra  la  fe  de  sus 
©jos  y*pecho».* 

xr.  • 

D^  la  Seguridad  (Cap.  xxv.) 

^.  La  virtud  que.  pacrfíca  y  confirma  t\  áni* 
mo  contra  demasiados  cuidados  y  sobresaltos  que 
suele  levantar  el  temor ,  es  la  seguridad*  Es  la 
flor  del  gozo  del  ánimo  y  tranquilidad ;  hermo- 
sos y  dulces  frutos  de  un  corazón  sin  cuidado  y 
recelo » . . 

Ninguna  seguridad  llega  á  la  excelencia  de 
aquella  quietud  semejante  á  la  que  tuvieron  en  la 
cárcel  Sócrates  y  Agis.  •  •  A  esta  suele  acompañar 
otra  de  mas  quilates,  y  segura  dé  mayores  peli- 
gros, quando,  desenzarzado  UQo  de  sus  deseos , 
que  rasgan  su  corazón^  y  cruelmente  lastiman 
nuestros  ánimos  y  los  detienen,  se  pone  en  cam- 
po raso  sin  codicia  ni  temon 

Ninguno  corre  mas  peligro  que  á  quien  arma 
celadas  su  apetito  :  ninguno  mas  seguro  que  quien 
le  destierra  de  su  voluntad,  y  sacude  el  grave 
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yugo  de  SU  tiranía,  y  libra  de  los  aprietos  de 
congoja  en  que  nos  pone. 

¿Qué  tnas  forioso  lance  para  ser  miserable ,  que 
quien, ni  sabe  rendir  á  su  apetito ,  ni  puede  obe- 
decerle? Tanto  se  señoirca  ,  que  nonos  atreve- 
mos con  él;  tanto  pide,  que  no  lo  podemos  cum* 
plir :  terrible  tirano,  que  aun  quien  gusta  de  él 
y  le  quiere  servir ,  no  le  puede  dar  gusto  ni  su- 
frir, y  es  mas  insolente  i  sus  mas  amigos.  ¡Di- 
choso aquel  que  i  si  ha  sojuzgado  su  voluntad!.. 

Algunos  qoe  no  se  dexan  señorear  de  fuertes 
▼icios ,  se  dexan  señorear  de  los  mas  flacos ,  que 
suelen  ser ,  si  bien  de  menor  peligro  ,  de  mayot 
molestia. ..  •  v  .  ^ 

Tal  vez  acontecerá  nacer  seguridad  de  micr 
do . . .  Pero  seri  bastarda  virtud ,  pu^  nació  de 
vicio :  aquella  es  legítima  seguridad ,  que  nace  de 
temor  sahto  de  Dios . . .  Este  echa  en  cadenas  al 
'  contenjo  dentro  del  coraron ,  y  asegura  su  casa  i 
la  virtud.  Estorba  muchas  tristezas  que  los  temo- 
Tes  multiplican  ,  que  suelen  ser  mayores  que  en 
los  mismos  peligros,  y  daños;  ó  por  b  m^nos  las 
dilatan  «empezando  á  dolerse  ,  no  desde  que  se 
padece  .sino  desde  que  se  teme. . :  Ayuda  tam* 
bien  para  vivir  virtuosamente ,  porque  quieta  y 
compone  k  razón ,  reprimidas  las  solicitodcs  que 
la  rcbatatt  y  turban. 
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Dfi  la  Paciencia  (Cap-  xxvi.) 

Hay  dos  especies  de  paciencias  adulterinas 
y  espúreas*  La  una  es  paciencia  fingida » qnando 
pot  vano  respeto  ó  favor  de  gbria  hamaoa ,  no 
tanto  se  sufre  qaanto  se' disimula  el  sentimien' 
to,  dilatando  el  mostrarle  para  mejor  sazón  ,  ha- 
ciendo del  semblante  de  virtud  ardid  y  embos- 
cada de  su  maliciado  de  su  rencor.  La  otra  es  una 
facienHa  forzada >quando  no  se  puede  mas,  ó  pbr 
teoior  de  mayor  mal  se  lleva  el  menor ,  y  se  per* 
dona  el  agravio:  esta  no  es  tanto  paciencia ^quant^ 
impaciencia  sin  manos  y  muda. 

La  paciencia  verdadera  ha  de  ser  honesta ,  y 
asi  voluntaria»  aunque  el  padecer  sea  forzoso.  Es- 
te es  todo  el  ingenio  de  esta  virtud ,  fundir  y 
transformar  i  la  necesidad  en  voluntad  ,  y  prevé* 
air  con  agrado  toda  fuerza « • . 

Hay  que  sufrir  á  los  hombres  »  6  quando 
voluntariamente  nos  injurian  y  afrentan ,  ó  qnan* 
do ,  sin^  querer  ellos ,  nos  enfadan.  También  hay 
que  sufrir  á  Dios  en  varios  sucesos  de  su  proví"* 
dencia ,  todo  para  nuestro  bien ,  eh  que  hemos  de 
estar  pacientísimos :  porque » si  nos  manda  sufrir 
el  odio  de  nuestros  enemigos  ¡mas  razón  será  su* 
frir  á  su  amor  en  enfermedades  y  otras  incomodi- 
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úzies  qnc  envia  £yara  nuestro  bien^,*inac¡clas  d^ 
sqs  piadosas  y  sanas« encrasas.. ..No  es  inal  lo  quo 
I^ios  dx  á'lo&  bndnor;  y:de  esta?  cosas  tiaba;s:o€as 
ttayor  |íorcioa  reparte  i  los  mejoses. . .. 
I  £1  conocer-  esto ,  y  entenden eX.dbsvelo^ de  la 
píoyidencia  de  Pios  y  tf azadbrár^por,  adnúrable  at^ 
té  y  kú'gOiS  intentos  éc.  todas.  la^.  cosa»  con  suanlív 
siiiía  Tofuntad  ^':oem:  tierno  ^y  dulce  lamor^  es  gran 
alifflCfitpcon  que  .se  sustenta  esta,  virtud.. de ;:p»» 
ciencia •. ^.  .  •.     ;"'(,     .i  ^    .  -,;':..;.    .'::.; 

Reparte  DJ0&.I09  tcabaxbs  á  Jos .  bueáDos ,  paira 
qjBC  sean  ellos  mejores  i  y  los^  ^e:«>néiáIos  bue# 
nos  9  y  no  se  engañen  esttmandóipor.jmal  lo  que 
JiCida  ilo^  buenbsf^^y  abiertoscIo6;:^os.  vean  qub 
fio.es  mal  ni  bien  Jo  que.  el  vial^xaMca.  ^.  <   íh 

¿De  qué  modo  se  podría. desacreditar  mejdi 
la  foi'tuiía  ,  qiie  :íriendda  que  éstá>tan¿i&  veces  con 
los  malos ,  qiie^  huye  muchas  veces*  do»  los.mejai 
res  I  Fuera  de  que  >  annque  fuesen,  miles  ,.iia:lQ 
serianri  Jos  buenos^,  porque  ellos  lo  quieren. y  abht4 
ztn.todo  con  amon  No  bay  mal  ¿^  una  buena  va4 
luntad:  la  haphre  al  manjar,  desabrida  hace  gus<^ 
toso^  y  la  voluntad  á  lo  molesto  hace  ligexo*  .Ei^ 
te;es  todo  el  artificio  de  desarmar  los  males  ^  que^ 
rerlos  :  esta  es  facunda  ^  máquina  fortísima^que 
desmenuza  la  jueda  de  la  fortuna  ». y  alivia  la  gra* 
ve  condición  de  nuestra  miseria , . . 

Esta  virtud  y  la  fortaleza,  tenían  los  filosofea 
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/por  asiento. y  silla  de  la  feücklad  de  esta  vida ;  eó 
orden  á ella  encaminabaíi  todo^losdemásprecep-r 
tos  de  vktttdiy:los  que  en  ella  se  esmeraron» 
fueron  celebrados  muchos ,  adminados  todos.  Ten 
nian  entendido,  ser  el  único  alivio  de  los  trába- 
seos He  varios,  y  el  desahogare  y  descargarse  de 
ellos  sufrir  su  carga ,  con  que  se.domaban  las  mu 
serías  de  nuestra  condidon  .httmaiia^  ó  lo  menos 
desacmabanctf.  Libre  es  nuestro  querer (^  quiera 
uno  lo  que  le  sucede  :  con  esto  ha  tronchado  to# 
dos  los'dardbs'  que  le  tiran » ha  quitado  la  punta 
y  acero  á  los  males» ,  que  po  hipreu  sino  en  quan-*^ 
to  no  se  quioren.  Esta  valentia  es  de  la  pacienn, 
cia^  no  solo  estorbar  los  áxalcs;  stno  quitarles  suSc 
armas ,  y  despEeclar  toda>su  potencia  ^  que  no  la:: 
ticinen  sino  de. nuestra  resistencia. •  • 

Ahora  ha  crecido  y  madurado  el  fruto  de  es- 
la'  Tiftud  eu' filosofía  christiana^y  la  ha  venido  ^5ll 
miel  y  leche  suave.  Antes  solamente  no  era  desa«!« 
borida  ,,  peno  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce  :  no  so-^ 
lamente  huye  los  trabaxos,  sino  los  desea  <• . «  An- 
tiguamente la  paciencia  consolaba  en  los  trabaxos, 
ahora  da  el  parabién  ;  no  solo  no  se  entristece  en 
padecer^ sino  se  alegra  ,  empezando  i  hacer  la  sal- 
va á  toda  la  bienaventuranza  de  la  otra  vida .  * . 

El  corazón,  ya  amansado  por  la  experiencia» 
larga  y  uso  de  padecer  ,  y  disciplinado  con  la  ra- 
zon  y  consideración .,  no  se  turba ,  ni  espanta  en 
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las  cosas  adversas ;  y  con  la  misma  paz  recibe  ios 
niales  que  otro  le  hace  ^  que  qnaada^ Vduqtaria- 
mente  hace  algoQ^  obra  de  peñic#iciai.eon  qu¿  $• 
aflige  y  macera  por  amor  de  Dios;  •;/  .  .a 

.  XIII.         ,      , 
iJE)JB   iíA^JSíEJ^UBLICA   .(Cap.  XXXVt.    ¿¿^   /tf 

1^;  >  JústUia  LegalC)      . ..  :  / 

:9>  Quando  en  la  ciudad  hay  mocHai  leyes  ^ 
y  ningana  se  guarda  ,  porque  ni  'por  amor  de  14 
virtud.,  ni  por  miedo  do  la  pena>  Ise  aprov^chaa 
en  Tirtod  los  ciudadanos?.  :   .       -      '    : \  í 

'  Qaando'  se  eligen  alrConsejor.los  íntt&dentes^ 
que  se  éngden  conola^horiravy^  cs¿i9cca  su 
carga.:-:'  :.  ,'.'   ::   -•  •  .*^i    -^^    .- .,.  ^  :  ,,,.::;;:.,  > 

•  1  Quando. ^  los  ¿que  por ^el  bien  públko  liabla^ 
ron  con  libertad  ,  ó  obraron  con  fortalcaaeh  losr 
peligros  d^  k' cansa*  pui^lica  ,  son  de5a.Aiparfiiáos. 

Quandó^los  que  tratan  de  Iss' cosas/ públM 
cas  /alabándose  falsamente >  y  apoyapéaseiimos at 
otros^ilisaxn  grangeiia  .dé  Ja. hacienda -p&bjka.'  \\ 

Quando  lodos  los  delitos ,  por  ajferoces  qucr 
sean  /^tíállan 'grandbs:>prptc¿toresvcon  que  se  búr- 
lela j^isticra.  :.    ..i,  .  .       -  .    *        ^ 

Qnando  los  mancebos  ¿  llegados  á  tiempo  de 
díscreci&n  ^idexandc^  Jos  cuidados  y  vocupaciones 
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loables  se  precipitan  ¿  todo  vicio. 

Quando  creciendo  los  títulos  gloriosos  y  de 
«mbicion  se  mtrma  la  virtud  ^  porque  aquí  hay 
mucho  de  vatíidad.  . .:  ^  . 

Quando» los  ministros  del  príncipe  llegaron  i 
sn  oficio  con  Solo  la  guia  del  dinero  y  soborno  >  y 
después  son  forzados  á  revender  sus  obligaciones; 
Quando  ei  príncipe  se  duele  pon.  ki  estre- 
chura y  falta  de.  sü  erario  ,. y  el.  pueblo  por  verse 
consumido  en  su  patrimonio ;  mas  los  malos  ofi- 
ciales, ladrones  de  los  príncipes  y  de  Ibs  .pue- 
blos ,  triunfan  deliciosa  y  espléndidamente. 

Quando  lcis  ricos 'disimulan  con; a vaqcia  sus 
riquezas  g  y  los  mas  tenues  las  sustentan  con  vanit 
dad ;  los.bieiies'de  los  unos  son: inútiles  ala  repú- 
blica,  y  los  gustos  de  los  otros  la  adelgazan  y 
desustancian  :  y  con  esto  todos  serin,  ó  de  poco 
fruto  I  ó  de  mucho  daño ,  pues  todos  mnestraa 
«)stnmbrc6  estragadas» 

Quando  en  todos  puja  el  regalo  y  el  de1ey« 
te  á  todo  otro  estudio ,  con  que  se  descuidan  las 
obligaciones  y  se  ceban  bs  vicios  »  se  afeminan  los 
ánimos /y  desconciertan  los  mas  acertados  juicios 
j  consejos. 

Quando  se  pisan  los  pies^de  la  repúUica  que 
la  sustentan ,  oprimiendo  á  los  labradores;  y  otra 
gente  que  lleva  la  carga  de  oficios  forzosos  y  úti- 
les al  estado  común  :  quando  aun  los  mismos  na- 
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turales  no  se  pueden  sufrir  en  la  comunidad,  y 
los  mas  tenues  y  los  labradores  desamparan  sus 
hogares^y  despueblan  sus  tierras.  Señal  es  de  rui- 
na de  un  edificio  qqando  los  ánimalejos  pequeños^ 
qu9  en  sus  suelos  se  anidaban»  le  dexan. 

Quando  compiten  en  ambición  y  ostentación 
vana  los  ciudadanos  con  excesivos  y  escusados 
gastos. 

Quando  en  grande  enfermedad  de  la  repábli* 
ca  se  buscan  remedios  que  no  se  sientan; y  al  con* 
traxia,  quando  son  penosos  y  mas  peligrosos  que 
la  dolencia ,  y  quando  el  estado  y  flaqueza  de  la . 
causa  publica  no  está  para  llevarlos. 

Quando  con  desprecio  no  se  hace  caso  de  na- 
ciones émulas ,  la  soberbia  pide  al  cielo  humilla^ 
cien ;  y  el  descuido  y  el  ocio  que  la  presunción 
vana  ocasiona ,  disponen  á  toda  pérdida  :  y  asi  na- 
tural y  sobrenaturalmente  es  peligrosa  esta  arro* 
gancia. 

XIV. 

De  la  Equidad ,  6  Epiqueya  en  tas  Leyes 
(Cap.  XXXVII.) 

La  gala  y  ornato  de  las  repúblicas  ,  y  rico 
joyel  y  son  las  leyes  ,  que  están  asidas  todas  en  la 
observancia  como  en  un  hilo ,  al  modo  que  una 
sarta  de  perlas  en  su  cordón  delicado ,  que  si  se 
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rompe  y  se  cae  una, todas  las  demás  la  segáirin, 

£n  las  leyes  penales  tiene  mas  lagar  la  equi- 
dad ,  asi  por  la  inclinación  natural  á  la  misericor- 
dia f  que  es  causa  favorable  ,  como  porque  im« 
porta  que  tales  leyes  se  pronuncien  con  severidad 
para  mayor  terror  ;  y  no  se  presume  del  ánima 
del  príncipe  tanto  rigor  por  el  que  haya  caido 
en  culpa.  Conviene  aterrar  al  que  es  aun  inocen* 
te. para  que  no  cayga  ,  y  al  que  ha  caído  levan- 
tar con  misericordia  para  que  no  perezca :  dife* 
rente  cosa  es  executar  el  castigo  al  proponerlo. 

XV.  . 
Del  Agradecimiento  (Cap.  xxxyixi.) 

Esta  virtud  es  en  la  que  mas  liberal  ha  an- 
dado la  naturaleza  ,  pues  aün.á  las  fieras  no  se  la 
negó.  Honra  á  tqdos  los  animales  vcon  el  violto  y 
.  armas  de  alguna  virtud  que  pudiese  acordar  al 
hombre  de  su  obligación  ;  en  el  delfín  dibuxó  la 
misericordia  5  en  el  paguro  estampó  la  prudencias 
en  el  elefante  ^w/(í  la  religión;  en  el  perro  re- 
trató  la  lealtad ;  en  la  thcrmure  esculpió  la  justi- 
cia ;  en  el  caballo  marcó  la  obediencia  ;  en  la  ci- 
güeña representó  la  piedad ;  en  el  león  cofi6  la 
fortaleza  i  en  el  pelícano  gravó  la  caridad  ;  en  la 
tórtob  figuró  la  continencia  ;  en  el  buey  señaló 
la  paciencia  ;  en  el  céfalo  cifró  ia.  abstinencia ;  en 
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h  paloma  trasladó  la  simplicidad  ;  en  la  abeja 
búsquexó  la  diligencia ;  en  el  porfirion  iluminó  el 
amor  de  la  castidad  ;  en  algunos  peces  remedó 
la  virginidad  ;  más^  en  todos  esmaltó  algún  agrá- 
decimiento. 

La  satisfacción  y  restitución  del  agradeci- 
miento no  es  tan  solamente  volver  al  liberal  lo  que 
dio  ;  porque  la  paga  del  beneficio  no  es  graciosa 
y  voluntaria ,  sino  noble  modo  de  obligación.  Lo 
voluntario  está  en  deberle  de  gana ,  por  lo  qual 
es  poco  agradecido  quien  es  deudor  sin  gusto  de 
serlo ... 

No  está  reñido  el  gusto  con  la  virtud  ,  antes 
la  acompaña  con  gusto ,  digámoslo  asi ,  y  se  hon- 
ra con  ella.  La  diferencia  que  va  del  agradecido 
al  ingrato  es ,  que  este  solo  se  huelga  con  el  be^ 
neficio  una  vez  ;  aquel ,  muchas ,  quantas  le  cele- 
bra en  el  corazón  y  boca ... 

Hay  esta  diferencia  entre  deudas  de  justicia  y 
de  agradecimiento ;  que  aquellas ,  hay  obligación 
de  pagarlas  lo  mas  presto  que  se  pueda;  estas  no^ 
asi  pueden  dilatarse. . .  Quien  se  apresura  en  vol- 
ver luego  el  beneficio ,  desagradecido  es ,  porque 
no  le  debe  con  gusto.  El  ánimo  grato  y  noble, 
de  mejor  gana  vuelve  el  beneficio  que  le  recibe  i 
con  mayor  gusto  le  debe  que  le  deseó. 

El  bienhechor  no  da  para  que  le  vuelvan 
luego  lo  que  acaba  de  dar:  fuera  impertinente  es- 
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ta  voluntad ,  pues  él  pudiera  retener  su  don  ata- 
jando el  haberle  dado :  y  supuesto  que  es  contra 
toda  su  voluntad  recibir  luego;  no  será  justo- el 
agradecimiento  que  se  desobliga  de  presto  ,  dan- 
do quando  no  se  quiere  recibir. .  • 

£1  que  admitió  de  buena  gana  el  beneficio, 
no  le  ha  de  tornar  quando  se  reciba  de  mala  ;  fue* 
xa  de  que  el  bienhechor  no  interesa  en  recibir  el 
don  que  es  paga ,  ni  lo  pretende ;  porque  para 
esto  pudiera  quedarse  con  él :  lo  que  interesa  es 
tener  i  otro  obligado.  Asi^quanto  mas  tarde  se  des« 
empeñare  del  beneficio  quien  le  rqcibió ,  mas  ga- 
nancias y  usuras  tiene  el  que  le  dio. 

XVI. 

De  la  Liberalidad.  (Cap.  xxxix.) 

Gomo  la  mayor  gloria  de  las  virtudes  es  ar- 
rimarse^ al  bien  mas  fuert&j  firme,  é  inconmuta- 
ble de  todos ,  como  hace  la  caridad  reyna  de  to- 
das ;  asi  el  vicio  es  mas  afrentoso ,  quando  estriba 
en  bien  mas  inconstante  y  mudable.  ¿Quil  mas 
que  la  avaricia,  que  ama  cosa  tan  rodadera  y  que 
tanto  ¿orre  como  el  dinero?  que  ama  cosa  tan  mu- 
dable ,  que-  aun  á  su  dueño  no  puede  ser  buena 
si  no  la  muda?  Y  es  tan  necio  el  codicioso ,  que 
busca  lo  que  para  hacerle  bien  ha  de  dexar. 

£1  uso ,  pues,  de  este  bien ,  que  aun  quando 
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dexa  de  ser  peligroso ,  es  sospechoso ,  pedia  vir* 
tud  que  le  rigiese.  De  clos  maneras  asan  mal  del 
dinero  los  que  lo  poseen ,  ó, por  mejor  decir ^soir 
del  poseídos ;.  unos  que  le  aman  ;  otros  que  se  eno- 
jan con  él :  lo  primero  es  de  los  avaros :  lo  se- 
gando es  de  los  pródigos.  Tanto  dista  de  la  li- 
beralidad el  que  no  sabe  gtiardar  como  el  qae 
no  sabe  dar.  La  virtud  corta  por  en  medio :  ense*» 
ña  despender ,  enseña  retener  ^enseña  también  re- 
cibir algunos  dones;  * .  :;   r.    : 
-  :'  Lo  primero  tque  ha  de^^p^ocnfar  el  liberal,  es' 
dar  sin  jrespeto^á  st|  interés;  ¿rites >  quanto  ménos' 
aprovechada  la  gracia ,  mayor  es;  El  dar  el  berie-* 
£cio  es  como  tirar  la  barra  : 'aquel-gana  que  da 
«i-^  golpe  mas 'lejos.  Asi  esjmayor  ia  liberalidad' 
que-  tifa  mas  lejoe  de  sí ,  sin  r^petd  de  su  parfi^ 
eular. « .•  •..:  I  •//  : :.  - 
*  i.i¡  Lo  segufidó  es  iJar  mas  con  elsrostró  que  coa' 
la^mfano  ^  tnsá  con <  el  ánimo  que  doa  el  don  /  gus*» 
taaido  de  dar.  La^d^uda  de  la'gcacia  nó  es  sino  la- 
voluntad  :  a  esa  ,tieh¿:iobligacion.el  que  recibe, tio^ 
ü  •la'qaantidad.de.&idádiva.J.vGomo  no  e^  mas 
pfimít  'imágoi^  lk:qae>ss « mayor! ,•  ni  imei|or  hom-^ 
bífcedque  es.inas  gtandq;  asiijcr  es  mejor  bcút-f^ 
fbdor.cl iqac.  alftoka^  •  mks ^> sinO'el,.quíe itiene  mejor' 
.  ahBa,.q^iie  «s  la  voluntad  ,  de  que  :p]:ocedió.  'Mds> 
^sáni6  ArtaierKfes  na  poco  de:  jzgua  que  le  •ofre*' 
CÍÓ..UÍL  léstíca)  qxi0:;el  ero  de  lQs:mas.riá)s.'  Mas- 
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dio  Eschines  á  Sócrates  con  soló  darse  i  sí  í  sü 
4ninio  Y  voluntad ,  aunque  sin  otro  don,  que  AU 
<;ibíades  con  todas  sus  liberalidades. 

Ayuda  mucho  el  gusto  de  dar  y  ó  sin  ser  ro- 
gado» ó  de  presto:  es  señal  que  da  dé  gana  quien 
da  luego.  £1  que  se  dexa  rogar ,  no  se  quiere  dar 
por, amigo ,  que  antes  ha  de  ser  mandado  que  ro- 
gado. Arguyen  poca,  confiatiza  los  ruegos, y  traen 
consigo  alguna  dud^  ;  y  la  ambtad  es  sin  sospe^ 
cha ...  £1  que  dá  pesarosa  >  ó  muy  rogado  &  de 
tal  ihandra  dáyqaepíerde^ló  que  dá.;  y  tan.  po-* 
co  reconocido  suele  dexar  á  quien  hizo  el  don  f. 
coDio  si  se  le  quizase ...  > 

AI  misnK>:á. quien  se  hace<el  beneficia  con«^: 
viehe  muchas  v«ce$iencubnrle  ykrazar  las'cdsás. 
con  tal  arcfií^  que^  piense  que  no  H  jrecibe  ,  sino* 
que  le  halla.  Si  se  da  el  beneficio  á  logro  ^  .no  la> 
||¿i  menester  saber  mas  que  ¿1  qué.  4o  ha  de.  pa^ 
gar:  basta  que  lo  sepa  quien  lo  recibe.  £1  gusto* 
del  Uberal  es  hacer  afen  ,  no  parecer  que  lo  ha-: 
GC ;  no  solamente  4a  los  beneficios^, sino  los  ansa.'.  •* 

Basta  dar  con  la.  mano.el^eiieficío ,  no'  con  'el 
ro^ro.  La  disimulación  vencerá  ell  civido  del  ib- 
grato  ;  no  piense/^  que  por  dhimnlar  su  libérali*' 
d.ad »  perderá  k,  grada :  qo  la  buskpaa  hasta  .'tanto 
que  la  halle  ,'!esto;esr>  sufra  unto  al  ingrato  has^ 
ta-  que  le  haga  ^igradecido .  •  •  Hm  de  ser  U  Ji-- 
beralidad  dec  biencis  propios  parsi^  «ce*  béneicío  » 
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porque  ,  SI  es  de  loi  públicos,  sob  será  oficio; 
si  de  los  ágenos ,  hurto  •  • . 

£1  qué  da  al  digno, da  i  todos  :  el  que  da 
al  digno  recibe  ,  él  se  paga ;  y  con  quedar  paga* 
áo ,  le  quedan  todos  obligados.  Ha  de  procurar  el 
liberal  dar  á  quien  merezca  mas  loa  por  el  buen, 
uso  de  so  beneficio »  que  no  por  el  buen  uso  de 
^  fortuna.  Los  dones » loa  son  del  que  dá;  el 
buen  uso  de  ellos ,  del  que  recibe. 

XVII. 

r  De-  la  Pobreza  (^Czp.  xl.)  ' 

i.  La  pobreza  evangélica^  que  consiste  en 
refrenar  y/^artar  la  afición  4e  bienes  del  mun- 
do ,  ha  de  luchar  con.  la  avaricia  :  y  es  gloria  de 
esta  virtud  se  le  haya  fiado  la  victoria  mas  agria 
del  vicio  mas  robustb . .  ¿  . 

Nadie  tiene  mas  necesidad  .que  quien  desea 
mas  de  lo  necesario  :  la  codicia  hace  que  se  carez' 
ca  de  lo  mismo  que  se  posee.  Esta  siente  solo 
la  malicia  y  amargura  de  la  necesidad  :  ésta  con 
razón  es  pobreza  maldita ,  que  aun  con  semblan- 
te de  riqueza  afiixe  ,  y  desposee  á  uno  de  lo  que 
tiene ...  No  es  liberal  el  que  da  con  largatmano, 
si  no  da  de.  gana  ,  y  sin  ninguna  ganancia ... 

Menos  vehemente  virtud  basta  al  que  no 
tiepe  de  presente  nada  que  le  conquiste  su  tem* 
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planza  ;y  aunque  estuviese  en  igual  grado  ei 
afecto  de  rico  y  pobre. con.  efecto »  no  es  tan  fir- 
me* Porque  el  que  dexa .  todo ,  dexa  la  ocasión  , 
fuérzase  á  querer  solo  i  Dios ,  tan  esforzadamen* 
te  como  los  capitanes  que  derribaron  las  puen- 
tes ,  hundieron  los  navios  >  para  no  tener  con  que 
huir ,  y  quedar  forzados  á  vencer ;  no  esperando 
todo  de  stt^  ánimo^  no  fiando  de  sU  esperanza » 
sino  confirmada  con  la  desesperación.  Esto  hace 
el  que  lo  dexa  todo ;  no  tiene  ya  por  dottde  huir 
de  la  virtud. 

Fuer^  de  que, con  la  puobrezá  i  iiienos  costa 
de  cuidado  será  uno  bueno  :  en  ella  parece  que 
la  misma  virtud  nace  ensañada.  El' tico ^ para  que 
sea  templado ,  ha  menester  muchos^  preceptos  y 
reglas  para  no  desmandarse  ;  más  el  pobre  por  sí. 
solo  lo  será  ^  y  aun  la  misma  póbreza'le  fuerza 
í  ser  parco  ;  y  como  no  hallen  facultad  los  vi- 
cios f  aun  no  se  atreven  á  los  deseos^.  \  • 

¿Quánto  pues  debe  ser  amada  y  codiciada 
aquella  x:bsa  ,  cuyo  beneficio  es  la  vida  buena  ?  O 
¡quán^rica  es  la  pobreza  ^  pues  da  la  honestidad 
y  justicial  O  ¡quán  abastada  es  la  necesidad  ,  y 
quán  poderosa ;  que, si  no  da  la  virtud ,  da  la  ino- 
cencia»^  ó  por  mejor  decir  >  la  qua  convida  ¿  la 
virtud ,  y  fuerza  i  la  inocencia!  •  .  La  necesidad 
no  se  ha  de  medir  por  las  cosas ,  sino  por  los  de« 
seos ;  y  nadie  desea  mas  que  quien  tienp  mas  j  si 
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deseó  lo  que  tienen  y  si  no  ío  deseó,  si  lo  ama... 

XVIII. 

J>c  la  Misericordia.  (Gap.  xi.ii.) 

,,  Tiene  en  parte  algo  mas  excelente  esta 
Tirtud  que  la  liberalidad  pura ,  asi  porque  de  or- 
dinario la  acompaña  un  respeta  superior  ,  que  es 
hacer  b  obra,  de  misericordia,  por  amor  de  Dtos^ 
como  porque  ccm  ella  no  solo  se  ¿ace  bien  á  ocroi 
pero  se  toma  su  mal.  No  solamente  comunica  y 
cnagena  los  bienes  propios,  pero  admite  y  se  apro- 
pia los  males  ágenos' :  y  es  cómo  complemento  y 
segunda  parte  del  amor  y  caridad  por  la  qual 
los  bienes  ágenos  se  apropian. 

£1  interés  también  de  esta  virtud  es  mayor, 
porque  obliga  con  mas  directo  respeto  á  Dios ;  y 
obliga  no  solo  i  un  hombre,  pero  i  todos.  La  li*- 
becalidad  obliga  á  un  individuo  i  quien  se  hace 
la  gracia;  más  la  itiisericordia obliga  universalmea** 
te  á  toda  la  especie  y  naturaleza  ,  porque  en^sa 
don  mira  U  ella ,  no  á  respeto  particular ,  sino  i\á 
flaqueza  de  nuestra  condición. 

£i  liberal  tiene  lo  que  dá  (raro  linage  de  ha« 
cienda),más  no  tan  seguro,  ni  con  tales  usu^ 
ras  como  el  misericordioso  :  porque  ^1  liberal  solo 
lo  que  da  i  los  amigos  tiene  sacado  de  poder  de 
la  fortuna ;  pero  no  lo  asegura  siempre  en  el  cié- 
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lo  ^  ni  lo  pone  co  manos  de  Chrtsto...  • 

A  título  de  padre  de  todos  corre  por  cuenta 
de  Dios  sustentar  á  todos.  Más  convenia  tuvié- 
semos exerdcio  y  materia  de  merecimientos;  y 
ésta  fue  la  traza  Divina  ^dar  é  unos  lo  que  había 
de  dar  i  otros » con  esta  carga :  que  el  rico  hi- 
ciese con  el  pobre  lo  que  Dios ,  por  ser  también 
padre  del  pobre,  había  de  hacer  con  él  ,  para 
que  con  esto  el  rico  mereciese  dando  y  compa- 
deciéndose ^  y  el  pobre  padeciendo «... 

De  la  Verdad  ¿Veracidad.  (Cap*  xliv.) 

»i  Los  que  dicen  de  sí  cosas  grandes » son  pe- 
üados  á  los  otros  con. sus  grandevas  afinque  va- 
cí^^  y  falsas  ^  porque  dan  á  entender  que  se  les 
qüicti^a  aventajar:  cosa  que  lleva  mal  el  ingenio 
huniaiio.  Los  que  dicen  menos  de  si ,  son  agrada-í 
bles  á  otros » porque  condescienden  con  ellos ;  fue- 
ra de  que  el  amor  piropb  siempre  nos  pinta  núes- 
ttas  cosas  mejores ,  y  á  tal  luz  ,  que  se  mienten 
mayores  de  lo  que.  son.  Y  por  esta  sospecha  tan 
r^iionable ,  con  verdad  podemos  decir  menos  de 
lo  que  nos  parece  que  somos « •  •  £1  juicio  de  co- 
sas propias  las  hace  mayores  y  exagera  mucho ; 
•  por.ló  qual  hemos  de  creer  de  nosotros  menos 
bueno  de  lo  que  conocemos. 
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No  es  virtud  de  b:  v/eracidad  decir  todo  lo 
que  se  siente  ,  sino  decirlo  quando  es  prudencia  ^ 
y  no  lo  es  siempre.  No  pocas  veces  se  yerra  en 
decir  verdad.,  que  no  está. obligada  á^^isculpar 
imprudencias :  su  tiempo  tiene  aunque  es  eterna 
la  verdad^  y  por  eso  mejor  puede  aguardar  sa« 
zon. ... 

XX. 

De  la  Afabüidadi  (Gap.  xivii.) 

,,  Ordinariamente  las  dabanzas  ^on  cotUtia  la 
afabilidad, 'por  pasara  adulación*  £1  que  da  mas 
de  lo  qué. tiene, pasa  á  ser  pródigo  dexaúdo  de  ser 
liberal  rasi  el  que  loa  demasiado, se  lu^e  lisonjero 
dexando  dójer  afable.  La  loa  es  loable  quando  ca^ 
be  en  ella^  "verdad ,  y^irve  de  animar  9I  que  está 
afligido  y  desmayado  *  6  provoca  á  excelsos  ioten* 
los  d  4' empresas  mayores  ,6  confirníaen  lo  büer 

110...J       .  ..    ■    •  ..•:-;•■ 

'  La  adiidácion ,  fuera  de  «er  mentira ,  e(  .p^rnir 
ciosa : es  la  que  esmalta Jbs  víc^íqs  y  los  Jb^cépreí 
ciosos.  Decia  un  sabio  Bárbaro  llamado  Omer  : 
I^ios  perdone  al  hombre  que  facilitó  los  vicios  y 
doró  mis  culpas.  Daños  son  estos  de  la  lisonja , 
que  tiene  este  artificio ...  Es  para  admirar  como 
trató  Christo  de  un  lisonjerp.  Puede  hacer  tem- 
blar á  los  Reyes ,  que  no  se  recatan  de  adulado- 


gd'4  TEATRO  HISTOMCO-CRinCO 

res  mas  que   de  sus  enemigos«     - 

XXI.  "  .     ' 

De  la  Amistad.  (Cap,  XLykii.) 

.„  No  dio  á  escoger  la  jiataratpza  ,  al /padre, 
que  hijo  (juisiera  tener,  ni  al  hijo,  que  padre; 
mas  da  á  escoger  amigos.  Esta  es  mas  noble  amis* 
tad  ,  en  que  precede  elección  y  acuerdo  ;  ésta  es 
mas  excelente  y  .í]n£,/ibrséiracéhd!r¿da^  limpia 
de  respeto ,  é  interés ,  ó  gusto  ;  y  que  hace  ven- 
tajas Ú  parentesco  y'ssmgrb  ,  pues  éiitn¿  parientes 
puede &kar  amor ,  no-  átra  amigos.  .*  i. 

vfistá  última  y  fina  gmistad  es^la.enmbqda  de 
la  natmal^za;  y  déla  fortuna  ;  de  k: naturaleza  , 
en  qúanto  J^altáré  en  jdaráos  buenos  :paúien tes  y- 
allegados ,  para  que.  los  pudiesembs:«5cdger  ;  de 
la  fortuna'^  ea  qiíanto/iios  ¿«ilea  so  £6f  jbfj^  ^c  la 
hallemos- en  los  hombrfs^Siy  lo  que  Jg; naturaleza 
hace  con  su  necesidad  y  la  fortuna  con  su.an-. 
td J0 /4io8o|ros*  lo  me}oYémo&  con  jm{¿ó.;diScreto 
arbitrio  ,fclecfcion ,  y*  .volUntkd.   .     :p  ^-, 

•     ■  •  •       •  .         .  »     .  ',  •     «• 
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Máximas  morales  y  foltticas  ,  sacadas  del 
Manual  de  Señores  y  Príncipes. 

'     '        *  1.         . 

))  La  continuación  del  padecer  engendra  pa- 
ciencia y  su  misma  vida  y  duración  ablanda  los 
trabaxos  :  y  como  las  fuerzas  en  los  ancianos  se 
marchitan!  asi  los  trabaxos  cpn  el  tiempo  se  en« 
vejecen,  y  pierden  sus  brios. 

II. 

„  Aunque  los  Señores  tengan  menos  veces 
que  sufrir ;  tírales  la  fortuna  mayores  dardos ,  y 
hay  mas  que  gemir  una  vez  que  les  acierte,  y  la 
grandeza  de  la  llaga  excede  i  la  multitud  .  .  • 
Quanto  mas  tienen ,  tienen  mas  en  que  tropiece 
su  dicha  ;  y  hay  mayor  blanco  á  que  pueda  ases« 
lar  sus  tiros  la  fortuna* 

III. 

La  tardanza, aun  purgada  de  la  impaciencia^ 
es  pesada ;  y  hasta  la  misma  suspensión  de  la 
muerte ,  que  mas  deseamos  ver  lejos ,  es  mas  pe<^ 
lia, que  morir.  Mas  vale,  dixo  Cesar,  ser  muer- 
to una  vez ,  que  esítar  colgado  de  una  continua 
esperanza.  No  es  muy  molesta  la  tardanza  del 
bien  si  no  la  sustenta  la  paciencia  de  Jo  bueno. 

ly. 

j,  Esta  suerte  es  de  doler  en  esta  vida ,  que 
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sean  tan  pocos  sus  bienes ,  que  no  solo  no  igua* 
len  á  los  que  los  codician ,  pero  ni  á  lo$  que  los 
merecen  j  con  ser  tan  pocos. 

V. 

,»Toca  i  la  perseverancia  acabar  las  obras 
comenzadas ,  no  dexandolas  de  la  mano  basta  co- 
ronarlas con  dichoso  remate. 


DE  LA  JgLOQüENCIA  ESPASOLA,       ^6/^ 


D.    ANTONIO    DJB    S  O  Z  I S. 

jLLQtrc  los  insignes  hijos  de  que  puede  gloriarse 
la  Ciudad  de  Álcali  de  Henares  ,  respetará  siem- 
pre el  nombre  y  memoria  de  Don  Antonio  de 
Solís ,  nacido  en  1610.  Fueron  sus  padres  el  It* 
cenciado  Don  Jua:n  Gerónimo  de  Solís  Ordoñcz  ^ 
natural  de  Albalate  de  las  Nogueras ,  y  Doña. 
Ana  María  de  Ribadeneyra ,  de  Toledo.  £1  agu* 
dísimo  ingenio  que  rayó  en  él  desde  su  niñez  ^^ 
muy  superior  i  la  luz  naturalde  aquella  tierna 
edad ,  recibió  agradecido  el  riego  y  cultura  de 
los  estudios  de  gramática  y  retórica ,  que  hermo- 
searon con  tan  peregrina  elegancia  y  facundia  las 
producciones  de  su  entendimiento.  Concluida  en, 
sa  patria  la  dialéctica  ,  único  ramo  de  la  fílosofía 
escolástica  á  que  dejdicó  algún  tiempo ,  pasó  á 
Salamanca  á  estudiar  ambos  derechos ,  en  cuya- 
.  carrera  ,  áspera  é  ingrata  para  los  espíritus  ame- 
nos y  gallardos ,  no  hizo  los  progresos  que  espe* 
rarian  sus  padres  y  maestros  de  su  aplicación   y 
capacidad:  Empleaba  sus  ocios  en  la  poesia  cas* 
tellana>  llamado  á.este  deleytoso  excrcicío  por  su 
genio  y  naturales  disposiciones  ,  í  qtie  le  incitaba 
por  otra  parte  la  competencia  de  muchos  inge- 
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jiios  que  ilustraban  el  arte  en  aquella  época  de 
la  discreción  y  agudeza.  Solos  diez  y  siete  años 
contaba  quando  compuso  una  comedia  con  el  tí- 
tulo  de  Amor  j  Obligación.  Concluidos  los  cursos 
de  las  facultades  mayores ,  no  renunció  por  esa 
al  cultivo  de  otras  ciencias :  tomaba  por  descanso 
las  unas  de  las  otras;  de  la  filosofía  moral , que  for- 
ma los  sabios  ,  pasaba  i  la  política  ,  que  cria  los 
estadistas.  Con  estos  estudios,  ayudados  de  la  lec- 
tura de  los  mas  célebres  historiadores  ele  la  an- 
tigüedad ,  atesoró  aquel  precioso  caudal  de  mí- 
nimas ,  sentencias ,  y  sólidas  reflexiones  que ,  sem- 
bradas en  sus  escritos ,  dan  tanto  esplendor  j  dig- 
nidad  k  su  eloqüencia.  Pero  también    es  cierto 
que  de  la  gravedad  filosófica » de  la  amenidad  poé- 
tica y  y  del  trato  cortesano  se  fabricó  un  estilo 
compuesto  ^  en  que  la  brillantez  de  ja  prosa  biza 
olvidar  mas  de  una  vez  la  de  la  poesía. 

-  A  tan  esclarecido  ingenio  en  uno  y  otro  g^ 
ñero  faltábale  él  patrocinio  de  un  poderoso,  jus- 
to apreciador  de  los  talentos  literarios ;  y  le  ha« 
lió  en  el  Conde  de  Oropesa.  Este  Magnate  le 
llevó  por  secretario  al  Vireynato  de  Navarra ,  y 
después  al  de  Valencia ,  en  cuyos  destinos  hizo 
muy  especial  servicio  á  su  protecto;*  la  bien  cor- 
tada pluma  de  Solís.  Para  celebrar  en  Pamplona 
el  natalicio  del  hijo  del  Virey  en  i  642  , escribió 
en  aquella  ciudad  la  Comedia  de  Eurídia  y  Of- 
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feo  ,  que  mereció,  eatanódf  mucho  aplauso. 

Informado  el  Rey  Don  Felipe  IV  de  la  ca* 
pacidad  y  mérito  literario. de  Solís^  le  hhso  la  gra- 
cia de  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  y  de  su 
Secretario.  Después  la  Reyna  Gobernadora  Do« 
ña  Mariana  le  repitió  la  misma  honra  en  1666, 
añadiéndole  el  empleo  de  Cronista  Mayor  de  las 
Indias.  Contento  con  las  mercedes  que  habia  re- 
cibido de  la  Corte  eo  una  era ,  en  que  las  an- 
gustias del  Estado  y  la  penuria  de  todo  hacian  tí- 
mida la  ambición  de  los  ;que  pretendian  la  fortu* 
na^  y  tibia  la  proteccion.de  los  que  podían  dis« 
pensarla ,  Vivió  sosegado  y.tranqüilo  ;  sin.  mas  ia* 
quietud  que  la  que  le  causabáo  Iqs  déseos  de 
cumplir  las  obligaciones  de  sú  nuevo  oficio.  Pa* 
xa  satisfacer  esta  deuda»  y  vivir  en  paz  .consi- 
go y  con  el  mundo  ¿hallándose  ya  en  edad  de 
57  años  ,  determino  consagrar  los  postreros  que 
le  quedaban  que  correr  á  la  vida  eclesiástica » que 
coronó. con  el  sacerdocio.  Desde  aquel  punto  re- 
nunció al  dulce  encanta  de  la  poesia  ;  sin  permi- 
tirse este  entretenimiento,  ni  en  los  asuntos  hones- 
tos»  queriendo  por  este  camino  hacer  á  Dios  uñ- 
nuevo  sacrificio  y  no  solo  de  su  talento*,  sino  tam- 
bién de  su  genio.  En  este  retiro  y  pacífico  esta- 
do acabó  la  carrera  de  sti  vida  en  Madrid  319 
de  abril  de  1686  ,  á  lo&sáienta  y  seis  anos  cum- 
plidos de  edad. 

TOM.  V.  AA 
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Entre  «los  frutos  poéticos  de  su  gallardo  in- 
genio,  que  han  merecido  la  p&blica  luz,  se  cuen* 
ta  primeramente ^una  colección  de  Comedias,  que 
fué  impresa  en  Madrid  en  un  tomo  en  4.*^  en 
1 6  8 1  ;  otra  con  el  título  de  Poesías  varias  sa^ 
gradas  y  fr4>f anas ,  impresas  después  de  la  muer- 
te del  autor  en  idem  en  1 699  ,  y  reimpresas  en 
1732.  ^Desentendámonos  de  dar  nuestro  juicio 
sobre  ei  mérito  y  calidad  de  estas  producciones, 
por  no  ser  asunto  de  este  teatro  critica  el  metro, 
sino  la  prosa  de  Solís.  Solo  diremos  que  de  sus 
nueve  Comedias,  á  pesar  de  resplandecer  en  ellas 
ingenio,  invención,  gracias, y  pureza  de  lengua- 
ge,  solo  la  que  lleva  el  título  de  El  Amor  al  Uso, 
que  ha  sido  traducida  en  francés, se  considera  ajus* 
tada  á  los  preceptos  del  arte  dramático.  En  las 
demás  lucha  la  elegancia  cson  la  afeaacion ,  y  la 
discreción  con  las  agudezas  y  juegos  de  vocablos 
al  uso  y  gusto  de  sa  tiempo*  Sus  póesias  virias, 
aunque  no  lograron  la  ultima  mano  del  autor  , 
han  merecido  mas  aprecio,  por  la  facilidad,  vi* 
veza,  claridad, y  pureza  de  expresión,  que  encu- 
bren ó  disimulan  los  rasgos  sutiles  y  conceptuo- 
sos en  demasía. 

Debiéndonos  ceñir  aqui  a  las  obras  prosaycas 
de  Solís ,  ocupará  el  principal  lugar  la  intitulada 
Historia  de  la  Conquista  j  Población  ^y  Progresos 
de  la  America  Septentrional ,  conocida  ^on  el  nom: 


DE   LA  ELOQÜENCIA  ESPAÑOLA.       37 1 

iré  de  Nueva-España ,  que  fué  publicada  la  pri- 
mera vez  en  Madrid  en  1 6  8  5  en  ün  tonip  en  fo- 
lio. La  publicación  de  esta  obra ,  que  por  su  glo- 
rioso y  grande  asunto,  y  por  el  crédito  de  su  au- 
tor, tenia  en  expectación  al  público,  é  interesado 
el  gobierno  español,  a^aso  no  hubiera  podido  efec- 
tuarse sin  los  auxilios  generosos  de  D.  Antonio  Cat'-* 
nero ,  Veedor  General  en  los  Estados  de  Flandes, 
grande  amigo  y  favorecedor   de  Solís ,  como  se 
deduce  de  varios  pasages  de  su  correspondencia 
epistolar ,  que  anda  impresa  en  la  colección  que 
imprimió  Mayans  de  cartas  de  eruditos  espáiio-^ 
les.  £n  una  de  ellas  dice  á  su  amigo :  j,  Mi  bis- 
99  toria  se  concluye ,  y  creo  que  se  ha  de  conocer 
jyhí  falta  que  Vmd  me  hace  en  el  descaecimien- 
,>>to  de  mi  pluma  ;  y  siempre  me  tiene  desconfiar» 
yS  do  lo  que  esperan  de  mí/'  Para  dar  una  idea  y 
no  sok>  de  la  liberalidad  de  tan  fino  amigo ^  que 
le  facilitó  el  importe  de  la  impresión  i  en  prueba 
del  mísero  estado  en  que  se  hallaba  la  industria 
y  el  trato  en  la  Corte ,  sino  de  la  pobreza  y  esca^> 
sez  nacional ;  trasladaremos  algunas  cláusulas  d& 
otras  cartas,  que  con  dolor  lo  manifiestan.  £n  una 
de  ellas ,  fecha  en  i  j  de  febrero  de  1 6  8  5  ,  mes. 
y  medio  después  de  la. publicación  de  su  historia , 
lé  dice  t  „  Por  acá  sf  continúan  los  aplausos  de 
^  mi  libró, y  se  habrán  vendido  como  cosa  de 
,i  cienjto  y 'cincoefica  tomos  :  que  en  todo  ipñur 
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„  ye  la  falta  de  dinero ,  porque  íxay  poccís  hom- 
^y  bies  en  Madrid  que  tengan  dos  reales  de  á  ocho 
„  juntos ...  A  Vmd  se  le  debe  la  NuevaBipa-- 
,fña  i  y  tengo  por  evidente  ^ue  no  se  hubiera 
„  impreso ,  si  no  fuera  por  el  socorro  de  Vmd, 
y,  porque  la  ayuda  de  costa  (del  Consejo  de  In- 
,^  dias)  todavia  se  está  en  el  ayre:  y  asi  puede 
,^  Vmd  llamar  suya  la  Historia  por  esta  y  por 
y^  las  demis  razones/^  Dícele  en  otra  carta ,  con* 
tinuando  su  lamento  sobre  la  misma  materia  : 
^j  Lo  común  es » según  me  dicen  los  que  lo  oyen 
,,  á  otros ,  el  hablarse  bien  de  la  obra ;  pero  cs« 
\i  to  de  juntar  dos  reales  de  á  ocho  en  el  tiempo 
,,  que  corre ,  puede  tanto ,  que  hasta  ahora  (dos 
,9  meses  y  medio  después  de  su  publicación)  no 
,y  se  han  vendido  doscientos  tomos » ni  se  han  pe- 
^,  dido  de  afuera.  Dicen  los  libreros  que  es  mucho 
^,  haberse  vendido  tantos  á  la  mano.'*  £n  otra 
le  repite  las  mismas  noticias  de  la  pausada  venta 
de  su  historia ,  en  estos  términos :  »,  Mi  libro ,  di- 
I,  cen ,  que  hace  ruido  ^  y  que  se  van  vendiendo 
j»,  algunos  poco  á  poco ;  porque  no  es  la  merca* 
,1  dería  de  rebatiña  ,  y  en  todo  influye  la  falta 
),  de  dinero.'*  En  otra ,  aunque  agena  del  asunto 
de  su  obra ,  pero  no  de  la  penuria  de  la  Corte  y 
de  la  Nación  en  aquel  tiempo»  le  dice  :  i,  No  sé 
como  decir  á  Vmd  el  estado  en  que/se  halla  este 
^.  lugar  (Madrid).  Siéntese  todavia  el  golpe  de 


DE  LA  ELOQÜENCIA  ESPAÑOLA.        373 

^,  h  moneda ,  que  ha  dcxado  en  total  perdición 
^>  al  comercio ,  y  acabadas  las  haciendas  de  los 
„  particulares.  No  hay  quien  cobre  ni  pague  : 
^y  los  hombres  de  negocios  confiesan  su  necesidad 
^,  con  gran  galantería ,  y  sé  ha  hecho  uso  la  po^ 
,,  breza. . .  No  es  creible  lo  que  cuentan  de  este 
5,  pqbre  Reynó/^  En  medio  de  tanta  miseria  pú^ 
blica  y  privada  ¿qué  fomento  podian  esperar  las 
letras.». qué  auxilios  los  literatos^  ni  qué  espíen' 
dor  y  caudales  la  imprenta? 
^      Volviendo  ahora  la  consideración  sobre  él  es- 
tilo y  contextura  de  la  Historia  de  Solís ,  que 
eoQcibió  con  biísarria ,  y  trabaré  con  noble  co^ 
nato ,  basta  por  sí  sola  para  Inmortalizar  su  no- 
ble y  gallarda  pluma ;  por  mas^^  que  ladren  con« 
tra  él  algunos  modernos»  de  estrecho»  frío »  y  lán- 
guida espiritar»  qué  sordos  át:  Bolee  y  harmonio^ 
sa  soiiido  de  la  alta,  ctilta  ;  y  donosa  frase  caste- 
Uana\»  hoy  casi  olvidada  »  no  quieren  perdonar  i 
un  escritor  del  siglo  de  los  delirios  del  ingenio  que 
se  enamorase  alguna  vez  del  suyo » sembrando 
Sores  de  conceptos  con  mano  mas  Jiberal  que  pe- 
dia lá  naturaleza  >y  seriedad  del  asunto. 

:  ^  No  pretenderé  escudarme ,  para  rebatir  los 
tiros  arrojados  precipitadamente  contra  el  lenguas- 
ge  de  esta  obra  »  con  la  recomendación  de  haber 
sido  traducida  al  francés  »  al  inglés »  y  ai  italia^* 
no »  ni  de  las  muchisimas  ediciones  que  se  han 
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repetido ,  porque  no  es  siempre  ni  k>  uno  ni  lo 
otro  regla  infalible  del  mérito  de  las  obras.  Tam« 
poco  me  pertrecharé  con  los  pareceres  de  los  tres 
aprobantes  de  esta  j^iV^orrVí,  cuy  as  censuras  andan 
estampadas  al  frente  del  Libro ,  literatos  de  noto- 
rio juicio  y^  doctrina ;  ni  con  la  de  J>on  Gregorio 
Mayans  en  la  vida  que  escribió  del  autor  al  prin- 
cipio de  sus  Cartas :  porque  ya  seí  sabe  boy  el 
caudal  que  debe  hacer  la  crítica  derla  aotpridad 
de  las  aprobaciones  impresas  eh  .otro '  tiempo  para 
acreditar  los:  libros;  y  de  los  elQgio& de  aparato  ó 
cimpeño  de  los  editores  ó  aprobantes  para  hon^ 
rarse  á  sí  >  y  á  los  autores  :  loable. costumbre  ,  si 
la  imparcialidad.y.clicriterió  hubiesen  guiado  las 
plumas  9  para  el  des^engaño ,  ó  eáseñanza  del  pú- 
blico. . '  j         ' 

Diré ,  sin  emb^go »  con  May;ios:  que  sin  de- 
xar  de  compmef  historia  ,  supo  hacer  ScUs  un 
panegírico,  Pero  me  abstendré  de  aprobar  :  que 
toda  la  contextura  de  esta  ohra  es  una  tela  Jí^ 
nisima  de  oro  puto  (porque  hay  mezclado  su  ^yco- 
péi'),  ricamente  adornada  de  cristianas  y  políti- 
cas sentencias ,  que' lucen  como  diamantes  Jinísi-. 
mos  (ojalá  no  deslumhrara  á  veciss  tanto  relum* 
bron)  :  que  es  tan.  dulce  su  estilo  ^  que  tiene  hidró-^^. 
picos  d  muchos  discretos  (mejor  fuera  bebedores 
sobrios ,  quando  el  licor  ,  por  demasiado  espiri- 
tuoso ,  puede  desvanecer  las  ¿abezas  xron  siis  ha* 
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Tao¿)iqm  freqikntemcnte  es  poético ;  y  demore  bri- 
llante («st6  ise  pudiera  alabar  ei^  una  novela  ,  no 
en  una  histbm)  :  que  reinedó  a  Quinto  Curdo 
sin  procurarlo  (sus  dijigcncias.  hizo  ,  y  quizá  ex* 
ccdi^  al  modelo)  ,  especialmente  en  las  oraciones 
haciendo  d  los  barbaros  menos  barbaros  (mejor 
fuera  no  quebrantar  las  reglas  de  la  verosimili* 
tud,  y  dexaxles  su  eloqüencia  salvage/que^  dic* 
tada  por  la  isaturaleza ,  suele  tener  de  mas  eficaz 
todo  lo  que: tiene  de  menos  culta  y  aliñada). 
I  j   Diré. también  con  el  Marqués  de  Mondexar 
eiíla  cemura^que  precede  í  esta  obra:  que  la  juz- 
ga por  la  que  mas  engrandece  y  demuestra  la  her* 
mosurayla  cÁpia^y  el  ornato  4r  que  es  capaz  núes-' 
tta  lingualsin  mendigar  á otras  las  voces  mas  cul* 
tas ,  q^  introducen  afectadamente  algunos  en  ofen-^ 
sa  suya.  Pero  tampoco  aprobaré  como  un  realce 
6  virtud  del  estilo  histórico  :  que  ciñe  sus perío*^ 
dos  con  tan  feliz  desfreza  ^  que  apenas  se  halla^' 
ra  ninguno  que  no  termine  en  concepto  (gran  pri* 
mor  si  se  sembraran  con  mas  parsimonia):  que  en- 
riquece toda  la  obra  de  nerviosas  y  sólidas  senten^ 
tencias  ,que  quanto  mas  necesitan  de  repetida  re- 
fiexton  en.  casi  todas  sus<  clausulas  para  aperci'- 
birlas  ctm  aprovechamiento  (señal  manifiesta  de 
que  pecan  contra  Ja  sencillez  y  claridad),  ofre^^ 
cen  copiosos  documentos  d  la  enseñanza  de  los  que 
se  dedicaren  d  leerla ,  deseando  percibir  lo  que 

'         AA  4  ^ 
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quiso  expresar  el  autw  (qus^ndosotí  verdades 
peligrosas ,  es  prudencia  anegarlas  en  la  obsciirí-' 
dad ;  no  siéndolo ,  es  afectación ,  vanidad  de  inge* 
nio,  vicio  de  entilo).  , 

Tampoco  me  arrimaré  al  parecer  del  P.  Dic« 
go^acinto  de  Tebar,  otio  de  los  Censores,  quando 
dice  :  no  se  halla  en  esta  obra  borren  querida  la 
esponja  f  ni  primor  que  eche  menos  la  lima  (alguna 
vez  pecan  por  demasiado  afeytadas  y  limadas  las 
cláusulas).  Ni  adoptaré  en  toda  .su'eiccensíón  lo 
que  expresa  el  célebre  Don  NícóbstAmonio  en 
su  censura  :  que  el  estilo  de.  Solts  es^frAsp^a  de  'la 
historia^ puro, elegante  ^fvlaro  (Jk  veces  le obs- ^ 
corece  el  esmero  dé  ks  énfasis ,  y  la  metafísica 
del  culto  lenguage)í,j«í  el  genio  qée*  lo  gobierna' 
es  ingenioso^  discreto^  robusto ^  cuerdo  (^m^s  cor*', 
dura  seria ,  ú  hubiera. templado  la  ufaúía  de  ma- 
chas frases).  Pero  sí  confesaré  á  iina  voz  ¿on  cste^ 
sabio  aprobante  :  que  adorna  su  estilo  ^coH  senten- 
cias no  afectadas  (aunque  no  siempre) ^  ni  sobre ^ 
puestas ;  sino  sacadas  ó  nacidas  de  los  mismos 
sucesos  y  y  con  rejlexíones  sobre  elhSyWuy  propias 
de  su  gran  talento  y  discreción :  realce  que  se  es- 
tima con  'Veneración  mas  que  ordikaria  en  los  es* 
critos  de  Tácito ,  dé  Floro  \  y  dé  f^eieyo  Patércu^ 
lo:  y  qué  los  razonamientos  que .  interpone ,  donde 
la  importancia  de  las  cosas  lo  pide  ^  no  son  in/^''' 
riores  dios  que  mas  se  celebran  en  escritores  an^ 
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tígtios  y  modernos  'de  todas  lenguas  y  llenos  de  es-' 
jííHtu  f  de  razón  ^j  de  agudeza  ^  sin  frolixidadi 
Todoie&co  lo.  he.traido  bn  eáté  iugar  pqra  li'* 
brar  niif  juicio  der  uño 'y  oti;a  extremo  9  del  éo  los 
ciegos  panegiristas' de>  SaUs ;  y  .del  de  sos  detrae^ 
tor^  tnas  ciegos/asm.  Llámalesiipas  ciegos  /por-^ 
qae  jqo  han  tísco  tquc  €S  msfác  los  rarísiihós.es^ 
ccitores  que.  Ji»a5  mereceo  el  ge^doa  de  sus:  defeca 
tos  en  gracia  de  las /belle^as.^^»  i  del  noble,  amato  y 
propiedad  y  p^ffcza. de  la  locúdop  castellana':  quo 
amyidadb  del :  mal  exemplo  de  sus  contempíora-' 
neos,  y  del  gtisto  estragado  de  aquel  siglo  de  los 
i^quiebros  )»fíligraiiados  de.  las  ^ysas  ,  se  libee|ó 
mas  ¡que.  Qmgun,  otro  dt  GkUi^pidétmi  ¡ntplec*^ 
tiial  :.qtte  tidoo  la  gfacia  dergoe^.aon  tn|las  fm«^ 
ses  eu.que  desíeqbreíalguhaalecistcieá  y  artificio) 
es; ingenioso'^: taÍBca  ipoef il  :: qué  .s¿^ sirs  metáforas 
no  son.  siempre  ^oportunas  AÍjinrcesarías ,  á  Ib.^tne^ 
nos  son  congruentes :  y  -  adeqoados:  los  términos  de 
s|i  composición  :  que  si  abunda  de  paságes  dp  lo^ 
cucion  refinada ,  tampoco  los  tiene  desaliñados  , 
baxos  9  y  descuidadamente  incorrectos  >  como  se 
hallan  en  otros  escritores  por  otra  parte  eminen- 
tes :  que  lo  bueno ,  lo  perfecto  de  esta  obra ,  nin-* 
gon  otro  escritor  en  su  tiempo  ^  ni  antes ,  ni  des- 
pués dé  él  ^  lo  ha  sabido  decir  con  tan  urbano  ,€le- 
gante ,  y  delicado  modo  ,  ni  con  periodos  tan  11c* 
nosj  y  cuidádidsamentc  harmoriiosos. 
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Confesaremos  que  su  estilo  por  demasiado 
ihetafórico  toma  cierto  ayre  poético ,  el  qual , 
mas  que  el  á:tifido  de  la  narración  y  lo  extraor- 
diturió  de  ks  sucesos  >  ha  dado  motivo  á  muchos 
críticos  para  ¿oñtidexar  esta  obra,  antes  como  una 
novela  heroy calqué  como  una  verdadera  histo^ 
na.  También  convendremos  en  que  se  leen  en 
ella  pensamientos,  qpe  siendo  en  si  sólidos  y  ver- 
daderos >  tienen  un, viso  de  falsos  por  la  estudia- 
da sutileza  con  que  k)s  presenta  :  y  en  esta  p:irte 
es  al^o  amanerado*  So  estilo^  por  lo  general  ^jun- 
ta: lo.  grandioso  con  lo  elegante  ;1(>  sentencioso 
^on  lo  florido  » y  lo  ameno  c<hi  lo  grave  :  jpero 
siempre  igual',  jamás  descaece ,  siempre  en  íin 
mismo  punto ' se,  so^iene,  cosa  iiiiuchb  de  admt- 
farV  no  siendo)  sencillo  m  natural ,  si  sé  quiere  Iki- 
mar  asi  pocquelelaptor  escribe  siempce  ,  y  niin* 
ca.haHIa.  Pcra.ismpoco  peca  en  arcaismos ,  ni  en 
Uceadas  de  fantásticas  expresiones  y  nuevas  vo- 
ces qde  afectaban  sus  contemporáneos.  Asi  pues, 
se  puede.asegurar que'su  libro, por  la  pureza  y 
propiedad  de  las  palabras ,  y  por  el  corte  elegan- 
te de  sus  frases  ^  iva  á  hacer  época  en  lá  restan* 
ración  y  cultura  de  la  lengua ,  y  preparábala  una 
nueVá  vida ,  pues  de  su  habla  castellana  nada  ha 
envegecido  después  de  un  siglo.  También  diremos 
que  Solís  se  ignora  i  quien  imitó ,  y  que  tampo* 
co  se  halla  quien  haya  sabido  imitarle ,  con  ha* 
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ber  sido  lina,  devla^  obras  leídas  con  ma$  -sabor > 
y  aun  con  .enttisiasxno  ^  hasta  mediados  de  .este 
siglo.  -Sea  como  ^ftxere  eL  juicio  que  formlen  x)tros 
de  Solís^e^  innegable  que  sin  sü  Historia,  de. Mé* 
xico  >  bnbiem  quedado  en .  bboco  la  eloqüenci^. 
castellana  delreynado  de  Carlos  Segundo  en  ^ste 
Teatro  Histórico-Critico :  vergonzosa  proposición^ 
y  aun  más  ^vergonzosa  verdad  ^ique  no  ha  des-. 
mentido. lá  lastimosa  e^ai^  qtrs  vino  después.  £1 
solo  ,L  pesác  de  sus  manchas  >  campea  y.  señorea 
sin  cómípeiidot  ^  cormo  el  Srol  en  el  celeste  orbe , 
en  la  camia  de  ciento  y  cuarenta  años ,  tan  llena 
de  liboos^/y  tan  vacía  de.escritoresw  Las  mues- 
tras que  .mas  al>axo  se  trasladan  en.  todos  los  ge^ 
aer^s ,  ya  deenarracKMies »  descripciones  \  retratos 
murales, ya  de  harengas,  razonamientos,  máximas 
y  sentencias  I  decidirifl  la  question^  y  disparan 
las  dudas  ^  los  ánimps  tercos ;  ó  prevenidos* 

Otro  lie  Iqs  cscrUos^en  prosa  ,  que  confirman 
b  discrecioii  del  juicio  db  Sblfs.y  la  grscia  y  dul- 
zura de  so.  pluma  son  sus^Cartas  fatniliares, que 
recogidas  por  la  diligencia  y  loable  zelo  de  D. 
Gregorio  Mayans,  vieron  la  pública  luz  en  1 737 
insertas  en  la  apreciable  colección  que  formó  es- 
te erudito  español  de  las  que  pudo  juntar  de 
otros  varones  de  nuestra  nación.  De  estas  hemos 
entresacado  hasta  siete ,  unas  enteras ,  y  otras  cer- 
cenadas de  todo  aquello  que  ^  por  ser  demasiado 
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familiar  ,  ói  poco  importante  >  no  puede   intere^ 
sar  el  gusto  y  curiosidad  de  los  lectores. 

Estas  Cartas  escritas  todas  en  Madrid  des* 
de  el  año  1 6  8o  hasta  el  de  1 6  8  (  .¿  su  amigo 
Don  Alonso  Carnero  ,  Veedor  Geneial  en  Flan« 
des ,  además  de  ofrecernos  curiosas  noticias  de  la 
vida  de  entrambos  ^  y  algunas  anécdotas  politicas 
del  tiempo ,  nos  retratan  el  genio  de  Solís  severo 
y  festivo  juntamente  i  y  pueden  ser  dechado  de 
correspondencia  familiar  entre  doi  amigos  cortesa- 
nos ,  por  la  gracia ,  ligereza ,  y  urbanidad  de  la 
expresión  con  que  las  vistjc  ,  sin  afectar  ^uel  or- 
nato y  pulidez  de  las  .qué  se  escriben  paira  dar  i 
la  lúa  publica.  Su  estilo  es  .daro  >hre ve  ,  y  agra- 
dable ,  avivado  coa  algunas  pinceladas: ligeras,  pero 
de  grande  espíritu  y  libertad  en  fatc^iode  cierta 
llaneza  y  senpillez.  JEn  aIgo.se  habiadé  echar.do 
ver  que  ño  era  solo  un.  amigo  comuhrti  zquc  ha- 
blaba,  sino  un  escritor  ^uu  sabio ,  qiietbahia  esta- 
diado  los  negocios  y  los  hombres  |,^  Jos  pintaba 
de  un  rasgo  por  .donde  los  deben  fYOi:  tós  ojoi 
perspicaces;  •.     :'  ;     ;:  :,  •  ^ 


1 


I 


P£  LA  £LOQU£NaA  £SPAS0I.A.      381 

V  ARIAS  narjraciónes,  y  descripciones  de  Ingarec, 
tiempos ,  y  sucesos  notables  »  entresacadas  de  la 
Historia  de  la  Conquista  de  Nueva-España»  . 

i^Ja  Historia  ie  las  Indias  consta  de  tres 

Mcimnes  grandes ,  que  fue  den  competir  con  las 

mayores  que  han  visto  los  siglos. 

„  Los  hechos  de  Christoval  Colon  en  su  admi- 
rable .navegación  ,  Y  en  las  primeras  empresas  de 
aquel  nuevo  mundo ;  lo  que  obró  Hernán  Cor^ 
t^  con  el  consejo  y  con  las  armas  en  la  conquis- 
ta de  Nueva-España,  cuyas  vastas  regioncs.duran 
todavía  en  la  incertidumbre  de  sustéi^mioos ;  y  lo 
que  se  debió  á  Francisco  Pizarro ,  y  trabaxaron 
los  que  le  sucedieron  en  sojuzgar  aquel  dilatadisi- 
sno  Imperio  de  la  América  Meridional ,  teatro,  de 
Tárias  tragedias  y  extraordinarias  novedades ;  son 
tres  argumentos  de  historias  grandes ,  compuestas 
de  aquellas  ilustres  hazañas»  y  admirables, acci- 
dentes de  ambas  fortunas ,  que  dan  materia  dig- 
na á  los  anales j  agradable  alimento  á  la  memoria, 
y  útiles  exemplos  al  entendimiento  y  al  valor  de 
los  hombres. 
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De  las  tierras ,  y  diferentes  Régulos  con  quienes 

jpeleaban  los  Españoles  antes  de  llegar  Hernán 

Cortés  d  Nueva* España. 

,jTodas  estas  Provincias ,  ó  Reynos  pequeños, 
eran  diferentes  conquistas  con  diferentes  conquis- 
tadores. Traíanse  entre  las  manos  muchas  em- 
presas á  un  tiempo :  salían  á  ellas  diversos  capita- 
nes de  mucho  valor,  pero  de  pocas  señáis  :  lleva- 
ban á  su  cargo  unas  tropas  de  soldados ,  que  se 
llamaban  exércitos,  y  no  sin  alguna  propiedad  ,  por 
lo  que  intentaban  ,  y  por  lo  que  conseguian. 

,    Entrada  de  la  relación  de  los  males  políticos 
^ue  se  padecian  en  esta  Monarquía  quando 
se   emprendió  la   conquista  de 
Nueva-España^ 

jyCorria  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  siete, 
digno  de  particular  memoria  en  esta  Monarquía  , 
no  menos  por  sus  turbaciones  que  por  sus  felici- 
dades. Hallábase  á  la  sazón  España  combatida  por 
todas  partes  de  tumultos ,  discordias »  y  parciali- 
dades »  congojada  su  quietud  con  males  internos 
que  amenazaban  su  rnina;y  duraiido  én  su  fide- 
lidad ,  mas  como  reprimida  de  su  propia  obliga- 
ción y  que  como  enfrenada  y  obediente  á  las  ríen- 
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das  del  gobierno*  Y  al  mismo  tiempo  se  andaba 
disponiendo  en  las  Indias  Occidentales  su  mayor 
prosperidad  con  el  descubrimiento  de  otra  Nue^ 
va  España ,  en  qué  no  solo  se  dilatasen  sus  tér-* 
sninos  9  sino  se. renovase  y  duplicase  su  nombre. 
Asi  juegan  con  el  mundo  la  fortuna  y  el  tiempo; 
y  asi  se  suceden ,  6  se  mezclan  ^  con  perpetua  aU 
ternacion  los  bienes  y  los  males* 

Estado  en  que  se   hallaban  ^varios  dominios  j 

Provincias  de  España  ^  asi  del  continente 

como  de  ultramar  j  quando  entró  á 

rejnar  Carlos  Primero, 

sf  No  padecían  á  este  tiempo  menos-  que 
Castilla  los  demás  dominios  de  la  Corona  de  £s« 
paña  ,  donde  apenas  hubo  piedra  que  no  se  mo«. 
viese,  ni  parte  donde  no  se  temiese  con  atgunx 
razón  el  desconcierto.de  iodo  elediHcio* 

Andalucia  se  ¿aliaba  oprimida  y  asustada  con 
la  guerra  civil  que.  ocasionó  D.  Pedro  Girón  par» 
ocupar  los  Estados  del  Duquo  de  Medinasidonia  , 
cuya  succesion  pretendía  por  Doña  Mencía  de 
Guzman  su  muger  :  poniendo  en  el  juicio  de  las. 
armas  la  interpretación  de  su. derecho ,  y  autori* 
zando  la  violencia  con  el  nombre  de  justicia. 

En  Navarra,  se  volvieron  a  encender  impe- 
tuosamente aquellas  dos  parcialidades  Bcamontesa, 
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y  Agromonccsa ,  qae  hicieron,  insigne  so  nombre 
Á  cosca  de  su  patria.  Los  Beamoltteses ,  que  se* 
guian  la  voz  del  Rey  de  Castilla  ,  trataban  como 
defensa  de  la  razón  la  ofensa  de  sus  enemigos ;  y 
los  Agromonteses ,  que ,  muerto  Juan^de  Labrit 
y  la  Rey  na  Doña  Catalina,  aclamaban  al  Prínci- 
pe de  Bearne  su  hijo ,  fundaban,  sn  atrevimiento 
en  las  amenazas  de  la  Francia  :  siendo  waos  y 
otros  dificultosos  de  reducir ,  porque  andaba  en 
ambos  partidos  el  odio  envuelto. en  apariencias  de 
fidelidad ;  y  mal  colocado  el  nombre  de  Rey  ,  ser- 
via de  pretexto  á  la  venganza  y  á  la  sedición. 

Cataluña  y  Valencia  se  abrazaban  en  la  na- 
tural inclemencia  de  sus  bandos »  que ,  no  conten- 
tos con  la  jurisdíccrün  de  lá  campaña ,  se  apode* 
raban  de  ios  pueblos  menores ,  y  se  hacian  temer 
de  las  ciudades ;  con  tal  ÍDsolenc¡a  y  seguridad  í 
que  turbado  el  orden  de  la  república,  se  esccm- 
dian  los  magistrados  ,■  y  se  celebraba  la  atrocidadi 
tratándose  como  hazañas  los  delitos ,  y  como  fa- 
ma la  miserable  posteridad  de  los  delinqüentes..^ 
£n  Ñipóles  se  oyeron  con  aplauso  las  pri^ 
meras  aclamaciones  de  la  Reyna  Doña  Juana  y 
del  Príncipe  Don  Carlos ;  pero  entre  ellas  mismas 
se  esparció  una  voz  sediciosa ,  de  incierto  origen^ 
aunque  de  conocida  malignidad  ... 

Nó  por  d^'stantes  se  libraron  las  Indias  de  la 
mala  constitución  del  tiempo  j  que  á  fuer  de  in- 
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flaencia  universal,  alcanzó  también  á  las  panes 
mas  remotas  de  la  Monarquía.  Reducíase  enton- 
ces todo  lo  conquistado  de  aquel  N'uevo-Mundo 
i  quatro  islai^  y  á  una  pequeña  parte  de  Tierra^ 
Firme  y  que. S6  habia  poblado  en  el  Darién  ,  á 
la  entrada'del  golfo  de  Uraba>  de  cuyos  términos 
constaba  lo  que  se  comprehendia  en 'este  nombre 
4e>  Indias  Occidentales...  Lo  xiemás  dé  aquel 
Imperio  corisistiá  ^  no  tanto  en.  la  verdad ;,  como 
en  las  esperanzas  que  sq  habiaa  concebido  de  di« 
ferentes  descubrimientos  y  dntxadas  que  hicieroa 
nuestros  capitanes  con  vacio»,  sucesos ,  y  con  ma« 
ybr  peligrO'  que  utilidad  pipero  en  aquello  poco  ' 
i|ue  se  poseía  estaba  tan  olvidado  el  vabr  de  los 
primeros  conquistadores  ,  y.  tan  árraygada*en  los 
ánimos  la  codicia ,  que  solo  se  trataba  de.emiqué*- 
(ctif  rompiendo  con  la  conciencia  y  conlarepuv 
tacion :  dos  frenos  ,  sin  cuyas  riendas  queda  el 
hombre  á  solas  con  su  nat^ti;ile¿a /y  tan  indiSmi* 
to  y  ferojs  .en  ella  como  los|.  brutos  m^s  enemi- 
gos  del  hombre ...  £1  zelo  de  la  religión  >  y  la 
causa  pública  cedian  entei^amentesu  lugar  al  in- 
terés y  al  aMbjo  de  los  pacticulares ;  y  al  mismo 
paso  se  i  van  .acabando  a<jucllos  pobres  Indios  que 
gemian  debaxo  del  peso ,  anhelando  por  él  oro . 
para  la  avaricia  agena ,  obligados  á  buscar  con  el 
$fidor  de  su  rostro  lo  mismo  que  despreciaban, 
y  ná  pagar  coa  la  esclavitujd  la   ingrata  fertili* 

TOM.    Y.  BB 
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dad   de   su  patria. 

Refiérese   el  naufragio  que   tuvieron  veinte 

Españoles  en  la  costa  de  Yucatán  ^  donde  los 

prendieron  y  y  llevaron  a  un^  tierra 

de  Indios  Caribes^ 

,,  £1  Cacique  mando  luego  apartar  i  los  qu« 
venían  mejor  tratados ,  para  sacrificarlos  ¿  sus  ído- 
los ,  y  celebrar  después  un  banquete  con  los  mí 
serablés.  despojos  del  sacrificio.  Uno  de  los  que 
se  reservaron^  para  otra  ocasión  (defendidos  en- 
tonces de  su  misma -flaqueza)  fué  Gerónimo  di 
Aguilar;pero  le^irendiejron  rigurosamente ,  y  le 
regalaban  con  rgud  inhumanidad  ,  pues  le  ivan 
disponiendo  para  el  segundo  banquete.  ¡Rara  bes* 
tialidad:,  horrible  á  la  naturaleza  y  á  la  pluma! 

Descripción  de  la  Laguna  de  México  vista  U 
frimersí  ^ezfor  los  Españoles, 

Registrábase  desde  Tezcuco  mucha  parle 
de  b  Jaguna^  en  cuyo  espacio  se  descubrían  vi^ 
rias  poblaciones  y  calzadiis  que  la  interrumpiaíi  i 
•y  la  hermoseaban  :  torres ,  y  chapiteles  ,  gue  al 
'parecer  nadaban  sobre  las  aguas :  árboles  y  jardi- 
jies  fiutfa  de  su  elemento ;  y  una  inmensidad  de 
•Indios, ^ue-  navegando  tn  sus  canoas  ,  procura^ 
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ban  acercarse  á  ver  á  los  Españoles ;  siendo  mu<* 
cbo  mayor  la  muchedumbre  que  se  dexaba  re-* 
parar  en  los  terrados  y  ilzoteas  mas  distantes.  Her-  ' 
Inosa  vista,  y  maravillosa  novedad  ,  de  que  se  lie* 
vaha  noticia ,  y  fué  mayor  en  los  ojos  que  en  la 
imaginación. 

Refiérese  la  confusión  en  que  se  haljó  Motezuma^ 

fuando  descubrió  el  Exércífo  Español  que  habia 

bazado  al  llAno  amenazando  á  su  Capital  ,  y 

,  •    '   como  consultó  a  sus   oráculos  ^  y  estos 

respondian  con  encontrados  alisos. 

,,Motezuma  entretanto  duraba  en  su  irresolu- 
ción ^  desanimado  con  el  n)al  logro  de  sus  ardides:, 
y  sin  alienta  para  usar  de  sus  fuerzas.  Hizosede* 
vocion  esta  falta  de  espíritu  ,  estrechóse  con'  sus 
Dioses',  frcqüentaba  los  templos  y  los  sacrificios, 
manchaba  de  sangre  humana  los  altares:  mas  cíuel 
quajito  mas  añigido.  Siempre  crecia  su  confusión, 
y  se  hallaba  en  mayor  desconsuelo;  porque  anda- 
ban encontradas  las  resptieétás  de  sus  ídolos \,  y 
discordes  en  los  dictámenes  los  espíritus  inmun- 
dos que  le  hablaban  en  ellos.  Unos  le  decian  que 
franquease- 4as  puertas  de  lá  ciudad  á  los  Españo-^ 
les,  y  ari  conscguiria  el  sacrificarlos, sin  que  stí 
pudiesen  escapar  ni  defender  ;  otros,  que  los  apar- 
tase de.  sí  /  y  tratase  de  acabar  con  ellQ$ ,  sin  de- 
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xarse  ver ;  y  él  se  inclinaba  á  esta  opinión ,  ha* 
ciendole  disonancia  el  atrevimiento  de  querer  en* 
trar  en  su  Corte  contra  su  voluntad ,  y  teniendo 
i  desayre  de  su  poder  aquella  porfia  contra  sus 
órdenes » ó  sirviéndose  de  la  autoridad  para  me- 
jorar el  nombre  de  la  soberbia*  Pero  ^quando  su^ 
po  que  se  hallaban  ya  en  la  provincia  de  Chai- 
có ,  frustado  el  último  estratagema  de  la  monta* 
ña ;  fué  mayor  su  inquietud  y  su  impaciencia  , 
andaba  como  fuera  de  sí ,  no  sabia  qué  partido 
tomar  ;  sus  consejeros  le  dexaban  en  la  mism.a  in- 
certidumbre  que  sus  oráculos.  Convocó  fiualmen- 
te  una  junta  de  sus  magos  y  agoreros,  profesión 
muy  estimada  en  aquella  tierra,  donde  la  f^lta  de 
las  ciencias  daba  opinión  de  sabios  i  los  mas  enga- 
ñados. Propúsoles  que  necesitaba  de  su  habilidad 
para  detener  aquellos  estrangeros ,  de  cuyos  de- 
signios estaba  receloso ...  Se  juntaron  brevemen- 
te numerosas  quadr illas  de  nigrománticos ,  y  sa- 
lieron contra  los  españoles,  fiados  ep  la  eficacia 
de  sus  conjuros,  y  en  él  imperio  qu^,  á  su  pa- 
recer, tenian  sobre  la  naturaleza  ••  •  Quando  lle- 
garon al  camino  de  Chalcó  por  donde  venia 
marchando  el  exército  >  jr  al  empezar  sus  invoca- 
ciones y  sus  circuios ;  sé  les  apareció  el  demonio 
en  figura  de  uno  de  sus  ídolos ,  á  quien  llamaban 
TeZ'Catlapuca  ,  Dios  infausto  y  formidable  ,  por 
cuya  m^o  pasaban ,  á  su  entendcir  ^  las  pestes  y 


DÉ  LA  ELOQÜENCr A  ESPASOX A.       3  89 

las  esterilidades ,  y  otros  castigos  del  cielo.  Ve* 
nia  como  despechado  y  enfurecido ,  afeando  coa 
el  ceño  de  la  ira  la  misma  fiereza  der  ídolo  in- 
clemente ;  y  traia  sobre  sus  adornos  ceñida  una 
soga  de  esparto  que  le  apretaba  con  diferentes 
Tueltas  el  pecho  para  mayor  significación  de  su 
congoxa »  ó  para  dar  á  entender  que;  le  arrastra- 
ba mano  invisible.  Postráronse  todos  para  darlo 
adoración ;  y  él  ^  sin  dexarse  obligar  de  su  rendi* 
miento ,  y  fingiendo  la  voz  con  la  misma  ilusioa 
que  imitó  la  figurables  habló  en  esta  sustancia: 
y.  Mexicanos  infelices :  perdieron  la  fuerza  vues- 
ff  tros  xon  juros.:  ya  se  desata  enteramente  la  tra* 
,,  bazon  de  nuestros  pactos.  Decid  á  Motezuma: 
,y  que  pojr  sus  crueldades  y  tiranías  tiene  decreta- 
se da  el  cielo  su  ruina ;  y  para  que  le  represen* 
^y  tek  mas  vivamente  la  desolación  de  su  Impe* 
,,  rio,  volved  i  mirar  esa  ciudad  miserable  desam^ 
j,  parada  ya  de  yuestros  Dioses  *'.  . .  Le  hicie- 
ron tanto  asombro  las  amenazas  de;  a^Aiel  Dios 
infortunado  y  calamitoso ,  que  se  detuve^  un  rato 
sin  responder ,  como  quien  recogia  las  fuerzas  in« 
teriores,  ó  se  acordaba  de  sí  para  no  descaecen  Y, 
depuesta  desde  aquel  instante  su  natural  feroci- 
dad ,  dixo,  volviendo  á  mirar  á  los  magos  y  á  los  de- 
más que  le  asistían  :  ,j¿Qué  podemos  hacer  ^  si  nos 
„  desamparan  nuestros  Diosesa  Vengan  los  es- 
,>  trangeros,.y  cayga  sobre  nosotros  el  cielo  ;  que 
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,)  no  nos  hemos  de  esconder  ,•  ni  es  razpn  que  nos 
,»  halle  fugitivos  la  calamidad.  Solo  nao  lastiman 
„  los  viejos»  niños  ,  y  mugeres,  á  quien  faltan 
,,  las  manos  para  cuidar  de  su  defensa/'  £o  cuya 
consideración  se  hizo  alguna  fuerza  para  iletener 
las  ligrimas. 

No  se  puede  negar  qtíe  tuvo  algo.de  prínci- 
pe la  primera  proposición  ,  pues  ofreció  el  pecho 
descubierto  á  la  calamidad  ^ue  temia  inevitable; 
y  no  desdixo  de  la  magestad  la  ternura  con  que 
llegó  i  considerar  la  opresión  de  sus  vasallos.  Afec- 
tos ambos  de  ánimo  real ,  entre  cuyas  virtudes^ 
6  propiedades ,  no  es  menos  heroyca  la  piedad 
que  la  constancia. 

Dase  r^tzon  de  algunos  actos  de  ostentación^ 

ceremonias ,/  usos  domésticos  del  Emperador 

de  México.  Motezüma. 

j,  Era  correspondiente  i  la  suntuosidad  y  so- 
berbia de  sus  edificios  el  fausto  de  su  casa  ,  y  los 
aparatos  de  que  adornaba  su  persona  para  mante- 
ner la  reverencia  y  el  temor  de  sus  vasallos ,  á  cu* 
yo  fin  inventó  nuevas  ceremonias  y  superfluida- 
des ,  enmendando  como  defecto  la  humanidad  con 
ique  se  trataron  hasta  él  lof.  Reyes  Mexicanos... 
£1  número  dé  sus  mugeres  era  exorbitante  y  es«, 
caudalosa;  pues  habitaban  dentro  de  su  palacio 
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mas  de  tres  mil  mugeres  entre  amas  y  criadas ;  y 
ifenian  al  examen  de  su  antojo  quantas  nacían 
con  alguna  hermosura  en  sus  dominios,  porque  sus 
ministros  y  executores  las  recogían  á  manera  de 
tributo  y  vasallage  :  tratándose  como  importan* 
cía  del  Rey  no  la  torpeza  del  Rey.  Desbaciase  de 
este  genero  de  mugeres  con  facilidad  poniéndolas 
^n  estado ,  para  que  ocupasen  otras  su  lugar ;  y 
hallaban  maridos  entre  la  gente  de  mayor  calidad, 
porque  salían  ricas  j  y  á  su  parecer  condecoradas. 
Tan,  lexos  estaba  de  tener  estimación  de  virtud 
la  honestidad  en  una  religión  ,  en  qu^  ,  no  solo 
se  per mitian,  pero  se  mandaban»  las  violencias  de 
la  razón,  natural. 

Afectaba  mucho  el  recogimiento  de  su  ca- 
sa y  y  tenia  mugeres  ancianas  que  atendiesen  al 
dec9ro  de  sus  concubinas ,  sin  permitir  el  menor 
desacierro  en  su  proceder  ^  no  tanto  porque  le  di- 
sonasen las  indecencias ,  como  porque  le  predomi- 
Éaban  los  zelos :  y  este  cuidado  con  que  procu- 
raba mantener  el  recato  de  su  familia  (que  tiene 
por  sí  tanto  de  loable  y  puesto  en  razón)  era  en 
él  seguáda  liviandad ,  y  pundonor  poco  generoso 
que  se  formaba  en  M  flaqueza  de  otra  pasión . .  • 

H  Sus  audiencias  no  eran  fáciles ,  ni  freqüen- 
tes ;  pero  duraban  mucho ,  y  se  adornaba  esta 
función  de  grande  aparato  y  solemnidad .  •  •  £scu<f 
chaba  con  atención,  y  respondía  con  severidad, 
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midiendo ,  al  parecer » la  voz  con  el  semblante. . » 
Preciábase  mucho  del  agrado  y  humanidad  ,  con^ 
que  sufría  las  impertinencias  de  los  pretendientes, 
y  la  desproporción  de  las  pretensiones ,  y  á  la  ver* 
dad  procuraba  por  aquel  rato  corregir  los  ímpe- 
tus de  su  condición;  pero  no  todas  veces  lo  pe- 
dia conseguir ,  porque  cedía  lo  violento  á  lo  nata- 
ral  )  y  la  soberbia  reprimida  se  parece  poco  a  I3 
benignidad .  • .  Asistian  ordinariamente  á  su  co- 
mida tres  ó  quatro  juglares  de  los  que  mas  so- 
bresalian  en  el  numero  de  sus  sabandijas :  y  estos 
procuraban  entretenerle ,  poniendo ,  como  sueleo, 
su  felicidad  en  la  risa  de  los  otros  ,  y  vistiendo 
las  mas  veces  en  trage  de  gracia  la  falta  de  res* 
peto . .  • 

Dase  noticia  de  algunos  estilos  del  gobierno  político 
y  militar  de  los  Mexicanos. 

j.  Eran  alli  delitos  capitales  el  homicidio ,  «I 
burto^el  adulterio, y  qualquier  leve  desacato  con- 
tra el  Rey  ó  contra  U  Religión.  Las  demás  culpas 
se  perdonaban  con  facilidad ,  porque  la  misma  re« 
ligion  desarmaba  la  justicia  permitiendo  las  iniqui* 
dades.  Castigábase  también  con  pena  de  la  vida  la 
£ilta  die  integridad  en  los  ministros; sin  que  se  diese 
culpa  venial  en  los  que  servian  oficio  público.  Y 
Motezama  puso  en  mayor  observancia  esta  eos* 
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tambre  •  .  .  Severidad  que  merecía  príncipe  me^*^ 
nos  bárbaro  y  y  república  mejor  acostumbrada.  Pe« 
ro  no  se  puede  negar  á  los'  Mexicanos ,  que  tu- 
vieron algunas  virtudes  morales^ y  particularmen- 
te la  de  procurar  que  se  administrase  con  Rectitud 
aquel  genero  de  justicia  que  llegaron  á  conocer  ^ 
bastante  i  deshacer  los  agravios ,  y  i  mantener 
la  sociedad  entre  los  suyos :  porque  no  dexaban 
de  conservar .  entre  sus  abusos  y  bestialidades  al- 
gunas luces  de  aquella  primitiva  equidad  que  d¡6 
á  los  hombres  la  naturaleza  quando  faltaban  las 
leyes  porque  se  ignoraban  los  delitos  .  •  • 

Dcscribcñse  algunos  efectos  de  la  famosa  batalla 

que  los  Españoles  ganaron  á  los  Tlascaltecas 

mandados  for  XicotencaL 

ff  Llenóse  el  ayre  de  flechas ,  y  herido  tam- 
bién de  las  voces  y  del  estruendo ,  llovían  dardos 
y  piedras  sobre  los  Españoles.  Y  conociendo  los 
Indios  el  poco  efecto  que  hacian  sus  armas  arro- 
jadizas I  llegaron  brevemente  á  los  chuzos ,  y  á 
las  espadas  :  era  grande  el  estrago  que  recibían  , 
y  Qiayor  su  obstinación.  Hernán  Cortés  acudia 
con  sus  caballos  á  la  mayor  necesidad ,  rompiendo 
y  atropellando  á  los  que  mas  se  acercaban.  Las 
bocas  de  fuego  peleaban  con  el  daño  que  hacian, 
y  con  el  espanto  que  ocasionaban  :  ]a  artellería 
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lograba  todos  sus  tiros  ^  derribando  el  asombro  á 
los  que  perdonaban  las  balas  .  •  .  Resistieron  al 
principio  jugando  valerosamente  sus  armas  s  pe* 
ro  la  ferocidad  de  los  caballos ,  sobrenatural  ó 
monstruosa  en  su  imaginación  j  les  puso  en  tanto 
pavor  y  desorden  j  que  huyendo  á  todas  partes  se 
atropellaban  y  herian  unos  á  otros ,  haciendosd  el 
mismo  daño  que  recelaban  .  •  • 

Motczuma ,  libre  ya  de  la  conspiración  de  su  Tio 

Cacumacin  ,Rey  de  Tezcuco^que  le  quería  rebelar 

sus  vasallos ,  determina  con  sagacidad  despedir 

á  los  Españoles  ,  reconociendo  al  Rey  de 

España  por  succesor  de  aquel  Imperio^ 

y  él  por  tributario  suyo. 

,1  Sosegados  aquellos  rumores  ^  que  llegaron 
i  ocupat  rodo  el  cuidado ,  sintió  Motezuma  el 
ruido  que  dexa  en  la  imaginación  la  memoria  del 
peligro.  Empezó  á  discurrir  par?  consigo  el  es-* 
tado  en  que  se  hallaba  :  parecióla  que  ya  se  de* 
tenian  mucho  los  Españoles ,  y  que  habiéndose 
mirado  como  falta  de  libertad  en  él  la  benevolen- 
cia con  que  los  trataba  »  debia  familiarizarse  me«« 
nos ,  y  dar  otro  color  á  las  exterioridades.  Aver- 
gonzábase del  pretexto  que  tomó  Cacumacin  pa« 
ra  su  conjuración ,  atribuyendo  á  falta  de  espíritu 
su  benignidad^  y  alguna  vez  se  acusaba, de  ha- 
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ber  ocasionado  aquella  tnoroiuracioni  Sentía  la  ík? 
<|uezá  de  su  autoridad  ,  cayos  zelos  an<taD  si^oi-» 
pre  cerca  de  la  corona,  y  ocupan  el  primer  lugar 
entre  las  pasiones  que  mandan  4  los  reyes*  Temía 
que  se  Yolviesen  á  inquietar  sus  vasallos ,  y  quQ 
saltasen  nuevas .  centellas  de  aquel  incendio  re« 
eien  apagado.  Quisiera  decir,  á  Cortés  que  trata*^ 
se  de  abreviar  su  jornada  j  y  so  hallaba  camino 
decente  de  proponérselo  ;  ni  los  recelos ,  por  ser 
especie  de  miedo ,  se  confiesan  con  facilidad»  Du- 
ro algunos  dias  en  está  irresolución  :  y  última*, 
mente  determinó  que  le  convenia  en  todo  caso 
despachar  luego  i  los  Españoles ,  y  quitar  ai|uel 
tropiezo  á  la  fidelidad  de  sus  vasallos* 

MaUzuma  froftme  con  afectada  sinceridad  delante 

la  Junta  de  sus  Nobles, y  de  Hernán  Cortés ^^ue 

reconoce  al  Rey  de  España  vasallage^y  le  prepara 

muchas  joyas  y  preseas  por  primera 

demostración  del  tributo. 

„  En  esta  proposición  concedia  de  una  vez  tor 
do  lo  que  í  su  parecer  podían  atreverse  á  desear 
los  Españoles ,  satisfaciendo  á  sú  ambición  y  á  su 
codicia ,  para  qiiitarles  enteramente  la  razón  de 
perseverar  en  su  corte  antes  de  ordenarles  que  se 
retirasen  . . .  Concluyó  Motezuma  su  razonamien^ 
to  aunque  no  de  una  vez ;  porque ,  á  despecho 
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de  lo  que  se  procuró  esforzar  en  este  aero  ^  qnaa- 
¿o  llegó  i  prominciarse  ^oasidlo  de  otro  JRrf  ,le  hi» 
20  tal  disonancia  esta  proposición ,  que  al  acabar* 
la  se  enterneció  tan.  declaradamente ,  qne  sé  yv> 
ma  algunas  ligrimas  discorrir  por  so  rostro  con- 
tra la  volnntad  de  los  ojos  • « •  Pero  no  bastaron 
aqnellas  lágrimas  para  que  se  recelase  Cortés  en* 
tonces  de  su  liberalidad  ,  ni  conociese  que  se  tra« 
taba  de  su  despachó  final ,  en  que  se  dexó  llevar 
del  primer  sonido  con  alguna  disculpa .  • .  Vuio 
atribuir  el  llanto  de  Motezuma,  y  aquella  congo- 
xa  con  que  llegó  á  pronunciar  las  cláusulas  del 
Tasallage,á  la  misma  violencia  con  que  se  despren« 
de  la  corona ,  y  se  mide  la  suma  distancia  que 
hay  entre  la  soberanía  y  la  sujeción  :  caso  verda* 
derameáte  de  aquellos  en  que  puede  faltar  el  áni- 
mo con  algo  de  magnanimidad.  Pero  se  debe  creer 
que  Motezuma  no  tuvo  intento  de  cumplir  lo  qne 
ofrecía.  Su  mira  fuó^  deshacerse  de  los  Españoles, 
y  tomar  tiempo  para  entenderse  después  con  su 
ambición  ^  sin  hacer  mucho  caso  de  su  palabra  : 
y  ho  estaría  fuera  de  su  centro  entre  aquellos  Re- 
yes bárbaros  la  simulación  i  cuya  indignidad ,  bas- 
tante a  manchar  el  pundonor  de  un.  hombre  par- 
ticular ,  puúeron  otros  bárbaros  estadistas  entro 
las  artes  necesarias  del  reynar ... 

,,  No  se  descuidó  Motezuma  de.  acercarse, 
como  pudo  4  al  fin  que  descsú>a ,.  xesucUo  á  ganat 
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lis  toras  ca  el  despacho  d^.  Iq%  SsjpañoUs  y  y  ya 
iriolento  en  aquel  getiefo  dj^.  stíi|eQÍQn  que  se  bar 
liaba  obligado  á  coos^r^ac  ^e^^jtie  ík>  dei^se  dq 
parecer  voluotária.  .£a{reg(6^  j^^on  «ste  cuidado  á 
Cortés  el  presentó  qué  te.nU,|>reyj^Ído.,.'  Slguief 
lonsc  á  esta'deáiqstfac.ioii  los  pr^sei^es  de  los  No? 
bles,'  que  wcxthficon  título  de. coptiribiiciofii.e^ 
que.^e  .compitieron  uuos.á  otroS;,  con  ác^Q^:^\ 
fivecer,  de. sobresalir  «n  la  obediencia. de i^urBeyi, 
y:  n^zdaado  cstji.  subordinación  o^  lalgo  d^  pron 
fria  vanidad ..•  *  ^  ;  .'-  -^L-ru  .  r.:;i>  . .     v 

Refiérese  '(<mo  'íí^YnanjChf^és  i  ajustadas  las 

'pistas  de  pésiJtQ^ekn  con:  JíUfomj^€tidor  J^^n^if 

\.N0rváetk4  f.^de^sg^hiett^Mottim^  péffid¿$j4^ii 

;  ''     eitejGajfitan„trat6'J(»desafi/^léii:jd  m: 

t*'    '  *   '  ■.;    ....     *  '•!  •  •!..'  /•.    :  ^    cb  cr'-^ 

-;  ,1  Al  nsTisüiQ  tíe-mpb  fu<5  «e  dH|?pn¡4  Híírflia 
Cortés  para  dar  cumplimiento  por  su  part.^!  á  la 
capitulado ,  le  avisó  de  secreto  Andrés  de  Duero 
que  se  andaba  previniendo  una  emboscada  con 
ánimo  de  prenderle  ,  ó  matarle  sobre  seguro  ;  cu- 
ya noticia  le  obligó  á  darse  por  i:ntendido  con 
Narváez  de  que  habia  descubierto  el  doble^  de 
su  trato  ,  y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  le  es- 
cribió una  carta  /rompiendo  la  capitulación  ,  y 
remitiendo  á  la  espada  su  desagravio.  Llevábale 
ciegamente  á  las  manos  de  su  eiiemigo  la  misma 
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nobleza  de  su  proceder ,  y  acertaba  mal  á  discut 
p^r  con  los  suyos  aquella  f^lta  de  cautela  ,  6 
precipitada  sinceridad  con  que  se  fiaba  de  Nar« 
váez ,  teniendo  conocida  sa  intención  y  mala  vo- 
luntad. Pero  isadie  pudo  acusarle  de  poco  adver- 
tido Capitán  en  e$t¿  confianza  ^  siendo  el  rompi* 
miento  de  la  palabra  en  semejantes  convenciones 
una  de  las  maligiiidadés  que  tío  ser  deben  recelar 
del  enemigo :  porque  las  süperchérias  no  están  ea 
elndmerovde  ko^  estratagemas;^  m  caben  estos  en^ 
ganos  que  manchan  el  pundonor ,  en  •  toda  la  ma^ 
licia  de  la  guerra. 

i,  Quedó  HWhán"  Cortés  ma^  animoso  que 
irritado  (¿on  eíta  úttfan^  sinrazón  de  Narváez  t 
pareciendol^  itídigilo'de^  sa  temor  un  enemigo  de 
tan  humildes  p^tísaiíiiantós',' yqué  no  fiaba  mu- 
cho de  su  exército  ni  de  sí  quien  trataba  de 
asegurar  la  viaória  con  detrimeiít^  de  sii  repu- 
tacibú.  ■  *■'---  •     -* 


] 
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Refiérese    ¿1  estado  y   descontento    de    Panfilo 

JSarváez  ,  batido  j  rendido  por  Hernán  Cortés 

ctrca  de  Zemfoata  ,  de   noche  y  con  fuer¿¡as  in* 

ferioresj  porque  los  dos  mil  Chinantecas  le 

llegaron  de  socorro  después  de 

la  victoria. 

„  MIrabankaquellos  pobres  rendidos  con  ver- 
güenza y  confusión  el  estado  en  qtie  se  hallaban ^ 
dióles^el  diacon.su  ignominia  en  los  ojos ,  vie- 
ron llegar  este  socorro ,  y  conocieron  las  pocas 
fuerzas  con  que  se  babia  conseguido  la  victoria  : 
tnaldecian  la  confianza  de  Narváez  ,  acmaban  su 
detenido  ;  y  todo  cedia  en  mayor  estimaclon  de 
Cortés,  cuya  vigilancia  y  «ardimiento  ponderaban 
con  igual  admiración.  Prefrogátlva  es  á;tt  valor  , 
en  la  guerra  particularme<ite^i*que  no  le  aborrez- 
can los  mismos  que  lo  envidian.  Pueden  sentir  su 
fortuna  los  perdidosos  ,  pero  minea  de^tagradan  al 
«^encido  las  hazañas  del  vencedor  :  máxinda  que 
se  verificó  en  ^ta  ocasión  ,  porque  cada  uno ,  sia 
üarse  de  los  demás ,  se  iva:  inclinando  i  mejorar 
¿c  Capitán  ^  y  a  seguir  las  banderas  de  un  ex^r- 
dto  donde  vencían  y  medraban  los  soldados.  Ha- 
bla entre  los  prisionero^  algunos  amigos  de  Cor- 
tés ;  muchos ,  afiv^ionados  i  su  valor  ;  y  muchos, 
i  su  liberalidad;  Rompieron  los  amigos  el  velo  de 
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la  disimulación  9  y  dieron  principio  á  las  aclama- 
ciones :  con  qué  se  declararon  luego  los  aficiona* 
dos  ,  siguiendo  la  mayor  parte  los  demás.  Permi». 
tipse  que  fuesen  llegando  i  la  presencia  del  nue- 
vo Capitán  :  arrojáronse  muchos  á  sus  pies  ,  si  él 
no  los  detuviera  con  los  brazos  :  dieron  todos  el 
nombre ,  haciendo  pretensión  de  ganar  antigüedad 
en  las  listas ;  y  no  hubo  entre  tantos  uno  que  qui- 
siese volver  á  la  Isla  de  Cujba.  Logró  con  esto 
Hernán  Cortés  el  principal  fruto  de  so  empresa; 
porque  no  deseaba  tanto  vencer ,  como  conquistar 
aquellos  Españoles. 

Kejierese,  el  suceso  desgraciado  del  emperador 

Motezüma ,  herido  en  una  sien  de  una  jpedrada 

.de  los   suyos   tumultuados  ,  y   el  des  fecho  é  ' 

impaciencia  <on  que  quería  morir 

sin   remedio. 

. .  . ,,  Al  mismo  instante  que  vieron .  los  sedicio- 
sos caer  á  su  Rey ,  p  pudieron  conocer  que  iva 
herido^ se  asombraron  de  su  misma  culpa  » huyen* 
do  sin  saber  de  quién  $  ó  creyendo  que  llevabaa 
á  las  espaldas  la  ira  de  sus  Dioses  \  corrieron  á  es^ 
conderse  del  cielo  ^  con  aquel  género  de  confusión 
ó  fealdad  espantosa  que  suelen  deicar  ea  el  áni-^ 
i^noy  al  acabarse  de  comieterjos  enormes  delitos. .  • 
T^o  era  posible  después  curarle  ^  poique  desvia-' 
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ba  los  medicamentos^  prorumpia  en  amenazas  que 
terminaban  en  gemicios  ,  es&rzabase  la  ira ,  y  de- 
clinaba en  pusilanimidad  ;  la  persuasión  le  ofen« 
día  ,  y  los  consuelos  le  irritaban ;  y  cobró  al  fin 
el  sencido  para  perder  el  entendimiento  « •  •  Que- 
dó encargado  i  su  familia  y  y  en  miserable  congo* 
xa  I  batallando  con  las  violencias  de  su  natural  y 
el  abatimiento  de  su  espíritu  ;  sin  aliento  para  in- 
tentar ^1  castigo  de  los  traydores ,  y  mirando  co- 
mo hazaña  la  resolución  de  morir  á  sus  manos. 
Bárbaro  recurso  de  ánimos  cabardes »  que  gimen 
debaxo  de  la  calamidad »  y  solo  tienea  'valor  con» 
tra  el  que  puede  menos. 

Refieres^  la  feligresa  retirada  d^K  Cortés  for  la 

f alzada  de  México  ,Jescubierto  y  acmetido  fof^ 

los  Indios  con  pérdida  de  los  Esfañoles ,  hasta 

salir  al  farags  de  TamBa* 

»V  Fu¿  digna  de  admiración  eñ  aquellos  bár- 
baros la  maestría  con  que  dispusieron  su  facción. 
Observaron  con  vigilante  disimulación  el  movi* 
miento  de  los  enemigos ;  juntaron  y  distribuyeron 
sin  rupior  la  multitud  inmanejable  de  $tts  tropas; 
sirviéronse  de  la  obscuridad  y  del  silencio  para  lo- 
grar el  intento  de  acercarse  sin  ser  descubiertos  i 
cubrióse  de  canoas  armadas  el  ámbito  de  la  lagu- 
na,  entrando  al  combate  con  tanto  sosiego  y  des- 
TOK.  V.  ce 
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embarazo ,  que  se  oyeron  sus  gritos  y  el  estrueo* 
do  belicoso  de  sus  caracoles  casi  al  mismo  tiempo 
que  se  dexaron  sentir  los  golpes  de  sus  flechas. 

Perecería  sin  duda  todo  el  exército  de  Cor* 
res «  si  hubieran  guardado  los  Indios  en  el  pelear 
la  buena  ordenanza  que  observaron  al  acometer. 
Pero  estaba  en  ellos  violenta  la  modctacion  ;  y  al 
empezar  la  colera  ,  cesó. la  obediencia ,  y  preva* 
leció  la  costumbre ,  cargando  de  tropel  sobre  la 
parte  donde  reconocieron  el  bulto  del  exército. . . 

f,  Entro  Hernán  Cortés  en  el  combate  ,  ani« 
mando  álos  que.  peleat^n  >  noúmenos  con  su  pre* 
sencia  que  con  su  exempb .  >. ..  Fué  mucho  lo  que 
obró  su  valor  en  este,  conflicto ,  pero  mucho  mas 
lo  que  padeció  su  espíritu ,  porque  le  traia  el  ay- 
re  á  los  oídos.,  envueltas  en.  el  horror  de  la  obs* 
caridad  ,  las  voces  de  los  Españoles ,  que  llama* 
ban  á  Dios  en  el  ultimo  trance  de  la  vida  :  cuyos 
lamentos  ^  confusamente  mezclados  con  los  gritos 
y  ametiazas  de  los  Indios.,  le  tfaian  al  corazón 
otra  batalla  entre  los  incentivos  de  ^la  ira  y  los 
afectos  de  la  piedad.  ..;-,• 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  ¿la  parte  de 
la  ciudad','  donde  no  era  posible  acudir ,  porque 
los  enemigos  cuidaron  de  romper  el  puente  leva* 
dizo.  antes  que  acabase  de  pasarla  retaguardia . .. 
haciendo  pedazos  a  los  menos  diligentes  de  los 
nuestros  I  que  por  la  mayor  parte  fuerofn  de  los 
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que  faltaron  á  sa  obligación ,  y  rehusaron  entrar 
en  la- batalla  por  guardar  el  oro  que  sacaron  del 
Quartel.  Murieron'  estos  ignominiosamente  abra- 
sados con  el  peso  miserable  que  los  hizo  cobar^ 
des  en  la  ocasión ,  y  lardos  en.  la  fuga.  Destru- 
yesón  su  opinión  ^  y  dañaron  ..injustamente  el  eré* 
dito  de  la  facción  ^  porque  se  pusieron  en  el  cóm<^ 
pttto  de  ios  muertos  como  si  hubieraii  vendido  á 
floe^riprecio  la  wida  ;  y  de  buena  razón  no  sq 
habían,  de  contar  los  cobardes  en  el  número  de 
kfi .^neñcidos.   .:.    .. 

RéJUresf  la  conspiración  que  movió.  Xicotencat  el 
mozo  en  Ja.JBüCfntíÉr^  de  Tlascala  y  para  que  no 
de  efectuare  la  j^kz.  ftopuestacm  embaxada  por 
¡os  Mexicanos  '^  deseosos  de  traerla  d  su  partido 
5  contra  los  .Españoles  ^  y  admitida  por  \ 
t .,  :     '  . '  rf.  Senado. 

,^  Calló  Xicotencal  en  la  junta  de  \á%  Se- 
nadores su  dictamen  >  dexandose  llevar  del  V4>io 
-t^umuQ^  porque  temió  la  indignación  de  sus  com*^ 
paneros ,  ó  porque  ie  detuvo  el  respeto  de  su  par 
drq  ;.poro  se  valió ^  de  la  misma,  embaxadá  para 
verter !entre  sus  amigos  y  pardales. el  veneno  de 
quexenia  preocupado  el.  corazón  »  sirviéndose,  de 
la  paz  que  proponían  los  Mexicanos ,  no  porque 
fueise  de  su  giciiia  ni:  de  sii  conveniencia  ^  sino  por 

ce  a 


404  TEATRO  HISTORICO-CRITICO 

esconder  en  este  motivo  especioso  la  fealdad  igno* 
miniosa  de  sn  envidia  y  dañada  intención  :  >,  £1 
9,  Emperador  Mexicano  (les  dixo) ,  cuya  potencia 
,y  formidable  nos  trae  siempre  con  las  armas  ea 
9f  bs  manos ,  y  envueltos  en  la  continua  infelici- 
,9  dad  de  una  guerra  defensiva ,  nos  ruega  con  su 
9,  amistad ,  sin  pedirnos  otra  recompensa  que  la 
Pf  muerte  de  los  Españoles  :  en  que  solo  nos  pix>« 
,»  pone  lo  que  debíamos  executar  por  nuestra  pro* 
>»  pia  conveniencia  y  conservación  ;  pues,  quán^ 
,f  do  perdónenlos  á  estos  advenedizos  el  intento 
,9  de  aniquilar  y  destruir  nuestra  religión ,  no  se 
;»  puede  negar  que  tratan  de  alterar  nuestras  leV 
>,  yes  y  forma  de  gobierno ,  coévirttendo  en  mo- 
,)  narquía  la  República  yenenible  die  los  Tlascal- 
„  tecas  9  y  reduciéndonos  al  domipio  aborrecible 
»9  de  los  Emperadores  :  yugo  tan-  pesado  y  tan 
99  violento ,  que  auo  visto  en.  la  cerviz  de  npes* 
,1  tros  enemigos  ^  lastima  la  consideraciY)n/^ 

,,  Nó  le  faltaba  eloqüencia  para  vestir  de  ra« 
zones  aparentes  su  dictamen ,  hr  osadía  para  üci* 
litar  la  execucion  ;  y  aunque  le  contradecían  y 
procuraban  disuadir  algunos  de  sus  confidentes  $ 
como  estaba  en  reputación  de  gran  soldado, se  pu- 
do temer  que  tomase  cuerpo  su  parcialidad  ea 
una  tierra  donde  bastaba  ser  valiente  para  tener 
razón , . .  ' 

y,  Llegaron  luego  i  noticia^  del  Senado  estas 
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¿iligehcias  :  tratóse  la  materia  con  toda  la  reserva 
q^ue  pedia  un  negocioí  de  semejante  consideración: 
y  fué  llamado  á  esta  conferencia  Xicotencal  el 
viejo;  sin  que  bastase  la- razón  de  ser  hijo  suyo  el 
delinqüente  para  que  se  desconfiase  de  su  entereza 
y  justificación.  Acriminaron  todos  este  atentado 
como  indigna  cavilación  de  hombre  sedicioso ,  que 
intentaba  perturbar  la  quietud  publica «  desacrcdi« 
tar  las  resoluciones  del  Senado ,  y  destruir  el  aé- 
dito  de  su  Nación.  Inclináronse  algunos  votos  i 
que  se  debia  castigar  semejante  delito  con  pena  de 
muerte  9  y  fué  su  padre  uno  de  los  que  nías  es^ 
forzaron  este  dictamen »  condenando  en  su  hijo  la 
traycion  ^  como  juez  sin  afecto ,  6  mejor ,  padre 
de  la  patria.  •  *  Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aque- 
llos Senadores  la  pundonorosa  constancia  del  an* 
ciano ;  que  se  mitigó  por  su  contemplación  el  ri- 
gor de  la  sentencia ,  reduciéndose  los  votos  á  me« 
nos  sangrienta  demostración. 

Píntasr  el  sentimimto  que  hizo  Hernán  Coríh 

quando ,  al  njoher  á  Tlascala  ,  halló  que  habia 

muerto  el  Cazique  Magiscatzin  ,  su  eonstante 

amigo  y  'valedor  ^por  el  abrigo  que  siempre 

logró  en  aquella  Kepúbliea. 

■  o  '  ■ 

,»  Fué  Magiscatzin  hombre  de  virtudes  mo' 
rales ,  y  de>taa<  venta  josa  capacidad ;  que  llego  á 

ce  3 
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ser  el  primero  en  el  Senado  ,  y  casi  á  mandar  en 
sus  resoluciones ,  porque  cedian  todos  i  su  auto* 
ridad  y  á  su  talento; y  él  sabia  disrponcr  como  ab- 
soluto sin  exceder  los  límites  de  aconsejar  como 
republicano.  Sintió  Hernán  Cortés  su  muerte  co« 
mo  pérdida  incapaz  de  consuelo ;  aunque  le  hacia 
mas  falta  como  amigo  que  como  director  de  sus 
intentos»  por  ballarie  ya  introducido  en  la'volun* 
tad  y  en  el  respeto  de  toda  la  República.  Pero 
el  cielo  ,  que  al  parecer  cuidaba  de  animarle  para 
que  no  desistiese,  le  socorrió  entonces  con  un  su- 
ceso favorable  y  que  mitigó  su  tristeza  ;y  puso  de 
mejor  condición  sus  esperanzas ... 

„  Resolvió  otro  dia  Cortés  entrar  de  luto  en 
la  ciudad  :  prevínose  de  ropas  negras  j  que  vistie^» 
ron  sobre  las  armas  él  y  sus  capitanes ,  á  cuyo 
efecto  mandó  teñir  algunas  mantas  de  la  tierra. 
Hízose  la  entrada ,  sin  mas  aparato  que  la  buena 
ordenanza ,  y  un  silencio  artificioso  en  los  sóida* 
dos ,  que  iva  publicando  el  duelo  de  su  General. 
Tuvo  esta  demostración  grande  aplauso  entre  los 
nobles  y  plebeyos  de  la  ciudad ,  porque  amaban 
todbs  al  difunto  como  padre  de  la  patria.  Y  aun* 
que  no  se  pone  duda  en  el  sentimiento  de  Cor« 
tés  f  que  se  lamentaba  muchas  veces  de  su  perdis* 
da  9  y  tenia  razón  para  sentirla ;  se  puede  creer 
que  vistió  el  luto  con  ánimo  de  ganar  voluntades, 
y  que  fué  una  exterioridad  á  dos  luces » en  que 
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hizo  quanto  pudo  por  su  dolor ,  $¡n  olvidarse  de 
hacer  algo  por  el  aura  popular. 

'Rejierese  la  entrada  y  ahance  que  hicieron  los 

Escarióles  y  Tlascaltecas  en  la  Ciudad  de 

Cholála^fara  castigar  su  trayvion. 

*  ^  ,^  Al  mismo  tiempo  que  desemboco  en  la  pla« 
za  el  exército  de  Cortés ,  y  se  dio  de  una  parte 
y  otra  la  primera  carga ,  cerró  por  la  retaguardia 
con  los  enemigos  el  trozo  de  Tlascála  :  cuyo  in- 
opinado accidente  los  puso  en  tanto  pavor  y  des* 
concierto  >  que  ni  pudieron  huk  ^  ni  supieron  de- 
fenderse; y  solo  se  hallaba  mas  embarazo  que  opo- 
sición en  algunas  tropas  descaminadas  que  anda- 
ban de  un  peligro  en  otro  con  poca  ó  ninguna  ; 
elección  :  gente  sin  consejo ,  que  acometia  para 
escapar^ y  las  mas  veces  daban  el  pecho  sin  acor- 
darse de  las  manos.  Murieron  muchos  en  este  gé- 
nero de  combates  repetidos ;  pero  el  mayor  nu- 
mero escapó  i  los  adoratqrios  ,  en  cuyas  gradas  y 
terrados  se  descubrió  una  multitud  de  hombres 
armados  »  que  ocupaban  mas  que  guarnecían  las 
eminencias  de  aquellos  grandes  edificios. 


ce  4 
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Bjjierense  algunos  estilos  de  los  Indios  d§ 

Nue^va- España  en  la  Ordenanza  de 

sus  tropas^ 

19  Formaban,  sus  esquaclrones  amontonando 
mas  que  distribuyendo  la  gente ,  y  dexaban  algu- 
nas tropas  de  retén  que  socorriesen  í  los  que  pe- 
ligraban. Embestían  con  ferocidad ,  espantosos  en 
el  estruendo  con  que  peleaban .  • .  Componianso 
aquellos  exércitos  de  la  gente  natural  y  diferentes 
tropas  auxiliares  de  las  provincias  comarcanas  que 
acudian  á  sus  confederados ,  conducidas  por  sus 
Caciques ,  6  por  algún  Indio  principal  de  su  pa- 
rentela ;  y  se  dividian  en  compañías »  cuyos  ca- 
pitanes guiaban,  pero  apenas  goberniaban,  su  gen^ 
te  9  porque  en  llegando  la  ocasión  mandaba  la  ira, 
y  i  veces  el  miedo :  batallas  de  muchedumbre  p 
donde  se  llegaba  con  igual  ímpetu  al  acometU 
miento  que  á  la  fuga. 

JDescribense  las  costumbres  militares  de  hs 
Indios  de  Nueva-Esfaña ,  y  su  modo  d$ 
^  guerrear  ^  y  formar  exircito. 

Fuera  de  los  Capitanes  y  personas  de  cuenta 
que  usaban  solamente  de  armas  defensivas ,  los  de* 
mis  venian  desnudos,  y  todos  afeados  con  varias 
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tintas  y  colores  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y 
el  rostro :  gala  militar  de  que  usaban  ,  creyendo 
que  se  hacían  horribles  á  sus  enemigos ,  y  sirvienr 
dosc  de  la  fealdad  para  fiereza. . .  Cefiian  las  ca« 
bezas  con  unas  comp  coronas  hechas  de  diversas 
plumas  levantadas  en  alto  ,  persuadidos  también  á 
que  el  penacho  los  hacia  mayores  ,  y  daba  cuerpo 
á  sns  icxércítos.  Tenian  también  sus  instrumentos^ 
y  toques  de  guerra  con  que  se  entendian  en  las 
ocasiones , flamas  de  gruesas  cañas,  caracoles  ma- 
rítimos I  y  un  genero  de  caxas  que  labraban  de 
troncos  huecos ,  y  adelgazados  por  el  cóncavo 
hasta  que  respondiesen  á  la  baqueta  con  el  sotti- 
do :  desapacible  música ,  que  debta  de  ajustarse 
coa  la  desproporción  en  sus  ánimos. 
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IL 

V  ARIAS  Relaciones,  Discursos , y  Harengas  en- 
tresacadas de  la  Historia  de  la  Coaquista  de  Nue^ 
va-España* 


Discurre  HernanCortés  volver  por  su  reputación  j 
no  dexandose  atropellar  de  Diego  V^elazquez,^ 
•    que  habia  mandado  la  orden  para 
prenderle. 

„  Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre,  de 
gran  corazón ,  ño  pudo  dexar  de  sobresaltarse  coa 
esta  noticia  >  que  traia  de  mas  sensible  todo  aque- 
llo que  tuvo  de  menos  esperada . . .  Revolvía  en 
su  imaginación  todas  las  circunstancias  de  su  agra- 
vio ;  y  poniendo  los  ojos  en  los  desayres  que  ha- 
bía sufrido  hasta  entonces  ,  se  volvía  contra  sí  ^ 
llegando  á  enojarse  con  su  paciencia ,  y  no  sin 
alguna  causa  :  porque  esta  virtud  se  dexa  irritar 
y  afligir  dentro  los  límites  de  la  razón;  pero  en 
pasando  de  ellos ,  declina  en  baxeza  de  ánimo  y 
en  falta  de  sentido.  Congoxábale  también  el  ma- 
logro de  aquella  empresa  ,  que  se  perdería  en- 
teraniente  si  él  volviese  las  espaldas;  y  sobreto- 
do le  apretaba  en  lo  mas  vivo  del  corazón  el  ver 
«venturada  su  honra,  cuyos  riesgos ^en^  quien  sa* 
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l^e  lo  qoe  vale ,  tiemn  el  primer  lugar  en  la  de* 
fcnsa  'natural. 

JDefiende  Solís  la  resolución  de  Hernán  Cortés  de 

romjper  con  Diego  Velazquez  :  acción  que  algunos 

autores  han  motejado  de  inobediencia  , 

insurrección  ,  é  ingratitud. 

y^  No  parezca  digresión  agena  del  asunto 
detenernos  en  preservar  de  estos  primeros  deslu- 
cimientos á  Hernán  Cortés.  Tan  lejos  tenemos 
las  causas  de  la  lisonja  en  lo  que  defendemos  , 
como  las  del  odio  en  lo  que  impugnamos.  Pero 
quando  la  verdad  abre  camino  para  desagraviar 
los  principios  de  un  hombre ,  que  supo  hacerse 
tan  grande  con  sus  obras  ;  debemos  seguir  sus 
pasos  y  y  complacernos  de  que  sea  lo  mas  cierto 
lo  que  está  mejor  á  su  fama.  Bien  conocemos  que 
no  se  debe  callar  en  la  historia  lo  que  se  tu- 
viere por  culpable ,  ni  omitir  lo  que  fuere  dig- 
no de  reprehensión  ,  pues  sirven  tanto  en  ella 
los  exemplos  que  hacen  aborrecible  el  vicio,  co- 
mo los  que  persuaden  á  la  imitación  dé  la  vir- 
tud. Pero  esto  de  inquirir  lo  peor  de  las  accio- 
nes ,  y  referir  como  verdad  lo  que  se  imaginó  5 
es  mala  inclinación  del  ingenio ,  y  culpa  conoci- 
da en  algunos  escritores  que  leyeron  á  Corhelio 
Tácito  con  ambición  de  knitar  lo  inimitable  ;  y   . 
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se  persnadeo  á  que  le  deben  el  cspíf  ita  en  lo  que 
malician  ó  interpretan  con  menos  artificio  qae 
veneno. 

Harenga  que  hizo  Cortés  a  sus  soldados  quand» 

llegó  desde  la  Habana  a  la  Isla  de  Cozumel, 

animaudoles  a  la  empresa^ 

91  Quandp  considero »  amigos  yr;comt>aneros 
mios ,  cómo  nos  ha  juntado  en  esta  Isla  nuestra 
felicidad ,  quintos  estorbos  y  persecuciones  dexa* 
mos  atrás ,  y  cómo  se  nos  han  doshecho  las  difi- 
¿ultades ;  conozco  la  mano  de  Dios  ep  esta  obra 
que  emprendemos ,  y  entiendo  que  en  su  altísima 
providencia  es  lo  mismo  favorecer  los  principios 
que  prometer  los  sucesos.  Su  causa  nos  lleva » y 
la  de  nuestro  Rey  ^  que  tambieq  es  suya  j»  á  con- 
quistar regiones  no  conocidas »  y  ella  misma. vol« 
verá  por  sí  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  ini* 
mo  facilitaros  la  empresa  que  acometemos :  coó* 
bates  nos  esperan  sangrientos,  facciones  increibles, 
batallas  desiguales »  en  que  habréis  menester  so- 
correros de  todo  vuestro  valor  :  miserias  de  la 
necesidad,  inclemencias  del  tiempo ,  y  asperezas 
de  la  tierra ,  en  que  os  será  necesariq  el  sufrimien* 
to,  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres, 7 
tan  hijo  del  corazón  coipo  el  primero .,.  Pocdí 
somos ;  pero  la  unión  multiplica  los  ex^^citos  t  y 
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en  nuestra  conformidad  está  nuestra^nayor  forta- 
leza. Uno^  amigos  y  hx^ée  ¿tr  6l.<:onseJ0'eii  qtiaa* 
to  se  rcsolviere  ;  una  la  mano  en.  la  execocion  ; 
común  la  Atilídad  ,  y  xomiittJá  glc^ria.  en  lo  que 
se.  conquistare.  Del  valor  dequalquiera  de  noso<* 
tros  se  hafidcifabricaí)  ycfamfoner  ia  tc^tki^d  de 
todos.  Vacstíoc^juáíltor-foyc*,  y  setó/ el  iprjmcré 
en  av^áturar  ]a  .mda.  :pi]ir<idil  xiienoccdeJotfiQldfli^ 
dos:  misttfenárf¡ique>.Qbedecef  en  fnuexemj^lb 
que  en  mis/erdenes^.^   .j  >  •  .  tn.*.;  *,;    ;> 

WLefieres$  ¡djái/kMlkldJk  iocoisiSradaf  dtlCapitan 

V  .  j'  ry  ^iiítma'embosbadÁ)diilo$Jmtí^  v^  >  ;^!¿: 

^^  Hallaron  resistencias  pero!  úlnímiQi4ni:e  .sé 
abriefon*  pk^paso  coh  lá:  (esí^ada ,  y :  Qmpda&s^«>ii  m 
marchan; sicdBpre  cóJnbatiá0fc,-yal|;ii0f  ^t2i;^Qrfr 
*pcllados(.ifi^eabaii  los  iinoi  miei|tuiiJ9saouo&  se 
n»jarab;|a,/>y  stetaipi^, ^^^laigaba^  ele)p{isp'par 
iHi  l^hfin^lgufi  ^mod^f^  tj^rra^  cai}|abii  Mbfc 
todosL^li^r^peao  de.ioíbettmBgw;  s|n^JbaÚaicl  qni^á 
c&iíikrnquando  volviají  ^1  ¿rostro  >t|)0fi|»ft  sii  rer 
tiiiabm  íóea.  la  misma»,  «deidad  qim  ^^Qie^iao  > 
niovkñéosí)  á^úOia  '{piH^ttiiE)  á  otraf  esías^ravenídas 
do  ige¿Qt9li;i!^9  tqíifili  imí^lú ,  af  vp«irif<^  A  que 
pbédcmcb^snoltiS:  del;  m^íi'A  la  9fH»skÍPQcjde  los 

'Vientos*!   V  ■:'  '    •   cíi-íí  oíag  ^  •-:ú.'./j  í.í.I'^Í.t»    v     /í 
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Razofutrniento  de  MoUzuma.  d  Cortés ,  quando 

salía  de  México  d  encontrar  jil  General 

Español  i  en\  sus  ^hjdmieutos^ 

„  Antes  qae  oip'  deis,  la  embazada ,  ilostit 

Capí  rao  y  valerosos-esirangenis^del  Príaclpe  gran* 

-de  quecos.' eavia  ,  debois  ;vosouos^  jr.debo  yo  , 

idésestMiíaf  y  poner  eó  dlvidojlaqueha  divulga- 

do  la  fama  de  nuestras  per«onaty. costumbres,  ia« 

troduciendo  en  nuestros  oidos  aquellos  vanos  ra- 

mofe$  qúd^  U^sta  dcl3nt¿  )Se'.la:^'réfdad  i  y   suelen 

obscafiecéd^Mec^iaaftda^^iKiismja: o  i&ititpeno^  En 

algunas  p^esios  habrán  »^dio&9de//^In(v^  que  soy 

uuo  de  los  Dioses  inmortales ,  levantando   hasta 

Íes  cteteff  mf  poder "/ji  ini  iT«üfa1ezaim'^as,quc 

se  de$í«dhqeiP  mis  ojpcalendás'bfortiqii^  que   soa 

dewc^i^  pir^des'cyc  ¿fesíladrtUos  dermis  palaciosi 

^  q^eon&'Icabeñ)  en^  k^tierdi  mi¿.  tb^ros  íy-  en 

ot^asvqQeWy  cirandí^cpiiqlj'y  íoberbfajíque-  abor* 

irezco  4i<<-|(l«cÍQÍs:;'^i  ^^<lfa^Mpozcet^Ja> /piedad; 

iVsrQ>  Io3<^Üh¿sn}r  Idt'^ímM^^os^^iíah  ^eiigidriado  con 

ignsíl^  ^dáredmieüt^^^  ^J,  q>4d  que:  noii imaginéis 

qne-^t^lgúTño  y  ocot^^gcm^á  desiirjbi^io^^  los 

qiiie  así*^n^^(tíiag¡nani>eftaripfqporc¡oñ  de  hn\  <iier- 

po'(y  désiPíU<tó  paste  dei^'braisD^'desengañtfrávueS' 

tros. ojo» 4Íei'^19fe  hiablái$^ii-^bn  tiorabire^^mortal  i 

de  la  misma  especie  ,  pero*  mas  noble  y  lAat  :pa^ 
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derosó  que  los  demás  hombres.  Mis  riquezas  no 
niego  que  son  grandes ;  per^  iosvlnice  m^yorpA'li 
eseageracíon  de.  misv  rasallos.  Estar  t:dsa  que  liabU 
tair  es  uno  deiinis  palacios ;  mirad  €sas  .par^<$;;| 
hechas  de  {jíeéra^  y  cal ,  hmexia  vil  qiie  idt^i;^';;il 
arte  sa .eicroiacnDtT^  y  colcgid.de/uUjio. y, /ofro  el 
mismo  engaño  y  el  mismo  encarecimiento  que  os 
hubieren  dicho  de  mis  uranias  ,  suspendiendo  el 
juicio  .hasta  xj^deros'  enteréis;  dcioi:  razo»';  y\  des- 
pieéiando  e^e  lengua g¡e  de  mis  f'^M<ii$í^ » basté  <^ 
veáis  si  íes  casugo  lovque  itahun^pfeli^jdM'^.y^^it 
pue4en  acusarle:sin>dexar  detinfei^r^jCfsrle.  No. ido 
otra  siiertc  hkn'/Uegado  áíni^Qsto^'oidos  Yfk^^ 
informes  de  leQjestiaautucálezaiy.'operaciooe^'^l? 
ganos  han  diabó:qnejSots  deydadefbiique  p^k^íHS*» 
decci^  las  fieras  ^  que  mane jatlif si  rAjJós,  y.  niaof^ 
dais  enilos'el¡enieiitú&$  y  oKtó^-^.<^/^  ^b  faojnjSfOcí 
sos:^:iricundos>i>y: soberbios ^^ que  os.dexais  domi^ 
nar  de  los»  vicica^  y  que  veois  cpn[  um  í^eáip^an 
€Íai>le  del  oto. que  produce ¿nu^sttfd . t*^.rra¿oP#M 
yo  veo  ^ae  sois  hómbues  de^laItnisina;COii)pQ$iei$ill 
y>n)ía5a.'queilos)(ileoiis ,  aunqu^  9s^4iferenciaQr  áü 
iKMotros  algunos;  accidentes  lie elo^ique  suele'. iji^ 
flujr  el  temperamento.de  la  ü^rú  m  1q$  i^Olli-> 
les.,.-.        ..   /:•.:  .:  .  ••.    ,   .-j 
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Discurso  y  farectr  que  dixo  Hernán  Cortés  d  sus 
Cafitanes^  después  de  haber  oido  sus  dictámenes} 
finos  sobre  retirarse  de  la  Corte  de  Moteztmx 
'  después  del  desgraciado  suceso'  de  Veracruz  y 
'        y  otros ,  sohre  perseverar  d  qualquier 
riesgo. 

,;  No  me  tionformo ,  amigos  y  compañeros, 
coií  el  medro  propuesto  de  pedir  pasaporte  á  Mo* 
teztima ,  porque  habiéndonos  at>ierto  el  camioo 
ton  las  armas  ,  pftra  entrar  en  su. Corte,  á  pesar 
de  s\i  repugnancia  >  c^eriamos  mucho  del  concep* 
to'en  qtie  nos>tiene*s¡  Ikgase  á 'entender  que  ne^ 
cesira^mos'dd  sk  favor  para  rptirdrtíos.  Si  estaba 
dd  mal  ánimo  3  piodríá  ooncedepAos  el  pasaporte 

pora  deshácerñi6s^  en  la  retirada  4  ]r  si  ^^  n^aba^ 
qtSíedartamos  obligados  á  salir  contra  su  volanta^i 
errando  en  el  >  peligro  descubierta  Ja  flaqueza. 
Meaos  me  agrada  la  resolución  de  salir  oculta- 
mente ,  parque  seria  ponernos  dá  uiía  vez  en  tét* 
min6s  fugitivos  p  )^' Motezuioia-  podria  con  grao 
facilidad  cortarnos  el  paso  V  plantando  por  sué 
cdrfe6s  la  noticia  de  nuestra  marcha.  No  me  pa^ 
rece  por  ahora  conveniente  la  retirada  ,  porque-i 
de  qualquier  suerte  que  la  intentásemos ,  volve^ 
riamos  sin  reputación ;  y  perdiendo  los  amigos  y 
confederados  ,  que  se-mantieñeja  con  ella ,  nos  ha- 
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Hariamos  después  sin  un  palmo  de  tierra  donde 
poner  los  p^i^s  con  seguridad/^  - 

I,  Por  todas  estas  consideraciones  soy  de  pa- 
recer que  se  aparcan  menos  de  la  razón  los  que 
se  inclinan  á  que  perseveremos  sin  hacer  novedad, 
hasta  salir  cotí  honra ,  y  ver  lo  que  dan  de  sí 
nuestras  esperanzas.  Ambas  resoluciones  son  igual- 
mente aventuradas ,  pero  no  igualmente  pundo- 
norosas :  y  seria  infelicidad  indigna  de  españoles 
morir  por  elección  en  el  peligro  mas  desayrado... 
'Viénense  á  lo$  ojos  estos  principios  de  rumor  que 
se  han  reconocido  entre  los  Mexicanos.  El  suce- 
so de  Vera-  Cruz ,  executado  con  las  armas  de 
-su  nación ,  pide  nuevas  consideraciones  al  discur- 
ro; la  cabeza  de  Arguello,  presentada  en  lisonja 
:de  Motezuma ,  es  indicio  de  que  supo  antes  la 
facción  de  su  General ;  y  su  mismo  silencio  nos 
está  diciendo  lo  que  debemos  recelar  de  su  in- 
tención. A  vista  de  todo  me  parece  que,  para 
mantenernos  en  esta  ciudad  menos  aventurados , 
es  necesario  que  pensemos  en  algún  hecho  grande 
que  asombre  de  nuevo  á  sus  moradores  ^-resar- 
ciendo lo  que  se  hubiera  perdido  en  so  estima- 
ción con  estos  accidentes.  Para  cuyo  efecto ,  des- 
pués de  haber  discurrido  en  otras  hazañas  de  mas 
^  ruido  que  smtancia »  tengo  por  conveniente  que 
•nos  apodérennos  de  Motezuma  trayendole  preso  á 
nuestro  quartel  • .  •  Bien  reconozco  las  dificultades 

T02Í.    V.  DO 
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y  contingencias  de  tan  ardua  resolución  ;  pero  las 
grandes  hazañas  son  hijas  de  los  grandes  peli^ 
gros . .  /• 

Exhortación  que  hizo  d  los  Mexicanos  el  Rey  ¿U 

Tezcuco ,  sobrino  de  Motezuma  que  estaba  a  la 

sazón  en  poder  de  los  Españoles  ,  excitándoles 

a  que  sacasen  d  su  Emperador  de  aquella 

'Vergonzosa  servidumbre. 

I A  qué  aguardamos,  amigos  y  parientes ,  que 
no  abrimos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  Nación 
y  á  la  vileza  de  nuestro  sufrimiento?  Nosotros, 
que  nacimos  á  las  armas ,  y  ponemos  nuestra  ma- 
yor felicidad  en  el  terror  de  nuestros  enemigos, 
¿concedemos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una 
gente  advenediza?  ¿Qué  son  sus  atrevimientos 
sino  acusaciones  de  nuestra  ñoxedad ,  y  desprecio 
4e  BTiestra  pacjencia?  Consideremos  lo  que  han 
conseguido  en  breves  dias ;  y  conoceremos  ,  prt^ 
mero  nuestro  desayre ,  y  después  nuestra  oblíga«- 
cion.  Arrojáronse  á  la  Corte  de  México  insolentes 
de  quatro  victorias ,  en  que  les  hizo  valientes  la 
falta  de  resistencia  .entraron  en  ella  triunfantes  i 
despecho  de  nuestro  Rey  ,  y  contra  la  voluntad 
de  la  Nobleza  y  Gobierno ;  introduxeron  consigo 
á  ntiestros  enemigos  ó  rebeldes ,  y  los  mantienen 
armados   á  nuestros  ojos  ,  dando  vanidad  i  los 
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.Tlaxcaltecas  y  y  {>isando  el  pundonor  de  los  Mexi- 
canos ;  quitaron  la  vida  con  público  y  escandaloso 
<:astigo  á  un  General  del  Imperio  ,  tomando  en 
ageno  dominio  jurisdicción  de  magistrados ,  6  au- 
toridad de  legisladores;  y  últimamente  prendieron 
al  gran  Mocezuma  en  su  aloxamiento  ^  sacándole 
violentamente  de  su  palacio ;  y  no  contentos  coa 
aponerle  guardas  á  nuestra  vista ,  pasaron  á  ultrajar 
su  persona  y  dignidad  con  las  prisiones  de  los  de* 
linqüentes.  , 

,,  Asi  pasó  :  todos  lo  sabemos.  Pero  ¿quién 
babrá  que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos  ?  ¡  O 
.verdad  ignominiosa  y  digna  del  silencio  ,  y  mejor 
para  el  olvido!  Pues  ¿en  que  os  detenéis ,  ilus- 
tres Mexicanos?  ¡Preso  vuestro  Rey  ;  y  vosotros 
desarmados!  Esta  libertad  aparente  de  que  le  veis 
gozar  estos  dias,  no  es  libertad ,  sino  un  tránsito 
engañoso ,  por  el  qual  ha  pasado  insensiblemente 
i  otro  cautiverio  de  mayor  indecencia^  pues  le  han 
tiranizado  el  corazón ,  y  se  han  hecho  dueños  de 
su  voluntad  ,  que  es  la  prisión  mas  indigna  de  los 
reyes.  Ellos  nos  gobiernan  ,  y  nos  mandan ,  pues 
el  que  nos  había  de  mandar  les  obedeoc^^ 

,y  Va  le  veis  descuidado  en  la  conservación 
de  sus  dominios ,  desatento  i  la  defensa  de  sus  le^r 
yes ,  y  convertido  el  ánimo  real  en  cspírim  ser^ 
vil.  >Nosotros  que  suponemos  tanto  en  el  Imperio 
Mexicano.,  debemos  impedir  con  todo  el  hombro 
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SU.  ruina.  Lo  que  nos  toca  es  juntar  nuestras 
fuerzas ,  acabar  con  e^tos  advenedizos^  y  poner  en 
libertad  i  nuestro  Rey.  Si  le  desagradaremos  de-- 
xandole  de  obedecer  en  lo  que  le  conviene ,  ccno' 
cera  el  remedio  quando  convalezca  de  la  enfer* 
medad ;  y  si  no  le  conociere  ,  hombres  tiene  Me* 
xico  que  sabrán  llenar  con  sus  sienes  la  corona  ;  y 
no  será  el  primero  de  nuestros  Reyes  que  ,  por  no 
saber  reynar ,  ó  reynar  descuidadamente  ,  se  dezó 
caer  el  cetro  de  las  manos/^ 

Razonamiento  que  hizo  Cortés  d  sus  soldadas 

antes  de  acometer  a  su  enemigo  Narvaez  en  s% 

propio  Quarteli  a  donde  se  habia  retirada 

con  los  suyos. 

f,  Esta  noche ,  amigos ,  ha  puesto  el  cielo  en 
nuestras  manos  la  mayor  Ocasión  que  se  pudiera 
fingir  nuestro  deseo  :  veréis  ahora  lo  que  fio  de 
vuestro  valor ,  y  yo  confesaré  que  vuestro  mismo 
valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  ha  que 
aguardábamos  á  nuestros  enemigos ,  con  esperanza 
de  vencerlos ,  al  reparo  de  esa  ribera  :  ya  los  te- 
nemos descuidados  y  desunidos  t  militando  por  no* 
sotros  el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan.  De 
la  impaciencia  vergonzosa  con  que  desampararon 
la  campaña  huyendo  esos  rigores  de  la  noche, se 
colige  como  estarán  en  el  sosiego, que  lé  buscaron 
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con  floxedad  ,  y  Je  dUfrutan  sia  recelo;.  Narváez 
entiende  poco  de  las  puntualidades  i  que  obligan 
las  contiügeacias  de  la  guerra:  sus  soldador,  por  la 
mayor  parte ,  son  visónos ,  gente  de ^la: primera 
ocasión  »que  no  ha  meoesier  la  noche; para  mo- 
verse con  desacierto  y  ceguedad.  Muchos  se  ha* 
Jhn  desobligados  ó  quexosos  de  su  Capitán  ;  no 
faltan  algunos  á  quien  debe  inclijiáción  nuestro 
partido  ;.ni  son  pocos  los  que  aborrecen, como  vo* 
luntario  este  lomptmiento :  y  suelen  pesar  ios  bra* 
zos  quanda  se  mueven  contra  el  dictamen,  d  con- 
tra la  voluntad.. Unos  y  otros  se  deben  tratar  como 
enemigos  hasta  que  se  declaren;  porque  si  ellos 
nos'veoceq  ^..hemos  de  $er  nosotros  io^  «¿aíy dores. 
Vefddd  esque  ños.askte:' la  razón  ;^peco  en  iá* 
guerra  ei>  la  razón  enemiga  de  los  negligentes  >  y^ 
ordinariamente  se  quedan  con  ella  los  que  puedea 
nías.  A  usi^rparos  vienen  quanto  habéis  adquiridor 
ño  dspiran  á  mena&^u&i  hacerse  dueños  do  vues- 
tras ItJaertadi^.dp.voestras^iaciendas.t  y  de  vuestras; 
espemázasssuyas  hqn  de  llamar  nudsttas'vi^cotias;^ 
luyaila  tierra  que  habéis ■cpnqnis(adb>.cou  vuestra* 
sangre  ;:süya  la  glbria  de  ^vuestras  haiiañás.  Y  Id' 
peor  es ,  que  con  «1  mismb  pie  que  intentan  pi-^ 
sar  vueístra  cerviz,  quieren  atropellar  el  servicia 
de  nuestro  Rey ,  y  atajir  los  progresos  de  nues- 
tra religión^:  porque  se  han  de  perdei:  si  nos  pier- 
deas  y  siendo  suyo  el  delito,  han  de  quedar  en 
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duda  los.calpados.  A  todo  se  ocurre x:on  c]ue  obréis 
esta  noche  como  acostumbráis :  mejor  sabréis  ese- 
curarlo  que  yo  discurrirlo*  Alto  ,  á  las  armas  ,  y  á 
la  costumbre  de  vencer ;  Diois  y  el  Rey  en  el  co- 
razón,  el  pundonor  á  la  vista  ^  y  la  razón  en  las 
manos .  •  /* 

Exhortación  que  hizo  Hernán  Cortés  a    sus 

soldados ,  después  de  haberla  hecho  á  los  Xefes 

de  los  Indios  confederados ,  animándoles  a  la 

buena  .disciplina' y,  constancia  para  la 

. .  empresa  de.  Tezeuco. 

„  No  trato ,  amigos  y  compañeros!,  da  acor- 
daros y  engrandeceros,  el  empeño  en  que  os  ha*^ 
liáis  de  obrar  como  Españoles  en  esta  empresa  ,* 
porque  tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vuestros  co-* 
razones;  y  lio  solo  debo  confesar  la  experiencia  , 
sino  la  envidia  de  vaestras  hazañas.  Lo  que  o9 
prevengo  (menos  como ' vuestro  superior  qué  co- 
mo uno  de. vosotros)  es,  que  pongamos ctodos  coa 
igual  diligencia  Ja  vistan  y  la  consideración  en  esa* 
multitud  de  indios  que  ños  sfgue ,  tomando  por 
suya   nuestra   c^usa ;  demostración  que   nos   ha 
puesto  en  dos  obligaciones, dignas  ambas  de  núes» 
tro  cuidador  la  primera  de  tratarlos  como  amigos « 
sufriéndolos  y  si  fuere  necesario,  como  á  menos  ca- 
paces de  razón ;  y  la  otra  de  advertirles  cdn  núes-* 
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tro  proceder  lo  qqe  deben  observar  en  el  suyo. 
Ya  lleváis  entendidas  las  ordenanzas  que^se  han  in* 
timado  í  lodos  :  qualquier  delito  contra  ellas  ten* 
drá  en  vosotros. su  propia  malicia , y  la  malicia  del 
exemplo.  Cada  uno  debe  reparar  en  lo  que  po- 
dran influir  sus  transgresiones  ;  ó  será  fuerza  que 
reparemos  los  demis  en  lo  que  importan  las  in- 
fluencias del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme  obli- 
gado i  proceder  contra  el  menor  dé  mis  soldados; 
pero  sefi  éste  sentimiento  »  ^omo  dolor  inescusa-^ 
ble,  y  andariit'juíit4s  en  mi  resolución  la  ju^ti-* 
caá  y  la  pacienbia.  Ya  sabéis  la  facción  grande  á 
que  Jios  dispoiiensos^  obra  será  digna  de  historia 
conquistar  iro:ImpeTÍo  á  nuestro  Rey  :  las  fuerzas 
que  veis »  y  las  que  se  irán  juntando  ,  serán  pro* 
fkoccíonQdas ^ faefoyco  intento.  Y  Dios, cuya  cau- 
s^  defóbdemos  V  va  con  nosotros  ^ que  nos  ha  man- 
tenido ai*  fuerza  d$  milagros ;  y  no  es  posible  que 
¿Bsamp^ré  una- empresa  en  que  se  ha  declaradcF 
^antat  veces  por  nuestro  Capitán.  Sigámosle  ipues^ 
y  .:nó  Le  <te$obUgucmos." 
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Discurso  que  hizo  Hernán  Cortes  d  los  Indios 

de  Tezcuco  ^para  que  negasen,  h  úbediemia  á 

Caeumazih  Rey  inirnso^y  recibiesen  al  Mozo 

Príncipe   Nezakal  su  sobrino  ,  que  hasta 

entonces  habia  disimulada  el  agravio 

del  usurpador • 

,,  Aqupi  tenéis ,  amigos ,  al  hijo  legítimo  de 
vuestro  legítimo  Rey.  Este,  injttsto  dueño  ,  que 
tiene  mal  usurpada  v óestra  obediencia  ¿eímpuñó  el 
cetro  de  Tezcucó  recien  teñido  en.  la  sangre  de  su 
liermano  mayor .;  y.  como  no.  es:  dada  la  .  cienciA 
de^  conservar  á  los  tiranos,  réynó/icoino.  se  .hizo 
Key  i  despreciando  el  aborrecimieuto  pqr  come-» 
guir  el  xemor  de  sus  vasallos  ^  y  tratandor  domo 
esclavos  á  los  que  habian  de  tolerar  m  delito  ;  yt 
¿Itimamente  con  la  vileza  de  abandonaros  iú.  el 
liesgo  desestimando  vuestra  defensa, os  faa« descaí- 
bierto  su  falta  de  valor  ^  y  puesno  en,  las  bkidos  el! 
remedio  de  vuestra  infelicidad.  Piidicra  yo /si  na 
fueran  otras  mis  obligaciones ,  servirme  de  vues* 
tro  desamparo ,  y  recurrir  al  dereclio  de  la  guer- 
ra, sujetando  esta  ciudad  que  tengo  al  arbitrio  de 
mis  armas ;  pero  los  Españoles  nos  inclinamos  di- 
ficultosamente á  la  sinrazón.  Y  no  siendo  en  la 
sustancia  vuestro  Rey  el  que  os  hizo  la  ofensa; 
ni  vosotros  debéis  padecer  como  vasallos  suyos,  ni 
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este  Príncipe  quedar  sin  el  Rey  no  que  le  dio  la 
iiaturale2ar-]ftedbidl¿  de  mi' mano  coito'  le  reci* 
bisteir  del  cíelo  .vdadle  por  mí  la  obediencia  que 
le  debeii  pdf  la  sucesión  de  su  padre:  Stiba  en 
vuestros  hombros  á  la  «illa  de  suV  ^mayores :  que 
yo, menos  atento  á  mi  conveniencia  que  á  la  equi- 
dad y  á  la  justicia ,  qúiem:nfa$  su  íimistad  que 
su  Rey  no,  y  mas  vuestro  dgfadecimientdqüd  vues*' 
tjra  süiecióic*'^       '   ...i  -.  3. 


JProfosichn  qtü  dtx9  d^ííerfMn'C(yrt¿^  ^l  última. 

>r  i  (^  «guaídas  ,^Talcrosb  Caí^itan  i  que  m^ 
ne  qiMtik&i«i' vida  x:¿d:'eée  :p6ñal  q^e^Dráts  al'  W' 
áo?  Pmieutros  coíib  yd  yjsiempi^  áMP^éhibaíit^ 
20SOS  al  vjuicedor;  Aca^^Jcoiimigo  de  ^nú^  vez; 
y  tenga  :yfe  fa  dkha^d^  ^lorif 4  rtiis-'matt§$^,yS  qu* 
me  ha'^ttado  la  dtt  M^fií^^póf  mi  j^'sítt^.^*  Qui- 
siera prosé^gm  ,  pero Ut^diá^  por  vdnci^a^slFiofísf 
tamia  yj:4ñ%o  lo  deimás^iol  Uauto  < . .  Quiso  Cor^ 
tés  pasarla  Consolarle  cotí  algunos  ex^eitiplos  de  co^ 
rona9.infeli¿es5pero  estjaba  tóuy  tieirno  el  dolor  pa-^ 
ra  wfrit  los  remedios ,  y  reoiió  la  empresa  de  re-' 
ducirte  siií  mortificarle^;»  porque  no  se  hicieron  losf 
cornudos  para  reyes  desposeidoSi    í* 
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Discurso  que  hizo  Hernán  Cortés  d  sus  tropas 
.  descontentas  y  des4lentadas  con  cierto  terror 
fonicQ  t  después  de  haber  derrotado  el 
exército  de  Tlascala^ 

,»  Poco  tenemos  que  discurrir  en  lo  que  debe 
obrar  qyestro  e^ércUP  9  vencidas  en  poco   tiem- 
po dos  batallas ,  en  que  se  ha  conocido  igualmen- 
te vuestro  valor  y  la  flaqueza  de  vuestros  enemi- 
gos. Y  KuQqiip  no. lüu^t^.  ser  er  último  :a£u)  dcU 
guerra  el  ycncer  «  |xuqs  tiene  sus  dificultades  el 
seguir  Ij»  ^vi(;{Qria  $  4^bfi(ña$  todavía  rescatarnos  de 
aquel  género  de  peligros  quo.  andan  muchas  ve- 
ces con  los  buenos  sucesos ,  como  pensiones  de 
l^huniana  felicidad* ;Nfcf sueste:,  Wk\^,  mJL cui- 
dado 5t  par#i  mí^y or .  duda  ncc«¿io ;  de  vúe&tro  con- 
seío«JC^ii:qQiiiie:que  algi^poscdcnuesifos  soldados 
vuc^ven-ii  ^^9it ^  y  ^sei .ítniíoan  á  proponer, que 
nos  retire^AOS.  ¡Bien ¡creo  que-.f|indaráA  <€9Ce  dicta* 
men  %ohx^,  algujna  i:a;(pii  ap^refttej  peco  )a<l  es  bien 
que  pui]^to  discanta  inipprfancias^  Érate  á  mane* 
ra  d^  ei$r<ftuiíc:¡on.  Dícidi  todos  libremente  yucs- 
tro  sCAtix ;  nt>  dcsautorizw  vuestro  zelo  tratan^ 
dolé  como  dtelito . .  *  Está  jornada  se  .intenta  con 
vuestro   pareceri  y  ^pudiera  decir  con:  vuestro 
aplauso:  np^^tra  resolución  fué  pasar  á Ja  Corte 
de  Motezuma :  todos  nos  sacriñcamos  i  esta  em- 
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presa  por  nuestra  religión ,  por  nuestro  Rey ,  y 
ciespues  por  nuestra  honra  /y  nuestras  esperan^ 
:as^.. .  Motezuma.»  <]ue  nos  esperaba  cuidadoso^ 
TíM  ha  i  de  mirar  con  mayor  asombro  domados  W 
Tlascaltecfts ,  ^ae  son  los  valie^ntes  dé  su  tierna ,  y 
los  que  se  mantienen  con  las  armas  fuera  de  sus 
dominioSé  Muy  posible  será  que  esta  mi^ma  din* 
coitad  que  hoy  experimentamos  seaf  el  instrumento 
de  que  se  vale  Dios  para  facilitar  nuestra  empre*/ 
sa  probando  nuestra  constancia-t  que  no  hadé  ha*' 
cer  milagros  coa;nos0trbs  sin  servirse  <le  nuestro; 
corazón' y  de  nnei^tpa^  manos.  Pero  si  volvemosxlas 
espaldas  (y  seremos  los  pritAeros i  quien  desani^ 
men  las  victorias)*, perdióse  dé  una  ytz  larobirái 
y  el  trabaxo/^  •  /.rj  :   •  «    »* 

OractoH'  que  hizé''^  Xiciaencal'p-ynmzú  de  granitr- 
tsfíritu ,  7  General  ,de*  lar  afWás^de  Tlascal» , > 
rvbktíipdc  la  frcfístUm  de  jpaz  y  amistad .  ^m^ 
I$e:Eitfkmles:qa^  jabata  de^hMtr  el  anclan^^  - 
Mkgücdt:iín  m  el  Senado  de  l¿Slepúbliea  ,  Umé^ 
rasé  di  las  -soutorids  de  aqueUos'^ettrangeros^^  ^' 
•         y  de  tas  espantosas  seúalfé  del  cielo, 

$y  No  en  todos  los  negocios  se  debe  i  las  ea« 
ta^  la  primera  sd^guridad  de  los  aciertos,  mas  in-' 
diñadas  al  recelo  quo4Ía  osadía  ,, y  mejores  con^*' 
sejeras  de'  la  paciencia  que  deUvalor . ;  •  Quándó' 
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se  habla  de  guerra »  suele  ser  eagañosa  virtud  la 
prudencia  i  porque  Jtiene  de  pasión  todo  aquello 
que  se  parece  al  miedo ...  Lo  que  obraron  estos 
esrrangeros  en  Xabasco  ¿fué.  mas  que  romper  un 
exército  superior?  ¿Esto  «d  ^nd^^a  en  Tlascata 
como  sobrenatural^  dpnd^  ,se;pbran  cada  dia  con 
la  fuerza  órdiflada  mayores  thazanas?. Y  esa  benig'^ 
nidad  que  han  usado  con  lof  Zempoales  ¿no.pue^ 
de  ser  artiftdo  para: ganax. ármenos  costa  los  pu& 
hleí^l  Yq  ptor  lo  meaos  la  tendría  por  dulzura 
sospechosa  de  las  f}(ie:>regalifti|<el  pakidar:  para  Aitr 
tj^oducir.  di  veneno  i  porque  notconfortnan.con  lo. 
démás'qne  s^emos  desu  codicia^^i^berbía^  y  am-> 
4)Í€¿dn.  ;B$tos  ii^Qinitfes  (d  .ya:  ;fto  ^oa  alguaos^ 
monstruos  que  arrojó  el  mar  en  niie$fras:.PQS|[as)' 
roban  nuestros  pueblos,  viven  al  arbitrio  de  su 
ailtojo  i  sediciitfl»íKlcl\wo  y  áe  la:  Jjlata  >  y-  dadrt' 
á,  Wsr.delicías'de? kí^rrai  ddspVeeian  :Ducstarast4eri 
y^/ÍACeñtao  ^cdnedades  pelí^i^Sb  eá  Ur^j^isiádr 
y^^eA  la  réljgioia^:¿^.dt^truyeli  la$  t:anplGS,  dc^speda;»'; 
%9^,  Jas  ará¿^t^lasfifibián  «de » 1^  \d¡0ses  '^  ¡:¥  -^.ie  IWL 
da,«$tún^to]a.devv¿elestiaks2Kv^';$á'oidudi  U  cazón 
de  nuestra  reSiátoacial . y-.seí.ccwicíucsin  escándalo 
el  nombre  de  paz  ! . .  Esas  impresiones  del  ayre, 
ynieSál^  espaniosaa «  tan  engirjciddas  por^  M?gfs- 
catzin  ,  antes  áps  :p^rsüadeh/4 -qji^  les  ttatejnps: 
CQmo  enertiigoi,  porque  siomprp  denotan  calami- 
dafd«.í ;n>i$ertaá.  ^^^  ^^^  ^vmlfíl  cíí^^cquíüs 
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prodigios  de  lo  que  esperamos,  sino  de  lo  que  de- 
bemos temer  .  .  .  Júntense  nuestras  fuerzas ,  y 
acábese  de  una  vez  con  ellos,  pues  vienen  á  nues- 
tra podpr  señalados  con  el  índice  de  las  estrellas , 
paraque  les  miremos  como  tiranos  de  la  patria  j 
¿c  los  dioses ;  y  librando  en  su  castigo  la  repu- 
tación de  nuestras  armas ,  conozca  el  mundo  qué 
no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en  Tabasco  que 
invencibles  en  .Tlascala/^ 

Oración  que  hizo  Hernán^  Cortés  d  sus  trocas 

antes  de  acometer  y  asaltar  la  villa  j 

estacada  de  Tabasco. 

,,  Aquel  pueblo ,  amigos ,  ha  de  ser  esta  no- 
che nuestro  aloxamiento  :  en  él  se  han  i^etraido 
los  mismos  que  acabáis  de  vencer  en  la  campa- 
ña. Esa  frágil  muralla  .que  los  defiende  ,  sirve 
^mas  á  su  temor  que  i  su  seguridad.  Vamos  pnes 
á  seguir  la  victoria  comenzada  >  antes  que  pier* 
dan  estos  bárbaros  la  costumbre  de  huir  ,  ó  sirva 
nuestra  detención  á  su  atrevimiento/^ 
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ÍVetratos  morales  de  varías  personas  ,  entresa* 
cades  de  la  Historia  de  la  Conquista  de  Nue?a- 
España. 


Critica  de  Bernal  Diaz  del  Castillo  ^  autor  de 

una  Historia  particular  de  l^ueva-Espa^ay 

y  soldado  del  exército  de   Hernán 

Cortés. 

,1  Pasa  hoy  esta  historia  por  verdadera  >  ayu- 
dándose del  mismo  desaliño  y  poco  adorno  de 
su  estilo  para  parecerse  i  la  verdad ,  y  acreditar 
con  algunos  la  sinceridad  de  su  autor.  Pero ,  aun- 
que le  asiste  la  circunstancia  de  haber  visto  lo 
que  escribió  ,  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no 
tuvo  la  vista  libre  de  pasiones  paraque  fuese  bien 
gobernada  la  pluma.  Muéstrase  tan  satisfecho  de 
su  ingenuidad  »  como  quei^oso  de  su  fortuna.  An- 
dan entre  sus  renglones  muy  descubiertas  la  envi* 
dia  y  la  ambición ;  y  paran  muchas  veces  estos  afec- 
tos destemplados  en  qucxas  contra  Hernán  Cor- 
tés ,  procurando  penetrar  sus  designios  para  des- 
lucir y  enmendar/ sus  consejos;  y  diciendo  muchas 
veces  como  infalible ,  no  lo  que  ordenaba  y  dis- 
p9n¡a  su  Capitán» sino  lo  que  murmuraban  los  sol- 
dados. ' 
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J)W  Cardenal s^Arzobisf  O  de  Tokde  Don  Fr, 

Francisco  JCmencz  de  Cisneros  ^Gabtrnador 

de  Esfaña  for  la  muerte  del  Rey 

Católico. 

^1  Era  v^rOD  de  espíritu  restielro^de  superior 
capacidad »  de  corazón  magnámino  ^  y  en  el  mis- 
mo grado  religioso^»  prudente,  y  sufrido  :  juntan^ 
doseVn  él»  sin  embarazarse  con  su  diversidad  ,  es* 
las  virtudes  morales  y  aquellos  atributos  heroy- 
eos ;  pero  tan  amigo  de  los  aciertos  y  y  tan  activo 
en  la  justificación  de  sus  dictámenes ,  que  perdía 
muchas  veces  lo  conveniente  poV  esforzar  lo  me-» 
jor;  y  no  bastaba  su  zelo  á  corregir  lo^  ánimos  in- 
quietos I  tanto  como  i  iriirarlos  su  integridad. 

Retrato  histórico  moral  de  Hernán  Cortés. 

^,^  Dióse  á  las  letras  en  su  primera  edad  ,y 
cursó  en  Salamanca  dos  anos »  que  le  bastaron  pa- 
ra conocer  que  iva  contra  su  natural,  y  que  no  con. 
venia  ,  contra  la  viveza  de  su  e<;piritu, aquella  di- 
ligencia perezosa  de  los  estudios.  VqIvíó  á  su  ca* 
sa  resuelta  á  seguir  la  guerra  ;  y  sus  padres  le  en- 
caminaron i  la  de  Italia  ,  que  entonces  era  la  de 
mas  pundonor  por  estar  calificada  con  el  nombre 
del  Griin  Capitán.  Pero  al  tiempo  de  embarcarse^ 
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le  sobrevino  una  enfermedad  que  le  duró  muchos 
dias ;  de  cuyo  accidente  resultó  el  hallarse  obli- 
gado á  mudar  de  intento ,  aunque  no  de  profe- 
sion.  Inclinóse  i  pasar  á  las  Indias,  que  como  en- 
tonces duraba  su  conquista  ,  se  apetecian  con  el 
valor  mas  que  con  la  codicia  . . .  Luego  que  lle- 
gó á  Santo  Domingo ,  y  se  dio  á  conocer ,  halló 
grande  agasajo  y  estimación  en  todos,  y -tan  agra- 
dable acogida  en  el  Gobernador  ,  que  le  admitió 
desde  luego  entre  los  suyos ,  y  ofreció  cuidar  de 
sus  aumentos  con  particular  aplicación.  Pero  no 
bastaron  estos  favores  par^  divertir  sü  inclinación; 
porque  se  hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de 
aquella  isla ,  que  pidió  licencia  para  empezar  á 
servir  en  la  de  .Cuba  i  donde  se  traian  por  enton- 
ces las  armas  en  las  manos ;  y  haciendo  este  via* 
ge  con  beneplácito  de  su  pariente ,  trató  de  acredi- 
tar en  las  ocasiones  de  aquella  guerra  su  valor  y 
su  obediencia ,  que  son  los  primeros  rudimentos 
de  esta  facultad.  Consiguió  brevemente  la  opinión 
de  valeroso  ,  y  tardó  poco  mas  i  darse  á  conocer 
su.  entendimiento  I  porque   sabiendo  adelantarse 
entre  los  soldados ,  sabia  también  dificultar  y  re- 
solver entre  los  capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  presencia ,  y  agradable 
rostro  ;  y  sobre  estas  recomendaciones  comunes 
de  la  naturaleza  ^  tenia  otras  de  su  propio  natural, 
que  le  hacian   amable ,  porque  hablaba  bien  de 
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los  ausentes ,  era  festivo  y  disciieto  en  tas  conver- 
sacioDies  f.y  partía  con  sus  compañeros  quaiíto  ad- 
tqmtiz  ,■  con  tal  generosidad ,  qufi  sabia  ganar  anti* 
.^05 .  sin  buscar  agradecidos . .'.    ^  .   r 

Rdratú  ddearacítrmoralyfolítuo  deMotezuma, 
I; !  undetimo  y  último^   R^y  de  hs 

.1...  Mexicanos. 

i  .  I,  Era  MotdzuQia  de  la  sangVe  real ,  y  tnsa 
•jorventud  siguió  la  guerra  »  éónde:  se  acredito  de 
valeroso  y  esforzado  capitán ,  coíil  diferentes  haza- 
-aas  que  le  dieras  .grande  opínbnv  VqItíÓü ¿:1a 
fájete  algo  elevado  coa.  estíos  üsoíijas  de  la;f^Baí>9 
y  viéndose  acudido  y  e$tima^jdo|no  el  primen), 
id&sa  nación, entró  en  esperanzas  de  empctíbor 
^.taetroen  k  primera  elección ,  trabindose  en  lo 
mtearlor  de  su  ánimo  como  quioj  empezaba  áxo- 
jojoaaese  con  los  pensamientos >  de  la  corona*:  Ruso 
«toda  su  felicidad  en  ir  ganandb  vplnntades^i  cuyp 
efih  se  sirvió  de  algunas  artes? de  br.  política  i  ó^- 
cift  que  no  tochas  veces  se  desdeña  de  andar  catiie 
dos  bárbaros ,  y  que  aniies  suele. riíacerlos  quahdx:» 
ilá.  jrazQn  qu^  Ibtmaa  de  estado  se  apodera  de  la 
^áa^oaftt^tttra}^  AfecQkbá  grande  obedieapia  y  véne- 
-aacÍQSÍ;  i  su  «Rc^  ^ly  extraordinaria  modestb  y  coni- 
^>06tlira  en  isus<4ccibneis  y.  palabras ,  cuidando  tan« 

tagala; gravedad  y  entereza  .del  semblante  ^  qtie 
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solían,  decir  los  I&dios  que  le  venia  bien  el  oom- 
-bre  de  Motezun^a ,  que  en  sn  lengu;^  significa 
Príncipe  sañuda  i  aunque  procuraba  templar  esta 
severidad  forzando  >  el  agrado  con  la  liberalidad. 
'Acreditábase  también  de  muy  observante  en  el  cel- 
^to  de  su  religión  :' poderoso  medio  para  cautivar  i 
los  que  se  gobiernan  por  lo  exterior*  Con  este  fia 
labró  en  el  templo  mas  freqüentado  un  aparta- 
miento  á  manera  de  tribuna  adonde  se  recogía  muy 
;á  la:3irista  de  todos;  y  se  estaba*  muchas  hor^is  en- 
tregado á  la  devoción  del  aura  popular ,  ó  rcolo- 
'  cando  entte  sus  Diosas  el  ídolode*  su  ambición.  Uí- 
:iose^tan  veneraUc^en  este  género  de  cxteriorida- 
(dcsvqne  quai^do  üegó  .eiicaso^dcL  morir  el. Rey 
(SU. antecesor,  le.)dieron  su;  votoüsü»;  controversia 
-codos  los  electores:,  y  le  admitió  ,el  pueblo:  coa 
grande  aclamación*  Tuvo  sus  adepiahes  de  resis^ 
-tenda ,  dexandose*  bascar  para  b  que  deseaba »  y 
xliolsu  aceptadoh'oon  especies  de  repogftancki; 
cpero  apenas  ocíipola -silla  inipertiil;^  quando/ées6 
fliqúel  artificio  ea  qb6:!iraia  violentado  su  namral^ 
:y'60  fueron  condciendo  Jos  viciosa  que  andabap  eíi*- 
vcubie^^tos  coniíombre  de..vtnudfSr  La  prsmerá 
aorioiEien  q^xe  jnaaifesco  sb  aki^cz  ,  fué  despedí 
toda  la'familk/ileal,  que  hás£a^.¿fxse! componía  de 
*gonte  n&ediánafy^plebeya ;  jtxon«  pétexto  de  ma« 
jrot  decencia  $er  hizo  fervirrd&i^los^  noblesí"* hasta 
len-  los  minisierios  menoideceptibside  sir  caia«'De- 
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Sobase  Tcr  pocas,  reces  de  sus  i'asallos^y  solamen- 
te la  muy  necearlo  :d<3  sus  ministros  y  criados  , 
tomando  el  retiro  y  la^melancolia  como  parte  de 
la  magostad.  Paia  los^qye  conseguían,  el  llegar  á 
-su  presencia  >  inveni:6' nuevas  reverencias  y  cere- 
monias ^estendiendb'  el  respeto  hasta  los  confines 
de  la  adoración.  Persuadióse  á  que  podia  mandar 
en  la  libertad  y  vida  de  sus  vasallos ,  y  executó 
'grandes  ^crueldades  para  persuadirla  á  los  demás. 
Inipuso  nuevos  tributos  sin  publica  necesidad ,  que 
se  repatrian  por  cabezas  entre  aqudla  inmensidad 
de  Subditos  5  y  con  tanto  rigor,  que  hasta  los  pó^- 
brés  mendigos  reconocían,  miserablemente  d  vasa* 
llage».;  •  Gonsigutó  con  estas  violencias  que  le  té- 
'mieseii  sus  pueblos;  pero  como  suelan  andar  jun- 
tos lelaemor  y  el  aborrecimiento^  se  le  rebelaron 
algunas  provincias  i  &  cuya  sujeción  salió  personal- 
menre  y  por  ser  tan  zelosb  de  su  a^itoridad  ^  que 
5e  ajustaba  mal .4  que^mandase  otrb  e;i  sus  exérci* 
tos';abnqueno  se-le  piuede  negar  que  tenia  in- 
clinación y^  espíritu  militar.  Solo  resistieron  á  su 
lH>der.yytse  mantuvierfan.  en  su  rebeldía, las  pro- 
vináías  de  Mechoacan  j  Tlascala ,  y  Tepcaca ;  y  so- 
lia  decir  ^1  que  no  las  sojuzgaba ,  porque  había 
meiiester  aquellos  enemigos  para  proveerse  de  cau* 
ti  Vos  que  aplicar  i  los  sacrificios  de  sus  Dioses.  Ti- 
ranóT-biista  en  lo  que  sufría,  ^  en  lo  que  dcxaba 
de  castigar, 
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Faé  Motezuma  ,  por  otra  parte  ,  Príncipe 
de  raros  dotes  naturales ,  de  agradable  y  iñages- 
tuosa  preseacia  ,  de  ckro  ^  y  perspicaz  entendió 
iniento  ;  fako.de  cultural  peto  inclinado  á  la  subs- 
tancia de  las  cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor  en« 
tre  los  suyos  antes  de  llegar  á^lá  corona^ y  después 
je  dio  entre  los  estraños  la  opinión  mas  venera^ 
ble  de  los,  reyes . . .  Fué  naturalmente  dadivo- 
so y  liberal :  hacia  grandes  mercedes  .stn  género 
tde  ostentación  I  tratando  las  dádivas  como  deudas^ 
y  poniendo  la  magnificencia  entre  los  oficios  de 
la  magestad.  Amaba  la  justicia  ;  y  zelaba  su  ad- 
niinistraeion  en  los  ministros,  con  rígida  severidad. 
Era  contenido  en  los  desórdenes  de  la  g^la,  y  mo* 
derado  en  los  incentivos  de  la  sensualidad^  Pero 
.estas  virtudes ,, tanto  dé  hombre  como  de. rey ,  se 
deslucían  ó  apagaban  cen  mayores  vicios  de  hom* 
bre  y  de  rey.  Su  continencia  Je  hacia  mas  vicio* 
so  que  templado ,  pues  scrñotroduxo  en  su  tiem^ 
■po  el  ifiboto  de  las  concubioas ,  naciendo  la  faer« 
mosura  en  todos  sus  rey  nos  esclava,  de  ¡:sil$  mo- 
deraciones ,  desordenado  el  antojo ,  sin^.  hallar  dis- 
culpa en  el  apetito.  Su  justicia  tocabji  en  el  ex- 
tremo contrario  ;  y  llegó  i  equivocarse  con  su 
crueldad  y  porque  trataba  como  venganzas  los  cas- 
tigos, haciendo  muchas  veces  el  enojo  lo  que  pu- 
diera la  razón.  Sü  liberalidad  ocasionó  mayores 
daños  que  produxo  beneficios ;  porque  llegó  á 
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cargar  sus  reyaos  de  imposiciones  y  tributos  in- 
tolerables,  y  se  convertía  en  profusiones  y  des- 
perdicios el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No 
daba  medio »  ni  admitia  distinción ,  entre  la  escla-^ 
vitud  y  el  vasallage  ;  y  hallando  política  en  la  . 
opresión  de  sus  vasallos,  se  agradaba  mas  de  su 
temor  que  de  su  paciencia.  Fué  la  soberbia  su 
vicio  capital  y  predominante  :  Votaba  por  sus  mé* 
ritos  quando  encarecía  su  fortuna  ,  y  pensaba  de 
sí  mejor  que  de  sus  Dioses ,  zuáqne  fué  suma- 
mente dado  á  la  superstición  de  su  idolatría.  • .  Su-* 
|etóse  á  Hernán  Cortés  voluntariamente ,  rindién- 
dose i  una  prisión  de  tantos  dias  ^contra  todas  las 
reglas  naturabs  de  sa  ambición  y  su  altivez. 

Píntase  el  desabrimiento  y  los  zelósJel^Gobernadar 
de  Cuba ,  Diego  yelazquez ,  enemigo  y  fer seguidor 

de  Cortés  ,y  envidioso  de  sus  conquistas  en 

.     .  Nu^a^Es^añd. 

„  Dexemos  á  Diego  Velazqucz.  envuelto  en» 
sus. desconfianzas  ^  impacieate  dei^qoe  se  hubiesen* 
malogrado  los  esfuerzos  que  hizo  para  Jetener  á 
Hernán  Cortés ,  y  desacreditando  con  nombre  de 
traycion  la  fuga  que  ocasionaron  sus  violencias , 
para  disponer  su  venganza  con  título  de  remedio. 
Recibió  las  cartas  de  Benito  Martin  con  el  nom- 
bramiento de  Adelantado  por  el  Rey ,  no  solo 
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de  aquella  Isla ,  sino  de  las  tierras  que  se  desea* 
bricsen  por  su  inteligencia  ... 

Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores  pen* 
samientos.  Diei^onle  osadía  y  presunción  los  fa- 
vores del  Presidente  de  las  Indias:  y  como  crecen 
con  el  poder  las  pasiones  hununas ,  ó  es  propie* 
dad  en  ellas  el  mandar  mas  en  los  poderosos ,  mi* 
ró  su  ofensa  con  otro  genero  de  irritación  mas  em- 
peñada ,  Q  con  otra  especie  de  superioridad  quo 
le  desfiguraba  la  envidia  con  el  trage  de  ju&tifi* 
cacion.  Afligían  y  precipitaban  su  paciencia  los 
aplausos  de  Cortés ;  y  aunque  no  le  pesaba  de 
ver  tan  adelantada  la  conquista  (porque  las  obli- 
gaciones de  su  s^ingre  dexaban  siempre  su  lugar^ 
al  servicio  del  Rey)»  no  podia  sufrir  que  se  lle- 
vase otro  las  gracias  que  ,  á  sti  parecer ,  se  le  de* 
bian :  tan  vanaglorioso  en  el  aprecio  de  la  parte 
que^tuvo  en  la  primera  disposición  de  aquella  jor- 
nada  ,  que  se  atribiiia ,  sin  otro  fundamento ,  el 
renombre  de  conquistador ;  y  tan  dueño  ^n  sa 
estimación  de.  toda  la  empresa »  que  le  parecían 
suyas  hasta.  Ia3;ha2añas  con  que  se  habla  cons6< 
guido  •  •  «        ^ 
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Retrato  de  las  calidades  personales  y  morales  de. 
.    Guatimozm  ultimo   Emperador  de 
México. 

„  Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres 
años «  tan  valeroso  entre  los  suyos ,  que  de  es- 
ta edad  se  halló  graduado  con  las  hazañas  y  vic^ 
torias  caniipales  que  habilitaron  a  los  nobles  para 
subir  al  Imperio.  £1  ralle  de  bien  ordenada  pro* 
porción  ,  alto  sin  descaecimiento ,  y  robusto  sin 
deformidad*  £1  color  tan  inclinado  á  la  blancura , 
ó  tan  lejos  de  la  obscuridad ,  que  parecía  estran* 
gero  entre  los  de  su  nación.  £1  rostro ,  sin  facción 
que  hiciese  disonancia  entre  las  demás »  daba  se- 
ñas de  la  fiereza  interior :  tan  enseñado  á  la  esti- 
macion  agena ,  que  aun  estando  afligido ,  no  acá* 
baba  de  perder  la  magesrad.  La  Emperatriz ,  que 
seria  de  la  misma  edad  ,  se  hacia  reparar  por  el 
garbo  y  espíritu  con  que  mandaba  el  movimiento 
y  las  acciones;  pero  su  hermosura  mas  varonil  que. 
delicada  »  pareciendo  bien  á  la  primera  vista  ,  du* 
raba  menos  en  el  agrado  que  en  el  respeto  de: 
los  ojos. 
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Paralelo  entre  el  Cardenal  Cisñeros  ,y  Adriano^ 

Dean  de  Lovayna ,  Gobernadares  de  Castilla 

for  el  Rey  Carlos  Primero ,  antes  <¿r 

venir  4  JE^f^ña, 

„  Conociendo  los  dos  Gobernadores  que  ks 
disputas  sobre  sus  nombramientos  se  ivan  encen- 
diendo con  ofensa  de  la  magestad^y  de  su  misma 
jurisdicción ,  trataron  de  unirse  en  el  gobierno  : 
sana  determinación ,  si  se  conformaran  los  genios; 
pjsro  discordábanlo  se  compadecían  mal  Ja  ente« 
reza  del  Cardenal  oon  la  mansedumbre  de  Adria« 
no ;  inclinado  el  uno  á  no  sufrir  compañero  en  sus 
resoluciones  ;  y  acompañándolas  el  otro  con  poca 
actividad.  Produxo  este  imperio  dividido  la  mis^ 
ma  división  en  los  subditos ;  con  que  andaba  par*» 
cial  la  obediepcia  ,  y  desunido  el  poden 

IV. 

V  ARIAS  Mixímas  y  Sentencias  morales  y  po«- 
líricas  escogidas  de  la  Historia  de  la  Conquista 
de  Nueva-España. 

*  I— —————— ^—pi^ 

I. 
¡  Qnán  poco  tienen  que  andar  i  veces  las 
prosperidades  en  nuestra  aprehensión ,  para  pa« 
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sar  de  imaginadas  á  creídas  I 

n. 
,,  Irán  per  Capitanes  >  Pedro  de  Al  varado  , 
Francisco  Montejo ,  y  Alonso  Dávila  ,  sugetos  de- 
calidad  conocida ,  y  mas :  conocidos  en  aquellas 
Islas  por  su  vabr  y  proceder  :  segunda  y  mayoc 
jaobleza  de  los  hombres. 

.  ,y  Quedaron  los  Españoles  Igualmente  admi- 
rados que  cuidadosos  de  haber  hallado  en  Tabas*' 
co  Indios  de  mas  razón  y  mejor  discurso ,  con 
la  imaginación  de  que  serian  mas  dificultosos  de 
Tencer  /pues  sabrian  pelear  los  que  sábian  discui^' 
rir ;  ó  por  lo  menos  se  debia  temer  otro  genero 
de  valor  en  otro  genero  de  enteitdimiento  :  sien- 
do cierto  que  en  la  guerra  pelea  mas  el  entendí* 
miento  que  las  manos. 

IV.  ' 

jf  Enojándose  Velazquez  de  la  elección  de 
Al  varado,  acusábale  de  poco  resuelto,  proponien- 
do encargar  aquella  facción  á  persona  de  mayor 
actividad ;  sin  reparar  en  el  desayre  de  su  pa« 
riente,á  quien  debia  aquella  misma  felicidad  que 
ponderaba.  Pero  lo  primero  que  hace  la  fortuna 
en  los  ambiciosos ,  es  cautivar  la  razón  para  que 
no  se  ponga  de  parte  del  agradecimienta 

V* 

^  II  Pocas  veces  salen  buenos  los  con^dcntcs 
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que  se  hacen  de  los  quexosos  ;  porque  ea  las  he- 
ridas del  inimo  quedan  cicatrices  como  en  las 
4eniás ,  y  suelen  estas  acordar  la  ofensa  quando 
se  mira  como  posible  la  venganza* 

VI. 

,y  Abrazó  Herflan  Cortés  su  consejo ,  admi- 
rándose de  hallar  tan  buena  política  en  el  Ca- 
cique I  á  quien  debió  de  enseñar  algo  de  la  ra- 
zón que  llaman  de  estado,  aquéllo  poco  que  re* 
nia  de  príncipe. 

vn. 

,,  En  toda  empresa  importa  siempre  mucho 
el  empezar  bien ;  y  particularmente  en  la  guer- 
ra ^  donde  los  buenos  principios  sirven  al  crédito 
de  las  armas ,  y  al  mismo  valor  de  los  soldados ; 
siebdo  como  propiedad  de  la  primera  acción  el  in- 
fluir en  las  que  vienen  después  ,  ó  el  tener  no  sé 
qué  fuerza  oculta  sobre  los  demás  sucesos. 

VIII. 

,,  Preciábase  mucho  Cortés  de  amigo  del 
consejo ,  y  de  reconocer  el  acierto  aunque  le  ha- 
llase en  opinión  agena :  siendo  esta  una  de  sus 
mejores  propiedades  i  y  bastante  argumento  de 
su  prudencia ,  pues  no  sobresale  tanto  el  enten* 
dimiento  pn  la  razón  que  forma » como  en  la  que 
-  reconoce. 

IX. 

ff  Con  la  noticia  de  los  malos  sucesos  que 
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ii^an   refiriendo  los  soldados  que .  acompañaron  á. 
Juan  de  Grijalva  »  aprendió  Cortés  en  la  infeli- 
cid^  de  aquella  jornada  lo  qne  debía  enmendar 
en  la  suya ,  con  aquel  género  de  prudencia  que 
se  aprovecha  del  error  ageno. 

>,  La  demostración  de  enviar  presentes  y  so* 
cortos  aquellos  Indios  á  los  Españoles,  tuvo  algo 
de  artificio  ,  considerándose  con  menoreS;  fuerzas : 
diligencias  del  temor  ^  que  suele  hacer  liberales  á 
los  que  no  se  atreven  á  ser  enemigos 

^  •      XI. 

y,  Corrieron  los  Españoles  algunas  parejas  con 
los  caballos ,  formando  una  escaramuza  con  ade^ 
manes  de  guerra,  en  cuya  novedad  estuvieron  los 
Indios  como  embelesados ,  y  fuera  de  sí :  porque 
reparando*  en  la  ferocidad  obediente  de.  aquellos 
brutos^  pasaban  á  considerar  algo  mas  que  natural 
€n  los  hombres  que  los  manejaban.  Respondieron' 
luego  á  una  seña  de'  Cortes  los  arc^buzes,  y  po- 
co después  la  artillería  ,  creciendo  la  turbación  y 
el  asombro  en  aquélla  gente  con  tan  varios  efectos/ 
que  unos  se  dexaron  caer  en  tierra ,  otros  empe- 
zaron i  huir  j  y  los  mas  advertidos  afectaban  la 
admiración  par^  disimular  el  miedo. 

xn.         .     .    .    •;       '    l 

99  Estas  riquezas ,  dixo  á  los  suyos  Cortés  al 

íccibir  los  presentes  de  los  enemigos,  ^e  deben  mi* 
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rar  como  dádivas  fuera  de  tiempo ,  que  tienen  mas 
dé  ñaqueza  que  de  liberalidad.  Y  qu^ndo  oyó  la 
resolución  de  despecho  del  General  \le  Motezu- 
ma ,  añadió :  ya  sabemos  como  pelean  sns  exérci- 
tos,  y  las  mas  veces  son  diligencias  del  temor  las 
amenazas* 

XIII. 

„  Entrando  el  exército  español  en  la  plaza , 
le  salieron  al  encuentro  quince  Indios  de  trage 
mas  que  plebeyo ,  con  grande  prevención  de  re- 
verencias y  perfumes;  y  anduvieron  un  rato  afee- 
tando  cortesía  y  seguridad ,  ó  procurando  ocultar 
el  temor  en  el  respeto :  afectos  parecidos, y  fáciles 
de  equivocar. 

XIV. 

,,  Fué  Hernán  Cortés  grande  artífice  de  me- 
dir lo  que  disponia  con  lo  que  recelaba  :  |>ruden^ 
te  Capitain  el  que  sabe  caminar  en  alcance  de  las 
contingencias ,  y  madrugar  con  f  1  discurso  para 
quitar  la  fuerza  ó  la  novedad  á  los  sucesos. 

XV.       ^ 

„  Fué  grande  la  conmoción  y  el  asombro 
de  los  Indios  al  ver  derribar  los  ídolos  de  sus  aras: 
mirábanse  unos  á  otros  como  echando  menc^  el 
castigo  del  cielo.  Y  á  breve  rato»  viendo' á  sus 
Dioses  en  aquel  abatimiento ,  sin  poder  ni  activi- 
dad para  rengarse ,  les  perdieron  el  miedo ,  y  co- 
nocieron su  flaqueza ;  al  modo  que  suele  conocer 
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el  mundo  los  engaños,  de  su  adoradon  en  la  ruina 
de  sus  poderosos»  w  .        . 

XVI. 

y,  A  nadie  suesían  mal  sas  mismas  ái^Iones 
bien  ponderadas  >  y  mas  en  la  profesión  milttáf>> 
donde  se  u$an  unas  virtudes  poco  :desei)gañftd¿s:j 
que-jse  pagáa  de'SU'.mi&mo  nombre»   - 

. . :  9,  tQuando  se  babla  de  la .  .guerra « suele  ser 
engañosa  virtud  la  prudenciáis  píórque  tiene  dp 
pasión  todo  aqqíslb  que  se  parect  al  miedo. 

:-■•••  «VIH.-      *"    •;.<•'  'j 

■  '  ,1  No  en  todos  los  negccJios  ^e  ddbe  á  la^;  cft- 
ims  la  primera  .seguridad  de.  los  aciertos »  misis  Va- 
cunadas al  recelo  que  á  la  osadía ,  y:mejore$  jooa- 
se  jeras  de  la  paciencia, que  del  valor. 
-^'  •*     '  ■     .   '    ■ '     xix;  '^  ■   /...':  -^ ,., 

,9  Pudier;^  Hernán  Cortés .  aventurar  ñieoci; 
SKI  persona  en  esta  facción ,  c^nskttendo  en  ella  .la 
suma  de  las  cosas ;  pues  nov  f)$!>di^no:de  imitiiciotí 
este  ardimiento  en  los  que  gobiernan  exércitos , 
duya*  salud  se  idebe  tratar  co^io  pública  ,  y^  cuyo 
valor  nació  para  inspirada  en  otros  <ora2Qnes.rPui- 
diérasele  disculpar  con  diferences  esemplos.  de 
valones  grandes  que  fueron  I0&  pjrimeros  ea  el 
peligro  de  las  batallan ,  mandando  con  la  voz  lo 
mismo  que  obraban  cotí  la  espada,;  pero ^  mas 
obligados  al  acierto  que  á  sus  descargos ,  dexé« 
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mosle  con  esta  honrada  objeción^  que  en  la  verdad 

es  la  mejor  culpa  de  los  Capitanes. 

XX. 

No  estaba  sin  escrúpulo  Fr.  Bartolomé  de 
Olmedo  de  la  fuerza  que  se  hizo  i  los  Indios  de 
iZémpoala  con  destrozarles  sus  aras  y  simulacros, 
porque  se  compadecen  mal  la  violencia  y* ei evan- 
gelio :  y  aquello  en  sustancia  era  derribar  los  al- 
mrcs ,  y  dexar  los  ídolos  en  el  corazón.  La  em- 
presa de  reducir  aquellos  gentiles  pedia  mas  tiem^ 
po  y  mas  suavidad  ^  porque;  no*  era  buen  caminp 
para  darles  á  conocer  su  engaño  malquistar  con 
torcedores  la  verdad ;  y  antes  de*  introducir  á  Dios 
-se  debia  desterrar  el'  denioiíib  t  guerra  de  otra  tti^- 
Ucia^y  deDtras  ariiia«.     :  t  ^         .      :  rj 

••-'-V  !  ■:■  xxií.¿'-^^ ■'•.■:  'V      .    . 

^f  Asi  equivoca  la  imaginación  de  los  hom- 
l>res^  la  esencia  «y  dolor  db  hs  cosas  s  que  ordinaria- 
ihente  se  estiman^^como  se  aprehenden,  y  seapre- 
^nden  como*  sd  desean.   -   \ 

V  :  ,V  Halló  Coftíé*  entiíe-aqúelU  gente  las  mis- 
lüas  quexas  de  Mor^zuma  qué  se  oyeron  en  las 
'provincias  ma&  distantes  ;  pareciendole  que  no  po- 
4l¡a>>áe¿  poderoso  un  Príncipefcon  tantas  señas  dt 
tiraüo  y  á  quien  faltaba  el  amor  de  sus  vas^^lojs ,  el 
mayor  presidio  de  los  Reyes.  ' 
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el  mundo  los  engaños  de  su  adioradoii  en  la  ruina 
de  sus  poderosos»  ^       / 

XVI. 

9,  A  nadie  sberian  mal  sus  mismas  ái^Iones 
bien  {K>aderádas  jí  y  mas  en  la  profesión  milttá€>> 
donde  se  usan  unas  virtudes  poco  :d$sei)gañftd&j 
que-jsé  pagaa  de-suiinismo  nombic :  > . 

. . ; .  jy  Quando  se  liabla  de  la .  «guerjpa ,  suele  ser 
engañosa  virtud  la  p^udenci^i,  porgue  tiene  dp 
pásiim  todo  aquislb  que  se  parect  al  .mieda  ^  ^ 
•       .-  .       -2  O-  ".«Yur.- .    ■•"  }.:  <  '  •  .'j 

■  '  ,1  No  en  todos  los  negoéioá  í^e  ddbe  á  la^;<;ft- 
i)«s  Ja.  primera  .seguiidad  de  los  sicíettps ,  mbs  Va- 
cunadas al  recelo  que  á  la  osadía ,  y:mejore$  jooñ- 
se  jeras  de  la  paciencia. que  del  valor. 
-''^*  •'     "^    •■  .   '    ' '    'XIX.'  V  • ' ,  *. :  ^«  :  /^  ^^/ 

,9  Pudiera  Hernán  CotV&h  aventurar  tntnái 
w  persona  en  esta,  facción ,  cwsktteiidp  en  elbrla 
suma  de  las  cosas ;  pues  no\,f^fdtgnQ.dé  imitliaifiii 
este  ardimiento  en  los  que  gobiernan  exércitos , 
¿uyai  salud  se  deber  tratar  como  páblica  ,  y»  cuyo 
valor  nació  para  inspirada  en  olüos  <ora2Qnes.  ,Pii:* 
diérasele  disculpar  con .  diferentfes  exeipplos.  de 
vaipnes  grandes  >  que  fueron  loa  primeros  ei^  el 
peligro  de  las  b.atallas^ ,  mandando  c0n  la  voz  lo 
mismo  que  obraban  coti  la  espada.;  pero ^  mas 
obligados  al  acierto  que  á  sus  descargos ,  dexé« 
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muchedumbre.  Aparador- verdaderamente  mará- 
yUIoso  ,  en  que  se  Teman  de  una  vez  á-lps  ojos 
;lá  grandeza  y  el  gobierno  de  aquella  Corte. 

En  «I  templo  úcLído\Q:Viztcilifuztii  ^  donde 
residía  k  iuma  di^idad^de  sus  inmundos  sacer* 
jdotes^  98  veian,  ensartadas  por  las  sienes. en.nnas 
•varas  ^  algonas)  cala  veras !  de  hombres. .  sacrificados, 
cu  JO  número  ,  que  no  se  puede-refiprir  sin  estánp 
dalo  f  tenían  siempre  cabal  los  ministros,  renovan* 
do  las^^ue  ^ji^adecian^algan.destmzáxon  eLtiem- 
f)0.  Lastimoso  trofeo:, jen. que  manifestábala  rea- 
cor eV  ¿aemigo  del  hombre,  y  aquellos  herbares 
le:  teñian^i  la-  vista  sin^  algún- remordimiento  de 
Ja  naturaJesá,:hecba  devpcton  la  iofaüpiaíiidad ,  y 
desaprovechada  en:  la*  costumbre  d4  ^los  ojos  la 
memoria  de  la  muerte.v.:;: 
t      •   ''•'/•"  •  '     •\'''   xzétnu  '      ■  '  ::^'  'rí-''  ., 
w     '  y/jApi^nas  bábia^€alle  .¿n:M¿xÍGOiSÍn  su  £lfm 
tutel^r^^ie  8t.'Se,  cQ^cift^ioalámt|iad  entxc  las.  pensión 
nes  de{(fai«patii£aleza:qDfiaío  hivieser.'akár:;  adonde 
acodíaaí>fbr.?¿bcaBiQMlIo:.( Jallos  seifiogíany  £abrí* 
caban  ^uiÍDioses  en  sis  mismo:teiiioiftT9ift  conocer 
que  enfláquecian  el  poduide  los  unos  con  lo  que 
fiábánTÍ31os:otros;  z^ri'-iz-^vi  i.r.-l^n^  K  ,, 
'•  •  ^  '■•  • .  V  '.     -  c'xsix.^  í-  •  *»t  IV  ;  i-í.  »* 
:^,  Cábriase  ordfa]dmmente:lai9Csa;id6:Motfr 
ztfmf  :caD;mas  de  doscieptoá  platos  de  varios. hun* 
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jares  sazonados  á  la  condición  de  su  paladar :  que 
no  hay  tierra  tan  bárbara  ,  donde  no  se  precie  de 
ingenioso  en  sus  desordenes  el  apetito.  ^ 

XXX. 

f,  Zelaban  los  Mexicanos  como  punto  de 
honra  la  honestidad  y  el  retrato  de  las  mugeres 
propias:  y  entre  aquella  desordetiada  licencia  con 
que  se  daban  al  vicio  de  la  sensualidad ,  se  abor- 
recía y  castigaba  con  rigor  el  adplterio  ,  no  tanto 
por  su  deformidad  ,  como  por  sus  inconvenientes, 
xxxr. 

3j  Retiróse  Cortés  á  su  aposento ,  y  dexó  cor- 
rer  la  consideración  por  todos  los  inconvenientes 
que  podian  resultar  de  aquella  desgraciada  fac* 
cion.  Entraba  y  salia  con  dudosa  elección  en  los 
caminos  que  le  ofrecia  su  discurso ,  cuya  viveza 
misma  le  fatigaba ,  ds^adole  á  un  tiempo  los  re- 
medios y  las  dificultades. 

XXXII. 

„  Vióse  Cortés  igualmente  perdido  sí  se  re* 
tiraba  de  México  sin  reputación ,  que  av'enturado 
si  se  mantenia  en  aquella  Capital  sin  volver  por  ella 
con  algún  hecho  memorable  :  y  el  inimo  quando 
se  halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  dificultad  , 
se  arroja  violentamente  á  los  peligros  mayores. 
Pensó  en  lo  mas  difícil ,  de  prender  al  poderoso 
Motezuma  dentro  de  su  misma  Corte . . .  Pudié* 
ramos  decir  que  fué  magnanimidad  suya  el  po- 

TOX.    V.  FF 
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ner  tan  alca  la  mira ,  ó  que  la  prudencia  militar 
no  es  tan  enemiga  de  los  extremos  corno  la  pru- 
dencia política ;  pero  mejor  es  que  se  quede  sin 
nombre  esta  resolución. 

XXXIII. 

^,  Siempre  que  no  se  puede  lo  mejor,  es  pru* 
dencia  dividir  la  dificultad ,  para  vencer  yno  i 
uno  los  inconvenientes. 

XXXIV. 

„  Por  este  medio  quiso  darle  á  entender  Mo- 
rezuma  que  se  dexaba  estar  en  la  prisión  para  cu* 
brir  y  amparar  con  su  autoridad  á  los  Españoles , 
contra  quienes  le  harian  tomar  las  armas  sus  no- 
bles y  ministros.  Alabó  Cortés  el  pensamiento 
agradeciendo  su  atención  como  si  la  creyera ,  y 
quedaion  los  dos  satisfechos  de  su  destreza  :  cre- 
yendo entrambos  que  se  entendian  y  se  dexaban 
engañar  por  su  conveniencia ,  con  aquel  género 
de  astucia  ó  disimulación  que  ponen  los  políticos 
entre  los  misterios.de  la  prudencia ,  dando  el  nom- 
bre de  esta  virtud  á  los  artificios  de  la  sagacidad. 

XXXV. 

y»  Entre  los  de  plaza  sencilla  hubo  alguna  di- 
ferencia en  el  repartimiento  del  oro  y  joyas  del 
presente  de  Motezuiña  ,  porque  fueron  remune- 
rados  los  de  mayores  servicios,  y  menos  inquietos 
en  los  rumores  antecedentes.  Peligrosa  equidad  , 
en  que  b'ace  agraviados  el  premio ,  y  quexosos  la 
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comparación. 

XXXVI. 

yy  Bernal  Diaz  del  Castillo  discurre  con  indo* 
cencia  en  este  punto,  y  gasta  demasiado  papel  en 
ponderar  y  encarecer  lo  que  padecieron  los  pobres 
soldados  en  este  repartimiento ,  hasta  referir  como 
donayre  y  discreción  lo  que  dixo  este  ó  aquel  en 
los  corrillos.  Habla  mas  como  pobre  soldado  que 
como  historiador ,  y  Antonio  de  Herrera  le  sigue 
con  demasiada  seguridad  :  siendo  en  la  historia 
igoal  prevaricación  decir  de  paso  lo  que  se  debe 
ponderar ,  y  detenerse  mucho  en  ló  que  se  pudie* 
xa  omitir. 

XXXVII. 

£s  el  ruego  poco  feliz  con  los  porfiados ;  y  en 
proposiciones  de  paz  desayrado  medianero. 

XXXVIII. 

„  Era  el  intento  de  Cortés  entrar  en  México 
de  paz ,  y  ver  si  podia  reducir  aquel  pueblo  con 
los  remedios  moderados ,  sin  acordarse  entonces  de 
su  irritación ,  ni  discurrir  en  el  castigo  de  los  cul- 
pados t  si  ya  no  queria  que  fuese  primero  la  quie- 
tud :  do|  cosas  que  se  consiguGÍn  mal  á  un  misma 
tiempo ,  el  sosiego  de  la  sedición  ,  y  el  escarmien- 
to de  los  sediciosos. 

XXXIX. 

„  Bernal  Diaz  dice  que  Cortés  correspondió 
con  desabrimiento  á  esta  demostración  de  Mote- 

FF  2 
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zuma :  que  le  torció  el  rostro ,  y  se  retiró  á  su 
quarto  sin  visitarle » ni  dexarse  visitar; y  que  diso 
contra  él  algunas  palabras  descompuestas.  Y  Án* 
Ionio  de  Herrera  le  de>sautoriza  mas  easu  historia^ 
trayendo  á  este  propósito  un  lugar  de  Cornelio 
Tácito  y  cuya  sustancia  es:  que  los  sucesos  próspe- 
ros hacen  insolentes  á  los  grandes  Capitanes . . . 
Quede  al  arbitrio  de  la  sinceridad  el  crédito  que 
se  debe  dar  á  los  autores ;  y  séanos  lícito  dudar 
en  Cortés  una  sinrazón  tan  fuera  de  propósito... 
Acción  parece  indigna  de  Cortés  el  despreciarle 
quando  podia  llegar  el  caso  de  haberle  menester ; 
y  no  era  de  su  genio  la  destemplanza  que  se  le 
atribuye  cómo  efecto  de  la  prosperidad.  Puédese 
creer  ,  ó  sospechar  á  lo  menos  >  que  Herrera  en- 
tró con  poco  fundamento  en  esta  noticia ,  y  que 
se  inclinase  i  seguir  su  opinión  para  lograr  la 
sentencia  de  Tácito  :  ambición  peligrosa  en  los 
histíoriadores ,  porque  suele  torcerse  ó  ladearse  la 
narración  paraque  vengan  i  propósito  las  citas ;  y 
no  es  de  todos  entenderse  á  un  tiempo  con  la  ver- 
dad  y  con  la  erudición. 

xr.. 
,»  No  faltaron  plumas  que  atribuyesen  i 
Cortés  la  muerte  de  Motezuma  para  desemba- 
razarse de  su  persona  . . .  Desgracia  es  de  las  gran- 
des acciones  la  variedad  con  que  se  refieren; y  em- 
presa fácil  de  la  mala  intención  inventar  circuns- 
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taneias ,  que  guando  no  bastan  á  deslucir  la  ver- 
dad ,  la  sujetan  par  entonces  á  la  opinión  ó  á  la 
ignorancia  ^empezando  muchas  veces  en  la  credu» 
lidad  licenciosa  del  vulgo  lo  que  viene  á  parar  en 
las  historias.  Notablemente  se  fatigan  los  estran- 
geros  para  desacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en 
esta  empresa.  Defiéndale  su  entendimiento  de  se« 
mejante  absurdo,  si  no  le  defendiere  la  nobleza  de 
su  jnimo  de  I  «a  ti  horrible  maldad,  y  quédese  la 
¿nvúlia.  en  su  coñfóston  :  vicio  sin  dcleytc ,  que 
ttormenta quando&e  disimula^ y  desacredita  quán- 
do  se  conoce. 

,1  Eran  nobles  aquellos  Mexicanos ;  y  se  co* 
noció  en  su  resistencia  lo  que  diferencia  líos  hom^ 
bréS'^el  incentÍTo  de  la  reputación.  Dcxábanse  ha- 
eer  .pedazos  .por  .no  rendir  las  armas  :  algunos  se 
pri^iqípitaban:  de  los  pretiles ,  persuadidos  á  que 
mejoraban  de  suerte  si  la  tomaban  por  sus  manos. 

^        .  '         XLII. 

<  .  „  Hablaba  de-  estos  astrólogos  judiciarios ,  ó 
adivinos :  bombreis  que  por  la. mayor  ^arte  viven 
y  n^ueren  desastradamente ,  siempre  solícitos  de 
ag^Qás  felicidades »  y  siempre  infelices  i  ó  menos 
cuidadosos,  de^&u  fortuna.  ^ 

xtiit. 
,  „  Descansaba  Hernán  Cortés  sobre  una  pie- 
dka  »  entretaaiojque  sus  capitanes  atendian  á  la 
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formación  de  la  marcha  ,  tan  rendido  á  la  fatiga 
interior ,  que  necesitó  mas  que  nunca  de  sí  para 
medir  con  la  ocasión  el  sentimiento.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  daba  las  órdenes  ,  y  animaba  la 
gente  con  mayor  espirita  y  resolución  ;  prorum- 
pieron  sus  ojos  en  lágrimas  ,  que  no  pudo  encu- 
brir i  los  que  le  asistian  :  flaqueza  varonil  que , 
por  ser  en  causa  común ,  dexaba  sin  ofensa  la  par* 
te  irascible  del  corazón.  Seria  digno  especticir- 
lo  de  grande  admiración  verle  afligido  sin  faltar 
á  la  enterezii  del  aliento ;  y  bañado  el  rostro  en 
ligrimas  sin  perder  el  semblante  de  vencedor. 

XLIV. 

,f  Aquel  ánimo  real ,  verdaderamente  reli- 
gioso y  compasivo  (de  Carlos  V)  se  dexó  pen- 
dientes las  controversias  de  los  teólogos ;  y  orde- 
nó de  propio  dictamen  que  fuesen  restituidos  en 
su  libertad  aquellos  Indios  quando  lo  permitiese 
la  razón  de  la  guerra ;  y  en  el  Ínterin  tratados  co- 
mo prisioneros ,  y  no  como  esclavos.  Heroyca  re- 
solución ,  en  que  obró  tanto  la  prudencia  como 
la  piedad  ;  porque ,  ni  en  lo;  político  fuera  conve- 
niente introducir  la  servidumbre  para  mejorar  ei 
vasallage;  ni  en  lo  católico  desautorizar  coa  la  ca* 
dena  y  el  azote  la. fuerza  de  la  razón. 

XLV. 

,t  Los  mas  de  los  soldados  de  Ndrváez  usa- 
ron de  la  permisión  que  les  dio  Cortés  de  embar- 
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carse  para  Cuba  »  quedándose  algunos  á  instancia 
de  su  reputación.  Dexa  de  nombrar  Bernal  Díaz 
á  los  que  se  quedaron  j  y  nombra  prolixamente  á 
casi  todos  los  que  se  fueron ,  defraudando  á  los 
primeros  la  honra  ,  y  gastando  el  papel  en  deslu- 
cir i  los  segundos  ;  quando  fuera  mas  conforme  i 
razón  que  perdiesen  el  nombre  los  que  hicieron 
tan  poco  por  su  fama. 

XtVT.       . 

,rPase  por  ambición  de  gloria  esta  qucxa  de 
Bernál  Diaz :  vicio  que  se  debe  perdonar  á  los 
que  saben  merecer ,  y  está  cerca  de  parecer  vir- 
tud en  los  soldados. 

xtvií. 

I,  Dicen  que  Diego  Velazquez ,  en  quien 
culparon  los  jueces  como  ambición  desordenada  el 
aspirar  con  tan  débiles  fundamentos  al  fruto  y  á 
la  gloria  de  trabaxos  y  hazañas  agcnas,  vivió  po- 
co después  que  recibió  la  reprehensión  del  Em- 
perador. Antiguo  privilegio  de  los  Reyes  tener 
el  premio  y  el  castigo  en  sus  palabras.  .  .^  No 
dexamos  de  conocer  que  hubo  que  perdonar  en 
la  primera  determinación  de  Cortés ;  pero  tampo- 
co se  puede  negar  que  fué  suya  la  conquista  ,  y 
del  Rey  lo  conquistado* 

Confesémosle  á  Velazquez  su  calidad  ,  su 
talento ,  y  su  valor  ,  (jue  de  uno  y  otro  dio  bas- 
tantes experiencias  en  la  conquista  de  Cuba ;  pe- 
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ro  en  este  caso  erró  miserablemente  los  principios, 
y  se  dexó  precipitar  en  los  medios  ,  con  que  per- 
dió los  fines  /  y  vino  á  morir  de  su  misma  impa- 
ciencia. Su  primera  ceguedad  consistip  en  la  des- 
confianza y  vicio  que  tiene  sus  temeridades  como 
el  miedo ;  la  segunda,  fué  de  la  ira ,  que  hace  i 
los  hombres  algo  mas  que  irracionales ,  pues  los 
dexa  enemigos  de  la  razoh  ;  y  la  tercera  de  la  ea« 
vidia  ,  que  viene  á  ser  la  ira  de  los  pusilánimes* 

XJLVIII. 

„  Hizo  alto  el  exército  aliado  antes  de  llegar 
á  Tezcuco  por  complacer  al  mozo  Chechime- 
cal ,  que  pidió  algún  tiempo  a  Gonzalo  de  Sando- 
val  para  componerse  y  adornarse  de  plumas  / 
joyas  y  diciendo  que  aquel  acto  de  acercarse  i  la 
batalla  se  debia  tratar  con  fiesta  entre  los  solda- 
dos :  exterioridad  y  hazañería  propia  de  aquel  or- 
gullo y  de  aquellos  años.  .  . 

XLIX. 

9,  Cansábase  naturalmente  Cortés  de  los  hom- 
bres arrogantes ,  porque  se  halla  pocas  veces  el 
valor  donde  falta  la  modestia.  Pero  no  dexó  de 
conocer  que  aquellos,  arrojamientos  de  espíritu  de 
Checblmecal.  eran  ardores  juveniles  ,  propios  de 
su  edad  ,  y  vicio  frequente  de  soldados  visónos, 
que  salieron  bien  de  las  primeras  ocasiones ,  y  á 
pocas  experiencias  de  su  ánimo  quieren  tratar  el 
valor  como  valentía ,  y  la  valentía  como  profe- 
sion. 
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V. 

V^oL£CCioH  dé  pensamientos  subliaies »  agudos  , 
enérgicos »  y  agraciados  ,  en  que  mas  resalta  U 
frase  urbana  y  delicada  de  la  lengua  castellana ,  y 
el  ingenio  y  elegancia  de  Solís. 


I. 
I,  Los  soldados  que  i  van  llegando  en  esta  sa- 
zón á  Cuba^  aunque  heridos»  y  derrotados^  traiati 
tan  poco  escarmentado  el  valor;,  que  entre  los 
mismos  encarecimientos.de  lo  que  habian  padeci- 
do &e  les  coQóda  el  ánimp  die  voher  á  la  em- 
presa. ,  ,    '    .'  /  •     " 

,1  Hicieron' pte  en  una  Isla  que  llamaron  de 
¡9$  sacrificios  i  porque  hallároo.  en  ella  diferentes 
ídolos  de  horrible  íij^ura  y^  má&  horrible,  culto ,  ro- 
deados de  cadáveres  de  hombres?  recien  sacrifica-^ 
dos ,  hechos  pedazos »  abiertas  las  entrañas :  mi«^ 
scrable  espectáculo  que  dexó  á  nuestra  geQte<sus-t 
pensa  y  atemorizada ,  vacilando  entre  contrarios: 
afectos  y  pues  se  compadecia  el  corazón  de  lo  que 
se  irritaba  el  entendimienJto. 

III. 

II  Llamáronla  Isla  de  S.  Juan  por  haber  lle- 
gado á  ella  dia  del  Baptista ,  y  por  tener  su  nom^ 
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bre  el  General :  en  que  andaria  la  devoción  mez- 
clada con  la  lisonja. 

IV. 

,,  Era  Joan  de  Grí jaiva  hombre  en  quien  se 
daban  las  manos  la  prudencia  y  el  valor. 

r. 

M  Ya  nada  le  hacia  fuerza  i  Diego  Velaz- 
quez  ,  sino  el  •  conseguir  apriesa  y  á  qualquiera 
costa  toda  la  prosperidad  que  se  prometiade  aquel 
descubrimiento »  elevando  á  grandes  cosas  la  ima- 
ginación,  y  llegando  xon  las  esperanzas  adonde 
antes  no. llegaba* cóu'  los  deseos. 

•  •     "  ^  .      VI. 

^^^  99  Quaikio  llegó  Juan  do  Grijaiva  ,  h:41ó  á 
Velazquez  tan  irritado ,  como  pudiera  esperarle 
agradecido.  Reprehendióle  con  aspereza  y  publici- 
dad ',  y  él  desayudaba  .'con  su  modestia  susi  discul- 
pas»  aunque  le  puso  delante  de  los  ojos  su  misma 
instrucción ,  en  que.  le.  ordenaba  que  no  se  detu* 
viese. á  poblar.  Pero  estaba  ya  tan  fuera  de  ios 
términos  razonables  con  la  éo vedad  de  sus  pensa- 
mientos ,  que  confesaba  la'  orden  ,  y  trataba  co- 
mo delito  la  obediencia. 

•        '  VII. 

9,  Conociendo  Velazquez  quanto  importaba 
la  celeridad  en  las  resoluciones ,  después  de  arma- 
dos,  pertrechados  »  y  bastecidos  los  vaxeles  ,  se 
halló  brevemente  rezeloso  en  la  dificultad  de  nom« 
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brar  Cabo  que  los  gobernase.  Era  su  íatento  bus- 
car persona  tan  resuelta ,  que  supiese  desemba» 
razarse  de  las  dificultades ,  y  tomar  partido  con 
los  accidentes';  pero  tan  apagada ,  que  no  supie* 
se  dar  unos  zelos,  ni  tener  otra  ambición  que 
de  la  gloria  agena :  lo  qual ,  en  su  modo  de  dis- 
currir y  era  lo  mismo  que  buscar  un  hombre  de 
mucho  corazón  ^  y  de  poco  espíritu. 

VIH. 

,f  Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  todo 
rendimiento  y  estimación  ,  agradeciendo  entonces 
á  Diego  Velazquez  la  confianza  que  hacia  de 
su  persona  con  las  mismas  veras  que  sintió  des*- 
pues  la  desconfianza.  Publicóse  la  resolución :  y 
fué  bien  recibida  entre  los  que  deseaban  el  acier- 
to^ pero  murmurada  de  4ds4[ue  deseaban  el  oargo. 

,,  Ayudaban  todbs  &C^tié%  Gon  su  caudal  y 

con  sus  diligencias :  por^uis  sabia  grangear  lóá'ání-» 

mos  con  el  agrado  y  con  ks  esperanzas  /y  ser  su-^. 

perior  sin  dexar  de  ser  compañero.         ^  / 

•  X.  •  ■'  ■ 

,,  Los  émulos  de  Cortés ,  apenas  volvió  las 
espaldas ,  quando  empezaron  á  levantar  la  voz 
contra  él ,  para  cuyo  fin  se  ayudaron  de  un  vie* 
jo  que  llamaban  Juan  de  Milán  ,  hombre  que  ^ 
fin  dexar  de  ser  ignorante ,  profesaba  la  astrolo-^ 
gia:loco  de  otro  género /y  locura  de  otra  es- 
pecie. 
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XI. 

fy  De  muy  débiles  principios  nació  la  reso« 
lucion  de  Diego  Velazquez  de  quitarle  á  Cor* 
tés  el  gobierno  y  título  de  General  de  la  Arma- 
da..  •  Llegó  brevemente  i  noticia  de  Cortés  es^ 
te  contratiempo ;  y  sin  rendir  el  ánimo  á  la  di- 
ficultad del  remedio ,  se  dexó  ver  de  sus  ami* 
gos  y  soldados  para  saber  como  tomaban  el  agra- 
vio de  su  Capitán  . . .  Hallólos  á  todos ,  no  so!o 
dé  su  parte ,  sino  resueltos  á  defenderle  de  seme- 
jante injuria  sin  negarse  al  ultimo  empeño  dd  lai 
armas .  .  .  Mucho  era  de  temer  la  irritación  de 
los  soldados »  cuya  voluntad  habt^  grangeado  pa- 
ra servir  mejor  á  Dic¿o  Vclazquez,y  le  em- 
barazaba ya  para  poder  obedecerle  :  hablando  ea 
URO.  y  otro  xon  un  g^n^üd.  de  resolución  ,  que 
sin  dexar  de  ser  modesxja ,  estaba  lexos  de  pare* 
cer:  humildad  ó  falta  d^  jespíritu  ..  .Cortés  \c 
escribió  entretanto  ^  doliéndose  anf igablemente  de 
su  dfisconíiainza  ;  sin  ponderar  su  desayire »  ni  ol- 
vidar el  rendimiento  »..CQmo  quien  se-rHall^ba.  obli- 
gado á  quexarse  ,  y  deseca  no  tener  razón  para 
parecer' qnexesoj  ni  ponefso  en  ttSrminos  de  agra- 
viado.'..*    •     , 

M  Publicada  la  nueva  persecución  de  Cor- 
tés entre  sus  soldados ,  vinieron  todos  á.ofrccef- 
sele, conformes  en  la  resolución  de  asistirle, aun- 
que diferentes  eti  el;^modo  de  dar^e  á  entender; 
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porque  los  nobles  manifestaban  su  ánimo  como 
efecto  natural  de  su  obligación ;  pero  los  demás 
tomaron  sa  causa  con  sobrado  fervor ,  rompien- 
do en  voces  descompuestas ,  que  llegaron  á  poner 
en  cuidado  al  mismo  que  favorecian  :  verificán- 
dose en  su  inquietud  y  en  sus  amenazas  lo  que 
suele  perder  la  razón  quando  se  dexa  ti[atar  de 
la  muchedumbre* 

XII. 

»,  Quedaron  atónitos  los  Indios  de  ver  po* 
sible  el  destrozo  de  sus  ídolos  por  mano  de  los 
Españoles ;  y  como  el  cielo  se  estuvo  quedo » y 
tardó  la  venganza  que  ellos  esperaban  ^  se  íué 
convirtiendo  en  desprecio  la  adoración  ,  y  empe- 
zaron á  correrse  de  tener  Dioses  tan  sufridos:  sien- 
do  esta  vergüenza  el  primer  esfuerzo  que  hizo 
la  verdad  en  sus  corazones, 
xrii. 

9,  A  las  disculpas  frivolas  de  los  embalado- 
res,  que  llegaron  pidiéndole  rendidamente  la  paz/ 
respondió  Hernán  Cortés  ponderando  su  irrita- 
clon  ,  paraque  se  hiciese  mas  estimable  lo  que 
concedía  á  vista  de  las  ofensas  que  olvidaba* 

XIV. 

,1  Haciales  fuerza  á  los  do  Tabasco  el  ver 
deshecho  su  exército  por  tan  pocos  Españoles , 
para  dudar  si  estaban  asistidos  de  algún  Dios  su- 
perior i  los  suyos ;  nr  en  admitir  entonces  la  du- 


462  TEATRO   HISTORICO-CRITICO 

da  i  hicieron  poco  por  la  verdad. 

XV. 

,y  Se  despidió  Cortés  del  Cacique  y  de  to- 
dos los  Indips  principales  ,  y  volviendo  á  renovar 
la  paz  executó  su  embarcación  %  dejando  aque- 
lla gente ,  en^  quanto  al  Rey ,  mas  obediente  que 
sujeta  ;  y  en  quanto  á  la  religión ,  con  aquella 
parte  de  salud  que  consiste  en  desear ,  ó  no  resis* 
tir  al  remedio. 

XVI. 

yy  Duró  algunos  dias  esta  credulidad  entre 
Ibs  Indios ,  cuya  engañada  veneración  facilitó  los 
principios  de  aquella  conquisa.  Pero  no  se  apar- 
taban  totalmente  de  la  verdad  en  mirar  como  en- 
viados del  cielo  á  los  que  por  decreto  y  ordena- 
ción suya  venian  á  ser  instrumentos  de  su  salud : 
aprehensión  de  su  rudeza  ,  en  que  pudo  mezclarse 
.  alguna  luz  superior,  dispensada  á  favor  de  su  mis- 
ma sinceridad. 

XVII. 

,,  Mitigóse  la  ira  de  Motezuma :  cesaron  las 
prevenciones  de  la  guerra ,  y  se  volvió  á  tentar 
el  camino  del  ruego  ;  porque  en  medio  de  su  ir- 
ritación y  soberbia ,  no  podia  olvidar  las  señales 
del  cielo  y  las  respuestas  de  sus  ídolos ,  que  mira- 
ba como  agüeros  de  su  jornada ,  ó  por  lo  menos 
le  obligaban  ¿  la  dilación  del  rompimiento  con 
Cortés :  procurando  entenderse  con  su  temor ,  de 
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manera  que  los  hombres  la  tuviesen  por  ptudch- 
cia ,  y  los  Dioses  por  obsequio. 

/  XVIII. 

9,  Concurrió  en  Zempoala  una  de  las  festivi- 
dades mas  $olemnes  de  -sus  ídolos ,  donde  se  cele*- 
bró  en  el  principal  de  sus  adoratorios  un  sacrifi-* 
cío  de  sangre  humana ,  cuya  horrible  función  se 
executaba  por  mano  de  sus  sacerdotes.  Vendían- 
se después  i  pedazos  aquellas  victimas  infelices  , 
y  se  compraban  y  apetecian  como  sagrados  man- 
jares. Bestialidad  abominable  en  la  gula  ,  y  peor 
en  la  devoción. 

XIX.  y 

„  Esperó  Cortés  el  suceso ,  manifestando  en 
el  semblante  la  seguridad  del  ánimo ;  sin  necesjrar 
mucho  de  su  eloqüencia  para  instruir  y  animar  í 
,  sus  sold^idos  s  porque  venian  todos  alegres  y  alen* 
tados»  hecha  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costum- 
bre de  ve^icer. 

xx: 
„  £1  motivo  de  esta  segunda  retirada  de  los 
Indios  fué  la  reprehensión  que  con  sobrada  liber- 
tad  dio  á  unos  Caciques  Xicotencal :  hombre  des- 
templado y  soberbio ,  que  fundaba  su  autoridad 
en  la  paciencia  de  los  que  le  obedecían. 

XXI. 

„  Sintió  mucho  Hernán  Cortés  este  acciden- 
te ,  porque  se  hallaba  con  poca  salud  í  y  le  eos- 
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taba  el  disimular  su  enfermedad  mayor  trabaxo 
que  padecerla. 

XXIT. 

,,  Todas  las  diligencias  y  embaxadas  de  Mo- 
tezuma  se  encaminaban  á  procurar  que  no  se  le 
acercasen  los  Españoles.  Mirábalos  con  el  horror 
de  sns  presagios ;  y  fingiéndose  la  obediencia  de 
sus  Dioses  ,  hacia  religión  de  su  mismo  des- 
aliento. 

XXIIL 

,f  Volvióse  á  la  marcha  el  dia  siguiente » y 
se  caminaron  quatro  leguas  por  tierra  de  mejor 
temple  y  mayor  amenidad  ,  donde  se  conocia  el 
favor  de  la.  naturaleza  en  las  arboledas  #  y  el  be* 
neficio  del  arte  en  los  jardines. 

XXIV. 

,,  Llegaron  i  buen  tiempo  las  noticias ,  para* 
que  no  se  desanimase  la/^ente  española  de  menos 
obligaciones  con  aquella  variedad  de  objetos  ad* 
mirables  que  se  tenian  á  la  vista  ,  de  que  se  podia 
colegir  la  grandeza  de  aquella  Corte ,  y  el  poder 
formidable  de  aquel  Príncipe.  Pero  los  informes 
del  Cacique ,  y  las  ponderaciones  que  se  hacian 
de  la  turbación  y  desaliento  de  Motezuma  ,  pu- 
dieron tanto  en  esta  concurrencia  de  novedades^ 
que  alegrándose  todos  de  lo  que  se  habian  de 
asombrar ;  se  aprovecharon  de  su  admiración  pa- 
ra mejorar  las  esperanzas  de  su  fortuna. 
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XXV. 

j,  Llegó 'Cortés  apresurando  el  paso,  y  le 
bizo  una  profonda  submisioQ  ,  á  que  respondió 
^otezuma  poniendo  la  mano  cerca  de  la  tierra « y 
Hev>andola  después  á  los  labios  :  cortesía  de  inau'- 
dita  novedad  en  aquellos  Príncipes,  y  mas  des-* 
proporcionada  en  aquel ,  que  apenas  doblaba  la 
cerviz  i  sus  Dioses  ,  y  afectaba  la  soberbia  ,  ó  4io 
la  sabia  distinguir  de  la  magestad. 

XXVI. 

„  Asistiendo  algunas  veces  Motezuma.  con 
]o6  Príncipes  y  Ministros  í  la  misa  y  otros  actos 
úc  piedad  de/  los  Españoles ,  alababan  mucho  la 
mansedumbre  de  aquellos  sacrificios ,  sin  conocer 
la  inhumanidad  y  malicia  de  los  suyos.  Gente 
ciega  y  superstic^sa ,  que  palpaba  las  tinieblas ,  y 
se  defendía  de  la  razón  con  la  costumbre. 

XXVII*    . 

9,  Nunca  se  apeaba  de  sus  andas  Motezu- 
ma  y  sino  es'  quando  se  ponia  en  algún  lugar  emi- 
nehte  >  y  siempre  con  bastante  circunvalación  de 
chuzos  y  flechas  que  asegurasen  su  persona ;  no 
porque  le  faltase  valor  ,  ni  dexase  de  aventajar 
á  Codos  en  la  destreza ;  sino  porque  miraba  como 
indignos  de  su  magestad  aquellos  riesgos  volunta* 
ríos  9  pareciendole ,  y  no  sin  conocimiento  de  su 
dignidad  ,  que  solo  eran  decentes  para  el  Rey  jos 
peligros  de  la  guerra. 

TOM.    V.  GG 
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xxviir. 
„  Estuvo  MotezuDia  dentro  de  pocos  días 
tan  bien  hallado  en  su^  prisión » que  apenas  tu?o 
espítitu  para  desear  otr'a  fortuna  . » «  Pero  ñinga* 
no  de  sus  vasallos  se  movió  á  tratar  de  su  liber- 
tad ;  ni  se  sabe  qué  r^on  tuviesen ,  él  para  de- 
xarie  estar  sin  repugnancia  en  aquella  opresión; 
y  ellos  .para  vivir  en  la  misma,  insensibilidad  ,  sia 
cstrañar  la  indecencia  de  su  Rey. 

XXIX. 

.  „  Mandó  Cortés  con  .impeño  y  reíoljucioa 
que  le  pusiesen  las  prisiones;  y  fué  tanto  el  asom* 
bro  de  Motezuma  qqando  se  vio  tratar  con  aque- 
lla ignominia  ^  que  le  faltó  al  principio  la  acción 
para  resistir  ,  y  dekpucs  la  voz.  pafa  quexarse.  Es- 
tuvo  mucho  rato' cómo  fuera  dte"$í;y  los  cria- 
dos que  fó  asistiaa »  acompañaban  sa  dolor  con 
el  llanto  j  sin  atreverse  á  las  palabras* 

.     ,.'        '         '  XXX,     "  '      ^'  •     ' 

,i  Quedó  Motezuma  desdé  aquel  dia  prisio^ 
ñero  voluntario  de  los.  Españoles  iJiizbse  amable 
á  todos  con  su  agrado  y  liberalidad:  Sus  mismos 
criados  desconocian  su  mansedumbre  y  modera- 
ción, como  virtudes  .adquiridas  en  el  trato  de  los 
estrangeros ,  ó  estrángcras  de  su  natural. 

XXXI. 

^,  Tuvo  desde  sus  principios,  esta  empresa  de 
los  Españoles  notable  desigualdad  de '  accidentes: 
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silternábansc  continoamente  lá  quretud  y  los  cui-^ 
dados  ;  unos  dias  reynaba  sobre  las  dificiilta^des  la 
esperanza  ;  y  otros  renacíian  los  peligros  de  la  mis- 
ma seguridad.  Propia  condición  de  los  sucesos  hu-* 
manos  encadenarse  y  sucedersc  con  breve  inter- 
misión los  bienes  y  los  males!  y  debemos  creer 
c|ue  fué  conveniente  su  instabilidad  para  cor- 
regir la  destemplanza  de  nuestras  pasiones. 

'  -   /  '  ■'  'xxxn. 

-  -  «No  Ignoraban-  la  desigualdad  incomparable 
del  exéroit(>  cóntra^rio'i  per6  estuvieron  á  vista  del 
peligro  tan  lejos  del  temór\  que  los  de  menos 
obligácion^St  hicieron  pretcnsión  de  ^lir  i  la  em- 
presa ;  y  fué  necesario  que  trabajasen  el  ruego 
y  la  au'tc>r!d!ad  quando  llegó  el  caso  de  nombrar 
á  los  qüfc  sé'dexaron  en  México.  Tanto  se  fia- 
bán^y  tes  uñois  en  la  prudencia,  los  otros  en  el  va- 
lor 9  y  los  mas  en  la  fortuna  de  su  Capitán. 

XXXMI. 

5Pe«>  duró'  poco  el  calor  de  la  batalla  :  por- 
qne  los  Indios  embesticron  tumultuariamente  ,  y 
anregados  ení  su  mismo  número  ,  se  impedian  el 
uso  de  las  armas. 

XXXIV. 

>,  Llegaron  muchos  de  los  Mexicanos  á  po- 
nerse baxo,  el  cañón ,  y  á  intentar  el  asalto  con 
increible  determinación  :  unos  trepaban  sobre  sus 
compañeros^  f^ará  suplk  el  alcance  de  sus  armas ; 
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Otros  faacian  escalas  de  sus  mismas  picas  para  gi- 
nar  las  ventanas  ó  terrados ;  y  todos  se  arrojaban 
al  hierro  j  al  fuego  como  fieras  irritadas.  Notable 
repeticion.de  temeridades,  que  pudieran  celebrar* 
Sé  como  hazañas  si  obrara  en  ellos  el  valor  algo 
de  lo  que  obraba  la  temeridad. 

XXXV. 

) 

„.  Sentía  interiormente  Motezuma  la  diso- 
nancia de  tanto  contemporizar  con  los  que  me- 
recían su  desagrado  ;  y  no;  hallaba  camino  de 
componer  la  soberanía  .con  la  disimulación. 
ix^CVl.  ;       j. 

,,  Acabo  Motezuma  su  oración  ^.y  nadie  se 
atrevió  á  responderle.  Unos  le  m¡/ahian  asopibra- 
dos  y  confusos  de.  hallar  el  r,ucgo  4<)^djs  temian 
la  indignación  ;  y  otxoi  llorabtan  de. ver-  tan  hu- 
milde á  su  Rey  >  ó  ,  lo  que  disuena  mas  ^  tan  hu- 
millado. 

XXXVIT* 

^  ,,  Hizo  Cortés  su  entraba  en  la  ciudad  de 
Tepeaca  :  y  asi  los  magistrados  cpmó  los  mili'^ 
tares »  que  salieron  al  recibimiento  ,  y  el  concor- 
so popular  que  los  seguia  ,  vinierpii  desarmados  i 
m^era  de  reos ,  llevando  en  el  silencio  y  los  sem* 
blantes  confesada  ó  reconocida  la  fionfesicm  de  su 
delito.  - 

XX]^VIII. 

1;^  Habiendo  entrado  Gonzalo  denSaodoval  en 
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Zulepeqne»  vio  poco  después  en  el  adoratorio 
mayor  las  cabezas  de  los  mismos  Españoles^ mace* 
radas  al  fuego  para  defenderlas  de  la  corrupción. 
Pavoroso  espectáculo ,  qué  conserrando  Jos  hor- 
rores de  la  muerte,  daba  nueva  fealdad  á  los  hor« 
libles  simulacros  del  Demonio. 

XXXIX. 

^»  Quedó  por  los  Españoles  el  dominio  dé  la 
ILaguna  »  y  Hernán  Cortés  tomó  la  vuelta  cerca 
de  la  Ciudad, y  no  le  pesó  de  ver  la  multitud  de 
Mexicanos  que,  coronaban  sus  torres  y  azoteas  á 
la  espectacion  de  la  batalla »  tan  gustoso  de  ha* 
berles  dado  en  los  ojos  con  su  pérdida  :  que  , 
aunque  á  la  verdad  eran  muchos  para  enemigos, 
le  parecieron  pocos  para  testigos  de  su  hazaña. 

XL. 

,t  Eran  los  Indios  maestros  en  este  genero  de 
arquitectura  fácil  y  sencilla  »  y  menos  bárbaros  en 
medir  sus  edificios  con  la  necesidad  de  la  natu- 
raleza que  los  que  fabrican  grandes  palacios  para* 
que  viva  estrechamente  su  vanidad^ 


GG3 


47^  TEATRO  HISTORICO-CRITICO 

VI. 

V  ARTAS  Cartas  del  Autor  escritas  desde  Madrid 
i  su  íntimo  amigo  Don  Alonso  Carnero  ,  Veedor 
General  en  Flandes ,  desde  el  año  1680^  unas 
enteras ,  y  otras  descartadas  de  lo  que ,  por  su  ma- 
teria muy  familiar  ó  nada  importante  ,  no  inte* 
resa  al  gusto  ,ni  á  la  curiosidad  del  lector. 


CARTA    I. 

„  Amigo  y  Señor  mío  :  No  sabré  decir  ,  ni 
es  fácil  de  ponderar ,  el  hambre  que  tengo  de  ha- 
blar un  ralo  con  Vmd.  Quisiera  darme  un  har- 
tazgo de  este<  mantenimiento  espiritual ,  que  ha- 
ce tanta  falta  en  el  ánimo ;  y  no  sé  si  me  han 
de  dexar  las  ocupaciones  que  han  cargado  sobre 
mí  estos  dias »  porque  los  Señores  del  Consejo  de 
Indias  se  han  querido  desquitar  de  mis  negligen- 
cias historiales ,  pidiéndome  repetidos  informes  so^ 
bre  algqnas  noticias ,  que  me  han  sacado  de  mi 
paso  ordinario » poniéndome  en  obligación  de  re- 
volver mis  libros. 

Vmd  se  abstenga  de  los  alimentos  que  sabe  le 
ocasionan  esos  accidentes :  que  cada  uno  es  el  me- 
jor medico  de  sí  mismo  para  conocer  con  que  se 
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fiVita  menos  el  humor  pecante  ;  y  tome  la  tarea 
de  su  ocupación. con  algo  de  menos  punto ^  que  mas 
se  atrasan  los  negocios  con  una  enfermedad*  Lo 
que  pide  la  prudencia  es  que  se  midan  las  fuer* 
zas  con  el  trabaxo  ,  porque  no  se  les  apure  la  pa- 
ciencia, y  falten  quanto  mas  sean  menester.  Di- 
ta Vmd  qué  consejos  son  esroí  de  viejo  haragán » 
y  ¡Roxedades  de  historia  perdurable?  Pero  yo 
confieso  mi  culpa  ,  y  vuelvo  á  decir  (valga  lo  que 
valiere )  que  todo  lo  que  no  es  vivir  es  histo- 
ria.** 

„  Dígame- Vmd  como  le  va  de  cerbeza  :  que 
yo  pongo  entre  las  fuerzas  de  la  costumbre  la 
maravilla  de  que  llegue  á  saber  bien  este  breva* 
ge  ;  y  si  estuviera  en  ese  pais ,  le  alabira  entre 
los  flamencos ,  y  guardara  mi  sed  para  mejor  oca* 
sion.  Pero  si  Vmd  hubiera  de  alabar  la  cerbeza, 
sea  con  tal  moderación ,  que  no  se  den  zelos  al 
vino ;  porque  hay  quien  diga  que  le  beben  tam- 
.  bien  esos  Señores ;  aunque  no  faltan  opiniones  de 
que  el  vino  los  bebe  á  ellos  • . .  ** 

99  Quedo  con  salud  ,  aunque  loS  días  pasa- 
dos  tuve  un  achaque  de  aquellos  con  oue  sue- 
le socorrer  la  naturaleza,  para  que  no  ponga  en 
olvido  las  sangrías.  No  dexa  de  retentarme  algu- 
nas veces  la  orina, tirándome  piedrecillas  para  que 
no  me  descuide ... 

Ya  sabrá  Vmd  como  murió  en  sus  primeros 
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años  la  de  **.  Dicen  que  madrugó  en  ella  k. 
malicia ,  y  que  llevó  consigo  lo  que  aprendió  de 
sus  artífices  y  sobrestantes.  Este  suceso  y  la  inim* 
dación  del  Prado ,  y  el  estrago  que  hizo  en  el 
jardin  de  mi  Señora  la  Condesa  de  Oñate  nn  ar« 
royo  sin  nombre»  son  unos  raros  contingentes  que 
suelen  traer  alguna  significación  ..  .^^ 

ff  No  sé  como  decir  á  Vmd  el  estado  en  qne 
se  halla  este  lugar  (Madrid).  Siéntese  todavía  el 
golpe  de  la  moneda» que  ha  dexado  en  total  per* 
dicion  el  comercio ,  y  acabadas  las  haciendas  de 
los  particulares.  No  hay  quien  cobre  ni  pague : 
los  hombres  de  negocios  confiesan  su  necesidad  con 
gran  galantería ,  y  se  ha  hecho  uso  la  pobreza. 
Los  mas  han  pedido  jueces  conservadores  ,y  otros 
se- han  echado  con  la  carga ,  y  no  es  creible  lo  qne 
cuentan  de  este  pobre  Reyno.  Pero  en  medio  de 
todas  estas  miserias ,  dura  la  mala  inclinación  de 
buscarse  con  ansia  las  mcrcaderias  de  afuera;  y  los 
franceses  tienen  salida  fácil  de  sus  mercachifles « 
llevándose  ahora  tres  doblones  por  lo  que  antes 
llevaban  uno  ... 

Fueme  sumamente  desabrido  el  nuevo  cui- 
dado que  Vmd  me  refiere  de  la  persona  con  quien 
ahora  se  ha  de  lidiar.  Yo  supe  la  quexa  que  dio 
de  Vmd  muy  en  sus  principios ;  y  lo  peor  es , 
que  hablaba  en  que  no  habia  de  pasar  por  lo  que 
Vmd  tenia  introducido » y  no  faltarla  quien  se  lo 
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dprobdsé.  Vmd  hará  muy  bien  en  no  porfiar  j  par- 
ticularmente si  es  cierto  que  han  cedido  los  de- 
más ministros »  como  aquí  se  dio  por  asentada 
Vmd  se  rinda  en  los  accidentes ;  pero  es  nccesa* 
río  defender  la  sustancia  ,  y  procurar  en  todo  ca* 
so  escusar  el  rompimiento  >  y  disponer  las  cosas 
de  manera  que  sea  conveniente  la  salida »  que- 
dando el  mérito  en  su  fuerza  y  vigor.  Yo  hice 
una  diligencia  tempestiva  con  este  caballero  ,  dis< 
poniendo  que  le  hablase  una  persona  de  autori- 
dad ,  y  de  su  confidencia ;  pero  no  creo  que  ))izo 
fruto  Considerable ,  porque  me  respondió  con  al- 
guna tibie:ca.  Lo  que  tiene  de  bueno  esta  contien- 
da ,  es  que  puede  ser  que  nos  veamos  antes  con 
antes.  Dexemos  engañar  á  la  esperanza ,  que  se  ^ 
alimenta  de  lo  posible ,  y  refresca  la  sangre ,  co- 
mo si  estuviera  dentro  de  los  umbrales  lo  que  $e 
desea ... 

C  A  &  T  A    II. 

^  Quando  Vmd  estaba  Veno  de  ocupaciones, 
y  amarrado  continuamente  al  continuo  banco  de 
esa  quondam  Secretaría  de  Estado  y^  Guerra  ,  te- 
nia lugar  de  favorecerme  con  sus  cartas  ;  y  ahora 
que ,  según  me  dicen  ,  se  halla  poco  menos  que 
ocioso ,  me  dexa  como  cosa  perdida  ,  y  con  nece^ 
sidad  de  andar  mendigando  de  puerta  en  puerira 
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las   noticias  de   su   salud  y   sucesos/^ 

,,  Dirá  Vmd ,  acordándose  de  las  negligen* 
cias  de  mi  pluma ,  que  no  es  todo  uno  »  escribir 
una  carta  mas  ,6  ponerse  de  proposito  á  escribir 
una  carta.  PerO/  no  basta  que  Vmd  tenga  razón 
para  que  yo  dexe  de  sentir  este  desamparo  con 
que  me  veo  tantos  dias  ha.  Bien  me  acuerdo  que 
no  ^y  deudor  á  nuestra  correspondencia  »  pues 
de  la  última  no  be  tenido  respuesta.^' 

,,  Dígame  Vmd,  para  que  ya'no  lo  ignore, 
á  qué  pecados  mios  puede  atribuir  tan  largo  si* 
lencio  ,  para  que  yo  procure  merecer  con  la  en* 
mienda  los  alivios  de  que  tanto  necesito.  Solo  di- 
ré á  Vmd  que  qualquiera  desazón  suya  ,  ó  menos 
garbo  de  su  ocupación »  es  para  mí  un  torcedor 
que  me  toca  en  lo  vivo  del  corazón  ,  y  me  trae 
acongoxado  y  melancólico  ,  sin  poderme  socorrer 
de  la  conformidad ,  ni  de  la  paciencia  ^  que  de 
sus  dolores  puede  un  hombre  aprovecharse  mere* 
ciendo ;  pero  tiene. algo  de  impiedad  el  ponerse  á 
merecer  con  Jos  dolores  del  amigo." 

,,  Hanme  tratado  mal  los  rigores  del  invier- 
no;  y  tuve  creido  que  iva  en  mis  anos  lo  que 
apretaban  los  frios ;  pero  he  visto  de  la  misma 
opinión  á  los  mozos ,  y.  me  procuraba  engreír  con 
lo  que  tiritaban  los  otros." 

i,  Mi  vida  y  la  que  Vmd  sabe  :  por  la  maña* 
na.  mi  estación  ordinaria ;  y  por  la  tarde  en  casa 
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con  los  libros.  De  las  cosas  del  mundo  me  hallo 
mal  informado ,  porque  solo  sé  lo  que  pregunto  , 
y  soy  mal  preguntador.  TIeAeme  desacomodado 
la  falta  de  medios ,  porque  la  ^ómina  de  los  Con- 
sejos me  trata  como  yo  merezco ,  y  las  Indias  se 
están  donde  Dios  las  puso :  y  para  todo  me  hace 
falta  la  actividad  de  Vmd.  Es  verdad  que  se  usa 
el  no  tener ;  y  que  ya  estamos  en  un  tiempo  que 
confiesan  su  necesidad  los  patriarcas  del  dinero  1 
pero  eso  no  consuela  ,  ni  socorre  .  • .  '^ 

CAUTA   ni. 

,',  Vmd  me  avise  como  se  halla  :  que  yo  no 
tengo  á  quien  preguntar  lo  que  tanto  me  impor* 
ta  f  porque  Don  Francisco  de  Salazar  tiene  bas- 
tantes ocupaciones  para  que  yo  me  quexe  de  que 
no  se  dcxa  ver ;  y  no  le  puedo  bascar ,  porque 
las  calamidades  y  angustias  del  tiempo 'me  hsm 
obligado  i  deshacerme  del  coche ,  y  á  comerme 
las  muías  á  fuer  de  sitiado  :  que  no  es  poco  ase- 
dio  el  de  las  malas  cobranzas  . . .  ** 

„  Dígame  Vmd  cómo  está  mi  Señora  Dona 
Teresa?  y  quando  entra  en  el  remedio  de  las 
aguas  de  Aspa?  Que  si  curasen  íl  su  merced  como 
deseo ;  quedaré  predicador  continuo  de  sus  ala-  ^ 
banzas ,  y  seré  otro  Dotor  Peñaranda  en  llevar 
su  crédito  á  regiones  cst ranas." 
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,1  De  las  novedades  de  la  Corte  tcúdti  Vmd 
mejor  informados  relatores.  Todo  es  miseria  ,  y 
necesidad ;  quiebras  de  mercaderes  ,  y  honores 
de  negocios ;  freqücnciá  de  ladrones ;  y  pocos  dias 
ha  que  se  han  visto  presas,  y  llamadas  por  edictos 
y  pregones,  las  Ordenes  militares  todas ,  sino  es  la 
de  S.  Juan  ,  que  se  fué  por  un  atajo.  Llegará  el 
tiempo  en  que  sea  el  hurto  galantería  de  buen  gus- 
to ^  y  se  permita  el  latrocinio ,  porque  hace  á  los 
hombres  cautos  y  avisados ,  como  se  insinúa  en  la 
Utopia  de  Tomás  Moro.  Este  monstruo  de  la  ba- 
za de  la  moneda  engendró  la  premática ;  la  pre^ 
máticaJa  carestía  de  todas  las  cosas;  y  de  la  ca- 
restía nació  el  hambre ,  que  carece  dé  ley ,  y  des- 
arma á  los  legisladores/' 

,,  Murió  nuestro  buen  amigo  D.  Pedro  Cal' 
deron,  y  cantando ,  como  dicen  del  cisne ,  porque 
hizo  quanto  pudo  en  el  mismo  peligro  de  la  enfer- 
medad por  acabar  el  segundo  Auto  del  Corpusj 
pero  últimamente  le  dexó  poco  mas  que  media- 
do ;  y  después  ló  acabó ,  ó  acabó  con  él^D.  Mel- 
chor de  Lcon.  Dicenme  que  el  que  acabó  es  de 
los  mejores  que  hizo  en  su  vida  $  y  yo  he  senti- 
do esta  pérdida  con  igual  demostración  i  nuestra 
antigua  amistad.  Y  ahora  me  tiene  mohino  que 
no  haya  quien  celebre  sus  honras  entre  la  noble* 
za  de  España  ;  llegando  el  caso  de  que  las  hagan 
y  autorizen  los  comediantes  ^  convidando  á  ellas 
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y  i  un  sermón  de  Guerra  el  trinitario ,  como 
únicos  favorecedores  de  los  ingenios  :  bastante 
desengaño  de  la  hediondez  en  que  se  convierteo 
los  aplausos  de  esta  vida .  ^ « 

c  A  R  T  A    IV. 

jy  Mientras  Vmd  ha  estado  en  sus  peregrina*» 
Clones  y  he  andado  yo  en  otra  mas  trabaxosa  /  y 
¿«  fuentes  menos  saludables ;  porque  j  hallándome- 
sin  cartas  de  Vmd  ,  vacilaba  entre  la  desconfianzsf 
y  seguridad  I  países  distantes  y  de  áspero  cami- 
no. A  ratos  me  ponia  de  parte  dé  nuestra  amistad^ 
pareciendome  que  duraría  en  ^hrd  con  el  mismo 
fervor  que  la  experimeataha  jen  mí  r  y  otras  ve** 
ees  me  apártaba.elipxoptocofíodmieató'i  Tégiem 
mas  obscfura  9  dándome  á  entesKder^:qijie  no  mei^ciá 
un  hombre  tan  inútil  y  tan  ar-rtocooado.icoo^o  yq 
mejor  txataroicnio.  Pcrodexcmoí^-esíoí  que,  t;am«i 
bijcn  tiene  sus  teiltaciooes' la  humildad..  Ya  veo 
que  pensatba  mal  dcirVmd ,  doytne  por  engañado^ 
y  veo  que  Vmd, no  solo  continua  sus  favores  ,'pen 
fo  nielos  clcva/.defnde  puede  llegar  antes  mi  con- 
ifusíour  qucimi  agradecimiento.*.     • 

sy  Notable  contratiempo  el  de  Djnainarca !  y 
mal  camino  paraque  se  deshiciesen  los  que  no  es- 
ttíviesen  bien  con  sü  asistencia.  Creo  .que  estoa 
Señores  se  arrepentirán  tarde  de  haber  enviado 
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en  blanco  el  nombramiento.  Vmd  tomó  una  reso- 
lución muy  acertada  >  por  ser  esta  ocupación  un 
extravio  del  manejo  que  profesa ,  y  del  mismo 
cuya  defensa  y  reintegración  fió  et  Rey  de  Vmd,' 
Yo  hice  mis  oraciones  donde  pude  sobre  esta  ma- 
teria :  y  tengo  bastante  fundamento  para  decir  á 
Vmd  que  pareció  bien  la  carta  que  acompañó  la 
respuesta ,  y  la  respuesta  que'  vino  con  lá  carta. 
Ya  tendrá  Vmd  los  despachos; pero  estoy  temien- 
do que  Vmd  venza  en  lo  demás,  y  pierda  la  razón 
por  lo  que  á  mí  nie  importa/' 

M  Ya  se  va  pasando  octubre;. plazo  de  aquc-» 
lia  felicidad  que  Vmd  n^e  ofreció;  y  me  hallo  re- 
ducido  á  esperaría /flema  de  este  remedio  con  po-. 
ca  esperanza;  de  que  obre ,  comq  las  aguas  de  As* 
pá.  Tambien^se  bebe::por  acá,  ló  qtié  sabe  mal ;  y 
kí  peor  es,  iqiie^ falta  el  refugió^dé  la  costumbre 
paraque  se  pase^mejor^,  porque,  va  aesciendo ion 
los  áxA^  ei  mal-sabor  de  mi>sol¿dád  ;  y  prmando- 
se  de  mas  délicadot  el^  paladar  de  la  razoü  ,  déxa- 
me  con  aqueí  genero  de  ^estimación  que  no  se  pue^ 
de  igualar  con  las  palabías/í 

„  La  oferta  que  Vmd  me  hace  de  la  cantidad^ 
que  necesitare  para  poner  corriente  mi  coche  ; 
Üneza  es  esta  de  las  que  solo  sabe  hacer  D.  Alón* 
so  Carnero  en  el  mundo  que  se  usa ;  pero  yo, 
amigo  ,  no  estoy  en  estado  de  salir  en  coche  á  lá 
calle,  porque  tengo  muchos  acreedoí^es  í^ue  ha- 
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rin  .repato  c^  mi  si  ore  vea  coa  zapato6f  nuevos* 
Si  Píos  ttae  con  blea  la  flot^.j  podré  pensar  en  la 
restitución  (kl  coche  ;  ahora  solo  en  comer:  y. 
guárdeme  Diosa  Vmd  qtie  asi  me  socorre ,  y  asi 
me  cautiva/^'  - 

,fYrád  trate  de  venirse!;  pprque.,  dado  casa 
,  que  Vmrd  Jtreaza  ,  y , que. restituya  esa  Secretaríai 
en  su  primer  estado,  pocas  veces  queda  el  vcn^ 
ddo  bie)i  con  el  vencedor  ;  y.  ha  de  quedar  Vmd 
expuesto  i  siuevos  pesares,  y  en  la  miserable  for«. 
tuna^xle  quéxoso  ,  y*  en  la  dificultad  de  tener  ra- 
zon  contra  lel  que  puede  mas.  Conozco  el  na* 
tural  de  Vmd,  que  fi^Jbicnta.  de  pundonoroso ;  y, 
esto  de  sufrir., desay tes  se  hizo  parajotró  género 
éQ  av¿struzes  que  vi  vea  dejlo  que  sufren;  Vmd 
lo  mire  bien:Oporque:^;hay  .gran  difereaicia.ontte: 
vivir  qu'. hombre  donde  se 'pudre,  q  estar  donde 
pueda  pudrir  á  Iqf^  (ícmás. « .  ... 

•*  i ' ' 

C  A  R  T  A     V. 

•  »'  A.    SI  ..»  Jt 

,,  Si  yo  fuera  hombre  que  supiera  hacer  el 
miércoles  ló  <juc  debo  hacer,  el  jueves  ,.  na  andu- 
viera tan  dloanzado  de  tiempo ,  ni  tan  sípresurado 
en  las  respuestas,  de  sus  cautas  de  Vitid,  Celebro 
comovsicmpre  las  nuevas  que  Vmd  -me  dá  de  su 
salud  ,  y  lá  rdc  mi  Señora  Doña  Teresa  ,  que  esto 
es  en  mi  estimación  lo  mejor  jdc  sus -cartas  de  Vmd 
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por  machas  discrecioiles  que  se  hallen  en  elb$. 
Yo  quedo  mejor  de  mis  dolores  de  espaldas;  pera 
sin  necesidad  de  sangrarme  según  el  sentir  de  los 
médicos,  que  siempre  los  despreciamos  hasta  quo 
nos  duele  algo  ;  y  muchas  veces  los  buscainos  pa-: 
raque  nos  duela  ,  y  hallamos  que  nos  duele  mas. 
Iva  á  decir  un  concepto ,  y  s^  me  ha  desparecidos 
Vmd  reciba  la  buena  voluntad/* 

„  Ya  sabrá  Vmd  por  otras  cartas  (que  se 
abrirán  primero)  la  gran  novedad  de  haber  pe-, 
dido  licencia  el  Señor  Duque  de  Medina  á  S.  M « 
para  retirarse  del  primer  ministerio.'  Parece  cosa 
d^  los  siete  Durmientes ,  que  despertamos  ánti- 
yer  en  una  estación  ,  que  pasaba  otra  moneda  ,  y 
reynába  otro  Rey.  Dras  ha  que  yo  soñaba  lo  qud 
ha  sucedido ,  pero  tío  lo  acababa  de  creer.  ^ «  £1' 
Rey  dura  en  la  resolución  de  gobernar  por  sí: 
quiera  Dios  asistirle  paraque  lo  prosiga ,  y  jconoz-- 
ca  gobernando  lo  que  le  faitaba^ara  gobernar.  ^, 

CARTA    VI. 

„No  creerá  Vmd  lo  que  ha  crecido  en  mi  es- 
timación después  que  le  veo  sin  los  humos  del 
Consejo  de  Hacienda  :  que  en  mi  sentir  son  hu- 
mos de  espliego  y  romero  ,  que  hieden ,  que  tras- 
cienden, sujetos  al  viento  de  una  reformación,  que 
-ya  se  vá  haciendo  necesaria.  Vmd  está  bien  en  su 
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í  Veeduría  general  de  Flandes  para  venir  i  mejor 
Bicho  9  y  para  fiarse  de  sus  méritos  menos  apresu- 
radamente.,  • 

'    91  £1  sábado  en  la  noche  vino  el  Señor  Don 
Joseph  de  Veytia  con  pretexto  de  asistir  á  una 
Junta  del  asiento  de  los  Negros.  Yo  lo  tuve  á 
mala  señal ,  y  lo  dixe  al' Señor  Don  Crispin  ;  por* 
que  no  me  pareció  causa  bastante  para  desviar  al 
Secretario  del  Despacho,  <]uando  el  Rey  se  ha- 
Ha  solo  en  Aran  juez.  Y  el  dia  siguiente ,  á  poco 
mas  de  medio  dia  llegó  correo  extraordinario  con 
la  ordei)  paraque  asistiese  á  la  Cámara  de  Indias, 
con  palabras  de  toda  satisfacción  suya ,  de  aque- 
llas   que  dicen  los   Reyes  quando    descalabran. 
Esta  novedad  tiene  cojos  á  todos  los  pretendientes , 
ir   porque  andan  en  un  pie  quantos  se  tienen  per 
[    hábiles;  y  estamos  en  un  siglo  en  que  nadie  pien- 
ik  mal  de  si... 

CAUTA   vir. 

A  Den  Cris£in  González. 

,»  Señor  y  amigo  mió :  paciencia ,  y  prevenir 
el  entendimiento  para^  la  conformidad  ;  pues^  no 
le  basta  i  Vmd  el  no  pretender,  ni  anhelar-,  pa- 
raque  no  vayan  á  rogarle  con  su  cuerpo  los  car« 
gos  de  la  monarquía.  Ya  sabrá  Vmd  quando  lea 

TOM.    V.  HH 
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estos  renglones »  como  S.  M.  le  ha  hecho  mesi 
de  la  Secretaría  del  Norte  :  con  que  por  agre] 
cion  me  hallo  de  ayer  aci  subdito  de  Vmd^y a 
obligación  de  interesarme  en  las  conyenienci¿|s  i 
mi  xefe.  Bien  sé  que  >  ni  por  la  ocupación  ,\ 
por  la  dignidad  ,  viene  Vmd  de  provecho  pa 
compañero  »  ni  para  que  yo  pueda  lograr  Jos  i) 
tos  de  conversación  como  en  el  tiempo  en  q| 
Vmd  era  uno  de  nosotros.  Pero  me  hallo  alboil 
zadísimo  con  la  esperanza  de  ver  á  Vmd,  y  co( 
la  presunción  de  que  me  ha  de  tocar  alguna  par 
te  de  sus  ratos  perdidos.  No  se  puede  hablar  mu 
cbo  con  los  superiores  sin  alguna  pretensión ..• 

Sírvase  Vmd  dar  mis  rendidas  memorias  al 
Señor  D.  Alonso :  que  como  son  muchos  mis  p& 
cados  9  no  sé  por  qual  d¿  ellos  me  ha  negada  el 
habla.  Ya  sé  que  se  halla  restituido  al  remo  de 
su  ocupación ,  y  que  le  han  honrado  para  reben* 
tarle .  • . 

Mejores  y  mejor  informados  coronistas  tendrí 
Vmd  de  los  rodeos  por  donde  ha  venido  i  sos 
manos  la  Secretaría.  Queda  mal  herido  D.  N... 
y  la  de  la  Negociación  de  Nueva  España  nueva- 
mente suprimida  >  con  algunas  limitaciones  que  mi- 
ran á  quitar  los  ascensos  y  consumir  al  consu* 
mido ... 

FlKBCr    TOMO    QUINTO. 
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